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DE LOS DERECHOS DE FAMILIA. 


§. 803. Nocion y extinción de ¡os derechos de familia . 


T jos derechos de familia tratan del estado de familia y do 
su influencia sobre las personas y bienes de aquellas que la 
constituyen (1) al estado de familia corresponde el matri- 
monio , la patria potestad j y hasta cierto punto, la tutela y 

curaduría. 


(0 El derecho de familias, en el sentido que aquí le damos 
no debe confundirse con el jus per sonar uní , vide §. 500, 507. 
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SECCION PRIMERA. 

DEL MATRIMONIO (i). 
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CAPITULO PRIMERO. 

NOCION Y CELEBRACION DEL MATRIMONIO. 

í ~ • 

§. 804. 1. Nocion clcl matrimonio. 


El matrimonio es la unión entre el hombre y la mujer, 
para vivir en una sociedad indisoluble (2). El matrimonio, 
pues no consiste solamente en la unión sexual sino es prin- 
cipalmente en esta unidad de toda la vida, que es el objeto 
de les cónyuges. Esta intención , animas , que preside á la 
unión del hombre, y de la mujer, es la que constituye la di- 
ferencia entre el verdadero matrimonio, y todas las demas 
uniones que no tienen este carácter , y principalmente el 
concuÍAnalo (3). xlí man. imomo y el concubinato, convienen 
en que uno y otro son la unión del hombre y de la mujer, 
y en que exteriormente se parecen; al menos por derecho 
romano sucedía a\-í , poique no se exigía ninguna forma 
exterior para la celebración del matrimonio, sino es so- 


(t) Fuentes: Inst. 1, 10.-D. XXIII, 2.-C. V, 4. 

(■ 2 ) Ir. 1 . D. XXIÍI.2. Xuptise sunt conjunctio maris et femi- 
n® consoi-tmra °mm yila= ; diviui et hurnani juris communicato. 

V ’ J * í* • ; ^ u P tlse 51 ve matrimoniara est viri et raulieris con- 
juucno individuara vitcc consuetudinem continens. C. 4 . C. IX 32. 

V ilal.abase permitido el concubinato en Roma bajo ciertas 
condiciones. Paul. II, 20. D. XXV. 7. Cod, Y, 26. 

■ ‘i * 


PARTE ESPECIAL. 



lamente el consentimiento matrimonial f consscnsus malri- 

moniaiisj (1). Pero interiormente el concubinato y el ma- 
trimonio difieren en la esencia, porque éste exige el ani- 
mas matrimonii , es decir, el objeto de los esposos es vivir 
en una unión completa , y compartir por toda su vida una 
misma suerte. El efecto general del matrimonio verdadero 
y válido, es elevar á la mujer á la dignidad del marido, y 
dar á los hijos nacidos en el mismo, la cualidad de legíti- 
mos; es decir , en derecho, el marido es considerado como 
padre de los hijos , ó como dice la ley liberi palrem habent : 
también están estos bajo la patria potestad. La concubina 


por el contrario no se eleva á la dignidad del marido. Los 
hijos nacidos deí concubinato son ilegítimos; liberi quasi sino 
paire ; y no están bajo la patria potestad (2). 



805. II. De ios 


esponsales. — A. De su celebración . 


Ordinariamente precede al matrimonio una convencen, 

T 

por la cual el marido y la mugér se prometen recíproca- 
mente contraer mas adelante un legítimo matrimonio. Esta 
convención se llama esponsales ( sponsalia ) (3). Por derecho 
romano para su validez se necesitaba solo el consentimiento 
de las partes (-4). Este consentimiento debe ser prestado 
formalmente con reflexión y libertad : la demencia, la vio- 
lencia, el fraude y el error sobre la persona ó sus cualidades 


- (í) Fr. 15. D. XXXV, 1. fi\ 30. D. L, 17. 

(2) Fr. 49. §. 4. 1). XXXII.~§. 12. J. 1, Itf.-Cajus I, 64 . 

(3V F>ig. XXIII, l.-Cód, V, 1. 

(4) Fr. 4. pr. I). XXIII, 1 . Si alguna de ellas se encontraba 
bajo la patria potestad, se requería el conscntimiunto del padre 
de familias, fr. 7. §. 1. ibid , comparado con el pr. J. I, 10, y 
Paul. II, 19. 
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esenciales , yo por lo noturolezo poiticuloi del matnmonio, 
yo por lo general de los contratos, vician el consentimien- 
to (1). Los que en lo sucesivo pueden contraer matrimonio, 
pueden también desposarse (2), no obstante que al tiempo 
de los esponsales , alguno fuera incapaz , ó no pudiera con- 
traer matrimonio (3) en derecho. Los esponsales pueden 
también celebrarse bajo condición, en cuyo caso es necesa- 
rio aplicar generalmente los principios establecidos sobre 
los contratos (§. 660). Por esta razón la condición afirma- 
tiva, física ó moralmente imposible, anula los esponsales (i); 
pero añadida al matrimonio, se tiene por no escrita, sin em- 
bargo que también le anula , cuando es contraria á su 
esencia. 

§. 806. B. Efectos de los esponsales. 

Los esponsales legítimamente contrahidos, producen e\ 
efecto de dar á cada una de las partes el derecho de exigir 
la consumación del matrimonio, dentro del tiempo conveni- 
do, si no se fijó tiempo, dentro del que el juez, apreciando 

* 

las circuntancias de las partes, designe. Si los esponsales se 

contrajeron bajo condición, ha de esperarse al cumplimien- 
to de ésta , sin embargo que el derecho romano no concede 

acción alguna para obligar á la celebración del matrimo- 

% - § * — ■ " m 

— — 

Á , * ' U 

(1) Fr. 8. D. i I> i el . Paul. II, 19. 

(2) Y recíprocamente: cum qua nuptiae contrató non possunt, 
hace plerumque ne quidem desponderi polest. fr. 60. 6. 5. D. 
XXIII, 2. 

(3) Por cgemplo, los impúberos, fr. 14. D. XXIII, l.-fr. 10. 

§. 1. D. III, 2: quee virum clugcl, intra id tempus sponsam fieri 
non nocet. 

f í) Muchos autores son de opinión, que debe tenerse como no 
estrila (¡tro non adjeefa). 
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nio (1). Los desposados se deben recíprocamente fidelidad, 
y bajo algunos aspectos se asemejan á los cónyuges (2). 

§. 807. G. De lo, disolución de los esponsales. 

Los esponsales se disuelven: l.° por la muerte de uno 
de los contrayentes: 2.° por sobrevenir después de su cele- 
bración impedimento para el matrimonio: 3.° por el mutuo 
disenso de las partes, que ordinariamente se llama repu- 
dium voluntarium: 4.° por el disenso de uno de los contra- 
yentes repudium necesaríum (3) , pero el que disiente sin 
causa legítima, queda obligado á indemnizar al otro de todos 
los perjuicios sufridos por el disenso. Es causa legítima del 
disenso, cuando un esposo falta á la fidelidad prometida, 6 
se hace generalmente culpable de turpis , vel prodiga, vel 
impúdica conversado , ó cuando alguno de los esposos varía 
de secta ó de religión (4). Disueltos los esponsales, las par- 
tes pueden repetirse mutuamente , ó de sus herederos las 
arras que se hayan dado ( arree sponsalitkv, muñera sponsali- 
tiaj ; excepto en el caso de que una de las partes disienta sin 
causa; pues la otra no solo retiene cuanto recibió, sino es 
que repite lo que dió, ó el doble, cuando nada le dió la 
otra ; si la parte que disiente es menor , no se le aplica esta 
pena (5). 


(1) Fe. 2. §. 2. D. XXIV, 2.-C. 1. C. V, l.-fr. 134- D. XLV, . 
i _r 9 r vTii 30 

(2) C. 5. O.' V, l.-fr. 5. D. XXII, 5.-fr. 15. §. 14. D. 

XLV1I, 10. / ! • 

(3) Fr. 101. §. 1. D. L, 1G.-ÍV. 38. D. XXIV, 3. 

.t (4) C. 5. C. V, 1. 

(5) C. 3, 5. C. V. l.-C. 15, 16. C. V, 3. 
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• , * * • • f . , * , 

§. 808. III. Condiciones de la celebración del matrimonio. 
/ • . — A. Impedimentos absolutos. 


Para proceder á la celebración de un matrimonio , es 
necesario ante todo capacidad en las personas que lian de 
contraerle; son incapaces absolutamente de contraer matri- 
monio: l.° los que aun no tienen capacidad física , y el de- 
recho romano exije para este efecto, que el hombre y la 
muger sean púberos (1); 2.° los castrados. Ordinariamente 
se dice que la impotencia absoluta incapacita para el matri- 
monio; pero el derecho romano solo declara incapaces á los 
castrados ( castrad ) ; nada habla de los spadones (2). 

I 

• * , s p i • • | • * • 

á • i 1 £ - m % • V | * i . >. * «►*. , • í | • • 

X* K JiT • . 

§. 800. B. Impedimentos relativos . — 1.° Por causa de 

•parentesco. 


V, do 


■ • • * 






No basta la capacidad de las partes para contraer ma- 
trimonio; necesario es ademas, que no haya impedimento 
legal. Las prohibiciones que en derecho romano impiden e^ 

matrimonio entre personas por otra parte capaces , se fundan 

en primer lugar en el parentesco; el matrimonio es prolii» 
jhido entre los parientes: l.° en la línea recta entre los 
ascendentes, y descendientes sin destincion de grados, 
ya en el parentesco natural, ya adoptivo, y en este úl- 
timo subsiste el impedimento, aun cuando se acabe la adop- 
ción por la emancipación (3); en la linea colateral el matri- 


* t 




(1) Pr. J. i, 10. -ir. 2f. I). XXIII, l.-fr. 4. D. XXIII, 2. 

(2) Fr. 39. §. 1. D. XXIII, 3. -IV. 6. D. XXVIII, 2. ¿Puede ana- 
. ar.se el matrimonio por causa de impotencia ó esterilidad de una 
u otra parte. Vid* C. 10, C. V. 17. Kov. 22. r. 6-Nov. 117. C. 12. 

( 0 §• 1. J. í, 10.-lr. 53, 55. D. XX1II,.2. 
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monio está prohibido entre los parientes del segundo grado, 
y entre aquellos que el uno desciende inmediatamente, el 
otro mediatamente del tronco común , ó lo que es lo mis- 
mo, entre aquellas personas entre quienes existe respeclus 

parentela ?, Igualmente se extiende la prohibición á aquellas 

* % 

personas, que por adopción, están colocadas en un grado 

• •; , ' 

semejante al del hermano y la hermana, ó del respeclus pa - 
réntela } , pero concluye tan luego como la adopción que le 
constituía, ó si ésta se disuelve (1). El matrimonio es permi- 
tido entre los hijos de hermanos y hermanas, ó sea entre 
ios primos hermanos. (2). 


. 810. 2. Por la afinidad. 


La afinidad en un grado muy próximo es también un 

. ■ m 

impedimento para el matrimonio (3). El derecho romano 
al principio solo prohibió el matrimonio con la suegra y la 
muger de su padre , y recíprocamente con la nuera y la 
hijastra (i); pero después se estendió la prohibición á la 
viuda de un hermano y la hermana de la viuda. La ley pro- 
híbe también el matrimonio entre el marido y los hijos que 
su muger divorciada procreó con otro (o), entre el padre y 
la que tiene contraido esponsales con su hijo, y entre ei hijo 


(1) §. 2, 5. J. I, lO.-fr. 17. D. XXIII, 2. 

(o) ¿ j í } lo.-Tbeofilo y Oteos dicen : no; i possur//: sm 
embargo! el C. 19. C. V, 4, quitan esta prohibición establecida 
por Theodosio en la C. 1. C. Th. 111, 10 y C. 3. C, r í h. AH, 12. 

(3) Heinneceius, Ad. Legem Juliana et ! ap. H> 1 / • _ 

(4) §. 6, 7. J. I, lO.-fr. 14, §• 4- D» XXlIl > 2 «- fp * §* 5 » '* D * 

XXXVIII, ÍO.-C. 17. C. V, 4* 

(5) §. 9. J. I, 10. 
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y la desposada con su padre (1), entre el padre y la viuda 
del hijo de su muger, y entre el hijo y la viuda del marido 

de su madre (2). 


§. 811. 3. Por oirás causas. 


Ademas del parentesco y afinidad , el matrimonio se 
prohíbe por otras muchas causas : l.° el que ha contraído 
un matrimonio legítimo, no puede en tanto que éste dura 
contraer un segundo, porque la poligamia es prohibida (3), 
pero bien puede casarse sucesivamente muchas veces. La 
muger, sin embargo, no puede pasar á segundas nupcias, 
hasta después de transcurrido un año de la disolución del 
matrimonio, ya por muerte, ya por divorcio (4): 2.° por 
la diferencia de religión, no se permite el matrimonio entre 
el cristiano y el judío : 3.° entre la adúltera y su cóm- 
plice , y entre el raptor y la persona robada (5): 4.° entre 
el tutor ó su hijo, constituido en la patria potestad, y la pu- 
pila antes que haya rendido cuentas de la tutela (6): 5.° por 
causas políticas también está prohibido el matrimonio entre 
el presses provinlm y otros funcionarios de la misma con la 


( 1 ) §. 9. J. cit. 

( 2 ) Fr. 15. D. XXIII, 2. Los prwr'gni pueden casarse, porque 
no son parientes. §. 8 . J. í, 10.- Ir. 34. §. 2. D. XXIII, 2. 

(3) §. 6 , 7. J. I, lO.-fr. 1. D. III, 2.-C. 2. C. V, 5 . 

( 4 ) A este ano se le llama comunmente el año de duelo (anrtus 
hictus): el motivo de disponerse asi , era el temor de que no se 
mezclase la sangre (turba tío üanguinis, sen confusió sobo lis). C. 8 . 
§• 4í C. 9. C. V, l/.-Xov. 22. c. 16. La contravención de esta 
disposición no hace nulo el matrimonio, pero lleva consigo lañóla 
de infamia, y la imposición de penas pecuniarias. í‘r. 1 . fr, 11 . 8 . 1 . 

D. II!, 2. Nov. 22. c. 22. 

( ; ) C. un. C. IX, ! j.-!N T ov. 1 43, 150. 

( 6 ) Fr. 59. fr. 62. §. 2. fr. 66 . D. XXIII, 2.-Cód. V, 6 . 
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muger domiciliada en ella (1): 6.° los hombres libres no po- 
dían antiguamente casarse con las mugeres públicas, ni con 

las cómicas: 7.°, en fin, el matrimonio era prohibido por la 
diferencia de estado, entre el senador y sus descendientes 

hasta tercer grado y la liberta (2). Pero Justino permitió el 

matrimonio entre el hombre libre y la cómica (3), y Justi- 

niano igualando á los libertos con los ingénuos jura ingeno- 

rum : autorizó por este hecho el matrimonio entre el sena- 

w 

dor y la liberta, permitiéndole con posterioridad expre- 
samente (4). 

§. 812. C. Efectos de los impedimentos. 

Según las disposiciones expresas de Justiniano, las per- 
sonas que se unían , contraviniendo á los impedimentos de 
que acabamos de hablar, el matrimonio era nulo, y no pro- 
ducía ni en favor de los esposos, ni en el de los hijos los 
efectos que la ley atribuye ai matrimonio legítimo (o); sin 
embargo , celebrado el matrimonio con buena íé , y conti- 
nuando en ella, al menos una de las partes, es decir, igno- 
rando el impedimento , contraen un matrimonio putativo, y 
el que le contrajo de buena fé, adquiere todos los derechos 
de verdadero esposo, y sus hijos se consideran como legíti- 


» 

( 1 ) Fr. 57. pr.; fr. 63. D. XXIII, 2 .-Cód. The. III, 1 l.-Cód. 
Just. V, 2, 7. 

( 2 ) Ulp. Xll!, XVI, 2 .- IV. 44 . D. XXIU, 2. • ; . ■ 

( 3 ) C. 23. C. V, 4- Esta constitución se atribuye generalmente 
A Justiniano; pero su inscripción es falsa, como probo Hciau. Ad. 

lcg. Jul. et Pap Popp. II, 2. §. 4. 

(4) Cod. Vil, 5, 6 .-Nov. 78. c. 4 . -Nov. 117. c. 6 . 

8 . 12. J. I. 10 . -Cod. V, 8 . 
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mos (1). Pero el cónyuge de buena fó está obligado, luego que 
conozca su error , ó á disolver el matrimonio, ó á solicitar 
la dispensa del impedimento. Si el impedimento era común 
á las dos partes, y de aquellos que no pueden dispensarse, el 
matrimonio es insubsistente, y los hijos procreados en él, se 

consideran como ilegítimos (2). 

\ * * 

§. 813. IY. Del modo de celebrar el matrimonio. 

1 • > 

• % ^ - i • • ' • 

i 

Para contraer un matrimonio válido, es necesario la ob- 
servancia de la forma legal. El derecho romano no exigía 

f V 

para este efecto mas que el consentimiento de ambos con- 

« 

trayentes (3), y el de las personas en cuyo poder esta- 
ban (4). Las grandes dignidades del imperio y las personas 
ilustres, debían, según una disposición de Justiniano, hacer 
un contrato escrito ( dolalia instrumenta ) (o). El consenti- 
miento para el matrimonio, debe prestarse libremente y sin 

/ V 

vicio alguno ; todas las causas, pues, que afecten á su liber- 
tad, v. gr., la demencia, el furor, el temor, el miedo (6), el 
dolo y el error en la persona por sus cualidades esenciales, 
vician el matrimonio. ; 


(1) Fr. 57. §. 1 . D. XX111, 2. 

(2) C. 4 . C. V, 5 . 

Ó) Fr. 2. D. XXlll, 2.-fr. 15. D. XXXV, l.-fr. 30. D. L, 17. 

• (4) Fr. 2 , 10.1). XXlll, 2 . cit. y pr. J. 1 , lO.-Ulp. V, 2.-Pau- 
lo II, 10. §. 2. El hijo emancipado no necesitaba el consentimiento 
de su padre: fr. 25. I>. XXlll, 2 . Sin motivo suficiente no se le 
podía reusar al hijo dicho consentimiento, teniendo el juez en 
raso contrario la facultad de obligar á ello al padre- IV. 10 . 

D. ibid. 

(5) Nov. 74 . c. 4.-Nov. 117. c. 4 , G. ' 

(G) Fr. 16. §. 2 . D. ibid.-Paul. II, 10 , 7.-C. 14 . O. V, 4. 
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EFECTOS DEL MATRIMONIO 





w - 

§. 814 y 815. l.° Con relación á las personas de los 

cónyuges . 

La unión de toda la vida y la constitución de una socie- 
dad indisoluble, constituyen la nocion y esencia del matri- 
monio; de donde se deriva la relación personal de los cón- 
yuges entre sí. Todo lo que nace de esta idea comprende 
los derechos y los deberes de un cónyuge para con otro. 
Propiamente hablando , estas relaciones de los esposos no 
constituyen derechos jurídicos y obligatorios, á menos que 
las leyes dispongan expresamente lo contrario (1). 

Entre los derechos y los deberes de los cónyuges, hay 
unos que son comunes á los dos, y otros que son particula- 
res áuno solo. A los primeros pertenecen el derecho de exi- 
girse recíprocamente fidelidad (2): 2.° el de vivir siempre 

unidos, y protejerse mutuamente (3): 3.° el deber de sobre- 

% 

llevar cada uno en común las desgracias que á otro ocur- 
ran (4). Entre los derechos y deberes particulares, á cada 
uno délos cónyuges se cuentan: l.° el derecho de exigir el 


(1) V. gr. Los deberos recíprocos de alimentarse: las conse- 
cuencias perjudiciales del adulterio etc. 

(2) JSov. 117. c. 8 .-§. 2; c. 9. §. 5. 

(3) Esta es la razón porque los esposos están recíprocamente 
obligados á darse alimentos. 

( 4 ) V. gr. IV. 16. §• 2. D. XXlll, 2.— Ir. 22, §. / . D. XXIV, 
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marido de su muger obediencia y respeto en todo cuanto es 
lícito y honesto (1); y por esta razón la muger está obligada 
á seguir el domicilio de su marido (2), á no ser que se.haya 
hecho culpable de crimen (3). El marido debe obligar á su 
mu°er: l.°á que se dedique á los trabajos domésticos en pro- 
porción á su estado ; también debe defenderla en juicio (4): 
%° la muger por su parte puede exigir de su marido pro- 
tección y apoyo (5); pues que toma el nombre, se eleva á la 
dignidad del marido (6) , y conserva estos derechos , micn- 
tras no pasa á segundas nupcias (7). 

§. 81G. II. Con relación á los bienes ele los esposos. 

é 

Ninguna influencia ejerce el matrimonio entre los bie- 
nes de íos cónyuges ni estos se hacen comunes, antes bien 

por el contrario conserva cada uno la propiedad de los que 
le pertenecen (8), disponiendo de ellos según su voluntad. 
Todo cambio en este principio es debido á una disposición 
expresa de la ley. Relativamente á los bienes de los cónyu- 
ges hablaremos: de la dote (dos) : de la donación por causa 
del matrimonio fdonalio propler nuplia ) ; cielos bienes pa- 
rafernales ( parapherna ) , de los pactos doicücs ( pacta dota - 


( 1 ) Sin embargo, el marido no tiene derecho de castigará la 
muger. C. 8. §. 2. C. V, l/.-Cf. Psov. 11/. c. 4. 

( 2 ) Fl\ 5 . D. XXU1, 2. -ir. 05. D. V, l.-C. 9. C. X, 39. 

Arg. C. 22. G. IX, 47.-C. 24 . C. V, 10. 

( 4 ) C. 21 . C. II, 13. / 

(5) Fr. 2 . D.XLV11, 10 . 

( 6 ) C. 9. C. X, 39. -C. 13. C. Xll, i.-Cf. Nov. 23. c. 36. 

(7) Fr. 32. §. 1. D. L, 1. 

( 8 ) Sin embargo en caso de duda y mientras lo contrario no 
se prueba lodo lo que se halla en la casa del esposo se considera 
como suyo ó adquirido por el y para el: ir. 51. D. XXIV, 1 . C. 0. 
C. V, 16. 
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haj, y de las clonaciones entre el marido y mujer fdonalio 
ínter virum et uxorem ). 

§• 817. A. De la dolé — 1. Nocion de la dote. 

W / , . 

La dote ( dos rex uxoria ) , es todo aquello que la mu- 
ger ú otra persona, en su nombre da al marido (1) para 
ayudar al sostenimiento de las cargas matrimoniales. Durante 
el matrimonio el marido guarda y administra los bienes do- 
tales ; pero disuelto está obligado á la devolución , y puede 
ser compelido al efecto por la acción dolis (§. 825): la cons- 
titución de la dote induce la celebración de un matrimonio 
legítimo ( dos sine nuptiis esse non potes ' ) (2). 

§. 818. 2. Del objeto de la dote. 

Cuanto puede aumentar los bienes del marido puede ser 
objeto de la dote: asi no solamente pueden constituirla dote 
los bienes corporales de cualquier especie que sean; sino es 
un derecho real (3) ó su renuncia; dolis causa (4). Un cré- 
dito contra un tercero, ó la renuncia si fuera contra el ma- 
rido: (libcralio mariti dotis causa facía J (o); finalmente la 
renuncia de un derecho en favor del mismo ; ( dolis cau- 
sa ) (6). La mujer puede también constituir la dote con todo 

\ 

i ■ — - ■ ■ ■ ' 

(1) Si el marido se bailaba todavia bajo la patria potestad la 

dote se daba al padre de lamilia: ir. 57. ir. 59. pr. D. XX11I, 3. 

‘ (2) §. 12, J, 1, 10. fr. 3,' 21, 39. §. 1; fr. 43. pr.; fr. 76 al fin 
D. XX11I, 3.-fr. 4. §• 2. D. II, 14.-C. 20. C. V. 3. 

(3) Fr. 7. §. 2.D. XXIII, 3. 

(4) Fr. 57. D. XXIV, 3. 

(5) Fr. 12. $. 2; fr. 41. §. 2; fr. 43. pr. D. XXIII, 3. 

( 6 ) Fr. 14. §. 3. D. XXIII, 5. 
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su patrimonio , entendiéndose por él , cuanto posee , dedu- 
cidas las deudas ; pero la dote no constituye nunca una su- 
cesión universal , y por consecuencia el marido no está obli- 
gado personalmente á las deudas de su muger (i). 

§. 8Í9. 3. De ¡as especies de dote. 

+ * • 

« » t 

Todos los o, ue tienen la libre disposición de sus bienes 
pueden constituir una dote. Pero en cuanto al derecho do 
reclamarla disuelto el matrimonio ha de distinguirse entre 
la dote profecticia , ( dos profectitiaj , y la dote adventicia, 
fdos adventiiia ). Dote profecticia es la que SO constituye 
con bienes del padre ó abuelo paterno de la muger, ora la 
constituya uno de estos, ora otra persona en su nombre (2). 
Muerta la muger la ley concede ásu padre la acción do lis, 
aun cuando no se reservara expresamente este derecho. 
dote adventicia es la que no es profecticia, ya se constituya 
por la muger de sus bienes particulares, ya por su madre, 
ya en fin por un tercero (3). En la dote profecticia compete 
siempre á la muger y á sus herederos , la acción dolis, ex- 
copio en el caso de haberse reservado la restitución , el que 
constituyó la dote que toma el nombre de dos recepti- 
va (4). 

Por regla general la constitución de la dote, es un acto 

^ t , 9 « >..•« * • * % \ # 

voluntario porque á nadie puede obligarse lo ejecute con- 
tra su voluntad. El padre y abuelo paterno están sin cm- 


i 






■ 


rp 


v i * 

i * ♦ 


— 




* / 




: [i D 


(1) Fr. 72. T>. XXIIT, 3. C. 4. C. V, 12.nfr, 39. D. 16. . 

(2) Fr.5, pr. §. l.-D. XXIII, 3,-Ulp. VI, 3. 

(3) Fr. 5. §. 9, 11, 14 . D. XXIII, 3.-Ulp. VI,. 3. 

(4) Ulp. VL §. 5, G.— IV. 33. D. XXUI,.3. ir.. 31. §. 2. D* 
XXXIX, 6, C. ún. §, 13. C. V, Í3. 

^ 9 
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bargo obligados á dotar en proporción de su fortuna (j) á 
su hijo ó nielo que carecen de bienes propios (2) , y tam- 
bién la madre puede ser obligada aunque solo por motivos 
gioies ^lgnnos autores opinan que la muger misma esta 
obligada a constituir su dote cuando tiene bienes propios. 
Dos necessana se llama boy la que se constituye por alguna 
persona obligada á nacerlo , y dos voluntaria la que depen- 
de de la voluntad del constituyente. 

La dote cuando no consiste en una suma de metálico 
puede luego que se constituye estimarse en cierto precio; 
dos ce símala , en cuyo caso el marido se considera como 
comprador délos bienes dótales, y como deudor á su muger 
del precio de ia dote , ( dos venditionis caussa aestimata J; 
pero despees de la disolución del matrimonio tiene el dere- 
cho de devolver la dote ó el precio (i). La dote puede tam- 


il) Fr. 19. D. XXIII, 2.-fr. 69. §. 4 . D. XXIII , 3.-fr. 6 . D. 
XXXII, 6 .-C. 7. C. V, 13. La patria potestad no ajerce aqui ¡n- 
íluencia alguna, asi es que la bija emancipada tiene derecho de 
exigir una dote de su padre. Arg. ir. 5. §. 11, 12. 1). XX11I, 
3 y C. 7 cit. El padre adoptivo- también está obligado á dolar á 
su bija adoptiva, ir. 5. §. 13. D. ibid. Pero la obligación de do- 
tar á la bija no pasa á los herederos del padre á menos que cu 
vida no la prometiese ya la dote: ir. 44* P r * D. XXIII, 3-C. 5. 
C. X, 11 . El derecho romano no habla de la obligación del padre 
de dotar segunda vez para el mismo matrimonio, cuando la pri- 
mera dote que la designó pereció por caso lortuito. Pero si le im- 
pone la obligación de dotarla cuando pasa á segundas nupcias si 
lia recuperado la dote que la dió para su primer matrimonio. Auth. 
sed quamms C. V, 13. 

(2) Ar. ir. 5. D. XXV, 3. 

(3) C. 14 . C, V, I2.-Cf. C. 19.§. í. C. 1. 5. 

(4) Fr. 10. pr. D. XXIII, 3 .-ír. 9. §. 3. D. XX, 4 . C. 5. C. V, 
12— C. ún. §. 9, 15. C. V, 13. 
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bien estimarse con solo el objeto de conocer lo que la muger 
aporta ál matrimonio, dos laxaiionis causa aclimata (1)* 

c. 820. 4. Modos de constituir la dote. 




La dote puede constituirse : l.° por un acto entre vivos. 
Por derecho antiguo (2) podía serlo ya por promissio dotis , 
es decir , promesa de dote hecha por estipulación, ya por 
í lidio dotis , es decir, hecha por palabras solemnes sin de- 
manda anterior y sin aceptación necesaria , ya en fin por 
datio dotis , es decir , por la tradición real del objeto de la 
dote sin promissio ni diciio anteriores (3) , pero el derecho 
nuevo no exige ninguna de estas fórmulas, y toda promesa 
aceptarla , aun la simple pollicilatio dotis que ha sustituido 
á la antigua diciio es válida y produce su acción (4). Tam- 
bién reconoce el derecho nuevo una hipoteca legal sobre 

l 

todos los bienes del que prometió la dote , y á favor de la 
persona á quien la prometió (5). La datio dotis ha conscr- 
servado en derecho nuevo los mismos caracteres que se le 

* i 

atribulan por derecho antiguo. 2.° Por un acto de última 
voluntad puede constituirse la dote v. g. legando á la mu- 

t-f * » 4 # • « • 

ger alguna cosa dotis nomine en cuyo caso está obligada á 
darla en dote á su marido, también si se legó como dote in- 
mediatamente á éste , pues que en tal caso la constitución 

* » . « 


(t) Fr. 10. §. G. fr. G9. §. 7. D. XXIII, 3.-fr. 9. §. 3. D. XX, 
G. 5. C.Y, 23. C. 21. C. V, 12. 

'(2) Ulp. VJ, l.-C. 3. C. Th. III, 13. 

(3) Fr. 41. §. 2. fr. 43. pr. : fr. 4S, §. 1. D. XXIII, 3. 

(4) C. 3, 4. G, Th. III, 13.-C. 6. C. V, 11. C. 25. C. IV. 29. 

( 5 ) C. tin. §. 1. C. V, 13. En cuanto á los intereses que de- 
ben pagarse por la dote prometida véase G. 31. §. 2. C, V. 1~* 
Sobre la la evictio dotis. G. 1. G, V, 12. 
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de la dote se funda en el legado mismo (1). Nunca se pre- 

sume la dote constituida, y el que afirma que una cosa es 
dotal está obligado á probarlo. 

§■ 821. 5. Derechos del marido sobre la dolé . 


Durante el matrmonio el marido es siempre propieta- 
rio de la dote, pero como disuelto aquel la muger tiene de- 
recho á la restitución , puede decirse también que la dote 
pertenece á los bienes de la muger (2). El marido como 
dueño de la dote tiene derecho á la administración de los 
bienes dótales , á percibir sus frutos, y á consumirlos (3) 
sin obligación de dar cuenta ni prestar fianza (4). También 
adquiere las accesiones (o), todo aquello que se sustituye á 
la dote (6) y cuanto adquieren los esclavos qne forman 
parte de la misma (7). El marido trasmite la dote á sus he- 
rederos (8) , reivindica los bienes dótales de cualquiera que 
los posea aunque sea la misma muger (9), á cuyo efecto ie 


(1) Fr. 48. §. 1. D. XXI 11, 3.- fr. 77. §. 9. D. XXXI.-fr. 71, 
§. 3. D. XXXV, 1. 

(2) Gaj. II G2, 63,-Pr. J, II, S.-fr. 7.§. 3 ; fr. 75. D. XXIII, 3. 
fr. 21. §. 4. D, L. 1 .-fr. 3. §. 5. I). IV, 4.-C. 23, 30. C. V, 12. 

(3) Fr. 7. pr. ; fr. 10. §. 3. D. XXIII, 3. G. 20. C. V. 12. 

(4) C. 1,2. C. V. 20. 

(5) Fr.' 4/1 ). XXIII, 3. Le pertenece como la dote misma <Je 
que forman parle v con lá' cual debe restituirlas : ir. lo. §. 1.-3. 

fr. 69. 6. 9. D. XXÍlI, 3. C. 1. 6. 9. C. V. 13. 

(6) Sobre la res dota li pecunia' compárala*, vide fr. 26, 27, 
32, 54. D. XNüI, 3.-ÍV. 22. §. 13 al fin D. XXIV, 3.-C. 12. C. V, 
12. C. 7. G. VII, 8. 

(7) Fr. 10. §. í ; fr. G5. D. XXIII. 3.-1V. 58. D. XXIV. 3.- 
fr. 3. pr. D. XX11I, 5. 

(8) Fr. 1. §. t. D. XXHT, S.-fr. 62. D. XL1, 1. 

(9) G. 11. C. V. 1 2.-C. 9.-C. 111, 3 2. -IV. 24. P. XXV, 2. 
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concede la ley tanto la acción reivindicatoría como la publi- 
liana (1). Finalmente, puede enagenar los bienes muebles 
dótales aun sin el consentimiento de su muger (2) , dispo- 
ner de ellos en favor de un tercero (3) , consumir el metá- 
lico, demandar los créditos ó remitirlos sin necesidad que 
la muger haga cesión de ellos (4). Eos inmuebles por el con- 
trario no puede enagcnarlos ni hipotecarlos aun cuando la 
inuger lo consienta (o), á menos que no sean estimados ven~ 
diliones causa (G). Si el marido contraviniendo á la ley ena- 
genara un fundo dotal la muger ó sus herederos pueden 
pedir la nulidad del acto, y la reivindicación del fundo (7), 
desde el momento que procede la restitución de la dote; 
pero ni el marido ni sus herederos pueden ejercitar este de- 
recho si lo hicieran por su propio interés, y particularmente 
después que por la disolución del matrimonio hayan adqui- 
rido la dote (8), pero bien puede hacerlo, ó mas claro exi- 


(1) Fr. 3. §. 1. D. VI. 2. Si una cosa agena se ha dado en dolé, 
puede prescribirse á título de dote, pro dote. Gajus II, 6 3. -ir. 67, 
D. XXIII, 3.-D. XLI, 9.-C. VII, 28. 

(2) Fr. J. II, 8.— Ir. !pl. D. XXIII, 3. Tiene por consiguícnlc 
el derecho de manumitir los esclavos dótales. C. 3. C, V. 12.-C. 
1. 7.C. VII, 8. 

(3) Fr. 13. §. 4 . D. XXIII, 5,-fr. i. §. 10; fr. 7 ; fr. 13. D. 

XXXIII, 4 . C. 3 . C. 5 . 12 . 

(4) C. 2. C. IV, 10. 

(5) Gajus II, 63.-Pr. J. II, 8 . D. XX1I1, 5.-C. V, 23.-C. ún. 

§. 15. O. V, 13. La prohibición no se extiende á la enajenación ne- 
cesaria. G. 2. C. V, 23. 

(6) Fr. 10. §. 6. D. XXI II , 3.-fr. 11. I). XXIII , 5.-C. ún. §. 
15. C. V, 13. excepto si la mujer se ha reservado la eleecion de que 
se le restituya ú la disolución del matrimonio el fundo ó su valor 
C. 1. C. V. 23. 

( 7 ) C. 30. al fin. G. V. 12.-fr. 13. §. 3. D. XXJ1I, 5. 

(8) Fr. 17. D. XXIII, 5. Arg. fr. 1 7. D. XXI, 2. fr. 3. J). 
XXI, 3.C. II, C. VIII, 45 . 


PARTE ESPECIAL. 


21 

i? muger puede pedir la nulidad de 

la enagenacion que él hizo del fundo dotal, porque de otro 

modo no podría restituir la dote (1). Finalmente si la mu- 
ger es heredera del marido tampoco puede decir de nuli- 
dad contra las enagenaciones ilegales de los bienes dótales 

que aquel hizo, sino es en tanto cuanto la herencia fuere 
menor que la dote (2). 

§. 822, 6 . Deberes del marido en cuanto á la dolé. 

Como durante el matrimonio pertenecen al marido todas 
las utilidades de la dote debe emplear en bien de aquel los 
frutos de la misma (3); pagar las cargas y cuanto se nece- 
site para la adquisición de estos. 


§. 823. 7. Restitución de la dote a. Personas que pueden 

■ pedirla. *. - - 


Disqelto el matrimonio cesan los derechos del marido 
sobre la dote, y está obligado á restituirla (4). l.° Si la 
disolución fue por muerte de la muger, el padre y el abuelo 
paterno pueden pedir la restitución de la dolé profectieia 

« , . m % \ f * . 

que constituyeron aun cuando no se hubiera reservado esto 
derecho, y sin consideración ni á la patria potestad ni á los 
hijos nacidos del matrimonio (5), Esta regla sin embargo 


/ , 


( 1 ) Arg. C. 16. C. V, 71 y C. 1. C. VI. 60. 

31(2)! Fr.. 13. §.'4. D. XXlll, 5.-IV. 77. §. 5.-I). XXXI. 

(3) Si el marido no pone el cuidado necesario en la adminis- 
tración de la dote tiene la mujer derecho á pedir lianzas. Ir. 22 . 8 - 
8 . D. XXIV. 3. 

( 4 ) Ulp..VI, §. 4 .- 7 .. D. XXIV, 3. -Cod. V. 13. 

(5) Fr. 6. pr. D. XXIII, 3.-C. 4- C. V. 18. 
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súfrela excepción siguiente. Si al constituir la dote se pactó 
que el marido la retuviera después de la muerte de su mu- 
ger(l). La dote adventicia pasa á tes herederos de la muger 
á menos que el tercero que los constituyó pactara la resti- 
tución á su favor ($, 819) (2). 

Si el matrimonio se disuelve viviendo la muger adquiere 
ésta la dote (3) , á menos que la haya consumido ó el que 
la constituyó lo hiciera á condición de que se le liabia de 
restituir. ti ay algunos casos en que sin disolverse el matri- 
monio, tiene lugar la restitución, tal es entre otras cuando 
el marido viene á indigencia; en otros casos puede también 
á su arbitrio restituir la dote (4). ! ' • ' rbi,: : I 

c. . • *.•»’'» t '■ (i . , ' "*i r •:< i T • » , • r'Y j i 'fr * i ’ b 


— - \ r , f n 

t ¿l 4 


§. 824. b. Del objeto de la restitución . 


f M t ip 

i } Ja 


• Lo primero que debe examinarse para conocer en qué 
ó cómo debe restituirse la dote, es la naturaleza del objeto 
en que se constituyó. 

Si con siste la dote en una suma ó cantidad de dinero 

. >•* • 9 

el marido, disuelto el matrimonio, debe devolver igual 
suma ó cantidad déla misma calidad, puesto que mientras 
duró aquel, fue dueño de la dote á su cuenta, cargo ry ries- 
go (5). Si la dote se constituyó en otras cosas, muebles ó in-r 
muebles, ha de distinguirse si éstas fueron estimada b vendir 
lionis causa. Se presume que la dote fue vendida al marido, 


O) Fr. 12. pr. D. XXIII, 4.-fr. 48 . D. XXIV, 3.rfr. 17. D. 


/ » \ 


* I • 


f • ^ p V 

o ::r.:n }■• ¡r. 


XXIII, 5. C. G. C. V, 14 . 

(2) C. un. §. 6. 13. G. V. 13. . ilc V .■»: 

(3) C. un. §. 11. C. V. 13. 

(O Fr - 20- D - XXIV, 3.-fiV 7,-3. §. 1. D. XXIII, 3. 

(5) Fr. 41 . §. 4 . fr . 42 . D. XXIII, 3. 
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ü menos que no se baya pactado lo contrario. Estimada la 
dote vendilionis causa durante el matrimonio, el marido es 

• 4 . * 

dueño de ella, aunque responde del riesgo y peligro que á 

• * ! • 

los bienes ocurran; pero disuelto aquel, opía entre devol- 
ver la cosa en especie, ó su valor en numerario (1). Si re- 
cibió los bienes dótales sin estimación, ó al menos no fue- 

^ 1 

ron estimados vendilionis causa, debe devolverlos in specice; 
pero en cambio solo responde del dolo y de la culpa , no 

4 * t 

del caso fortuito, si bien está obligado á cuidar de aquellos 
como de los suyos propios ( diligentia quam in sais re- 

bus) (2). Cuando los bienes dótales fueron enajenados vá- 

\ 4 * 1 

befamente por el marido, debe restituir el valor de éstos (3): 

2 

también restituyendo el principal, debe hacerlo de las acce- 
siones que tuvo durante el matrimonio (4). Respecto de los 

• • • 

frutos , la regla general es que el marido tiene derecho á 

. / • 

todos los que se produjeron durante el matrimonio : asi, : 
pues , si subsistió éste por muchos años, el marido hizo su- 
yos todos los frutos, sin obligación de restituirlos; pero si 
subsistió menos de un año, se dividen los frutos entreoí 
marido y la muger, ó sus herederos , proporcionál mente al 
tiempo que estuvieron casados, y sin consideración ó que 
ésta ó aquel los percibieran (5). Por otra parte , el marido 


1. r 


v. • .*%- 


i +T 

' JL 


— 


^ ^ ^ ^ m. - « ■ — » - - » - - - ♦ ‘ ^ • • * ’ 

(1) Fr. 10. pr. D. ibíd.-fr. 9. §. 3. !)• XX, 4.-C. 5. L. V, 1_.- 

2. ún. q. 9, 15. C. v, 13. • 

(2) Fr. 17. pr. I). XXIII, 3.-1 V. 18. §: 1. ¡r. 2 f. §. 5. fr. 25^ 

« le; fr. G 6 . pr. D. XXIV, 3. 

(3) Are. fr. 54 . 1). XXIII, 3, y C. 12. C.-V, 12, • ; » 

(4) Fr. 10. §. 1-3J D. XXllí, 3.-C. 1. §. 9. C. V, 13. 

(5) Fr. 7. S. 1. I). XXIII, 3.-fr. 5. fr. 6. fr. 7. pr. §• /L 2, 3, 

G, 7, S. fr. 25. §. 4 . fr. 31. §. i- P- XXIV, 3.-C. ún. §. 9. 

. ^ 
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puede exigir el reintegro de los gastos hechos en la admi- 
nistración de los bienes dótales (1) ; y con respecto á las 
impensas necesarias , tiene el derecho de retención , y el de 
compensación antes de restituir la dote impensas necesaria ? 
ipso jure doíem minunt , y después de la restitución la con- 
dicdo indebiti 6 sine causa; las impensas útiles solo pueden 
reclamarlas por la acción mandad ó negoliorum geslorum 
contrari ; las de comodidad ó lujo puede retirarlas jas 
tollendi (2). 

Consistiendo la dote en un derecho real concedido dods 
nomine , concluye disueito el matrimonio (3). 

Si lo que se dio en dote fue un crédito, el marido, di- 
sueito el matrimonio, debe devolver ó el mismo crédito, ó 
su valor, caso de no existir. 

Ea remisión de lo que adeudaba el marido , hecha en 
su favor dods nomine ( i), se estiende hasta la disolución del 
matrimonio; igualmente queda .sin efecto la renuncia de un 
derecho en favor del marido dods nomine; y disuelto el ma- 
trimonio, está obligado á restituir á su muger el derecho 
ó su objeto (o). . , i • 

9 * V 

§. 823. C. De la acción en restitución de la dolé. 

. El derecho antiguo para determinar la acción que se ha- 


O Ulp. VI, 14, 17. D. XXV, 1. 

( * 2 3 4 ) §• 37. J- IV, G.— ÍV. 56. §. 3. D. XXIII, 3.-fr. 5. pr. S. i 

2: ir. 7. §. 1. fr. 8.-11. pr. D. XXV, I. fr. 7. §. 1G.D. XXIV, 3.- 
C. ún. §. 5. C. V, 13. 

(3) Sobre la restitución de un usufructu constituido en dote 
y ide: fr 57. ]). XXIV, 3.-ÍV. 66. fr. 78. §. 2. D. XXIII, 3. 

(4) Fr. 12. §. 2; fr. 43. pr. D. XXIII, 3. 

.(o) Fr. 14 . §. 3 . 1). XX III, 5. ' ' ' 
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bia de ejercitar contra el marido y sus herederos en resti- 
tución de la dote, distinguía el caso en que el padre de la 
muger , é ésta misma , se habían reservado expresamente 
la restitución, del en que nada estipularon. En el primero la 
ley les concedía la acción ex sdpulalu de dote reddcnda , que 
era de derecho extricto, y por ella el marido quedaba obli- 
gado á la restitución de cuanto había recibido, aunque vi- 
niera á indigencia : en el segundo caso, por el contrario, la 
ley le concedía la acción reí uxoria s. dods , que era ucia 
acción de buena lé, y el marido no podía ser reconvenido 
mas de lo que sus bienes alcanzaban in cuantum f acere po- 
íest. El tercero que estipuló á su favor la restitución de la 
dote, solo podía usar de la acción ex sdpulalu (1). El dere- 
cho Justinianeo redujo estas dos acciones á una sola, y por 
é), tanto la muger, como sus herederos , ó su. padre, no po- 
dían pedir la restitución de la dote por la acción ex sdpula- 
lu, aun cuando en su constitución no hubiera intervenido 
estipulación alguna de reddcnda dote. También ordenó Jus- 


tiniano que esta acción, Sdpulalu, lo mismo que la acción rex 
uxoria , se considerarán siempre como acciones de buena 
fé. De aqui se deduce que por el derecho nuevo, el marido 

« p , ■ • 

no puede ser condenado en materia de restitución de dote, 
sino es hasta donde permitan sus facultades, si bien queda 
obligado por el resto para cuando llegue á mejor fortuna (2). 
El tercero que dotó á la muger, carece de medio para pedir 
la restitución , á no ser que expresamente se reservara este 
derecho (3). 


¡ (i) C. Ún. C. V, 13. • 

(2) C. ún. §. 7. C. V, 1 3.-§. 37. J. IV, 
(3-* C. ún. cit. §. 13. 
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§. 8*26. d. Tiempo de la restitución. 




I \ 

Por derecho antiguo variaba el tiempo de la restitución 
de la dote, según que ésta podía intentarse por la acción 
ex slipulalu , ó por la acción reí uxorice: en el primer caso 

podia repetirse toda la dote inmediatamente, después de di- 

& 

suelto el matrimonio, aunque ningunos bienes quedáran al 
marido: en el segundo caso la obligación de éste se limitaba 
á devolver en los plazos de uno, dos y tres anos annua 9 bima 
trina die, las cantidades que recibió ; y los demas bienes do- 
tales á la disolución del matrimonio, pero gozando del bene- 
ficio de no poder ser reconocido en mas de lo que tenia (i). 
Después de las disposiciones de Justiniano, debían restituirse 
inmediatamente los inmuebles dótales; y respecto de los 
muebles, entre los que se contaban también las -cantidades, 
debia distinguirse, si el marido los puso á rédito ó interés 
en un tercero, ó si los empleó en sus propios negocios é 
t En el primer caso debían devolverse inmediata- 
mente , dividiéndose los intcicses del ano en que concluye * 1 2 3 
el matrimonio, á prorata entre el marido y la miiger, ó sus 
herederos. En el segundo, el marido no estaba obligado á la : 
devolución , hasta después de pasado el año. Si el marido ó 
sus herederos no restituían la dote ó la época fijada por las 

leyes, pagaban el ;4 por 100 de interés sobre el valor de 
aquella 


tip oí ‘i*i 


f * # 


i y . 


?n- oí 




f I 


* f 


rV? 


(1) Sobre las disposiciones del derecho anticuo- vide Ulo VI 
8. Kr. Vatio. *í X ■ . . • , : ) ’ 


( -) C. ún. §. 7. C. V, 13. 


} | ¡ 
4 vJ ¿II 


0 i 


PAUTE ESPECIA!. 


27 


§. 827. e. Garantía de la muger para la restitución de 
' r - la dote. 


Por derecho antiguo no daba la ley á la muger otra 
seguridad por el reintegro de su doté que la prohibición de 
enagenar los inmuebles; asi pues en el caso de un concur- 
so gozaba solamente de un privilegio personal ( privifcgtum 
exigendi) sobre los acreedores quirografarios , á no ser que 

• I • f . 

hubiera conseguido del marido una hipoteca á su favor (í). 
Empero Justiniano fue aumentando poco á poco los 

t 4 K* « 

privilegios dótales, y en 528 (2) ordenó que en el caso de 

•T I f »%■* 

que la muger durante el matrimonio y á causa del estado 
de desconfianza de su marido intentará la restitución de la 
dote, y se apoderara de los bienes que éste convencional- 

mente le hipotecó , luego que se hallara en posesión de es- 

• • * , 

tos bienes, pudiera no solamente, oponer una excepción á 
los acreedores hipotecarios posteriores, sino es también 
intentar la acción hipotecaria contra los poseedores de los 
bienes afectos á la dote , en el caso de que el derecho de la 
muger no fuese anterior y preferente , sin que contra esta 
acción se excepciónara de no haberse disüeltóel matrimonio. 
Posteriormente mandó el mismo Justiniano por una cons-, 
titucion dada en 529 (3) , l.° que la muger por medio de 
lina acción real pudiera revindicar como suyos propios gua- 
si suas propias , y con preferencia ó prefación sobre todos 

.(¿1 n i '. * i r> ?> v V ■ ' «• - V 

V * I 

■ ~ « 

« 1 i i l t 1 * i C** ; / J v* • I * ' * • • • * • - * * 

(1) Fr. 17. §. 1. D. XL1I, 5 .-IV . 7 4 . D. XXIII , 3.-C. úii. C. 

m 74 . 

(2) C. 20. C. V, 12.-Cf. fr, 24 . pr. D. XXIV, 3.-C. 30 al fin. 

C. V, 12. Nov. 97. c. 6. . ’ 

(3) C. 30. C. V, 12. -Los au. lores explican esta constitución 

«le diferentes modos. 
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los acreedores hipotecarios del marido , todos los bienes dó- 
tales existentes á la disolución del matrimonio, ya fuesen 
muebles, ya inmuebles , ya estimados, ya inestimados: 2.° 
que la muger tuviese á su favor y para seguridad de la 
dote una hipoteca legal sobre los mismos bienes dótales pu- 
diendo reivindicarlos ó por una acción real, ó por la hipo- 
tecaria privilegiada sobre la de los demas acreedores: 3.° y 
último, que el tiempo para prescribir estas acciones se con- 
tará desde el dia en que la muger pudo ejecutarlas. 

Justiniano para seguridad de la dote en 530 conce- 

^ ^ < vtf * • 

dio, á la muger, á sus herederos y á su padre, para en el 
caso que pudiera pedir, la restitución de aquella, una hipo- 
teca legal y general sobre los bienes del marido ; pero 
esta hipoteca ni fue estensiva al tercero que constituyó la 
dote ni perjudicaba a los acreedores hipotecarios del mari- 
do, anteriores y de mejor derecho (1). 

Finalmente, el mismo emperador ordenó en 531 , que la 
muger solo por esta hipoteca fuese privilegiada á todos la 
acreedores prendarios ó hipotecarios de su marido (2)^. 


, » ’ . í , 

^ s • « ' *11^ ’ ~ * ' * v * i * f ^ 

§. 828. B. De la donación por causa del matrimonio. 


En derecho romano hallamos que al lado de la dote se 
trata de cierta especie de donación; llamada otras veces do- 
naho ante nuptias ó ante nuptialis , y á la cual Justiniano 
dió el nombre de donatio propter nuptias ó antipherna (3). 
Efectivamente, asi como constituida una dote por la muger, 



(1) C. ún. §. l, 3 , 4 , 11, 13. C. V, 13. 

^ 1 8 -" Cf - Nov » <J7 c. 2, 3.-Nov. 109. c. i. 

.3) §. 3. Je. II, 7 y Theophilo h. l.-Cod. V. 3 y la consi. 

- ov. indicadas cu las anteriores notas. 


y 
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el marido en caso de supervivencia, por el mismo contrato 
matrimonial, tenia derecho á conservarle en todo ó en parte, 
asi también con el objeto de establecer cierta compensación 
entre los derechos de ambos cónyuges, el marido estaba 
obligado á ceder ciertos bienes de que su muger debía uti- 
lizarse si sobrevivía, á semejanza que el lo hacia de la dote. 
Estos bienes podían emanar, del marido, de su padre, ó de 
un tercero, y se llamaban donatio propter nuptias (1). Ees- 
pues de la disposición de Justiniano, la cantidad de los bie- 
nes que podían ser objeto de esta donación debía ser igual á 
la que el marido disfrutase en caso de fallecimiento de la 
muger ; esto es , la dote y donación propter nuptias guar- 
dan una misma proporción ( 2 ). La donación por causa del 
matrimonio, forma parte de los bienes del marido; él la ad- 
ministra durante el matrimonio, percibe sus frutos que de- 
be aplicar ú sostener las cargas del estado conyugal ; el ma- 
rido no puede enagenar , empeñar , ni hipotecai los bienes 
que forman parte de esta donación , ni aun consintiéndolo 
la muger, á no ser que ratifique el consentimiento dos anos 
después de haberle prestado. La muger también tiene paia 
asegurar sus derechos sobre estos bienes una hipoteca legal; 
pero no privilegiada en los del marido. Asi como la mugei 
cuando viene el marido en indigencia, aun existiendo el 
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obligada á aplicar sus productos en beneficio del matri- 
monio (1). 

¿A quién pertenece la donación própler nuptias disuelto 
el matrimonio ? 

Para contestar á esta pregunta es ecesario distinguir: 
l.° si el matrimonio se disuelve por la muerte de la muger 
ó por el divorcio, el marido retiene la donación, á no ser 
que 'el tercero que la constituyó se reservara el reinte- 
gro (2) , ó que siendo el marido la causa del divorció , la 
pierda por via de pena , y pase á Su muger (3) : 2.° si por 
el contrario el matrimonio se disuelve por muerte del ma- 
rido la muger por el mismo contrato matrimonial , adquiere 
el usufructo de los bienes que constituyen la donación , ó 
el dominio pleno, ó la libre disposición de los mismos; aquel 
cuando quedaron hijos á quienes se reserva la propiedad (4), 
éste sino quedaren (5). 

í r "* p -* * 5^5 'L - 

§. 829. G. De los bienes parafernales. 

Se llaman bienes parafernales ( parapherha ) todos los 
que tiene la muger ademas de los dótales , y en los que 
conserva un dominio absoluto, pudiendo enagenarlos , ya 


( 1 ) Nov. Gl.c. 1 . Nov. 109. c. 1 . ‘ ' ; n : ! 

(“) c - 1S * G. V, 3.-C. 31. §. 1 . C. V, 12. Nov. 22. c. 20: §. i. 

(.:) ^ G. 8 . 4,5, 7. C. 1 1 . C. V, 1 7. Nov. 22. c. 8 , 9 18.— 

Nov. 53. c. 56.-Nov. 117. c. 9. §. / f , 5 . c. 13. 

(¡) Antes solo se verificaba esto cuando la muger pasaba á. 
segundas nupcias C. ún. al fin. C. V, lO.-Nov. 22, c. 32; 33. Pero 
por derecho nuevo la propiedad debe devolverse á los hijos inme- 
diatamente después de la muerte del marido. Nov. 127. c. 3 .-Nuv. 
León. 20 . 

(5) G. 29. G. V, 12-C, 9, 10 . C. y. l/._ c . 20. C y 3 _C 7 
S. C. V, 9-Nov. c. 2,-Nuv. 22 . C. 28.-N.V. 27. c. 1, 2. ' ’ 


PAUTE ESPECIAL. 


31 


sean muebles ó inmuebles, y conceder á su marido sobre 
ellos los derechos que le parezca (1). La muger puede ó 
ceder á su marido la propiedad (2) de los bienes parafer- 
nales ó conferirle únicamente la administración ( res in pa- 
rapherna datan ) ; en el primer caso el mat ulo adquicie todos 
los derechos de un verdadero piopictaiio, en el segundo 
está obligado como administrador a rendir las cuentas de su 
encargo (3), y es responsable del daño que á los bienes 
acaezca por mala intención ó descuido. De esta responsabi- 
lidad en que el marido se constituye , se deducen dos cosas, 
primera la de cuidar y dirigir estos bienes como si sujos 
propios fueran (4) ; y la segunda, la de tener afectos cuan- 
tos bienes posee con una hipoteca legal aunque no privile- 
giada que asegura á la muger la restitución de los parafer- 
nales (5). 

W li. • i. ■ .-'-•j m i # ^ 

* # i f V V( 3 t 1 * * * 5 *?- r, ♦ . « • ^ , j * * 

. _ ;g, 830. T>. De los pactos dótales (6). 

T os cónyuges fijan muchas veces de una manera espe- 
cial por pactos dótales , ó contratos matrimoniales (pacta 
' dotalia sice nuplialia) los derechos que tienen en sus luc- 
ís (7) i estas convenciones ó pactos pueden celebrarse an- 


\ I / 


(\) Fr. 95. pr. D. XXXV, 2, 

(4) C. ll.C.V. 1Í.-C.21.C. 11, 

(5) O. ti. (’<• v - 

(G) 11. XXI II, 3-C- ' • í' 1 05 „„da huptíálm <]iie arrr- 

( 7 ) . Algunas voces so . V ^ >sos v llc Injos Je los 
glan las .■elaciones r'- 0 ’ ' ‘ ni , los bienes'. 


t * f 9 


3*2 


INSTITUCIONES. 


tos y después del matrimonio (1), con tal que en el pri- 
mer caso llegue á efectuarse éste (2). No es requisito esen- 
cial de los pactos dótales, se celebren por escrito (3), ni 
tampoco el que no conteniendo esencion se insinúen (i). Los 
pactos dótales para que sean válidos lian de ser conformes 
al fin del matrimonio, á la consideración del marido, á la 

• * w- '■ 

dignidad de la muger, y al objeto de la dote, sin disminuir 

ni ampliar por alguna de sus cláusulas los derechos que los 

% ^ 

cónyuges tienen en la dote y donación propler nupiias. Sin 
embargo puede pactarse que el marido en caso de fallecer 
la muger conserve la dote (5). 


§. 831. De las donaciones míre ios cónyuges (6 


■i • 1 , * v J Ü • f I * ' ) • 

Son nulas las donaciones que durante el matrimonio se 
hacen los cónyuges, á no ser que muera el donante antes 


de disolverse el matrimonio, y no la revoque (7). El donante. 


pero no sus herederos , puede revocar en cualquiera tiem- 
po la donación , y no solamente oponerse al cumplimiento 
de la promesa sino es repetir lo que ha dado, á cuyo efec- 




(1) Fr. í. pr.; fr. 12. §. 1; fr. 20, pr, D. XXIII, 4. 

(2) Fr. 4. §. 2. F>. II, 14.-ÍV. 21, 68. D. XXIII, 3. - 

(o] C. ún. pt. C. \, 13. Si ve scripta luerit stipulatio, sive 
non. c. 13. c. 12. Solo los grandes dignatarios y personas 
i ,u.>trcs eslan obligados por derecho Justinianco & reducir á es- 
critura el contrató de matrimonio. Nov. 117. c. 4, 6.-La legitima- 
t i )u de los li i joji naturales por el subsiguiente matrimonio de sus 
padres requiera contratos matrimoniales escritos. S. 13. J. I. 10.- 

C. 6, 7, 10, 11. c. V, 27.-NÓV. 89. c. S. 

(4) C. 25. C. V, IG.-ÍNov. 127. c. 2. • 

(5) Fr. 12. P r. ; fr. 26. §. 2. D. XXII!, 4.-C. 6. C. V, 14. 

(6) D. XXIV, 1. c. V, 16. 

( r ) Lr. 3. §. 10: fr. 32; fr. 33. §. 2. D. XXIV, 1. C. 10, C. 


V, 16. 
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lo la ley le concede, cuando los bienes que dió existen la ac- 
ción de reivindicación, sino existen, la condiclio sine causa ; 
por tanto cuanto el donante se haya enriquecido desde la 
contestación á la demanda (1): si el donante muere antes 
que el donatario sin haber revocado la donación, es válida 
ésta como anteriormente hemos dicho; si por el contrario 
mucre el donatario antes que el donante ipso jure, y sin 
necesidad de revocación , la donación es nula. Si mueren 
en fin el donante y el donatario á un mismo tiempo, la do- 
nación subsiste porque en la duda se presume murió pri- 
mero el donante (2). Mas este principio solo se aplica á los 
nneno ci m i ion toe • 1 0 A líis drmar.innos nerfectamentc he- 


chas, de moflo alguno á la simple promesa porque ésta 
aun cuando no se revoque, muriendo el promitente, es nula 
y no produce acción alguna contra sus herederos (3): 2.° A 
las donaciones entre los esposos no á los otros contratos que 
celebren entres!, á menos que tácitamente no contengan 
alguna donación (4): 3.° y último á las donaciones que se 
Lacen los cónyuges después de contraído el matrimonio, no 
á la de los esposados, ni á las que se celebren entre los que 
viven en concubinato (6). Por otra parte impoita poco paia 
la aplicación de la doctrina expuesta que la donación se la 
hagan inmediatamente los cónyuges ó que la baga la mu- 
ger en favor de una persona constituida bajo el poder de 

su marido. (G) 



5. 2. ibid. heredera vero eripere. 

/ 1 \ c g c g r fr 7. 5; fr. 52. D. , 1c 

(5) fr.'s. prYfV. ¿7. 94. B5. J). XXIV, 1.-IV. 31. I>. XXXIX, 5. 

(6) Fr. 3. §. 2.-8. IX XXIX, 1. 
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Los cónyuges, sin embargo, se hacen algunas donacio- 
nes, que son válidas ó irrevocables desde el principio : tales 
son aquellas en que ni el donante se hace mas rico, ni el do- 
natario mas pobre (1); v. gr., la donación hecha en benefi- 
cio de la familia, ó con el objeto de adquirir alguna digni- 
dad (2): las que son de poco valor (3), ó se constituye para 
reedificar un edificio (4): las remuneratorias: lasque tienen 
lugar con el objeto de separarse (o); y finalmente, las que 
se otorgan el príncipe y la princesa (6). 

CAPÍTULO III. 

* 

DE LA DISOLUCION DEL MATRIMONIO. 


§. 832. l.° En general. 

El matrimonio se disuelve: l.° por la muerte natural y 
civil de uno de los cónyuges (7): 2.° por un impedimento 
conocido después de su celebración, tal como la desigual- 
dad de condición (8), ó el próximo parentesco entre los cón- 


(1) Fr. 5. §. 8.-12 , 16; fr. S, 9. pr. fr. 5; fr. 32. §. 14. D. 

XXIV, 1. Tal es el caso en que uno de los cónyuges cede en favor 

del otro una ganancia. IV. 5. §. 13, 15; fr. 31. §. 7. D. ibid. 

(2) Fr. 31. §. 10. fr. 4<), 42 . D. ibid.-Ulp. Vil, 1. 

(3) Fr. 7. §. 1, 2. fr. 31. §. 8, 9. D. ibid. 

(4) Fr. 14 . D. ibid.; pero no sucede asi con la donación he- 

cha para la construcción de una casa nueva: fr. 13. §. 2. ibid. 

(5) Fr. 11. §. 11. fr. 12; fr. G0. §. 1. fr. 62. ibid. 

(6) C. 26. C. V, 16. 

( 7 ) Fr. 1. I). XXIV, 2. 

(8) Disputábase ya este punto en tiempo de Ulpiano : Juslinia- 
no abolió esta especie de discducion por la C. 28, C. V, 4* 


O 
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yuges (1) 3.° por el divorcio , de que hablaremos con mas 
extensión. , q . . . 

§. 833. II. Del divorcio (2). 

Divorcio (divorlium) se llama la disolución de un ma- 
trimonio legítimo (3), electuada viviendo los esposos por la 
voluntad de los dos ó de uno solo. Los romanos considera- 
ban el matrimonio por su naturaleza moral, como la unión 
libre de los dos esposos durante su vida; de aquí la conse- 
cuencia necesaria de que el matrimonio podía disolverse, ó 
por la voluntad de ambos, ó por la de uno solo; es decir, 
siempre que no se sintiera con la voluntad bastante á x i v i r 
unido. Si el matrimonio se disolvía por el mutuo disenso de 
ambos cónyuges, éstos podían separarse voluntariamente 
divorlium faceré , bona gralia discederc (4). La renuncia de 
uno , bien fuese el marido, bien la muger, también era ad- 
misible , y á esto se llamaba repudinmmilere. Antiguamente 
podía repudiar un cónyuge al otro, sin necesidad de alegar 
razón alguna que justificára el hecho, porque cada uno era 
libre por la ley de rescindir el contrato, si bien es cierto 
que nunca la pureza de las costumbres hizo mas raras las re- 
pudiaciones que en este tiempo; bajo el imperio dcTeodosio 
y Yalentiniano , se fijaron causas ciertas de repudiación cau- 
sa repudii , y lo que antes podia hacerse libremente, ya no 


(1) V. gr.; cuando el suegro adopta a! yerno antes de haber 

emancipado á su hija; §. 2. J. I, lU.-Jr. 67. . §. 3. D. X> , - 
12) n. XXIV, 2.-Cod. V, 17.-NOV. 22. C. 4.-1 9. -Nov. 11,. 

c 8 -14.-Nov. 123. C. 40 . INov. 12/. c - 4-INov. 134- . • 

( 3 ) Por esto se distingue el divorcio de la declaración de nu- 
lidad de un matrimonio inválido. 

(4) Fr, 2, 6 , 9. D. XXIV, 2.- c ic. ad. div. A HI„ 7 . 
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era admitido , sino c-s por causa legítima ; y si alguno de los 
cónyuges, careciendo de ésta, intentaba la disolución del 
matrimonio, sufría ciertas penas pecuniarias, que se impo- 
nían también á aquel que por su mala conducta daba lugar 


al divorcio. 

Justiniano no solo confirmó estos principios, sino es que 
los fijó en muchos puntos (i): por lo demas, el divorcio en- 
tre los romanos, era un acto privado, en el que no había 
necesidad intervininiera la acción del magistrado. 


§. 83 i. 111. Efectos de ¡a disolución del matrimonio . 

cuanto á la persona de los cónyuges. 


A. En 


la disolución del matrimonio , ya sea producida por la 
muerte de uno de los cónyuges, ya por el divorcio, destruye 
tadas las acciones personales , que aquel había producido. 
Cada uno de ellos queda en libertad de contratar uno nuevo 

■ s , f - * •; | •. - • 9 

exceptó la viuda y la muger divorciada , que no pueden 
pasar á segundas nupcias, hasta pasado un año de la disolu- 
ción; también la viuda, mientras permanece en este estado, 
conserva el nombre, el rango y estado de su marido (2). Si 
e.1 matrimonio se disuelve por un divorcio, y el cónyuge 
inocente queda en indigencia , la ley le concede el derecho 
de exigir que el culpable le preste alimentos, con arreglo á 
su posibilidad ; también el cónyuge que dio causa al divor- 
cio, y que como pena debe al ot,ro todos sus bienes, tiene el 
derecho de demandar de éste los alimentos necesarios para 
su subsistencia'. u ” 


O) c. 8. c. V, 17.-C. 10, n. c. ibid. 

(-) ir* 22. §. 1. D. L, 1 .-Noy. 22. c, 36. 
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§. 835. B. En cuanto ci los bienes de los cónyuges. 

Por derecho antiguo, los efectos principales que produ- 
cía la disolución del matrimonio, respecto de los bienes de 
los cónyuges, era la obligación en el marido de restituir la 
dote, caso que ésta no le perteneciera á la defunción de su 
. mU ger, y la conclusión de los derechos que tenia sobre ios 
bienes parafernales. Mas el derecho nuevo amplió estos 
efectos; y según él, disuelto el matrimonio por causa de di- 
vorcio, cualquiera que fuese el cónyuge que á éi diora lu- 
gar,- quedaba nula toda disposición testamentaria, bocha 
durante el matrimonio por un cónyuge en favor.del otro (1): 
cesaba el derecho de sucederse legal y recíprocamente , y 
perdían su fuerza los contratos matrimoniales que habían 
celebrado entre sí ; á no ser que contuvieran cláusulas, pol- 
las que se hubiera previsto el caso del divorcio, en el cual* 
conservan éstas todos sus efectos (2). Si poi el cootiário uno 
de los cónyuges solamente 'porasu Guipa, dio lugar al divor- 
cio, ya por adulterio, ya por cualquier otro danto; la níu* 
ger « culpable pierde la dote effifo verde su marido, y éste 
la : donación por causa de niati ímo^io en favor íle aquélla; 
más si no- hay dote ni d&naeM- según el derecho antiguo, 
el cónyugé- inocente debía recibir la cuarta parte ue los bie- 
nes del Culpable, -siempre quO : esta 'cuarta parte no esre- 
diera de cien libras de oro (3); cuyas disposiciones reformó 

^ t — M 


{ ' \ ■ 1 , I - 

cas us viro pactado- 

• • 


c. 'S.-usaue. ad morlpm. 

id' al fin: Ut per ómnes cas 

íalibiU itivia ñistóütrttritis &t*n:niur. . • ’ 

(3) c. 8. §, 4; 5, 7; C. 11. C. V. 17.-Nov. 22. c. lb.-^ov. ..... 

cHy.-N©V". 7 -cr ir. -Estas penas se aplicaban por «lercc »o romano-, 
asi en el caso en que uno de los cónyuges daba poi su ,n ;' ; l <011 
duela motivos para el divorcio , como Om el de 1 ? 1 separación vo- 

luntaHadc úi cónyuge.' 
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Justiniano, estableciendo que en el caso de no haber dote 
ni donación propter nuplias , el marido no tuviera derecho 
á la cuarta parte de los bienes de la muger , aun cuando 
fuera culpable; y que ésta, por el contrario, en el caso de 
que aquel se separara injustamente, percibiera una porción 
viril, si tenia mas de tres hijos, bien fuesen de matrimonio 
anterior, bien del disuelto; y no teniéndolos, la cuarta parte 
de los bienes de su marido (1). Cuando la disolución del ma- 
trimonio es producida por adulterio, la ley, ademas del cas- 
tigo del esposo adúltero, establece otras penas que se refie- 
ren á los bienes. Asi el marido adúltero pierde en favor de 
su muger, no solamente la donación propter nuplias , ó fal- 
tando ésta la porción de bienes que determina la ley, sino es 
todos los que posee, los cuales se transmiten á sus descen- 
dientes, faltando éstos á sus ascendientes hasta tercer grado, 
y en defecto de éstos al fisco ( b ). La muger adúltera es re- 
cluida en una casa de corrección; pierde su dote en favor 

v *. v 'i 

del marido, y ademas la tercera parte del valor de ésta, 
que se hade entregar al marido, dividiéndose el resto de 
los bienes de aquella entre sus descendientes y ascendientes; 
y el convento ó casa de reclusión; si no tuviera ascendientes 
ni descendientes pasan todos los bienes á ésta, deduciendo 
la tercera parte de la doto que se aplica al marido (2) (c). 
Finalmente, si el marido acusó calumniosamente á su mu- 
ger de adúltera, ésta queda facultada para pedir -la separa- 
ción, y no habiendo hijos del matrimonio ,* ademas de la 
dote y donación propter nuplias, tiene derecho á reclamar 

• ‘ • * 1 * I > I # « l 

de los bienes de su marido la tercera parte del importe de 
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(1) ISov. 117, c. 5, al lia. | 

(12) iNov. 1 1 7. c. S. §. •>; c. 9. $. 5. c. 13.-IN íuv.. X3/ t : o. ,10., 
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la donación , si hubiera hijos pasan á estos todos los bienes 
de su padre (1). Las penas de que acabamos de hablar, no 
tienen aplicación alguna, cuando ambos cónyuges fueron 
culpables del divorcio (2). Generalmente se llama lucra nup - 
tialia todo aquello que uno de los cónyuges adquiere de los 
bienes del otro, ya antes, ya después de la celebración del 
matrimonio, ya durante éste, ya en fin, ásu disolución por 
muerte ó divorcio, y ora provengan estos bienes de la liberali- 
dad del otro cónyuge , ora del contrato matrimonial, oía de 
una disposición de la ley contra la voluntad de su conforte. 
También la dote, la donación propter nuplias , y cuanto los 
cónyuges mútuamente adquieren por la muerte ó divorcio, 
lucra ex (Livor lio (3). Los derechos de los esposos á los lucra 
nupiialia disuelto el matrimonio, se determinan por la exis- 
tencia ó no existencia de los hijos. Si no existen hijos el cón- 
yuge que recibe los lucra nupiialia adquiere el pleno domi- 
nio 5 y la libre disposición de los bienes que le constitu- 
yen (4). Si por el contrario existen hijos debe distinguirse? 


entre la legislación anterior á la novela 99, y la posterior. 
l.° Por aquella cada cónyuge aun en el caso de tener hijos 
del mismo matrimonio adquiría el dominio pleno, y lahbre 
disposición de todos los lucra nup ludia. Solo en el caso ce 
contraer un segundo matrimonio, perdía la propiedad de 
estos bienes en beneficio de Tos hijos del primero, conser- 


f 
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(■i) Nov. 117. c. 9. §. 4. , . . • ! " ; '•} 
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vando únicamente fefe usufructo durante su vida (1) , y cuya 
propiedad estaba garantida con una hipoteca legal en favor 
de aquellos sobre todos los bienes del padre (2). 2.° Justiniano 
por la novela 98, capítulo primero dispuso que la propiedad 
de la dote y de la donación propler nuplias que el cónyu- 
ge sobreviviente adquiría por la muerte del otro , pertene- 
ciera inmediatamente á los hijos después de disuelto el ma- 
trimonio, y sin consideración a oque aquel contrajera ó no 
segundas nuplias, conservando únicamente el usufructo 
por los dias de su vida, y estableciendo una hipoteca legal 
para asegurar la propiedad de los hijos (3). Los mismos 
principios se aplican á ios bienes que en el caso de divorcio 

I 

adquiría el cónyuge inocente del culpable (4), y la Nove- 
la 117 , c. o.' 1 ios hizo también extensivos á la porción que 
la viuda pobre , tenia derecho á pedir de los bienes de su 
marido rico (5). 

~7ÍF "tTSTpT. C 5; C. 6. §. 1. C. 8. §. 1 .; £T'97§. 1 . c. V. 9- 

C. 8. §. 7.; C. 11. C. V. 17,-Nov. 22. C. 23, 26, 3 U, 34 . 

( 2 ) C. 6 . §. 2 . C. 8 . §. 4 , 5. C. V. 9.-¡Nov. 22 . c. 24 , 

(3) Nov. 98 . r.i. 

(4) La legislación de los lucra ex dívoriíó ha sufrido (recuen- 

tes cambios : según la disposición de Theodosio y Valenliniauo 
en la C. 8 . §. 7. C. V, 17, pertenecen en propiedad á los hijos tan 
luego como se disuelve el matrimonio y él cónyuge que sobrevivía 
conservaba el usufructo. Según Justiniano en la tonst. 9 . §. l.G. 
y, 9 y const. 11. §. 1 . c. V, 17, 1 os liijos no adquirían la pro- 
piedad sino cuando el cónyuge superviviente contraía segundas 
nupcias lo mismo que sucedía con los lucra ex mor/e. INov. 22 . 
«\ 30. Pero según las 3Nov. 98. -c. 2 dichos bienes pertenecen en 
propiedad á los hijos á la disolución del matrimonio, vide ISov. 
117. c. 8 . pr. c. 9. pr. c. 10 . - . . 

(5) Según una disposición posterior de la Nov. 127. c. 3 el 


cónyuge conserva en plena propiedad al menos una porción viril 
de la dote ó donación pfópter nuplias á la disolución del matri- 
monio por muerte ó divorcio y la conserva hasta que contrae nue- 
vo matrimonio : esta disposición se aplica también á la viuda in- 

J ! ..... # 


digcnte. 


paute especial. 


Í1 


i |y. f 

§. 836. IV. Penas de segundas nupcias . 

• « | i- ' * ’ J * 4 | * I + • '4 | i 

El cónyuge que después de la disolución del primer ma- 
trimonio contrae un segundo incurre por este hecho en 

ciertas penas respecto á sus bienes. . 

De estas penas hay algunas que son aplicables tpso juie 

v aunque se las llama pan® secundaron» mqHkvum , mas 
nue verdaderas penas son disposiciones legales restrictivas 
de la propiedad, y cuyo objeto es protejer los lujos del pri- 
mer matrimonio , harto perjudicados en beneficio c.e los otl 
secundo: asi pues, faltando aquellos no tienen lugai as 
enunciadas penas (1). Sin embargo de lo expuesto es nece- 
sario establecer' la división siguiente: (a), algunas de es, as 
penas legales afectan tanto al padre como a la madre que 
contraen segundo matrimonio. De aquí es l.° que^o con- 
yu"c que pasa 4 segundas nupcias pierde en tai 01 de 
iog'del primer matrimonio , la propiedad de los lucra nup- 
ijalta que sus hijos no adquirían hasta este caso (•-) , con- 
s ", viudo solamente el usufructo por los dias de su vida y 

quedando lodos sus bienes grabados en una lnpoteu lega 

que asegura el derecho de propiedad de los Sujos (3). 2. El 
cónyuge que contrae segundas nupcias, no puede donar a 
su ihugér ni entre vivos ni por causa de muerte mayor su- 
ma que la que percibiría su hijo ó nieto á no ser justamente 


(i) c; 3. 1 al fin. C. y, % 

«k <• I» Cf .k 


r V oV „Tc 3Í I-V-Kov. 98. c. 3.-SOV. 117- c. 13; 
in C 3 'pr- O. V, 9, -Nov. 22. c. 2 J^.-PoW l 

tiuií deí Vegundo. mauimomo <!'■» perlonece„ al ^ 


los lucra nup~ 

eme pertenecen ai esposo (;ue ha 
y/../, y, ,iivi secundo iiiauni«»“ ,u l l uc r , , 

conlraido 

que tic él han Macido.-C.-4. L. ' , , v , e . _^ üV . 
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desheredados : obrando en contrario á esta disposición la ley 
lo considera como no escrito ( pro non scriplo) y lo que donó 
demas se reparte por iguales partes, entre los hijos del pri- 
mer matrimonio: 3.° el padre ó la madre que se casan se- 
gunda vez teniendo hijos del primer matrimonio (1), pue- 
den durante el segundo aumentar la dote y donación prop- 
ter nuplias , constituidas para éste, pero no disminuirlas 
porque la ley quiere impedir con esta prohibición que bajo 
pretesto de disminuir la dote y donación haga donaciones 
(1 ^5 y se eluda de la prohibición legal (2): 4.° contra- 
yendo segundo matrimonio el cónyuge que cumplida la con- 
dición ó llegado el dia debe restituir á sus hijos legados ó 
fideicomisos, queda obligado 6 prestar caución (3) : (b) otras 
penas hay que solo afectan á la madre. Asi l.° cuando una 
madre que ha pasado yaá segundas’nupcias, ó que va á con- 
traerías concurre á la herencia de su hijo de primer matri- 
monio con los hermanos y hermanas de aquel , solo recibe 
el usufructo de ios bienes hereditarios que provienen del 
padre reservando la propiedad á los demas hermanos (4). 
2.° Contrayendo la madre segundo matrimonio, no puede 
revocar por las causas ordinarias la donación que hizo al 
hijo del primero, pues la ley solo le concede este derecho, 
cuando el hijo atenta contra su vida, cuando la injuria de 
hecho , y cuando obra de modo que ponga en riesgo todos 
los bienes de su madre (o). 3.° La muger que pasa á según 


• * 

(1) C. 6. pr. ; C. 9. C. V. 9.-Nov. 2. c. 4.-Nov. 22. c. 27, 28, 48 . 

(2) C. 19. C. V, 3.-Nov. 22. c. 31. ' ’ * 4 

(3) C. 6. pr. §. 1. C. VI, 49.-Nov, 22. c. 4l. 

(4) N°v. 2. c. 4 .-N 0 V. .22. c. 40, 47. 

(5) C. 1.-4. C. Th. VII, 13. c. 7. et Autli. Quodmaier C. VIII, 
56. ISov. 22. c. 35. 
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das nupcias , no puede exigir se la confie exclusivamente la 
educación de los hijos de primer matrimonio: 4.° y último: 
la muger que en calidad de madre ó abuela tiene la tutela 
de sus hijos ó nietos la pierde por el hecho de pasar á se- 
gundas nupcias (1). Otras penas hay que afectando también 
á los bienes pueden tener su origen en una disposición par- 
ticular de alguno de los cónyuges: v. gr. , si muerto el ma- 
rido legó ó donó á su muger cierta cosa bajo la condición de 
que no pasara á segundas nupcias caduca si ésta se casa se- 
gunda vez, tenga ó no hijos del primer matrimonio (2). Sin 
embargo, la donación ó el legado que un cónyuge deja al 
otro bajo la condición expuesta puede exigir su importe al 
que sobrevive transcurriendo un año de la defunción y obli- 
gándose con: juramento ó la devolución, é hipotecando sus 

propios bienes para el caso de contraer segundo matrimo- 

|3). 


V) .ni 


¿ ) ••• 


§. 837 y 838. y. Penas del cónyuge (pie viola el año 

de dado. 


Cuando se disuelve el matrimonio por muerte del ma- 
rido ó por divorcio no puede la muger pasar á segundas 
nupcias al menos hasta pasado un año (4): quebrantando 
esta prohibición sufre ademas de las penas de que hemos 

tratado en el párrafo.precedente.otras nuevas cuales son (5): 
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II) ; N.OV. 22, c. 40 .-NOV. 94 . C. 2 . 

(2) C. VI, 40 ,-Nov. 22. c. ^3, ifa 
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l.° incurre en la nota de infame: 2.° pierde todos los lucra 
nuplialia , del primer matrimonio que se transfieren á los 
descendientes, ascendientes, hermanos y hermanas del an- 
terior marido y en defecto de ellos al fisco: 3.° no puede do- 
tar á su segundo marido ni disponer en su favor ni en vida, 
ni por causa de muerte, de mayor suma que el tercio de sus 
bienes : 4.° tampoco puede adquirir nada por última volun- 
tad y cuantos legados y sucesiones la dejaron, quedan nulos 
y ceden en provecho de los; demas herederos, testamenta- 
rios ó abintestalos del difunto. 5. a El derecho de : suceder á 
sus parientes intestados se limita hasta los del tercer grado. 
Ee todas estas penas puede ciertamente la muger ser indul- 
tada por un rescripto del príncipe ; pero .para obtenerle es 
Pi' . ÍP inmediatamente á sus hijos del primer matri- 
monio la mitad de sus bienes sin conservar el usufructo, ni 
recuperar cosa alguna en caso de morir intestado uno de 

estos hijos, mientras existan otros hijos ó descendientes del 
primer matrimonio (1). 
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(I) La muger sufre lóelas eslas penas si contrae segundas nup 
< >as aun cuando sea después de transcurrido el ano de duelo 
tamluen si se entrega á una vida deshonesta. ]\'ov. 39 c 1 T ús 
tiniano dispuso por medio de la Nov. 22 ,-c. / f 0 , que se aplicase 
también dichas penas á la madre que teniendo látatela desús lii 
legítimos o ilegítimos contrae nuevo matrimonio sin liaber he 

‘ 10 <lue sc os " ombre autes »m tutor á quien debiera rendir cuca 
tas y restituir los bienes de los menores. * *• 
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SECCION II. 

‘ f '*1 

DE LA PATRIA. POTESTAD. 
CAPITULO PRIMERO. 

RELACIONES GENERALES ENTRE PADRES E IIUOS. 


§. 839 y 840. I. De la paternidad y de la fdiacion 

•á : ijt ¡v :.i; : i*:* leqtiima. 

. . ♦ 

Hijo legítimo es aquel que ha sido procreado en legítimo 
matrimonio. Se presume hijo legítimo l.° el nacido á los 18*2 
dias de la celebración del matrimonio (1) : 2." el nacido an- 
tes del décimo mes de la disolución del matrimonio (2) ; en 
uno y otro caso, según la regla pater id esl quem nupdue 
demonstrant (3) , el marido es considerado como padre del 
hijo hasta que prueba la absoluta imposibilidad (4). En los 
demas casos incumbe á la muger convencer de la paterni- 
dad del hijo (o) si el marido sc opone á que le tenga por 


(1) Fr. 3. §. 12. D. XXXVIII, l6.-ír. 12. D. I, 5. -ir. 6. D. I, 6. 

(2) Fr. 3. §. 11. D. XXXVIII, 16. cf. fr. 29. pr. D. XXVIII, 
2.-C. IV, CVI, 29. 

(3) Fr. 5. D. II, 4. 

(4) Fr. 6. I). 1. 6. 

(5) Sin embargo si el hombre que tiene bijos de una muger, 

con la cual podría contraer legítimo matrimonio los reconoce ya 
por medio de un acto público ya por un documento privado es- 
crito todo de su puno y letra y firmado por tres testigos, ya en tes- 
tamento ó en juicio sin añadir mas que son hijos naturales, les da 
la cualidad y derechos de hijos legítimos, rsov. 11/. c. 2. iifh . a 
quis c. 5, ‘27. 1 2 3 4 5 r* i-* 
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por padre (1), y la acción que aquella ejercita contra éste 
para que reconozca á su hijo se llama , actio de paríu agno- 
cendo (2). Sin embargo , para evitar la sustitución del par- 
to la muger que en el momento del divorcio se siente en 

7 O » 

cinta está obligada por la disposición del Sclum. Planctanum 
promulgado bajo el imperio de Yespasiano á poner en cono- 
cimiento déla autoridad su estado dentro de treinta dias (3). 
Posteriormente el edicto del Pretor amplió esta disposición 
de la ley á el caso en que el matrimonio se hubiera disuelto , 
por la muerte del marido, y por él la muger debía anun- 
ciar su embarazo á las personas interesadas (4) , bajo la pena 
de perder el derecho de intentar la acción depara* agnocen- 
do sin perjuicio de que el hijo hiciera valer en todo tiempo 

sus derechos (5). 

Careciendo los hijos legítimos de bienes propios, pueden 
exigir de los padres los alimentos, y la educación proporcio- 
nada á su clase (6). Esta obligación gravita, en primer lu- 
gar , sobre los padres del hijo , y á falta ó imposibilidad de 
éstos sobre los abuelos (7): es, ademas, recíproca esta obli- 


(1) C. 11, C. V, 27,-Nov. 89. c. 8. §. 1. 

(2) Esta acción fue introducida por el senado-consulto Plctn- 
cianum y solo se aplicaba al caso que en él se hallaba previsto: 
fr. 1.1). XXV. 3; pero por un senado-consulto posterior dado por 
Adriano se extendió al caso en que el hijo hubiese nacido durante 

el matrimonio, ir. 3. §. 1. I), ibid. 

(3) 1). XXV, 3. 

(4) Fr. l.§. 10 y sig. T). XXV, 4. 

(5) Fr 1. §. 6 , 8 , 15. D. XXV, 3.-fr. 1. §. 15. D. XXV, 4. 

(6) Fr. 5. §. 6, 7. 1). XXV. 3.-CÍ'. fr. 5. §. 8, 11. D. ibid. En 

cuanto á lo que debe entenderse por alimentos, vide: ir. 234. 

§. 2. D. L, 1 6.- ir. 6. §. 5. D. XXXVII, iü.-fr. l.-§. 19. D. 
XXXVII, 9.-C. 9. G. VIH, 47. INov. 117. c. 7. 

(7) Fr. 5. §. 2: fr. S. D. XXV, 3. ' • 
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gacion, pues asi como los padres y abuelos deben alimentar 
á los hijos, asi estos tienen igual deber para con aquellos 
cuando son pobres (1): la misma regla de reciprocidad sigue 
la sucesión de padres é hijos legítimos. 

§. 841. IX. De ¡a paternidad y de la filiación ilegitimas. 

El derecho romano considera á los hijos ilegítimos como 
si no tuviesen padre quasi sine patre filii (2). De aquí se de- 
duce que la obligación de alimentar á los hijos ilegítimos, 
era exclusiva de la madre, y que á éstos no se les daba ac- 
ción alguna , para que demandaran de alguno les reconocie- 
ra como su padre, y los alimentara (3). 


§. 842 y 843 III. Derechos recíprocos entre los padres y 
\ los hijos. 


A. Los pudres contraen la obligación de educar y ali- 
mentar sus hijos , y por consecuencia tienen el derecho de 
exigir todos los medios necesarios al cumplimiento de esle 
deber. De aquí se sigue: l.° que los padres deben cuidar de 
la educación física y moral de sus hijos, y de dirigir la vida 
de éstos hasta cierta edad. Si el matrimonio se disuelve por 
divorcio, corresponde al juez designar cuál de los dos cón- 


(2) Ulpiauo IV, 2.-Ga>us I, 6Í.-S- 12- J- h 10 -§- 4- In > 5 

4: fr. 7 ; D ' 1 * * * * * * * * X i ^’ c f a ttl,o U ,lep“d n ¡°fsa 

ios naturales {líber is naturahtus) el ácici P ' 

Nov. 89. c.. 12, 13. Los incestuosos no podían mampd.r a ,^ 

montos d su madre. Audi ex complexa c. V , a. Aov. /., c. I. 

INov# 89. c . 15. 
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yuges lia fie cuidar do la educación (1). La madre que pasa 
asegundas nupcias, pierde el derecho á que se le confie esta 
educación (2). Corresponden al padre todos los gastos é im- 
pensas necesarias para la educación de sus hijos , sea ó no 
culpable de la disolución del matrimonio, escopleándose 
solo el caso de que él sea pobre y su muger rica (3): 
2.° también se deduce (pie el padre y la madre tienen el de- 
recho de castigar á sus hijos, ó de entregarlos á la autori- 
dad, cuando cometen algún hecho criminal (4). 

B. Los hijos por su parte deben obediencia y respeto á 
sus padres (5). De aquí se deduce que los hijos no pueden 
intentar contra sus padres acción alguna de infamia acíiones 
[amalee (6) , que no pueden ser obligados á testificar con- 
tra ellos (7); y finalmente, que tampoco pueden exigir 
los créditos que tengan contra sus padres, sino es en aque- 
lla parte , que no afecta la subsistencia de los mismos in 
cuanlum [acere possunt ( 8 ). 


; (i) c.i. c. v, 24 . 

(2) Auth. si pater. C. ibul.-cf. Nov. 94- c. 2. 

(3) Cód. V, 2 5. -Nov. 117. c. 7. 

(4) C. 3. C. VIII, 47.-C. un. C. IX, 15. 

(51 Fr. 1. 8. 2.-1V. 9, 10. D, XXXVII, 15.-ÍV. L D. XXVIT, 
10.-C. i. C. VIII, 47. 

(6) Fr. 5. §. l.D. XXXVII, 15. -fr. 11. §. 1. D. IV, 3.-C. 5. 
C. II, 21. 

(7) Fr. 4, 5. D. XXII, 5. 

(8) §. 38. J. IV, 6.-ÍV. 7. §. 1. D. XXXVII, 15.-fr. 16. D. 
XUl, 1. 
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CAPITULO II. 


DE LA PATRIA POTESTAD POR DERECHO ROMANO (1). 


^£>3 




§. 844. Nocion ele la patria potestad. 


W * W 

La patria potestad ( patria potestas ) es la reunión de los 
derechos particulares que concede el derecho civil al padre 
de familia sobre los hijos que están en su poder. Como es 
esencialmente de derecho civil , solo se concede la patria po- 
testad á los ciudadanos romanos (2), varones (3), y padres 
de familia paires familia ?. De aqui es: l.° que el padre 
aunque sea ciudadano romano , por esta sola circunstancia 
no ejerce la patria potestad, porque si él es hijo de familia, 
también sus hijos están bajo la dependencia de aquella per- 
sona, de quien el padre depende (4): 2.° que la patria po- 
testad se extiende no solamente á los hijos y á las hijas, sino 
es también ú los nietos y á las nietas, siempre que procedan 
de hijo varón ; pues si nace de hija, están ó bajo la patria 
potestad de su padre, ó bajo la de aquel de quien este últi- 
mo depende (5). El poder paterno se extiende también ü ios 
péstumos ( postumi ), que hubieran estado sometidos á ella, 
si hubieran nacido viviendo su padre (6). 


t¡L 


— 


(o 

( 2 ) 

( 4 ) 

(5) 

( 6 ) 


« 4 


1 • * 

V' U J i» 


Gaj. 1, 55 seq. 

§. 2. J. I, 9. 

§. 10. J. 1,11. 

Fr. 21. D. XLVII1 , 5 
§. 3. J. I, 9. 


(6) §. 1. J. II, 13.-§. 4 . J. !, 13.-§. 2 . J.ÍII, 1 .-fr. 2. pr. L>. 
XXVIII, 6.-fr. 3.8; 2. D. XXVIII, 3. • • • ‘ ' 
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q g 45 , Como se adquiere la patria potestad. 

Por derecho romano se adquiere la patria potestad. 
l.° naturalmente por la procreación de los lujos en legünno 
matrimonio : 2.° civilmente per la adopción y por la legi- 
timación- 


846. 1 .° De la adquisición de la patria potestad por 

legítimo matrimonio. 




fjn / 1 

i J i 


< a I c rr ’ 

> t* r* jt * * l . i * 

La patria potestad se adquiere por la procreación de 
uno ó mas hijos en legítimo matrimonio (1); pero es necesa- 
rio que el padre sea suijuris en el momento de la concep- 
ción (2), porque si fuese hijo de familia, no tendrá patria 
potestad sobré los lujos * aunque sean concebidos en legítimo 
matvimonioy antes bien éstos dependerán de la persona , en 
cuyo poder sé halla constituido el padre (3): sin embargo, 
á la muerte de aquel, adquiere el último ipso jure el dere- 
cho de patria potesíads (4). 


C* i Jj liutA 


# V» < • 


jÚTlaq bi c.jüd h nfiU-o «fcjui 'Sv ■ ai , rncix 
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§ 


847. De ? a adgui^wm di la patria potestad por adopción. 
¡•o.’ !■ —A. Nocion y especies. 
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La adopción es un acto solemne , por el cual se concede 
la cualidad y los. derechos de hijo ó de nieto á una persona 


que, ó no había estado hasta entonces bajo la patria potes- 

/ 



V til* t 

( 1 ) Gaj. I, 55. seq. 

(2\ 5.. 9. d. I, 12. -Ir* 4. J. I, 13. • • _ 

(?,) ’ Fr. 2 1 . D. XLV11I, 5. -§. 3, 7, 1, 9.-fr. 4, .5. D. I, 6 

( 4 ) Pr. J. 1 , 12 .-ÍV. 5 . D. I, 0 . 
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tad del que le adopta, ó había dejado de estarlo (1). La 
adopción es de dos especies: la arrogación rano, julio) 
cuando se adopta á un hombre suijuris; y la adopción pro- 
piamente dicha f dalia in adoplionemj, cuando un padre que 

tiene bajo su potestad á un hijo, le hace pasar bajo la 
de otro (2). L < 

§. 848. B. Principios generales. 

t f 

Las dos especies de adopción se fundan en los principios 
siguientes : 1 * 3 * 5 

. *-° Capacidad de la persona que quiere adoptar. La adop- 
ción imita á la naturaleza ( adóplio imüatur natura ) y de 

^ i castrados, aun- 

que ^si los espadones (spadoms) (3); (b) que el adoptante 

ha de ser al menos diez y ocho años mayor que el adopta- 
do (i), (c) que no puede adoptarse por cierto tiempo (5); 
sui embaí go, puede emanciparse al adoptado, en curo caso 
el que le emancipa no puede adoptarle segunda vez ((> ) ; so 

exceptúa de esta pronibicion al padre, quien puede adoptar 
á su hijo emancipado (7). 


(1) J. I, 1?. -D. I, 7.-C- VIII, 4 8. -Gaj. I, 97.-107. 

(*“ ) 1 *• í • B* h 7.-ír. 132. pr. D. XLV, l.-En la adopción 

por testamento {adop. per téstame ntum) que no es olea cosa que 
la institución de un heredero, hajo la condición de llevar el nom- 
bre de! testador, vide: fr. 58. §. 1.D.XXVI1I, 5.-fr. 03. 8. 10. D 
XXXVI. 1. 

(3) §. 9. D. J. I, 1 1. et Theophile arl h. §.-fr. 2. §. 1. IV. 30. §. 

2. I). I, 7. fr. 0. D. XXXVIII. 2.-Gaj. I. lo3. 

(4 §. 4-3- ibid.-lr. 40. 1. I). 7. Antiguamente no se esta- 

ba de acuerdo si el adoptante debía ser inas anciano. Gaj. 1, ÍUO. 

(5) Fr. 34. D. ibid. 

(0) Fr. 37. §. 1. D. ibid. •=,' ’a ' 

O Fv. 12. D. ibid. ■ • 
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2. ° La adopción es un medio subsidario de adquirir la 
patria potestad; deteste principio se deduce; (a) que las mu- 
cres son incapaces de adoptar, porque no tienen patria po- 
testad sobre sus hijos; sin embargo, el príncipe puede dis- 
pensarlas de esta prohibición , siempre que el objeto de la 
adopción sea para consolarse de la pérdida de un hijo y sin 
que por ella adquiera el derecho do patria potestad (1): 

(b) una persona no puede ser adoptada como hermano (2); 

(c) el que tiene en su poder uno ó muchos hijos, no puede 
adoptar á otro á menos que por este hecho no cause perjuicio 
conocido á aquellos (3). 

3. ° La adopción no puede perjudicar al adoptado. El 
tutor ó curador no pueden , pues , adoptar al pupilo , ni al 
menor, cuya tutela ó curaduría administran', antes que ha- 
yan dado las cuentas de este cargo ; ni el pobre puede ge- 
neralmente adoptar al rico (4). 

§. 849. Condiciones particulares de la arrogación. 

Para que la arrogación sea válida han de concurrir las 
condiciones siguientes: 

j.° La persona que arroga ha de ser mayor de sesenta 
años, á menos que haya una causa que justifique la arroga- 
ción : v. gr. , haber perdido la esperanza de tener hijos ó 
arrogar á alguno de sus parientes. 


(1) §. 10. J. I, 11 et Theophle ad h. L- C. V, C. VIII, 43.- 

Gaj. I, 104. 

(2) C. 6 . C. VI, 24 . 

(3) Fr. 17. pr. §. 3. D. I, 7. 

(4) Fr. 17. pr. §. 4 * L 7. 
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2. ° Generalmente no se puede arrogar mas que á una 
persona (1). 

3. ° El consentimiento expreso del arrogante y del arro- 
gado (2). 

4. ° Un rescripto del príncipe que apruebe la arroga- 
ción (3). 

5. ° La arrogación de un impúber está sujeta á condicio- 
nes particulares: (a) es necesario examinar si la arrogación 
le es útil , (b) han de consentir en ello los parientes mas 
próximos, y los tutores del arrogado; (c) el arrogante ha 
de prestar caución ( satisdalio )> que en el caso que el arro- 
gado muriera antes de cumplir la pubertad devolverá los bie- 
nes de éste á sus mas próximos herederos ó á la persona que 
pupilarmente le hubiese sustituido su padre, (d) Si el arrogan- 
te emancipa al impúber ó le deshereda antes de haber cum- 
plido la pubertad, está obligado, no solo á devolverle los bie- 
nes que llevó , y cuantos heredó después , sino es á dejarle 
por su muerte la cuarta parte de los suyos propios, cuya 
cuarta se llama cuarla Divi Pii , porque se determinó por una 
constitución de Antonino el Piadoso (4). El arrogado, cum- 
plida la pubertad , puede pedir la emancipación , si ve que 
la arrogación no le ha sido útil (5). 



(1) Fr. 15. §. 23. D. I, 7. 

(2) Fr. 2. pr. D. il>id. 

(3) Fr. 2. pr. cit.-§. t. J. I, 11. C. G. C. VIII, 48.-Acerca de la 
anticua forma de la arrogación vide Gaj. I, 9'.). 

(4) §. 3. J. I, 11.-ÍV. 17. §. 1; ir. 18, 19, 20, 22. D. I, 7.- 
IV. 13. D. XXXVIII, 5. C. 2 . C. VIII, 48 . 

(5) Fr. 32. pr. D. I, 7. 
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§. 850. Consideraciones particulares de la adopción propia- 
mente dicha . 

En la adopción propiamente dicha ( datio in adoplio - 
nemj , han de concurrir las circunstancias siguientes: 

1. ° El consentimiento del adoptante. 

2. ° El del padre del adoptado: no es necesario que el 
padre preste este consentimiento expresamente; hasta que 
no se oponga á la adopción (1). 

3. ° Si alguno es adoptado como nieto de un hijo, debe 
éste también consentir (2), y no es necesario consientan los 
demas agnados (3). 

4. ° La adopción debe hacerse ante el Pretor (4). 

§. 851. D. 1. Efectos de la arrogación. 


La abrogación produce los efectos siguientes : 

1." El arrogado y los hijos que tiene bajo su potestad 
pasan (\ la del arrogante, y aquel dejando de ser sui juris 
sufre la capilis diminutio mínima (o). Una consecuencia de 
este principio era que por derecho antiguo cuantos bienes 
poseía el arrogado, pasaban ipso jure al arrogante; pero 
por derecho nuevo y muy particularmente después de la 
creación del peculio adventicio, los derechos del arrogante 


(t) Fr. 5. D. I, 7. 

(2) §. J. 1, U.-lr. 6. ibid. 

(3) Fr. 7. ibid. 

(4) §• 1. J. I, 1 1 .-fr. 2. pr.; 
4S. Ülp. Vlll, 5. Gaj.I, 98. 

(5) Fr. 2. §. 2. -IV. 1 5. pr. ; 
Gaj. 1, 107. L'lp. Vlll, 8. 



O 


ir. 4, 36. D. I. 7.-C. 11. C. VIII, 
fr. 40. 1). I, 7.-ÍY. 3. pr. D. IV, 5. 

#4 
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sobre los bienes del arrogado, son los mismos que los que 
el padre tiene sobre los de sus hijos (1). 

2.° El arrogado por su parte adquiere todos los dere- 
chos de hijo de familia ; se hace agriado de todos los agnados 
del arrogante, y sucede ah inleslato , no solo á éste, sino es 
también á todos sus agnados (2). 





En derecho antiguo la adopción propiamente dicha ( da- 
llo in adoplionem ) producía los mismos efectos que la arri - 
gacion. El adoptado sufría la capilis diminutio mínima , por- 
que salía del poder , bajo del que hasta entonces había esta- 
do constituido, y de la familia á que había pertenecido (3), 
pasando á la potestad del padre adoptivo (4), esto es, ha- 
ciéndose agnado de los agnados de éste (o). Justiniano cam- 
bié este derecho , y estableció la distinción siguiente (G) : 


l.° Si un hijo ó hija es adoptado por su ascendiente, la 
adopción produce los mismos efectos que por derecho antí- 


\ 


(1) 8. 6. J. II. 9.-J.III, 10(11). 

(2) Fr. 23. D. I, 7.-§. 2. J. II, 11. §• 2, 14. J. III, 1-C. 10. 

pr. 8. 5. C. VIII, 48. 

(3) Pr. J. I, 1 l.-fr. 1. pr. D. T, 7.-§. 13. J. III, 1- 

(4) Fr. 4. §. 10. D. XXXVIII, 10. Los hijos nacidos y conce- 
bidos al tiempo de la adopción, no pasare como en la abrogación 
al poder del padre adoptivo; otra cosa sucede respecto á los <¡ue 
lian sido'Voncebidos después de la adopción. Fr. -■ fc. 2.; ir. 40. 

pr. T). I, 7.- IV. 26, 27. D, ibid. El §. 9. J. I, 12 demostró clar;.- 
Jnente que no se alcudia al momento del nacim.cnto «no al de 

la concepción. _ ... ,• 

(5) §. 2. J. III, 2.- fr. 4- §. 10; Ir. 5. 1). XXXMII, 10.-“. 
23. D. i; 7. 

(0) c. 10. c. yin. 4 8 - 
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guo ( adoplio ptenaj ; si por cualquier otra persona, el 
adoptado continua bajo la potestad y en la familia del padre 
natural, sin que el padre adoptivo adquiera derecho alguno 
sobre el hijo, quien le sucede sin embargo ab intestaío ( adop - 
tío minus plena ) (1). 

Cuando el abuelo da en adopción á su nieto , ha de dis- 
tinguirse , si éste por la muerte de aquel es su heredero ab 
inlestato , en cuyo caso se aplican las mismas reglas estable- 
cidas en el §. precedente sobre la adopción de los hijos y los 
hijas (2): no siendo su heredero, se observan las disposicio- 
nes del derecho antiguo (3). 


§• 853. 3. Efectos cíe la adopción hecha por una mugen 


Adoptando la muger, no adquiere nunca el derecho de 
patria potestad sobre el adoptado ; ni el acto produce otros 
derechos á favor de éste, que el de exigir alimentos y suce- 
der intestado á su madre adoptiva (4). 


. 854. 855. Adquisición de la 



patria potestad por 


Los hijos ilegítimos no están nunca ipso jure bajo la 


(1) C. cit. pr. §. 1-3. 

(2) C. cit. §. 4. Asi en este caso el padre adoptivo no adquiere 

la patria potestad, sino cuando es ascendiente natural del nieto 
dado en adopción. 

(3) En este caso el padre adoptivo adquiere siempre la patria 
potestad ya sea ó no ascendiente del adoptado. -G. cit. Si enim 
patees eos antecedan t, maneant ornnia jura adoptiva intacta. 

(4) C. 5. C. VIH, 48. 
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patria potestad , pero si pueden ser sometidos á ella por le- 
gitimación . La legitimación es un acto de derecho civil , en 
virtud del cual los hijos ilegítimos son equiparados en todo 
6 en parte á los legítimos , respecto de la patria potestad, 
y del derecho de sucesión. Por derecho romano solo po- 
dían legitimarse los hijos naturales nacidos de concubina, 
lo cual podía verificarse de tres modos: l.° La legitimación 
por subsiguiente matrimonio ( legilimalio per subsequens ma- 
trimonium ) consistía en el matrimonio que se contraía con 
la muger tenida hasta entonces por concubina, de la que 
habia procreado hijos en concubinato. Este matrimonio se 
celebraba por un contrato escrito ( instrumenta dotalia) (1). 
2.° La legitimación per oblationem enrice tenia lugar cuan- 
do el padre inscribía á su hijo natural en la curia, ó casa- 
ba á su hija natural con algún decurión (2). 3.° La legiti- 
mación por rescripto del príncipe (per rescriptuin principis), 
se verificaba cuando el príncipe á petición del padre decla- 
raba legítimo a) hijo natural. Pero esta especie de legiti- 
mación solo tenia efecto cuando el padre no podia casarse 
con la concubina, y cuando no tenia hijos legítimos (3). La 
legitimación , de cualquiera especie que sea, hace que su- 
fra el hijo la capitis diminución mínima , pues deja de ser 
sui juris ; asi es que no puede verificarse sin el consenti- 
miento del padre, y el del hijo (4), 


(1) C. 5, G, 7, 10, 11. G. V, 27-J. I, lÜ.-Nov. 89. c. 8. 

(2) C. 3, 4* C. ibid. Sobre todo IXov. 3S y 39. c. 2. 

(3) INov. 74. c. 1,-Nov. 89. c. 9. 

(4) Fr. 11. D, I, G. Sobre todo Noy. 89. c. 11. pr. §. 1. 
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CAPITULO III. 


PE LOS EFECTOS PE LA PATRIA POTESTAD» 


§. 856. De los efectos generales . 


En derecho romano la patria potestad produce un efec- 
to general, y es que por una ficción del derecho el padre 
de familia y todos los que se hallan bajo su poder, son con- 
siderados en los asuntos privados (1) como una misma per- 
sona (2). Las consecuencias de esta ficción eran que cuanto 
el hijo de familia adquiría pertenecía ipso jure al padre (3); 
que no podía existir acción alguna entre el padre y el hi- 
jo (4) : que este no podia ser testigo en el testamento de 
aquel (5), y que muerto el padre el hijo de familia consti- 
tuido inmediatamente bajo su poder (mus heres) adquiría 
ipso jure (6) la sucesión; pero esta unidad de personas no 
era aplicable á los casos en que, como en el peculio cas- 
trense, el hijo era considerado y tenido como padre de fa- 
milia (7). 


(1) Porque en los negocios públicos el lujo de familia se con- 
sidera como padre de familia, ir. 9. D. I, G.-fr. 3. D. I,— IV. 13, 
§. 5; fr. 14. pr. D. XXXVI. 1. 

(2) C. 11. C. VI, 26: cura et natura pater et íiliuseadem esse 
persona pene intelligantur. 

(3) J. II, 9; III, 2S (29).-Gaj. 11, 36-96, -Ulp. XIX, 18. De 

aqui también que el arrogante adquiría todos los bienes del arro- 
gado. J. III, 10, (ll)-§. 6. J. II, 9. 

(4) §. 4, 6. J. III, 19 (20).- fr. 1. §. 1. D. XU, G.-fr. 2. pr. 

D. XVIII, 1.- fr. 4* D. V, 1. También se deduce de aqui que mien- 
tras el padre ejercía la patria potestad sobre su hijo no podia ce- 
derle el usufructo del peculio adventicio. 

(5) §. 9, 10. J. II, 10. Ulp. xX, 3,-Gaj. II, 105, 108. 

(6) §. 3. J. III, í.-fr. 11. D. XXVIII, 2. Gaj. II, 156.-158. 

(7) Fr. 2. pr. D. XVIII. l.-fr. 4 . D. V, 1. 
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§. 857. Derechos particulares del padre. — I. Respecto 

él la persona del hijo . 

La ley concede al padre á consecuencia de la patria po- 
testad ciertos derechos particulares tanto en la persona del 
hijo , como en sus bienes. 

El padre tenia en los primeros tiempos de Roma el de- 
recho de vida y muerte sobre sus hijos fus vita: et necis, cu- 
yo derecho fue abolido por Constantino (1): también podia 
el padre vender á sus hijos como á esclavos ; pero Diocle- 
ciano y Maximiniano prohibieron este derecho , que poste- 
riormente solo se concedió con respecto á los recien naci- 
dos, y en el caso de estremada pobreza de sus padres (2): 
finalmente podían estos dar á sus hijos en noxa ( noxce da- 
ré) , facultad que también se prohibió posteriormente (3). 
Por derecho nuevo el padre solo tiene con respecto á sus 
hijos los derechos siguientes : (a) corregirlos y castigarlos 
por faltas ligeras (4): (b) exigirles sus servicios (5): (c) nom- 
brarles tutor en testamento (6) , y heredero para el caso de 
que mueran antes de cumplir la pubertad, jus pupilarilcr 
subsliluendi (7) : (d) concederles la licencia para el matri- 

k % 

monio (8) : (e) revindicarlos de cualquiera persona que los 
retenga por medio del interdicto de liberis exhivendis (9): 


(1) C. ún. C. IX, 17. 

(2) C. 2.C. IV, 45. 

(3) §. 7. J. IV, S-Gf. Heinecqus Antíquit rom. I, 9. §. 3.-10. 

(4) C. 3. C. Vlll, 47 .-CI*. c. ún. C. IX, 15. 

(5) Fr. 3. D. XXXIII, 2.-fr. 7.-pr.D. IX, 2. 

(6) §. 3. J. I, 13.-IV. 1. pr. D. XXVI, 2. 

(7) Pr. J. 11, 1 G.-fr. 2. pr, D. XXVIII, 6. 

(8) Fr. 2. D, XXIII. 2.-pr. J. I, 10. 

(9) Fr. 1. pr. D. XL1I1, 30.-ÍV. 1. §. 2. D. VI, 1, 


00 


INSTITUCIONES. 


(f) vender como esclavos á los recien nacidos, ( sanguinolen- 
tos ) en el último caso de grande indigencia (1). 

§. 858. II. En cuanto á los bienes ele sus hijos . A. Nocion 

y especies de peculios. 

Por derecho antiguo no podía el hijo de familia tener 

k * « '• , . m m . • 0 t < 

bienes propios; todo lo que adquiría pertenecía á su padre. 
Mas posteriormente, como los mismos padres de familia 
dieran á sus hijos ó á sus esclavos algunos bienes, ya para 
que los administraran, ya para que hicieran el comercio, y 
á esta porción se llamase peculium se empezaron á conocer 
los peculios y de aqui que por derecho nuevo se llama pe- 
culium pro feclitium al conjunto de bienes que el padre da 
al hijo para que los administre (2). También según el dere- 
cho nuevo puede el hijo de familia tener bienes propios, de 
tantas especies, cuantos sean los modos de adquirirlos (3): 
l.° castrense peculium , que comprende todas las cosas mue- 
bles que los padres ó personas extrañas dan á los hijos de 
familia que siguen la carrera militar; posteriormente todos 
los muebles é inmuebles que el mismo hijo adquiere mien- 
tras permanece en el ejército, y particularmente las dona- 
ciones y sucesiones de sus compañeros : finalmente, todo lo 
que el soldado recibe de su muger en concepto de heredero, 
no en el de legatorioi, y todo lo que adquiere con los pro- 
ductos del peculio castrense (4): 2.° c¡uasi castrense pecu- 


(1) C.2.C. IV, 43 . 

(2) Fr. 5. §. 4; fr. 7. §. 9; D. XV, l-§. 1, J.1I, 9: si quid ex 
re/'patris* ei obveuial. 

(3) á 37. pr. c. III, 28. 

( 4 ) Fr. 3, 4, {pr. fr. 8, fr. 11 , fr. 16, §. 1 ; fr. 19 , pr. D. 
XLIX. 17, sobre todo C. 1,4. C. XII. 37. 
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lium , comprende todo aquello que el hijo adquiere en la 
carrera del foro , y lo que recibe por donación del príncipe 
ó princesa (í) : 3.° peculium ad venlilium , ó sean los bienes 
que el hijo adquiere de cualquier otra manera; comprende 
particularmente los bienes llamados bona materna el mu - 
temí (jencris , los lucra nuplialia , y todo cuanto los padres 
están obligados á reservarles cuando pasan á segundas nup- 
cias; y ademas según el derecho nuevo todo lo que adquie- 
ren por cualquier otro medio que no siendo de sus padres 
sea por su padre ó por su peculio castrense ó quasi cas- 
trense (2). 

§. 859. B. Derechos del padre sobre los peculios. 

Los derechos del padre sobre los peculios varían según 

las diversas especies de estos. 

Ei peculio profecticio pertenece en propiedad al padre; 

mas la administración corresponde al hijo, quien tiene la 
facultad de enagenarle, si bien bajo condición de que lo que 
adquiera por esta enagenacion sea para su padre (3): sin 
embarco , el hijo no puede donar , ni el todo ni pai te de 
estos bienes. El padre que daba á su hijo un peculio proíec- 
t icio podia ser demandado por la acción de pee mió, por las 
deudas contraídas por este hasta donde alcanzase el pecu- 
lio (4). El hijo retiene la propiedad del peculio profecticio 


(1) C. ún. C. XII, 31. -C. úll. c. XII, 37 - C. 7. I. 51. C. 4, 
14. C. 11, 7.-C. 7. C.VI, 61.-C. 34. C.I. 3,-INov. 123. c. 19. 

(2) §. 1. J. II, 9.-C. 1, 2, C. VI, 60 uC. VI 61. 

(3) Fr. 18. §. 4; fr. 19. D. XIII. 7. -Ir. 7. pr. §. 1-3. D. 

XXXIX, 5.-§. 1. J. II, 2. 

(4) §. 4. J. IV. 7.-D. XV. 20. 
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aun viviendo el padre en varios casos; cuando son confiscados 
los bienes del padre (1), cuando sale de la patria potestad 
por haber sido elevado á una dignidad del Estado (2) , y 

cuando el padre le emancipa sin quitarle el peculio (3). 

• * 

2. En el peculio castrense y cuasi castrense (4) al menos 
por derecho nuevo tiene el lvijo el pleno dominio; el padre 
el usufructo solamente (o). Como el hijo es considerado en 
cuanto á este peculio como padre de familia (6) puede dis- 
poner libremente de él tanto entre vivos, como mortis cau- 
sa, y por testamento (7); mas si muere intestado pasa á sus 
herederos según las reglas que determinan la sucesión para 
este caso (8). 

3. El peculio adventicio pertenece en propiedad á los 
hijos, pero mientras estos se hallan bajo la patria potestad, 
el padre generalmente goza, disfruta, y adminístralos 

m 

bienes que le constituyen (9), para cuya administración y 
usufructo ni debe prestar fianzas ni está sujeto á rendir 
cuentas (10). El padre sin embargo, no está facultado para 
enagenar las cosas que forman parte de este peculio, sin el 
consentimiento de los hijos , á menos que la enagenación 

tenga por objeto el pago de deudas y legados , ó sea de co- 

• * 

• * 4 

ff*? f \ r> i £ >i*fi * v Y -i 


* I T 


(1) Fr. 3. §. L. in fine D. IV, L. 

(2) Nov 81. c II, §. 1. 

(3) Fr. 31. §.2. I). XXXIX. 5.-§. 20 J. 11 , 20,-CÁ 17.-C. 
VIH, 54. 

(4) D. XLIX, 17.-C. XII. 37. 

(5) C. 6. pr; C. 7. C. VI Gl. 

(G) F. 1. §. 3 ; fr. 2 II. XIV. G.-fr. 17. D. XL, 1. 

(7) Fr. 4 . D. V, 1 , C. 2. CX11, 37,-XJlp. XX, 10.- §. 5 J. II, 
i l.-p. J. Ii : 12. 

(8) Pr. J. II. 12. -C. 34. C. I, 3.-Nov. 118. 

(0) §. 2 J. II, 9-C. 1 O. VI , 60.-C. 6, pr. C. VI , Gl. 

(lo) C.. G. §. 2 j C. 8, §. 4> in íinc, C. VI, 8T. • 
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9 

sas que por su naturaleza no pueden conservarse (1); en 
cualquier otro caso la enagenación es nula y la cosa enage- 
nada no puede prescribirse por el que la adquirió, mientras 
el hijo está bajo la patria potestad (2). Tampoco el hijo pue- 
de durante ésta, disponer del peculio adventicio, ni entre 
vivos ni por testamento (3). 

Hemos sentado la regla , de que el padre tiene la admi- 
nistración y usufructo en los bienes que constituyen el 
peculio adventicio: pero esta regla sufre las excepciones si- 
guientes: l.° cuando los bienes del peculio proceden de su- 
cesión , donación ó legado que el hijo aceptó contra la vo- 
luntad de su padre (i) ; 2." cuando proceden de una dona- 
ción que le fue hecha bajo la condición de que su padre no 
liabia de usufructuar estos bienes (o): 3.° cuando provie- 
nen deda sucesión intestada de un hermano á la que con- 
• • _ 

currió con su padre (6): 4.° y último, cuando el padre 
administra mal un fideicomiso que debe restituir á su hijo 
concluida la patria potestad , en cuyo caso debe restituirlo 
inmediatamente sin que pueda retener el usufructo por mas 
tiempo (7). Cuanto el hijo adquiere en estos cuatro casos 
como propiedad libre , se llama boy peculio adventicio ex- 
traordinario ( peculium advenlilmm extraordinariwnj. El 
hijo puede disponer de él libremente entre vivos, mas no 
por testamento (8). 

(1) c. 1. 2. C. VI, 60.-C.4; o. 8. §. 4, 5, C. VI, Gl. 

(2) C. 1. C. VI, 60.-C. 4; C. VI, 6i,§. 2, C. VII,40.-Nov. 22, 

c. 4» Tienen una hipoteca legal en los bienes del padre. Véase 
el §. Gl 5. 

(3) C. 8. §. 5, C. VI, 61-pr. J. II, 12. . 

(4) C. 8. pr.§. 1. 3; C. VI, Gl. 

(5) Nov. 117. c. 1. pr. §. 1. 

(6) Nov. 118. c. 2. 

(7) Fr. 50. D. XXXVI. 1. 

(8) C. 11, C. VI, 22.-Nov. 117. c. 1. 
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q, 860. €. De los derechos del padre sobre los bienes de sus 

t.l 

hijos emancipados 

Por regla general el padre solo tiene el usufructo legal 
de los bienes de sus hijos constituidos bajo su patria potes- 
tad y mientras dura ésta. Se exceptúan de esta regla los 
casos siguientes : l.° Cuando mucre la 'madre dejando des- 
cendientes comunes con su marido, los cuales no están bajo 
la patria potestad de éste; entonces adcpiiere el usufructo 
de una parte de los bienes que estos descendientes heredan 
de su madre, la cual se determina de este modo: si solo 

• f 

hay hijos, el padre goza del usufructo de una porción viril 
de toda la sucesión ; si con los hijos concurren nietos y vis- 
nietos, goza del usufructo de una porción viril por cada 
estirpe (1). liste usufructo es legal; el marido puede, pues, 
demandarle, cuando la muger ha hecho testamento, en 
cuyo caso concurre con los hijos y nietos instituidos por sus 
respectivas porciones. 2.° Cuando el padre emancipaba a su 
lujo, tenia por derecho antiguo la facultad de retener en 
propiedad y como precio de la emancipación ( prcemium 
cmancipacionis) la tercera parte del peculio adventicio; el 
derecho nuevo no le concede nada en propiedad, pero le 
permitc'que retenga en usufructo durante su vida la mitad 
de dicho peculio (2). 

v * •- | i ♦ f 0 I 


(1) C. 3. C. VI, 60. 

( 2 ) §. 2, J. II, 9.-C. 1. jj. 2 ; C. 2, C. Th. VIII, 1S-C. 6. §. 3. 

C. VI, 61, ' ... 
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CAPITULO IV 
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COMO SE DISUELVE LA PATRIA POTESTAD (1). 


f) t f i 

» t 


l * 


• • • 

§. 861. I. Por la muerte del padre y la del hijo. 

ri ;\v{ :í • *• J. ') . [ ¿1 \ ’ ;; \ , . f ... » 

La patria potestad se disuelve : l.° por la muerte del 
padre de familia, ó por sufrir este la capilis diminución maxi - 

» • » 1 « t 

ma y media (2). En ambos casos sus hijos é hijas pasan á ser 
sui juris , mas los nietos quedan bajo la patria potestad de 
su padre á menos que éste haya muerto, ó anteriormente 

4 I , ' r . * é , - % ? r | -i?. ©* % / • 

haya salido de la patria potestad (3). 2.° por la muerte del 

* • » - i f 

hijo que estaba constituido bajo la patria potestad 6 por la 

capilis climinulio máxima y media. 1 2 

• * * . “ • . * , 


) * ' 


r. I • - 


• I 


: f t , i 


• . • 


. 




. A 4 . 


§. 862. II. Viviendo el padre y el hijo 


Es un principio general que la patria potestad existe 
mientras vive el padre y el hijo, y mientras no hay una can- 

9 * • v/. i * * 

sa válida por derecho civil que la disuelva. Esta causa nace 


ó de la ley y 6 de la voluntad del padre. 

* ' ' • I I v 


: > 


il i 


§. 863. A. Por la disposición de la ley. 

r } ' * . i » o -O» 1 ÍJ H v- 


nr 


» f - • 

? r* * C? • i ) • ^ 

í O A • 


La - patria potestad se: disuelve contra la voluntad del 

» .-v • v í*\ '• x ’ * ‘ * t • i ' il i ) • < 1 1 ' u vi ! 1 . . ! ! . . JÍ . b 


■ ■■■■■»■ . i - 

• W I I J * 1 ' • 


—i .¿i 




• t 


• • 


(1) Insjt. I, 12. D. I, 7.-C, VIH. 49.-UIp. X. §. U 2,-Gaj. L 
127.-137.-Pau í. II. 25. 

(2) $ 2. J. I. 9, §. I. 2. J. I. 12. 

(3) Pr. J. ibid.-fr. 5. D. I. 6. Cf. fr. 4l. D. 1, 7. 
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. • 

padre: l.° cuando el hijo es promovido á una dignidad del 
estado (1): 2.° si el padre comete cierta especie de delitos» 
como por egemplo , si contrae un matrimonio incestuoso (2), 
si prostituye á su hija, en cuyo caso puede ésta pedir se la 
saque de la patria potestad (3). En todos los casos en que 
se disuelve la patria potestad , ya porque ésta ces eipsojure-, 
ya porque se prive de ella al padre, el hijo no sufre la capi- 
lisdiminulio mínima (4). 

14 % < % \ ' 


f fl <4 ! í 




!•» 


i\\ ' \ : . * 1' : . - *i ■ • . *• - 

§. 864. B. Por la voluntad del padre . 

m ' * ♦ * * # % 

m * r — % 


i - 


• ) 






eUJ 


\ * r 


En tres casos se disuelve la patria potestad por la vo- 
luntad del padre: l.° cuando éste se da en arrogación, por- 
que pasa con sus hijos á la potestad de arrogante (§. 851): 
%° cuando da á sii hijo en adopción (§. 852); y 3.° cuando 


% y i 


le emancipa. En todos estos casos, el hijo sufre la capilis dU 

minulio mínima , porque muda de familia ( familia mu - 

, ,«»• • . . ' • : 

laturj. 


§. 865. De la emancipación en particular 1. Noción dé la 


• J . • • • 

a .t ir • 


? y 


emancipación. 


neo m 


A • f * f • 

. r 1 f ; f i a I i • ■ i > f I I f • • | í\* * t 9 Í ' *••*.*• f» i 


Y » < t , • • V t ■ »- \ r 1 \ » r i 

La emancipación es un acto solemne, por el que los hi- 


í ' *) 1 1 oaivo»* 


/ • 4 \ 


4 í 




• • 


(1) En los tiempos antiguos solo ciertas dignidades sacerdota- 

les producían este efecto* Gaj. I, 130; III, I14.-Ulp. X, 5. Despueí 
se es tendió á otras muchas funciones. §. 4. J. I, 12.-C. 66. C. X. 
31.-L. 5. C. XII, 3? Novs-82; c. 2. — ' * 

(2) Noy. 12. C. 2. 

(3) C. 6. c. XI, 40. -C. * 1 2 3 4 5 6 7 12. C. I, 4. También se refiere á ést< 
el caso en que el padre expone á su hijo, según la C. 2, 4. C, VIII 
52, y la Nov. 153. c. 1. 

(4) Cf, Nov, 81. c; 1. 

■ 1 


* • i* 
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jos salen de la patria potestad , y se hacen sui juris. La 
emancipación exige las condiciones siguientes: 1. a el con- 
sentimiento del padre, quien generalmente no puede ser 
obligado ú que emancipe á su hijo (1), á menos que 0) le 
maltrate (2 ), (/;) acepte un legado ó donádion, bajo condición 
de que ha de emancipará su hijo (3); (e) ; cuando dado el im- 
púber en arrogación, pide después de llegar á Ja edad de la 
pubertad su emancipación por justas causas (4): 2. a el con- 
sentimiento del hijo, pues que el padre solo puede emanci- 
par contra su voluntad (5), oá'los infantes '(&j' u y á losiújos 
a-doptiVos (7): 3. a finalmente, la' emancipación há‘ df ha- 

• • A .***>*' r f f f ^ 

cerse con todas las formas proscriptas por la ley (y. S66): 

■ • ■ ( 

4 ♦ “ 

# p • m 

§: 866. 2. De la forma de la emana 

surt o cs7 htl fii ■ :(/) oJqhdwt " 

m 

En cuanto á su forma, la emancipación es de dos espe- 
cies, según el derecho romano nuevo (8); anastasiaiia 


f / 1 

; }9\ I i ii 





i . f 

J 1 1 I i / • 


nr vi \ \ ) t 

— 1 

k • 6 . / * \ ♦ J. *■ • * 


(1) 5. 6. J. I, 12.-frf 31. D. I, 7. 

(2) Fr. 5, B., XXXVII, 12. 

(3) Fr. 92. D. XXXV, 1. , E 

(4) Fr. 32. pr. D. í, 7. 

(5) Pauh, l U > \2p..§. C. VIII, fobre Uido, la Nov. 

89. C. 1. pr. Solvere jus patriae potestatis irivitis filiis uom per- 
m issu mest. pa Ir i bus-- E&ta,^ jfcMfop bdieacion 4 el hijo 

nó disuelve la patria potestad. ¿. 6. C. V r III, 4/. 

(6) C. 5 in fmc. Qa , LU. 49. 

(7) C. 10. pr. C. VIII, 48. §. 3. J. I, 1L fr. 132. pr. D. XLV, 

1. E11 cuanto á la restricción de un ; impúber* arrogado* ’^ide 
§• 8 < 9 - 

(8) La emancipación antigua qnc se Veéiíicahá *por medio de 


cillas ficticias, seguidas de las manumisiones •con'fespondiert les 
zr imaginarias ve nd id iones cf inicrcedvnJcb mcinhnitssíont's) } 
halda caidofen .'desusó 1 ea el iiupc^ia d^Jíistli'üfiario, y lúe abolida 

por el. C. Xs^Jm 23;# ÜJSS jStX ¡ -ÜE-.U ,1 .! ► 
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( emancipado anaslasianaj, cuando.; á petición del padre y 
consentimiento del hijo obtiene aquel del príncipe un res- 
cripto, por el cual se declara al hijo sui juris (1); la Jusli- 
nianea ( 'emancipatio JuslinianeaJ , cuando el padre de 
acuerdo con su hijo renuncia ante el juez competente los 
derechos de patria potestad (2); , . , 

. - . J ! • • ‘ ^ V < V • 1 


Í,í Ü 


f T 


I- . I 

iyiJj ti • 




>1 * 




» i / 


' ' • * I * ' i 1 * M f ) * ) 

1 ' * • * M í \J i # 

i \ 

f p I ) • | * I • • > • f t J* 

I W ;.I kiqi I 1 I i x# * I 


§. 86^y 868. 3. Efectos de la emancipación . :¡, 

i*) •** * N ; t‘ f * -*'• • 't i 

-¡ >fJíífi’0 ; 9Uv| CÍO. Oí 1 2 ..''?! 10 ' Hp * 'í 1 • ^ '’-h- •* .íl.jll...' . 

• La emancipación hace jum al emancipado,: y por 
consecuenicá sufre éste la capiiisdiminutio minina, porque 

- I . , \} < • i ’• i í ¿ * • i • « . I i ) • 1 1 £/ * * . 

separándole de la familia á que p.er.teneqia, le priva, también 
L > 

de los derechos de agnación (3), los cuales puede, sin em- 
bargo, conservarle el príncipe,, cuande la emancipación se 

• * • ' 

verifica por su rescripto (4): la ley permite al padre que 
ernancipó ,á su hijo,. constituirle nuevamente en la patria 
potestad , cuapdo éste le es ingrato, (b). 

SECCION III. 


.i ,í .a .ir. .-íi .'--i ,i,i .,t .? 

DE LA TUTELA Y CURATELA {O). .1 . í , . 

, • • I " í 

' " ■ :. ) 

,<■**§•* 869. Nocion de laHutél a y cúratela, } 

. tn<i uroi ,.;¡lü ?.í. i viti -i’ :. 5.1 o<| 9SÍ‘i5/:<; j.ij 5*J5v loü /iq .i J 

1 Entiéndese pórtatela y cür&Stélá el derecho y el deber 

i £ ■ i i .1 > . ■ . ■ ; i. . 

... i ■ I JM7 ...» ~ i .ut 

o ;i(l)o i sh uobanizn «1 ¿ olnc. *» u* J. 

(2) C 6. C. VIII, 49 . 

(3) {.Fr-.^S. §..jAiiÍ5V;XVf25»iu> «*. ’>.£ noim: i mci r fij (K) 

(4) 6 Ij. C. .VI, .58. . is i 

( (3) j . C. 1. (C. VJII, 50. i •v . .'•■ * v\Áv*u "• M 

:(6) -Fuentes : Gaj>,comtn. 1> §. 142.-200.. Ulp. H^C. Th. Ill, 
17.-19,- J, I t 13.-26.-D. XXVI, 271 Q V, 28.-52.0 ^ 
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de proteger, y de suplir ó de completar á las personas que 
por su juventud , ó cualquier otro motivo no son por sí su- 
ficientes para ejecutar válidamente los actos jurídicos , ni 
para administrar sus bienes. ’ : c ul 

< M . . * i' í: - . . f .. ' ■ 


t « i 




CAPITULO PRIMERO. 



BE LA TETELA. 



r 

§. 870.' I. Nocion de la tutela. 


J 


La tutela de los impúberes ( tutela impuberum ) (1) es 
el poder y facultad concedido á un ciudadano romano, para 
suplir con su autoridad la persona de otro ciudadano impú- 
ber, y libre de la patria potestad, representándole y ad- 
ministrando sus bienes (2). El derecho de tutela, que en un 
principio se concedió al agnado mas próximo , vino á con- 
vertirse posteriormente en un deber ó cargo público ( mu- 
num publicum ) , que estaba obligado á aceptar aquel á quien 
le era conferido (3). El derecho nuevo no introdujo varia- 
ción alsuna en la esencia de la tutela, es decir , en cuanto 

O 

á suplir la persona de un impúber en los actos jurídicos, y 


(1) En el antiguo derecho romano se establecían «los especies 
de tutelas, la de los impúberes y la de las mugeres (tuJeía im- 
puberum , swc • etatis , tutela f&mihtirwn , síve stat us). El deiecho 
Juslinianeo no habla mas que de la primera , y por lo mismo solo 

^ i * \ i 

dos ocupamos aqui de ella. 

(2) Fr. 1. pr. §. 1 i D, XXXVI, 1. Tutela est (ut Servius defi- 
nit), vis ác potestas in capite libero ad tuendum eum qui propter 
elatcm suarh sponte se delendere nequit, jure civili data et peimi- 


sa. 1. 2. J. I, 1 3. 


(3) 


Fr. 1. §. 3, 4 ; fr. 18. §. 1. D. L, 4.-fr. i. pr. D* XXVI, U 
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administrar sus bienes (1): el que se encargaba de una tu- 
tela , se llamaba lulor f tutor ) (2); el que estaba en tutela 
pupilo ( pupillusj. r i , > ' . ; • . 

Para estar en tutela, era necesario ser sui juris , y ha- 
ber nacido (3). Ademas, la tutela del impúber es una ne- 
cesidad de la ley, que vale tanto, como decir, que un pupilo 

* * * ~ ■ • 

está obligado á recibir tutor aun contra su voluntad (4). 


Á J C J i 4 *. 4 * L 

871. II. De la capacidad para ser tutor . 


El tutor debe- tener capacidad para aceptar la tutela. 
Están declarados incapaces para este cargo: l.° los esclavos 
y los extrangeros (5): 2.° las mugeres (G), á excepción de la 
madre y la abuela, á quienes por derecho nuevo se les con- 
cede con preferencia la tutela de sus hijos y nietos (7): 


V 


/ I 

M4 


• 9 r V í '■ : 1 ; f 

. 7 ♦. m 4 v" • * P. i 

. 

(t) ir. 14* P. XXVI, ‘26. Tutor persona; non reí vel causa: da- 
inr. Es decir,- .el tutor se da para completar la persona jurídica 
del pupilo en cuantos negocios tenga que intervenir. No se da, 
pues, para un negocio particular del pupilo (non singula: rei vel 
causee (latín*), sino para todos sus bienes y negocios. §. 17. J. I, 25. 
-ir. 12, 13. D. XXVI, 2. 

(2) I r. 1. §. l.D. XXVI, 1 . §. 2 . J. I, 13. 

(3) Fr. 239. pr. D. L, 16.- ir. 1 . pr . D. XXVI, 1. fr. 161. D. 
L, 16. -ir. 20. D. XXVI, 5.-ÍV. 19. §. 2. D. XXVI, 2. 

(4) Fr. 6 . D. XXVI, 5. C. 2. C. V, 60. 

(5) C. 7. C. V, 34, Sin embargo, el padre podia nombrar á 
uu espía vo propio tutor de su hijo, en cuyo caso el esclavo se lia- 
na libre. §. 1 . J. I, 4 . Los latinos ( la/ini ) y los extrangeros. ( ! > e — 
j e^ruu) no podían ser tutores, porque la tutela era un derecho 
I** opio de los ciudadanos romanos jus proprium civium romano 
>um. §. 1 . J. I, 13 comparado con él. §. 4. J. I, 22. 

( 6 ) Fr. 16. pr.: fr. 18. D. XXVI, l.-C. 1, 2. C. V, 35. 

(/ ) Nov. 9 4 . -Nov. 118. c. 5. Es indudable según la C. 3. C. 

"V , 35, y la Nov. 94. c. 1 , que la madre tenia también la tutela 
de los hijos naturales. .í . . 1 . } (l \ 
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3.° los locos y mentecatos (1), y los que están declarados^u- 

dicialmente pródigos (2): 4.° los sordo-mudos (3): 5. “ los 
menores (4): G.° los obispos y los monges (5): 7.° los mili- 
tares en actual servicio (6): 8.° los enemigos declarados 
del pupilo ó de su padre (7): 9.° los que por dinero aspiran 
á conseguir la tutela (8): 10. los que en el acto de recibir la 
tutela son acreedores ó deudores del menor, excepto la ma- 
dre y la abuela (9) : 11. aquel á quien el padre ó la madre 
del pupilo prohibieron ser tutor (10) : 12, el judío con res- 
pecto á la tutela del cristiano (11). 

é * 9 ^ ^ , . 

§. 872.-875. III. Escusas de los tutores (12). 

% 0 

: fi IME , 

La tutela por derecho nuevo es un cargo publico , que 
no puede rehusar aquel á quien se le encomienda (13). Sin 


• . ^ , « q 

( 1 ) §. 2. J. 1,1 4. fr. 17. D. XXVI, 1. : ' 

(2) f. 3. J.I, 23. fr. 1, pr. D. XXVII, 10. 

( 3 ) Fr. 1. §. 2, 3. D. XXVI, 1. Los ciegos no son incapaces. 

fr. 16. IX XXVI, 8 . fr. 40. D. XXVII, 1, 

(4) §. 13. J. 1, 25. c. 5 . C. v, 30. El hijo de familia puede ser 

tutor si es mayor de edad. pr. J. I, 14 >- h‘< IX XXV I, 1. 

( 5 ) C. 52. O. I, 3 . 7 Nov, 123. c. 5. §. i. 

(6) §. 14 . J. I, 25. -fr. S. D. XXVII, l.-C. 4. C. V, 34 . 

(7) Í 11. J. I, 25. fr. 3. §. 12. D. XXVI, 1 0 .-fr.- 6 , §, 1 7. D. 

XXVII, 1. 

( 8 ) Fr. 21. §. 6 . D. XXVI, 5. • 

(9) No.V. 72. C. 1,. 2, 3, 4. Nov. 94 . c. 1. .1 -i 

(10) Fr. 21. §. 2. D. XXVI, 1. Gf. fr. 8 . pr. D. XXVI, 2; 

/ti) El anliguoiderecbo parece que le admitía: Ir. lo. 5 . b. 1 . h 

XXVII, 1. pero el derecho nuevo mira al judío como incapaz te 

desempeñar cargos piíblicos: C. 19. pr. (.. I, >. 

(12 J. I, 25. D. XX Y II, 1. C. V, 62.-69. Paul. II, 27-aO. 

(13) A excepción de la madre y de la abuela que sou 1 ies l C 
aceptar ó no la tutela. Nov. 94- c. 1 ; quia vero matnbus votenti- 

¿us curan, babero minorum, el peicntilms curam subiré ele. Nov. 

* % * • * 

118, c. 5. ir? i . ^ * ' ** f * 

• * 
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embargo , la ley admite varias causas por las que puede es- 

cusarse el que es grabado con el cargo de tutor : estas cau- 
sas se llaman en derecho romano, escusas ; y son de dos es- 
pecies. 

A. Las unas dan derecho á escusarse de la tutela; y las 

♦ 

personas que pueden oponer estas escusas son : l.° el que 

tiene tres hijos legítimos y vivos en Roma ; cuatro en Ita- 

^ . • • 

lia, y cinco en las provincias (1): 2.° el que ha cumplido 
setenta años de edad (2) : 3.° los ausentes por causa de la 
república, cuyo privilegio les dura todo el tiempo de su au- 
sencia, y un año mas (3) : 4.° los funcionarios públicos (4): 
5.° los profesores públicos de artes liberales y ciencias, y 
también los medios (o) : 6.° los que administran los bienes 
del íisco y del patrimonio del príncipe (6) : 7.° los que no 
tienen el domicilio en el lugar donde se confiere la tute- 
la (7): 8.° aquel á quien el padre le nombró tutor por 
ódio (8) : 9.° el padre de familia que á sus espensas admi- 
nistra tres tutelas en su familia sin haberlas solicitado, puede 
escusarse de admitir una cuarta (9). 

R. Hay otras escusas que dan derecho á dimitir una tu- 
tela ya aceptada , á los que se encuentren en los casos siguien- 
tes: l.° el que por su pobreza ó enfermedad está impedido 


(1) Pr. J. I, 25. -ir. 2. §. 2-8; fr. 18. D. XXV11 , 1 . C. 1. C. 

v, 66. .• .• . 

( 2 ) §. 13. J. I. 25.~fr. 2. pr. D. ibid.-fr. 3. D. L, 6 .— C. un. C 
V, 68 . 

(3) §.: 2 . J. 1 , 25.-fr. 10. pr. §. 2. D. ibid.-C. 2. C. V, 64. 

(4) §'. 3. J. I, 25. C 

(5) §. 15. J. ibid.-fr. 6 . §. 1-9,1). ibid. C. 6 . C. X, 52. 

( 6 ) §. 1 . J. ibid.-fr. 22. §. 1 ; fr. 41 . pr. D. ibid. 

( 7 ) Fr. 46 . §. 2. D. ibid. . - i 

( 8 ) §. 9. J. ibid. • 

(9) . §. 5. J. ibid.-fr. 2. §. 9; fr. 3-5 ; fr. 15;,§. 15; fr. 17 pr. 
r. 5 I. §. 4 . D. ibid. Se lee en el último pasage, ceterum putarent 
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de continuar en la administración de los bienes de otro (1¡: 

2. ° el que muda su domicilio con autorización del príncipe, 
siempre que á este conste que aquel egercia una tutela (2): 

3. ° el que es nombrado consejero del príncipe (consilium 
principis ) (3) : 4.° el ausente por causa de la república tiene 
derecho á pedir que otro tutor administre la tutela mien- 
tras dura su ausencia (4). 

Todos los tutores, ya sean testamentarios, ya legítimos, 
ya dativos pueden valerse de estas escusas , siempre que lo 
verifiquen dentro de los cincuenta dias de su nombramien- 
to (3); se exceptúan de esta regla , los que hubieran prome- 
tido al padre del pupilo administrar la tutela, renunciando 
el derecho de escusarse (6), y los que aceptan el legado que 
se hizo bajo condición de que habían de ser tutores (7). 


§. 876. IV. De las especies de tutelas. 

« | • \ % , / • , *1 # % 4 1 4 

y * j 4 ‘ „ M A ) r < 4.- 1 M i ; ‘ • * • * 

La tutela se funda , ó en una disposición testamentaria 
( tutela testamentaria ), ó en una disposición legal ( tutela 
legítima ) ó en una disposición de la autoridad, ( tutela da- 


rectc facturum paetorcm, si etiam unam tufelam sufliccre crcdi 
derit, si tan dilfusa et negoíiosa sit, ut pro pluribus ccdat. G. ún. 

C. V 69. 1 • • • • 

( 1 ) 5. 6 .>J» ibid. -ir. 7. fr. 4^* §• I* 9* ibid.-C. ún. C. V, 6 /. 

' (2) Fr. 12. §. t. D. XXVII, 1. 

- ( 3 ) Fr. 30. pr. D. ibid.-fr. 11. §• 2. D. IV, 4. 

(4) §. 2. J. il)id.-fr. 10 . pr. §. 2. D. ibid.-fr 11. §. 2. D. IV. 

4.-C. 1 . C.v, 54 . * r , , c * 

( 5 ) §. 16. J. ibid.-fr. 2 . §. 5; fr. 13. §. 1, 2; fr. 30. §. 

fr. 45. §. 1. D. XXVII, l.-C. 9. C. V. 34 . ‘ 

( 6 ) '§. 9. J. ibid.-fr. 15. §. 1. D. ibid. 

(7) Fr. 5. §. 2. G. XXXIV, 9. • ’ ' : 
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tiva ). En el derecho romano no se reconoce ninguna es- 
pecie de tutela que tenga por fundamento un contrato. 

§. 877.-878. De la luida testamentaria (i). 

t . ¿ j # ‘ " { • . ^ . t 

La tutela testamentaria se funda en derecho romano en 
los principios siguientes: l.° solo el padre de familia tiene 
derecho de nombrar para el caso de su muerte tutor á sus 
hijos y descendientes impúberes que se hallen inmediata- 
mente bajo su potestad y que por su fallecimiento vengan 
á hacerse sui juri (2) : 2.° el nombramiento de tutor ha de 
hacerse en testamento ó encodicilo confirmado (3), y pue- 
de serlo pura y simplemente, ó bajo de condición; desde 
cierto dia (ex diej ó hasta cierto dia ( in diemj ; ó sin fijar 
tiempo (4); pero la persona del tutor debe ser cierta, aun 
desde la época de su nombramiento (5): 3.° el tutor testa- 
mentario legítimamente nombrado por el que tenia derecho 
de hacerlo, se llamaba entre los romanos tutor rede dalus (6): 
el tutor testamentario adquiría el jus tutelen, ipso jure, sin 
necesidad de la confirmación judicial, y sin obligación á pres- 
tar fianzas (salisdatio J (7). 

Si el que nombraba tutor, no tenia al impúber bajo su 
patria potestad, ó aun cuando le tuviera, no hacia el nom- 


— 


(1) Gaj. I, 144 y sig.-UJp. xi: XIV y sig. J. I. 14. XXVI D. 
2. C. V, 28. fr. 180, D. L. 16. 

(2) §. 3. J. 1, 13. -IV. 73. §, 1. D. L, 17. -ir. 1,l§. 1; fr. 4. D. 

XVI, 2. 

(3) Fr. 3. D. ibid.-C. 2. C. ibid. No es dudoso que pueda ha- 
cerse igualmente en testamento paren tu.m Ínter liberos (§. 948 ). 

(4) §. 1,2, 3. J. I, I 4 .-ÍV. 8 . §. 2 ; fr. 10. §. 3.. 4 . D. ibid.-fr. 11 . 
S). XXVI, 1, 

(5) §. 27. J. II, 20.-fr. 20. pi\; fr. 30. D. XXVI, 2. 

ÍG) Fr. 1. §. 1. I). XXVI, 3. ; ? 

(7) Fr. 7 ; fr. 17-19.13. XXVI, 2. Gaj. I, 290. 
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bramiento en testamento , ó en codicilo confirmado por les- 

* 

tamento, la tutela testamentaria no era legitimamente con- 
ferida ( non rede datur ). Mas por derecho nuevo se impo- 
ne á la autoridad la obligación de confirmar al tutor testa- 
mentario ilegítimamente dado , ya pura y simplemente , ya 
prévia información y fianza; de aqui la distinción entre la 
tutela testamentaria perfeda, ( tutela testamentaria perfecta ) 
que equivale á la tutela testamentaria válida , ipso jure , y 
la tutela testamentaria imperfecta , ( tutela testamentaria 
imperfecta J , que comprende los casos en que faltan algunas 
de las condiciones referidas (1). En la tutela testamentaria 
imperfecta se distinguen los casos siguientes: 

l.° Cuando el tutor que no fue dado legitimamente de- 
bia ser confirmado sin inquisición anterior y sin exigirle 
fianza; lo cual se verificaba, cuando el padre nombraba tutor 
en testamento ó encodicilo confirmado, á su hijo emanci- 
pado no instituido : cuando nombraba tutor al hijo consti- 
tuido en su patria potestad en testamento inválido ó en un 
codicilo no confirmado (2); ó cuando le nombraba al hijo na- 
tural que debía instituir (3); y finalmente cuando el nom- 
bramiento de tutor se hacia por la madre en favor de su 


hijo instituido (4). , . . 

2° '■ Cuando la' confirmación había de hacerse previa in- 
quisición, sin prestar fianza ; tal es el caso en que el padr e 
nombraba tutor á su hijo natural no instituido (5), y el en 
nue la madre le nombraba al hijo que tampoco instituía (6). 

• • t f 1 : i I é » 1? V • »/. . . w . ‘ V- ' . 

1 I. f 1 J. * » • \ + , \ \ 9 V 


r * 


nú* 


.2 


• • 


? O 4 
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«a i 
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(1) D. XXVI, 3 .-C.V, 29. 

(2) Fr. 1. §. 1, 2. D. ibid. 

(3) Fr- 7. ibid. 

< 4 ) Fr. 2 . ibid. C. 4 . C. V, 28. 

( 5 ) . Fr. 7. ibid. . , 

( 6 ) G. IV cit. 
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3.° El caso en que la confirmación no podía verificarse 
sin inquisición y sin fianza : lo que tenia lugar, cuando el 
tutor era dado por el patrono á su liberto impúber institui- 
do, ó por cualquier otra persona al impúber que instituía 
por su heredero (1), 


$. 879. B. De la tutela legitima (2). 

• • ,• • • * • * i #l 1 % ~ 

, 

La tutela legítima se funda en el principio, de que el pa- 
riente mas próximo del pupilo, que muerto éste abintestato 
le heredaría, es á quien toca y corresponde ser su tutor: la 
madre y la abuela son sin embargo preferidas para la tu- 
tela de su hijo y nieto, cuando voluntariamente quieren en- 
cargarse de ella (3). Si el pariente mas próximo del pupilo 
es incapaz de egercer la tutela, pasa al siguiente en grado, 
y si muchos á la vez están en igual grado, á todos incumbe el 
cargo de tutores (4). El tutor legítimo adquiere también 
ipso jure y el derecho de egercer la tutela sin la confirmación 
de la autoridad (5). 


§. 880. C. De la tutela dativa . (6). 


/ l i y \ * r « t J 

La tutela dativa no puede deferirse mas que por la au- 



U) 

( 2 ) 


i 


# l I 


Fr. 4, 5. ibid. 

Gaj. I, 155 y sig.-Ulp. XI, 3 y sig. J. I, 15. 17, 18, 19.- 


D. XXVI, 4--C. V, 30.-Nov. 1 1 8. c. 6. _ ... 

(3) Est an obligadas á renunciar el beneficio que Ies concede 
el senado-consulto Veleyano; y pierden la tutela pasando á segun- 
das nupcias. C. 3. C. V, 35.-¡Nov. 94*-Nov. 118. c. 5. 

(4) Fr.3. §. 8 . D. ibid. .( ) 

(5) Gaj. I, 200. : í 

(6) Gaj. I, 185 y sig.-Ulp. XI, 18 y sig. J. I, 20.-D. XXVI 5. 

C. Th. III, 17. C. V, 34 . i» 
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toridad á quien la ¡ley concede expresamente este derecho, 
el cual sufrió entre los romanos muchas alteraciones. Todas 
aquellas personas á quienes interesa que el impúber tenga 
tutor (1) , pueden exigir de la autoridad su nombramien- 
to (2) : hay sin embargo algunas especialmente obligadas á 
ello; tales son la madre y abuela del pupilo, que no quieren 
encargarse de la tutela, también los parientes mas próximos 
que le sucederían abintestato, bajo pena de perder el dere- 
cho de sucesión (3) si carecen de alguna escusa que justifi- 
que su silencio (4). ' ‘i • ’ ! 


§. 881. De la relación que existe entre las tres especies 

i t f \ * ^ ^ 

5 •’ de tutela. 1 v 


- * ; i 

% * ' * 


i . * 


* * i 


»A 


Éstas tres especies de tutelas están entre si en la relación 
siguiente: l.° la testamentaria es preferente á la legítima y 

' • f i ^ 

r • «i j 

á la dativa (5) : 2.° si el tutor testamentario se imposibilita 
temporalmente para el egercicio de su cargo , corresponde 
al juez. ó magistrado nombrar un tutor ó curador provisio- 
nal, que durante el impedimento egerza la tutela, porque 
mientras se espera la tutela testamentaria no ha lugar á la 
legítima; por igual razón, si se imposibilita temporalmen- 
te el tutor legítimo, el dativo que también se nombra por 
el juez solo egerce- mientras dura el impedimento (6): 
3.° mas por el contrario, si el tutor testamentario n» acepta 


« , 


I 4 9 ti 


• • • A# • 


. 1 i 
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(1) Fr. 2. pr. D. XXVI, 6. 

12) D. XXVI. l.-C. Th. III, 18.-C.V,'H. . _ 

.mi Fr, 2. §. 1.IVXXVI, 6. C. 10. G. VI, 38. C. 6 C, VI, 56. 

, l (4). Fr. 2, §. -26,^28, 45* 46 . D. XXXVIII, 17.-G. 2, C. II, 

35. C. 3. G. VI, 56. C. 8. C. V, 31. \ ! ' 

(5) Fr. 11. pr. D. XXVI; 2-Novr.il 8: e. 5. • j l - 

(6) Por ejemplo §. 1. J. I, 2Ü-fr. fl* pr. Dr M. • 
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el cargo, se escusa, ó es incapaz de ejercer la tutela, debe 
distinguirse ; ó el tutor cesa en sus funciones con interven- 
ción de la autoridad , en cuyo caso nombra ésta otro que le 
remplace (1); ó no interviene la autoridad, y entonces lia lu- 
gar á la tutela legítima -.(2): A; 9 ; i si las personas que tenían 
derecho de nombrar tutor testamentario al pupilo no le nom- 
braron, la tutela pasa al tutor legítimo (3), y á= falta de és- 
te (4) al nombrado por el magistrado ' (b) ¡5 5.° finalmente, 
si (le muchos tutores testamentarios faltare alguno, nombra 
el juez quien le sustituya; faltando todos sin la intervención 
de la autoridad pasa la tutela al legítimo. 

5/AvM.O: í • i'- * v 't '• '-V’*. ') $ í .éh ÓM í'A T . • ‘ ’\ 

§. 882. YI. De los derechos y de los deberes del tutor* — A. 

Al aceptar la tutela. 


• » • r : i i , • * i* r * r » O C *, i < m í * • * / v V 4 f n » tí f '• •' t 2 , ' V i * í 

• : ♦* 1 * ; íi > r U J í; i* > rJjl M r. i _» . . . * VíJ b • > C • IJ y ! ‘Jf i í. 

lodo ciudadano á quien consta se le lia conferido una 

* < S * r i • 4 ♦ í V , j t # 1 ^ 

tutela, debe al instante entrar en el eiercicio.de su cargo, á 

. i I ; » * « ^ , 7 v , ^ * 0 i /,• • / 

no ser que alegue escusa legítima; la demora le constituye 

1 » w ^ * i TI* J 

responsable de los daños y perjuicios sienta fü pq pilé (6); 
el .magistrado luego..que nombra 6 conftrma,en : sus .funcio- 
nes 4 un tutor, .debe. exigir fianza, que asegure los intereses 
del pupilo (7): según el derecho nuevo, también deben pres- 
tar juramento todosdos tutores (8). „ lr . j é¡ 
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,9 , • t 4 
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' ; (l) ,: Por ejemplo fr/ii. 2.' D. ibid. ' ' ,í)f i 

(2) Fe. y. §. 3. D. ibid. 

r * * ••* -» •*« •• •' • V» ^ « • • •* • ,«• • .. • . . M . 

(3) Pe. J. 1,15. 

(4) 1 >1 '* J* I, 2ü. . J ■ f n .... o í ! > l 

(5) Fr. 11. §. 4,D. ibid. | v'.ií (■ 

(?) Fr - VÜ- t¡ 6v 7, P.C.D. XXVI, 7, gr, t fiM 5;. §. 1(1; f¿ 39.- 
§. b, ir. S8..§. : 2..D. ibid.-(i. .1. C. V, 28, \£. 15.-C. V, G2.-C. 1, 

j \ x r ^ r \ W 
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/ 1 f 4 « 
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3. C. y, 63. 

(7) Gaj. I, 199. -J, I, 24.-C, Y i ; 42* 1/' ,(í 
(S) Kov. 72.-C. 8.-VéasQ .cl,§. 899. 
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§. 883, 884. B. Después de haber aceptado la luida . 

• íCllit * ** 1 l * I 'I ¿té 

Los derechos y deberes del tutor durante el ejercicio 
de su cargo, se refieren, según el derecho nuevo, ya á la 
persona física, ya á la persona legal del pupilo, en cuanto 
á los actos jurídicos que emprenda; ya, en fin, á la admi- 
nistración de sus bienes (1). Pertenece á la primera especie, 
el cuidado de alimentar y educar al pupilo, bajo la vigilan- 
cia del tutor honorario (2), y de la autoridad (3). Si el pa- 
dre del pupilo no designó la suma que debía emplearse para 
este efecto, ó si aunque la designara, era perjudicial á los 
intereses de éste, debe fijarla la autoridad (4). También cor- 
responde al padre nombrar la persona, en cuyo poder ha de 
estar el pupilo, y por la que ha de ser educado (o). Yo de- 
signándolo el padre, corresponde á la madre, mientras per- 
manezca viuda ; pero si la madre ha muerto , ó los parien- 
tes del pupilo creen peligroso confiar la educación del mismo 
á aquel á quien la madre nombró, la autoridad elige .entre 
el nombrado y los parientes á aquel, en cuyo poder debe es- 
tar, y ser educado el pupilo: la elección de la autoridad os 

obligatoria (6). ; ¡ 
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(L) De esla administración 6 gestión se hablará en el §. 91.) 1. 
(2) Llámase en derecho romano tutor honorario (¿utor hoitora- 
rtus) al que tiene el encargo de vigilar al tutor gerent?. Subsidia- 
riamente es responsable de la administración de Jos b^ ei ^»^y 

11 * 
fr 


(4) Fr. 3. pr, D. ib.d.;, ir. > 9; i > ! 

(5) Fr. l.§. 1. D.ibid. Cf. Ir. 5. 1). .h.d, 
ta\ t' i o r v L < ) .Xnv. 22. c. 38. 
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El objeto principal del tutor, según el derecho romano, 
es la defensa del pupilo ( ne in defensum pupilum relinquat); 
es decir, el tutor reemplaza absolutamente la persona del 
pupilo, con su autoridad la completa y la protege (1), por 
el perjuicio que siente en la incapacidad que tiene para con- 
traer , pues su capacidad no es tan completa como es ne- 
cesario (2). Mientras el pupilo está en la infancia ( m- 
fmitici ), y que por consiguiente carece de voluntad para 
obrar , el tutor le representa en todos los actos jurídicos, 
para evitar los perjuicios, que de no ser asi , se le ocasiona- 1 2 3 4 5 6 7 
rian ■( ncgotia pupili gerere débeíj ; mas tan luego como el 
pupilo ha salido de la infancia, y por consecuencia puede 
obrar por sí mismo (infantia major ) , el tutor se limita á 
completar la persona del pupilo impúber , prestando su au- 
torización á todos los actos que haga ( aulorüatem interpo- 
nen y sive auctor ficri debet ) (3). Esta autorización es nece- 
saria: l.° en todos los actos en que el pupilo se obliga <5 
cambia su estado ( status ) t pero no en aquellos en que el 
pupilo adquiere derechos sin obligarse (i). No prestándose 

# f 

la autorización, cuando es necesaria, ipso jure queda el acto 
nulo en favor del pupilo , quien puede solamente aprove- 
charse de él , para intentar una acción; ningún otro puede 
demandarle (5). Si el tutor presta la autorización, el acto es 

4 

ipso jure obligatorio al pupilo; quien puede, sin embargo. 
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(1) J. I, 21. D. XXVI, 8.-C. V. 59. 

(2) Fr. 50. D. XXVI, 7. 

(3) §. 9, 10. J. III, 19. (20.) fr. 1 , §. 2; fr. 2. D. ibid.-C. 18. §. 
2. C. VI, 30. 

(4) Pr. §. 1. J. I, 21.-fr. 9, pr. D. XXVI, 8. v ' 

(5) Pr. J. cit.-fr. 13. §. 29. pr. D. XIX, 1. Los actos ele esta es- 
pecie, se llaman negotia claudicantia. 
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en el caso que por él se le irroguen perjuicios, pedir la res- 
titución m mtegrum (restituía in integrum ) (1): 2.° todos los 
tutores, y aun el honorario, tienen derecho á interponer 
su autoridad (2) : 3.° si el tutor , ó cualquiera de las perso- 
nas sometidas bajo su poder celebraron algún acto con el pu- 
pilo, no puede interponer su autoridad (tutor in rem suam 
actor esse non polcstj ; es necesario , pues, para este caso, 
si el pupilo no tiene curador ó tutor honorario, nombrarle 
uno que preste su consentimiento (3): 4.° el tutor debe 
prestar la autorización, estando presente al acto, de pala- 
bra (4) , libremente (5) y sin restricciones (G). La falta de 

cualquiera de estas dos condiciones, hacen nula la auto- 
rización (7). 

88o. De los protutores. 

Se llama en general prolutor (falssus tutor ) á aquel 
que sin ser tutor , ejerce actos de este cargo , aunque en 
un sentido mas estricto, hay diferencia entre estas dos es- 
pecies de tutores. Efectivamente; el que sin ser tutor toma á 
su cargo la administración de los bienes de un pupilo, se 


(1) Fr. 6. pr. D. IV, 4.- C. 2. c. II, 25.-Véase el §. 1050. 

(2) Fr. 49. I). XXIX, 2.-fr. 1 4. §. 1, 6 . D. Xí.VI, 3. En cuanto 
á la autorización cuando el menor tiene muchos tutores, véase: C. 
5. C. V, 59, comparada con los fr. 4; fr. 5. §. 2. D. XXVI, 8. 

(3) §. 3. J. I, 2t.-fr. 1. §. 13. D. XXXVI, l.-fr. 15. pr. §. 2; 
fr. 18. D. XXVI, 8.-C. 5. G. IV, 3S.-Nov. 72. c. 2. Mas si el inte- 
rés del tutor era remoto, puede por sí autorizar el acto; fr. 1. pr.; 
fr. 7. pr. §. 2. D. XXVI, 8. 

(4) §. 2. J. I, 21.-9. §. 5. D. XXVI, 8. 

(5) Fr. 1. §. 1; fr, 17. I). ibid. 

(6) Fr. 8. D. ibid. 

(7) Fr. 2. D. ibid.-§. 2. J. I, 21. 

TOMO IV. G 
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llama pro tutor, id esl , qui pro tutor c negada gerit (i), y tie- 
ne los mismos deberes que el verdadero tutor , si obra ani- 
mo tutoris ; sin embargo, á petición del pupilo, puede ser 
separado de su cargo , cuando se demuestra que no es real- 
mente tutor (2). El que, por el contrario, sin ser tutor in- 
terpone su autoridad en un acto del pupilo, se llama falsus 
tutor (3), y el acto debe mirarse con respecto al pupilo 
como un acto concluido sin autorización del tutor, y válido 
en aquello en que pueden serlo los actos de los menores, 
celebrados sin autorización de su tutor (4). 

§. 88G. VI. Fin de la tutela . — A. Ipso jure (5). 

% : ' í ' 

La tutela concluye ipso jure : l.° por la pubertad del pu- 
pilo , por la muerte ó por la capitis diminución : 2.° por la 
muerte del tutor, ó por la pérdida de su libertad , ó de los 
derechos de ciudadanía (G) : 3.° si el tutor es testamentario, 
y fue nombrado bajo condición, ó basta cierto dia , luego 
que llega éste , ó se cumple aquella (7): 4.° y último , con- 
cluye ipso jure la tutela, cuando siendo la madre ó la abuela 
iutoras, pasan á segundas nupcias (8). 


i» d. xxvii, 5.-0 . v, 45 ' ; .i , . 

(2) Fr. 4- D. XXVII, 5. fr. 1. §. 3. ihid. 

(3) T). XXVII, 6. Fracm. vaiic. §. 1. 

( 4 ) Pr. J. I, 2 i. 

(5) Pr. §. 1, 3, 4. J. I, 22.-fr. 4. pr. D. XXVII, 3.-fr. 13. pr. 
. 1. D. XXVI, l.-C. 1, 3. C. V, 30. 

(G) §. 4 . J. I, 22. 

(7) §. 2 5. J. I, 22.- fr. i 4. §. 3, 5. D. XXV, 1. 

(S) C. 2, 3. C. V, 35.-ISoy. 94. C. 2.-jNoy. 118. c. 5. 


t/ 
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§• 887. B. Por disposición judicial. 

• • • 

La tutela concluye por decreto judicial: l.° cuando ale- 
gando el tutor una escusa legítima, es declarado libre de 
ella (§. 874): 2.° cuando el tutor es acusado de no llenar 
con fidelidad sus deberes, ó cuando da motivos á sorpechnr 
de su conducta ( tutor suspeclusj ; en uno y otro caso la des- 
titución es necesaria, ó al menos útil al pupilo (1). 

CAPITULO II. 

DE LA CURATELA (2). 

% 

$. 888. I. Nocion de la cúratela. 

La cúratela ( cura sive curado J es una carga impuesta á 
alguno por la autoridad, con el objeto de administrar los 
bienes de aquel, que por causas particulares esta ó se le 
considera como incapaz de administrarlos por sí mismo: se 
llama curador á aquel á quien se le confiere el cargo. El 
curador se diferencia esencialmente del tutor, en que aquel 
es el administrador de los bienes de otro, éste de la persona 
y bienes, aunque con respecto á la administración se apli- 
quen á uno y otro los mismos principios (3). 


. 889. II. División de la cúratela. 


M 


Respecto á su extensión, la cúratela se divide: l.° en 


(1) §. G. J. I. 22. Cf. j. I, 2G. D. XXVI, 10. C. V, 48. 

(2) 'Véanse las citas hechas eri el §. 8G9. 

(3) Por eso dice el fr. 13. pr. D. XXVII, 1, in páucissimis di* 

tant curatoresá tutoribus. 


INSTITUCIONES. 

cúratela perfecta é imperfecta ( cura plena, , et muías plena ) , 
SC g un que contiene un derecho pleno é íntegio de adminis- 
tración, ó simplemente el de conservar los bienes f custodia 
lonorum ), con el de enagenar las cosas que no puedan con- 
servarse (1) : 2.° en cúratela personal ij real ( cura persona- 
lis , et cura bonorum , sive realis); la primera se refiere al 
bienestar y á las necesidades personales del pupilo que está 
sometido á ella, por egemplo: la cúratela del furioso, la del 
vientre feúra furiosi , cura ventris ); la segunda por el con- 
trario , no se ocupa mas que de la administración de los 

bienes. .. 

A estas dos especies de cúratela se añade una tercera, 

llamada mixta feúra mixta), que compréndelas funciones 
de una y otra (2): 3.° en cúratela general y particular ; 
aquella es extensiva á todos los bienes; ésta á determinado 
negocio feurator ad hoc), v. gr. ; acl litem , ad dolem consti - 
tuendam , ad alimenta praistanda (3): 4.° en cúratela vo- 
luntaria y necesaria ; la primera se confiere á petición de 
aquel que se halla sin curador; la segunda contra su volun- 
tad : entre los romanos la cúratela voluntaria es la de los 

m 

menores. 

+ • , 

%. 890. De la incapacidad y excusa de los curadores. 

El curador capaz de encargarse de una cúratela , está 
obligado á tomarla , sino tiene excusa que alegar: cuanto 
se ha dicho en los §§. 871 877 de la incapacidad y excusa 


(1) Fr. 48. D. XXVI, 7.-fr. 1. §. 17.-24. D. XXXVII, 9. 

(2) Fr. 7. pr. D. XXXVII, 10. 

(3) §. 2. J. I, 23.-C. 3. C. V, 44--C. 28. C. V, 12.-IY. G. D. 

XXVll, 2. , • 
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* 

de los tutores es aplicable á los curadores, debiendo adver- 
tir que la madre y la abuela no tienen derecho á encargar- 
se de la cúratela de sus hijos ó nietos (1), ni el esposo ni 
el marido pueden ser curadores de su esposa ó muger que 
se encuentra en un estado de mentecatez (2) ; ni al que ha 
sido tutor de un pupilo puede obligársele á que acepte la 
cúratela del mismo (3). 

•§. 891. IY. Del establecimiento de la cúratela» 

# % . < 

Según el derecho romano nuevo la cúratela toma siem- 

O 

pre su origen de un decreto del magistrado. El juez al nom- 
brar un curador debe sin embargo tener consideración con 
la persona que el padre ó la madre designaron en el testa- 
mento, y confirmarla si no hay motivos justos que se opon- 
gan á ello. A falta de personas nombradas en el testamento 
debe tener en consideración á los parientes mas próximos 
del menor. El mismo Magistrado que nombra tutor puede 

nombrar curador (4). ' • /• ¿V- 

• - 

• , j • T m £ t m / * * 4 I # \ # 

§. 892. Y. Especie de cúratela. A. — Cúratela de los 

furiosos y de los locos. 


Los furiosos, locos y demas personas débiles de espíritu, 
que no están sometidos ni á la patria potestad ni á la tutela 


(1) Parece que la Nov. 94 se opone á esto, mas en realidad no 

se opone. , P « c é tv 

(2) Fr. 14- D. XXVII, 10.-C. 2. C. V, 34--fr. i. §. 5. D 

XXVll, 1. 

(3) 18. J. 1,25. : ¿í 

(4) §. 1 . J. I, 23.-Cf. C. 7, §. 5 , C. v, /O. 
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deben recibir un curador (1). La cúratela de los furiosos 
era la única legítima por derecho antiguo , y pertenecía á 

los mas próximos agnados y gentiles del furioso ; el derecho 

nuevo ha extendido la cúratela á las demas personas que 

(j 

por su débil razón no pueden administrar por sí mismos 
sus propios bienes ( mente cap ti, falui , dementes) y la lia 
hecho dativa en todos casos (2); sin embargo el juez no 
puede sin un motivo particular separar de la cúratela á 


aquel á quien designó el padre en el testamento , y si no 
designó ninguno á los parientes mas próximos del loco (3). 
El curador debe.no solamente atenderá la administración de 
los bienes, sino es al cuidado de la persona, procurando me- 

• i • 

jorar la salud del furioso ó loco (4). Si estos tienen lucidos in- 
tervalos, durante ellos cesa la cúratela , y si llegase á res- 

l ¡ ) i i ; Li ) ti ' i T>i ?-• 

tablecer del todo su salud concluye enteramente (5). 







. Cúratela de los pródigos. 

* w . * € r* ♦ J # 2 r ' » 




El pródigo prodigas en cuanto á la administración de 
sus bienes es equiparado al loco; en derecho no se consi- 
dera sin embargo pródigo, mas que aquel á quien la auto- 
ridad , prévia la justificación competente , ha prohibido la 
administración de sus bienes (qui bonis Ínter dictum esl) (6). 

Por derecho antiguo, la administración de los bienes del pró- 

• , # 

digo pertenecía á sus agnados y gentiles , pero por derecho 


(t) Fi\ 3. pr. §. 1. D. XXVI l.-D. XXVII, 10. C. V. 70. 

(2) §. 3, 4. J. I, 23= . • , 

( 3 ) Fr. 16. I); XXVII, 10. C. 7. §. 5. 6. C. V, 70. C. 27. C. I, 4. 
iy; 2, 4. D. ¡Lid. r . 

(4) Fr. 7. pr. P. ibid. 

(5) Fr. 1. pr. D. XXVII, 10.-C. 6. G. V, 70.-C. 5, C. VI, 36. 
(c) Ulp. XII, 2. Paulo 111, 4 . A. §. 7. da la fórmula: Cuando 
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nuevo se dispuso que el juez nombrase el curador, tenien- 
do siempre consideración ó procurando que el nombramien- 
to recayera en los mas próximos parientes (1). El pródigo 
puede disponer libremente de su persona, pero no de sus 
bienes sin el consentimiento del curador excepto cuando el 
negocio en que intervino le dió derechos sin quedar en na- 
da obligado (2). La cúratela del pródigo se concluye tan lue- 
go como por el juez se alza la interdicción que tenia sobre 
sus bienes. * 

§. 894. C. Cúratela de los pupilos. 

• • % ’ . 4 ^ ^ * • 

Por regla general el pupilo no necesita curador porque 
teniendo un tutor encargado del cuidado de su persona y 
bienes egcrce éste las funciones de aquel (3). Esta regla sin 
embargo está sujeta á las excepciones siguientes: l.° cuando 
el pupilo debe concluir áun acto jurídico con su tutor ó éste 
le promueve pleito ó existen cuestiones entre los dos (4): 
2«° Cuando ciertos bienes del pupilo por hallarse distantes 
del punto donde éste reside con su tutor necesitan de una 
administración particular (ó) : 3. cuando el tutor por un 


til» lmna paterna avitaque nequilia tua disperdis , liberosque tuns 
a ,\ egentaiem pcrducis, ab earn rem tibí ca re comercioquc m- 

(1) ' UlpianoXXII, 2.-§. 3. J. I, 23, -fr. 1. pr. §. 1 i Ir. 15. T>- 

XXVII 10. Cuando el padre en su testamento declara pródigo a 
su'hijo* y le nombra curador, el magistrado está obligado á con- 
firmarlo, ir. 16. 1, 3. D. ibid. „ v^nn i 

(2) Fr. 10. pr. D. ibid.-C. 3. C. II, —.-fr. 26. 1L \ ¿ 

fr. 6. D. XLV, l.-lr. 9.-§. 7. D. XII, l.-lr. 5. §, 1. 1>- XIX, 

(3) §. 5. J. I, 23. fr. 11, D. XXVI, 5. 

(4) §. 3. J. I, 21. Nov. 72. C. 2. 

(5) Fr. 21. §. 2. D. XXVII, 1. 
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impedimento temporal no puede entrar inmediatamente en 
el egercicio de sus funciones , ó cuando es suspendido de 
ellas (1) ó dimite temporalmente su encargo por su ausen- 
cia ó causa del estado (2) : 4.° finalmente, cuando el tutor 
alega una excusa , ó es acusado como sospechoso (3). En to- 
dos estos casos el pupilo recibe un curador y para los actos 
jurídicos que tiene necesidad de concluirse nombra un tutor 
especial que llene la capacidad civil de aquel, este tutor es da- 
do al pupilo por excepción á la regla ad ccrlam causam. Para 
pedir la herencia que por testamento se ha deferido al pu- 
pilo se le nombra también un tutor (4). Como la cúratela 
del pupilo es el efecto de ciertas causas cesando estas con- 
cluye aquella (5). 

S. 895. D. Cúratela de los menores. 1. — ¿Cuándo tiene 

lugar ? 

El hombre sur juris y púbero aunque menor de edad 
puede practicar válidamente todos los actos que ceden en su 
utilidad : administra sus propios bienefc, y su menor edad no 
puede ser bastante causa para privarle de esta administra- 
ción y confiársela á un curador (6). Solo, pues, en casos 
particulares y por via de excepción se nombra al menor un 
curador, que proteja sus intereses en los actos jurídicos im- 
portantes Asi sucede cuando intenta una acción (7), cuan- 


to Fr. 10. S. 7, 8; 12. D. ibid. 

(2) Fr. 15. D. XXVI, V. 

(3) Fr, 17. §. 1. I). XL1X, l.-§. 7. J. í, 26. 

(4) Fr. 17. §. 1. D. ibid.-fr. 19. D. XXVI, 8.-fr. 9. 19. pr, D. 

XXVI, 5 . k . • 

(5) Por ejemplo §. 3. J, I, 2 1 .-fr. 10. §. 8. D. XXVII, 1. 

(6) §. 2. J. 1, 23.-IV. 13. §. 2. D. XXVI, 5. 

(7) §. 2 . J. ibid-C. 1. C. V, 31.-C. II. C. V, 34 . 
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do recibe un pago de su deudor (1), y cuando su tutor le 
rinde cuentas (2) ; fuera de estos casos no se da curador al 
menor como éste no le pida al juez (3) ; pero una vez pe- 
dido y dado le tiene durante su menor edad (4). 

• ti • 

§. 89G. 2. Efectos de la cúratela dé los menores. 

Aun cuando el menor á petición suya haya recibido cu- 
rador para la administración de sus bienes, conserva sin em- 
bargo el derecho de obligar su persona y bienes por medio 
de contratos ú otros actos de la vida civil aun sin el consen- 
timiento de su curador (5). En acto de esta naturaleza nun- 
ca es nulo, ipso jure , porque falte el consentimiento de su 
curador, si bien cuando perjudica á los intereses del menor 

m 

tiene éste el derecho de la restitución in integrum (reslilulio 
m integrum) del que también puede usar, aun cuando el cu- 
rador haya interpuesto su consentimiento (6). Pero si el me- 
nor quiere vender , empeñar ó hipotecar sus bienes (7) ó 
hacer uno de aquellos actos para los que tiene necesidad de 


(1) Fr. 7. §. 2.-Fr. 27. §. 1, 2; fr. 32. D, IV, / f . 

( 2 ) C. 7. C. V, 31.-CÍ. IV, 5, §. 5. D. XXV. 7. 

(3j Pr. J. I, 23 comparado con el §. 2. J. ibid. fr. 13. §. 2. 
D. XXVI, 5. fr. 2. §• 4, 5. D. XXVI, G.-fr. 43. §. 3. D. III. 2 .-C. 6 . 
p, y 31. 

(4) Fr. 1. §. 3. D. IV, 4 . 

(5) Fr. 101. P. XLV, l.-fr. 20. §. 8 . D. XXXIV, 3 compara- 
do con el fr. 43.-D. XLIV, 7.-1V. 16. pr. D. IV, 4 .-rr. 3. §. 2. D. 
XIV, 6 .-fr. 2, §. i. D. L, 12. C, 12. C, VI, 30. 

( 6 ) Fr. 1 fr. 29, pr. ; fr. / t 7 . 1). IV, 4.-C. 3. 4> 5. II, 22.- 

C. II, 25. 

( 7 ) C. 3 , C. II, 22 . El curador que enagena los inmuebles 
del menor y las demas cosas que se reputan como tales está sujeto 
á las mismas disposiciones que el tutor que enagena los bienís del 

pupilo. 
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curador , según la disposición de la ley, para la validez de 
este acto es necesario el consentimiento del curador ; fal- 
tando éste al acto es nulo ipso jure , en favor del menor, 
sin que tenga lugar la restitución: mas si medió el consen- 
timiento del curador, el acto obliga al menor quedándole 
á éste sin embargo salvo el derecho de restitución si por él 

se le lia perjudicado (1). 

, ? r 4 v #L«f r C- m * t t 

2 • i 4 * ,v f. « ' 1 1 4 1 , . j r' 

• m - I 9 • T t ^ 

% • 

§. 897. Fin de l a cúratela de los menores. 

¿ , r . i ( i . f ,1 , ' . : » • ; 

La cúratela de los menores concluye. l.° Por la muerte 
natural del menor ó del curador (2). 2.° Por cualquiera ca- 

4 S « é 

pitis diminución que experimente el menor, y por la máxi- 
ma ó media del curador (3). 3.° Por la mayor edad ó por 
la dispensa de edad que se concede al menor ( venta evta- 
lis ) (4). 4.° Por alegar el curador una escusa legítima y 
capaz de eximirle de su cargo. 5.° Si el curador es acusado 
de sospechoso en la administración (o). G.° Y último, por 
llegar el dia , cumplirse la condición ú objeto para que fúé 
nombrado el curador, si el nombramiento fue ad diem , ad 
condi tionem ó ad cerlan causara (G). 

a ^ I f y .r • • * • 

*• • * • 

§. 898. E. Cúratela de los enfermos . 

i ** 1 2 3 4 5 . • * • 


1 


C 


Las personas enfermos , débiles , ó aquellas que por es- 
tar aquejadas de un padecer continuo, ó al menos muy du- 


% l € 


(1) Fr. 7. §. 2 ; fi\ 32. D. IV, |.-C. il.C. V, 34 .-C. 2 . G. II. 25. 

(2) Arg. §. 3. J. I, 22. 

(3) Arg. §. 1, 4. j* 0 ibid‘» ’* 4 1 1 

(4) Pr J. I, 23. -C. 2. C. II, 45. 

(5) Arg. §. 6. J. I, 22. . - 

(f>) Arg. ¿2, 5. J. ibid.-§. 2. J. I, 2i.-fr. 10. §. 8. D. XXVII 1. 
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radero no pueden administrar sus bienes, pueden recibir un 
curador, pero ha de ser á petición suya, y por solo el tiem- 
po que les dure la imposibilidad (1). 

§. 899. F. De algunas otras especies de administración 

ele bienes. 

Finalmente, el derecho romano habla ó trata de otras 
varias administraciones de bienes, tales son: l.° la cúratela 
de los bienes de un deudor que los ha cedido á sus acree- 
dores (2): 2.° la cúratela vcnlris el bonorum, que tiene lu- 
gar cuando á la muerte del marido queda la muger emba- 
razada, y su objeto es atender á las necesidades personales 
de ésta, y cuidar de la administración de los bienes que un 
dia pertenecerán al postumo (3): 3. u la curaleta de los bie- 
nes ex edicto carboniano que se da cuando alguno pone en 
duda el derecho del hijo impúber del difunto, que se en 
cuentra en posesión de sus bienes, fundándose en que este 
no es hijo del finado. En este caso, para que el infante sea 
amparado en la posesión de los bienes hei editaiios, y su 
tutor conserve la administración, debe prestai fianzas sufi- 
cientes; sino las presta, la administración se confieie a un 
curador , y las actuaciones relativas á la sucesión se stispen 
den hasta la pubertad del infante (4). 4.° La cú ratela de un» 
herencia yacente (cura heredxlalis jacenlis ) o sea la aominis 
tracion de una herencia que carece de dueño, porque el lie 

1 pr 

^ jm i v . • 5 * * * j r * . 1 4 % • • 

» • 

1 ^ * • • . • > 


(1) §. 4, J. I. 23, IV. 2. D. XXVII, 10. J 

(2) F. 2 . pr. D. XLll. 7. v _ 

(3) F. 1. §. 17.-24. D, XXXV11, 9.-fr.. 20. pr. I). XX\ 1, 5 

fr. 8. D. XXVII: 10.- f. 48. D. XXVI, 7. 

(4) D. XXXV11, 10. 
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redero no ha manifestado si la acepta ó repudia (1) : 5.° la 
cúratela de los bienes de un ausente ( cura bonorum absen- 
tis ), ó sea aquel que se ha ausentado sin dejar persona que 
le represente (2). 


CAPITULO III. 


DE LA ADMINISTRACION DEL TUTOR Y DEL CURADOR. 

' ‘ A • 

§. 900. I. Deberes de los tutores y curadores al entrar en et 

ejercicio de sus funciones. 


El tutor y curador tienen el derecho y el deber de admi- 
nistrar los bienes conGados á su cuidado (3); por eso todo 
tutor y curador, aun la madre que se encarga de la tutela 

m M - * • • V 

de sus hijos, están obligados al entrar en el ejercicio de su 
cargo á formar inventario de los bienes de la tutela, á no 
ser que proviniendo ésta de una herencia, lo prohibiera ex- 
presamente el testador. El padre del pupilo no puede pro- 
hibir la formación del inventario sino cuando le haya dejado 
algunos bienes (4). El tutor ó curador que no forman in- 
ventario son responsables de todos los daños y pérdidas que 

m 

su omisión produzca, y aun pueden ser acusados como sos- 
pechosos' (5). 


(1) Fr. 3. D. ibid. fr. 1 . §. 4, in fine D. L. 4, fr. 22. §. 1 . 
D. XLll, 5. 

( 2 ) Fr. i. §.% D. L, 4 -fr. 22. §. 1 . D. XLll, 5:-fr. 13. pr. 

D. IV, 6 .-C. 3. C. VIH, 51. 1 2 3 4 5 

(3) I). XXVI , 7,-C. V. 37, 38, 55. 

(4) C. ult. §. 1 . C. V.j 51. Comparada con la C. 22. C. V. 
37.->\ov. 117. C. 1 . 

(5) F. 1 , §. 1 ; fr. 7.>\ D. XXVI. 7.-C. 24. C. V. 37. 


% 
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§. 901. II. Durante la administración . 


El tutor y curador como administradores de los bienes 
del pupilo ó menor están obligados 6 conservarlos, aumen- 
tarlos y procurar sus mayores rendimientos (1). De aqui se 
deduce que deben prestar en esta administración igual soli- 
citud y cuidado que en la de sus propios bienes; que son 
responsables del daño ó menoscabo que su omisión cause (2), 
á no ser que sea debido á falta de su antecesor ó á caso for- 
tuito (3). El producto de los bienes del pupilo debe inver- 
tirse en atender á los gastos que ocasione la educación y 
manutención del mismo , y al pago de las deudas (i) sin 
distraerlos á otro objeto, excepto el de dar alimentos a los 
hermanos y hermanas pobres del pupilo (5). Los tutores y 
curadores no pueden enagenar los bienes que en tal concep- 
to administran, sino es observando las formalidades siguien- 
tes (6): (a) están no solo autorizados, sino también obliga- 
dos á enagenar las cosas que no pueden conservarse, bajo 
pena de responder del daño que sobievcnga (i). (á) Los 


( 


( 1 ) F. 5. pr.; fr. 7. §. 3.; fr. 13. §. 1 ; fr. ^ 5 ; fr. 22, §. 1, 2 ; 
fr. 46 . §. 7. D. XXVI. 7.-C. 22, 24 . C. V. 37. C. V. 5 f>.-Xov. 72. 

^ S * \ V.".- ¿J. , 4 .J r ' - ‘ 7,^ *' 

° ( 2 ) F. 1, pr. 27. 3 . Cf. fr. 10 ; fr. 33. pr. D. XXVI. 7.-C. 7. 

(3) C. 4 . C. V, 38. Cf. fr. 37. §. 1. D. III, 5: ir. 3a. D. XII; 

Sa 13- §• 2. n. XXVI. 7.-C. 1 , 2 . r. v. 50 . 

( 5 ) Fr. 22.; fr. 46 , §. 7; fr. 12. §. 3, l>. íbid.-ir. 12. §. 3; 
fr. 13. §. 2. 0. ib.- ir. 1. §. 4, 5, D. XXVII, 3. 

( 6 ) D. XXVII. 9.-C. V. 71, 74. - 

(7) C. 22 . in fine. C. V, 37. Cf. C. 28. §. 5. C. i:>h 1 .-C. C. 

V. 72— fr. 7. §. 1. 1). XXVI, 7. 
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i nmueblcs ó muebles que son capaces de conservarse no 
pueden ser enajenados ni empeñados sino es por estrema 
necesidad , para pago de deudas urgentes (1) y con autori- 
zación judicial prévia justificación de cslos csticmos (2j ; se 
exceptúan de la regla los casos siguientes : cuando el padre 
del pupilo permitió en su testamento la enajenación : cuan- 
do el príncipe la autorizó por un rescripto (3) : cuando 
un tercero tiene derecho de exigirla (4): cuando el tutor 
da en prenda á un tercero una cosa ya empeñada, por los 
fondos que aquel le ha suministrado para pagar al primer 
acreedor prendario; en cuyo caso las condiciones de la se- 
gunda prenda no pueden ser mas desventajosas que las de 
la primera (5): cuando vende la cosa agena empeñada al pu- 
pilo (6): cuando hace pagos, préstamos ó adquisiciones (7): y 
finalmente cuando tiene que prestar una fianza judicial en fa- 
vor del pupilo (8). Cualquiera otra enagenacion hecha sin au- 
torización judicial, es nula (9), y el menor puede invalidarla, 
probando el vicio de que adolece (10), sin que quede obliga- 
do para con el tercer adqui rente en mas que aquello en que 

se utilizó (11). La nulidad que nace de la falta de autoriza- 

« 


(\) Fr. 5. §. 14. D. XVII, 9. C. 12. C. V, 71. 

(2) C. 22. C. V, 37. C. 13. C. V. 71. 

(3) F. 1. §. 2, 3, ir. 14. D. XXVII, 9.-C. 2, 3, C. V, 72. 

(4) F. 1. §. 2; ir. 5. §. 6. D. ib. C. 2, 15, 17., C. V, 71.-C. 

1. C. V, 72. 

(5) F. 7. §. 5, 6. D. XXVII, 9. 

, (6) F. 5. §. 3. D. ib. 

(7) C. 23, 24. C. V, 37. 

(8) C. ult. §. G. ibid. 

(9) C. 14, 15, 16, C. ibid.; fr. 5. §. 15. D. XXVII, 9. C. 

V 73. . .. ' 

(10) Fr. 1. §. 2; fr. 5. §. 15. D. ibid. C. 2. C. V, 73. Arg. 

fr. 5. §. 1. D. XXII, 3. 

(11) C. 10, 16. C. V, 71.-G. 16. C. V, 37.-ÍV. 10.D. XXVII, 9. 
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cion judicial se subsana si cumpliendo el menor la mayor 
edad rectifica la enagenacion, ó cuando, aunque le sea per- 
judicial , no reclama contra ella en los cinco años siguientes 
á la mayor edad, porque ni el menor ni su curador, aun- 
que obtengan la autorización judicial , pueden hacer dona- 
ciones ; aquel á cuyo favor las han hecho no tiene asegu- 
rada la propiedad irrevocable de las mismas, hasta que se 
haya cumplido la prescripción ordinaria, cuyo tiempo co- 
mienza á correr después de cumplida la mayor edad (1). 

. §. 902. III. Al salir de su cargo. 


El tutor y curador al dejar su cargo están obliga- 
dos á dar cuentas al pupilo ó menor de su administra- 
ción (2), y de este deber no puede dispensarles ni el pa- 
dre del pupilo, ni el príncipe, ni persona alguna, sinoes 
el mismo menor después que haya salido de la tutela ó 
cúratela (3). Si el tutor da cuentas al pupilo, para recibir- 
las debe éste estar acompañado de un curador (4). El in- 


ventario es la base de estas cuentas, que deben ser presen- 
tadas con claridad y justificación , y concluidas el cura- 
dor debe devolver al menor sus bienes con los 1 ratos que 
hayan producido desde el dia en que se finalizaron las 
cuentas. El pupilo, el menor, y el loco tienen una hipo- 
teca legal en todos los bienes del tutor para asegurar la 

fidelidad en la administración de la tutela ó cúratela , la 



(1) C. 2, 3. C. V, 74. 

(2) n. xxvii. 3. 

($) F. 9. fr. 20 §. 1. fr. 28 , §. 4; fr. 31 §, 2 . D. 
(4) 2, J. 1. 23; fr. 9, §. 4, D. VXVlll, 3. 


XXX IV , 
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restitución de los bienes ó los daños é intereses que deban 
prestar: los pródigos, enfermos y ausentes no tienen este 
derecho (1). Ultimamente debemos advertir que el tutor 
y curador mientras lo son, y hasta que hayan sido apro- 
badas sus cuentas, no pueden celebrar contrato alguno 

con el fisco, bajo pena de falsedad del acto (2). 

» » * 

§. 903. IV. De las acciones que resultan de ¡a gestión 

de la tutela y cúratela 

> 

La administración de una tutela produce entre el pu- 
pilo y el tutor l.° una obligación cuasi excontradu, La ley 
concede al efecto la acción directa de tutela ( adió directa 
tutelce ) , al pupilo para que pida á su tutor el cumplimiento 
de sus obligaciones especialmente de las que se refieren á 
la administración de los bienes. El tutor por su parte tiene 
la acción de tutela ( actio tutelce contraria ) para pedir la 
restitución de aquello que durante su administración gas- 
tó de sus propios bienes en utilidad del menor (3). La pri- 
mera de estas dos acciones se da por analogía útilmente 
( utiliter) contra el curador , asi como la segunda se con- 
cede á éste contra el menor, cuyos bienes administró (4). 
El pupilo tiene contra el protutor la acción pro tutela} di- 
recta , asi como éste contra el pupilo , la acción pro tute - 








(1) C. 20, C. V: 37. C , ún. §. 1. C. Y, 13, C, 7. §, 5, 
C. V, 70-lNov. 118 , C, 5 , in. fine. 

(2) F. 1. §. 9,-12, D. XLV1II, 10: fr. 49. D. XIX,2,- 
C. ún. C. V , 4 í . 


(3) §.2, J. III, 27, (28). D. XXVil, 3, 

(4) F. 1. §. 2, D. XXVII, 4; ir. 26, §. 
C. 3. C. V , 51. 


4,-C. V, 51,-54, 
t. D. XX Vil, 3,- 
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la contraria (i). 2.° El tutor y curador que distraen ó 
malversan los bienes del pupilo ó menor, pueden ser perse- 
guidos por la acción de distrahendis actionibus. Esta acción 
es penal, y tiene por objeto la restitución del doble de lo 
que se distrajo ó malversó (2). 

CAPITULO III. 

DEL DERECHO DE SUCESION. 


SECCION PRIMERA. 

NOCIONES PRELIMINARES Y GENERALES. 

§. 904. I. Sucesión en general 

4 

m 

La palabra sucesión se adopta generalmente, siempre que 
una persona se coloca en el lugar y grado, y también en los 
derechos de otra. Relativamente á los bienes, la sucesión se 
divide en sucesión entre -vivos ( succesio Ínter vivos) y y en su- 
cesión por causa de muerte ( succesio mortis causee) , según 
que se sucede en los derechos ó en los bienes de una perso- 
na viva, ó de un difunto. Una y otra se subdividen, en su- 
cesión universal (succesio per universitatem , succesio univer - 
sallis) y en sucesión por título particular (succcsio in singu - 
lam rem , succesio singularis) ; en la primera se sucede en 


• (1) D. XXVII, 5. 

(2) F. 1 , §• 19. - 24; fr. 2. D* XXVII , 3, 
TOMO IV. * 7 
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todos los bienes del difunto, considerados como una univer- 
salidad de cosas (in universum jus ) ; es decir , se sucede en 
todos los derechos y obligaciones: en la segunda no se suce- 
de mas, que en los derechos particulares (1): en este libro 
solo trataremos de la sucesión universal y particular por 
causa de muerte (succesís morlis causa , universalis et sin- 
gularis), es decir , de las herencias y legados. 

* » # 

§. 903. II. Nocion de la sucesión . 


La muerte de una persona extingue en ella todos los 

m 

derechos de familia , pero los que tiene sobre sus propios 
bienes, pasan generalmente á otros. 

l.° El patrimonio de un difunto, considerado como un 
todo jurídico, como una universalidad, se llama herencia 

{hemlilas) en el sentido objeclivo , ó palrimonium defunlt , 

•* f 

hona defunti , universum jas defunti, también se llama fami- 
lia (2). La herencia, pues, se compone de todos los derechos 
activos y pasivos, que pertenecían al difunto (3), á excep- 
ción de aquellos que , siendo puramente personales , se ex- 
tinguen con su muerte (4). 

2.° El derecho que uno tiene á los bienes del difunto, 
se llama en el sentido subjetivo, derecho de sucesión ( heredi - 
tas); aquel á quien pertenece este derecho, heredero (/ice- 



• 1 


(íj¡ Gajus III, 78.-84. J. III, 10,(11), 12, (13) presentan cgem- 

plos de una sucesión universal entre vivos. 

(2) Por egeraplo : tí t. T)ig. y Cód. familia: ercirciindcc. Lex 
XII. Tab. agnatus proxiinus farniliam habetó. Ulpiano XXVI, 1. 

(3) Fr. 3. pr. §. 1. D. XXXVII, 1. ir. 119, 208. D. L. 16; ir. 
50. pr. D. V, 3. 

(4) Fr. 1. §. 43. D. XLIII. 20.-C. 14- C. III, 33. 

9 9 
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res); el cual , cuando entra á ocupar el lugar del difunto y 
adquiere sus derechos , se dice que le sucede (succedil in 
universum jus defunti ), lo que también se llama succcsio (O- 
La idea, pues, de sucesión y de derecho de sucesión, supo- 
nen necesariamente la muerte de alguno ( benditas vivenlis 
non datur) (2). 

4 

§. 906. III. Del heredero ó sucesor universal . 

El heredero (heres vel succesor universalis monis causa ' 
es aquel que sucede activa y pasivamente en todos los bie- 
nes del difunto íqui succedil in universun jus , quod de f unlis 
hahuil). El heredero sucede no solamente en los derechos y 
créditos, sino es en las obligaciones del difunto, con el 
cual debe considerarse respecto á sus bienes, como una mis- 
ma persona , puesto que le representa en todos sus derechos 
y deberes (3). Poco importa que sean uno ó muchos los que 
sucedan en los bienes del difunto, porque en este caso cada 
uno es heredero de la universalidad de los bienes; es decir, 
de todos sus derechos y todas sus obligaciones, aunque cada 
uno no tenga derecho mas que á la parte á que lia sido lla- 
mado (prorrata). Si solo hay un heredero, se llama heres 


(1) Fr. 62. D. L, 17; fr. 24. D, L, 16. Nihil aliad est heredi- 

las, quam succcsio in universum jus quod detunctus habuit. Tó- 
mase también muchas veces la palabra succesio en el sentido ob- 
jetivo por herencia, por cgemplo: fr. 19. D. V, 2.-C. 10. C. III, 
36. C. 2. C. VI, 15.’ G. 3. C. VI, 58. C. 9. C. VI, 59. 

(2) Fr. 1. D. XVIII, 4 . fr. 19. D. XIX, 2. 

(3) Fr. 37. D. XXIX, 2: heres in oraue jus mortui no 11 tan- 
turn singularmn rerum dominium succedit.-fr. 24,208. D. L, 16. 
-fr. 11. -D. XLIV, 3.-CÍ. fr. 34 . D. XLI, t.-fr. 31. §. 1. D. XXVIII, 
5.-ÍV. 13. §. 5. D. XLIII, 24 .-ÍV. 1 . pr. D. I, 8. 
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pro asse , ó heres solus : si por el contrario son muchas las 
personas llamadas á suceder, se llama á cada uno, respecto 
á la herencia heres ex parle, y respecto á los que con él he- 
redan coheredero ( coheres ). El heredero es, ó directo [heres di - 
recias), cuando sucede inmediatamente al difunto , ó fideico- 
misario ( heres fideicomisarias ), cuando se le transmite el todo 
ó parte de la herencia por el heredero directo , que se lla- 
ma heredero fiduciario (1). 

§. 907. IV. Del sucesor particular . 

i— 

I 

El sucesor particular , generalmente es aquel que solo 
sucede en los derechos particulares del difunto ; bien 
suceda en uno ó en muchos derechos (2) ; por lo mis- 
mo se diferencia siempre del heredero. Efectivamente no 
hay unidad de personas entre el sucesor particular y el 
difunto, como la hay entre éste y el heredero , ni el 
sucesor particular está obligado á las deudas del difun- 
to, á no ser que se le haya legado una cosa hipotecada, 
en cuyo caso tiene que reconocer el derecho de hipoteca que 
afecta a la cosa como una carga de la misma ( onus rei), y 
puede ser demandado por medio de la acción hipotecaria, 
como cualquier otro poseedor de la cosa hipotecada (3), sin 
que por eso se obligue personalmente para con el acreedor 
en el concepto de heredero. A los sucesores particulares por 
causa de muerte pertenecen el legatario , (legalarius) , el 


(1) §. 2. J. II, 23. -Véanse los §§. 1,026, 1,030.-1,032. 

(2) 3.a clonación de lodos los iiiencs c¡ue se liace por causa de 
mueiie ó entre vivos, jamas produce mas tjue una sucesión á títu- 
lo particular: véase §. 731. 

(3) C. 2, 7, C. IV, 16,-fr. 16. §. 3 i fr, 17. D. XX, l.-Cf. ir. 3 4 . 
§. 2. D. XXXII. 
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fideicomisario por título particular ( fideicomisarias singularis), 

y el donatario por causa de muerte : ( donalarius mor lis 
causa ) . 

§. 208. V. De la capacidad de suceder. 

« f • » 

No solo el heredero, sino es que también el sucesor par- 
ticular deben ser capaces de suceder. El derecho romano 
declara incapaces de suceder, bien sea por testamento, bien 
abintestato : l.° á los hereges y apóstatas (1) : 2.° á los reos 
de alta traición, sus hijos é hijas, bien que éstas pueden re- 
cibir de su madre la legítima (2) , 3.° á los condenados á 
muerte (3) : 4.° á las corporaciones ilícitas ó no autorizadas 
por el estado (i): y 3.° á todas las mugeres turpes el pro - 
broscc (5). Lá viuda que pasa á segundas nupcias dentro del 
año de duelo , no puede adquirir por testamento ni abin- 
testato nada de sus parientes dentro del tercer grado (6). 
En otro lugar trataremos particularmente de las persouas 
incapaces de adquirir por testamento y abintestato. 

§. 909. VI. De la delación y adquisición de la sucesión. 

# ‘ * í * • ; . • 

• • • > • • * * t • . • 

Es necesario distinguir en la sucesión, la delación de la 
adquisición verdadera. La delación de la herencia tiene lu- 
gar, (hemdilas delata esl), cuando por cualquiera causa se 


I . ^ 

( 1 ) C. 4 , 5 , C. I, 5 .-C. 3 . C, I, 7. 

(2) C. 5. §. 1 . 3. G. IX, 8 . 

(3) Fr. 13. D. XXXVII, 1. 

.! U) C. 8 . G. VI, 24 . -Véase §. 143, 145, 651. 

(5) Fr. 41 . §. 1 . D. XXIX, l.-fr. 2 , §. 2; ir. 13; fr. 14 . D. 

XXX IV, 0.-G, 5. C. VI, 21. r í ¿ 

( 6 ) C. 1, C. V, 9.-Cf. §. 537. 
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ofrece esta á alguno que es capaz de adquirirla (1). La ad- 
quisición por el contrario {hemditas adquisitas esi ), consis- 
te, en que aquel á quien se defiere la sucesión , la adquiere 
^realmente , y se hace heredero. La adquisición de una he- 
rencia supone , pues, necesariamente que ha sido antes de- 
ferida , y la delación , que el heredero ha sobrevivido al 
difunto (2). 

« * • / , • . # 

\ ' Vr % * • f 

• * 0 

i 

§. 910. YII. De las causas de delación. — A. En general. 

• • 

, . .* — t % / 

La delación de una herencia se funda por derecho ro- 
mano ya en un testamento del difunto, ya en defecto de 

éste en una disposición de la ley. Hay, pues, dos especies 

» • 

en el orden de la sucesión , la testamentaria ( succesio testa - 

♦ 

mentaría) y la legal ó abinleslato ( succesio abinleslato sive 
legitimia)( 3). El derecho romano no reconoce la convención 
como fuente del derecho de suceder (4). 

ava •» - \ «n - ■, y . * > - % : - Y V Tn+3 i 5 . - . - «. - < • m r '• \ • v 

911. B. Relación entre la sucesión testamentaria y 

abinleslato. 

^ | 

\ 

Las dos especies de órdenes de suceder de que acaba- 
mos de hablar , están entre si en la relación siguiente. La 
sucesión testamentaria se prefiere á la legitima, en cuanto 
es posible (o). En derecho romano son incompetibles los 


(1) Fr. 151. D. 4 , 16. Delata hereditas intelligitur , quain 
quis possi t adcundo consequi. 

(2) Fr. 19. D. XXIX, 2. ' 

(3) §. 6 in fine. J. II, 9.-fr. 39. D. XXIX, 2. 

(4) C. 30. C. II, 30.-C. 5. C. V, 14.-C. 4. C. VIII, 39,-Cf. 
»V. 29, §. 2. D. XXXIX, 5.-fr. 01. D. XLV, l.-C. 19. C. II, 3. 

(;>) Ir. 39, D. XXIX, 2: quamdiu polest ex testamento adi- 
’ i hereditas, ab inlestato non deíertur.-C. 8. O. VI, 59. 


i 


PARTE ESPECIAL. 


103 


dos órdenes en una misma sucesión de modo que no 
pueden existir simultáneamente : á este principio se re- 
fiere la regla ó el axioma de derecho romano tan digno 
de notarse nenio pro parle téstalas , pro parte intmtatus de- 
cedere polest (1). Esta regla no se aplica á las sucesiones 
de los soldados (2) y tiene varias excepciones respecto á 
las de los habitantes del campo (3). 

§. 912. VIII. Ilercdilas el bonorum possessio. — A 

nocion y diferencia entre ellas. 

_ I 

• . ♦ * * v - • ■ 1 * f "I ' * , 1 c* i- « * 1 2 3 4 , . • <i I < I r • • «4 • » • , • • • >v -»* 4 « I» 

El órden de suceder por testamento y abintcstalo en- 
tre los romanos se funda, ó en el derecho civil, ó en el 
edicto del pretor. En el primer caso se llamaba, hereditas , 
y aquel que era llamado á suceder, heredero (bastes); en el 
segundo bonorum possessio, y al llamado bonorum posses- 
sor (4). Lo que dio origen á estas bonorum possessio fue, 
que el pretor por su edicto admitió gradualmente al de- 
recho de sucesión en calidad de herederos á muchas perso- 
nas que no tenían derecho alguno: servíase al efecto de la 




r f p * " • / # • í • r * * í r • 

(1) ‘ F. 7, D. L, 17 , Jus nóslrum non patilur cumdem iu 

paganis ct leslato et inlestato decessissé: carumqúe «’crum natn- 
ralitcr ínter se pugna est.. - 5. J. II, 1 4.— Cicerón. De invent. 

11 21. Sobre las consecuencias y los efectos el e esta regla: Ir. 1, 

D. XXIX, 2, fr. 1, §. 4; fr. 9, §. 13: fr. 74, t>. XXVIII, 5,- 
fr. 41 , §. 8 , in fine. - D. XXVH1 , 6 , §. 9 J. II , 14 , ir. 3-* , D. 

XX VIII, 5, -C. 20, C. VI. 30. ** 

(2) Fr. 6. I). XXIX, 1. Miles cnitn pro parte testatus dece- 
lere potcst, pro parte i n testatus'; - §• 5, J. i 1 l t.- h. 14 §• 
fr. 17, pri. fr. 37 , D. ibid,G. I , 2, V. VI, 21. 

(3) En la rescisión parcial de un testamento inoficioso, ir. la, 

S.< 2 1 • IV. 24 , D. V, 2. . ^ 

(4) Gajus III, 25 - 38 , -Üpiano, XXVIII,- J, 111 > 9 » q (10 ^ 




» ■> w » « * T "W 
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forma de dar á alguno la posesión de los bienes, ( missio 
in bona ), y deaqui viene la expresión, bonorum possessionem 
dabo. Al mismo tiempo daba también , al que habia pro- 
metido la bonorum possessio , el interdicto quorum bonorum 
contra el poseedor de la herencia y de los bienes á ella 
pertenecientes, con el fin de que se les restituyesen (1). Pa- 
ra adquirir esta b. p. era necesario que aquel á quien 
se concedía por el edicto del pretor la pidiera ante éste. 
El b. possessor no se hacia precisamente heredero, pero se 
le consideraba y trataba como á tal ; concediéndole la ley 
todos los derechos é imponiéndole las mismas obligaciones 

que al heredero , (ex hercertis loco J (2).' 

Extendido y perfeccionado poco á poco el derecho de 

sucesión pretoriana , vino al fin el pretor á establecer en 
su edicto un sistema completo de sucesión testamentaria 
y abintestato , cuyo sistema se aplicaba á todas las perso- 
nas que debían aprovecharse del beneficio de la b. p . , tan- 
to á los herederos civiles , como á los que no tenían es- 
ta cualidad , pero que se les daba la b . p . si que- 
rían pedirla. También determinó el pretor el órden que ha- 
bia de observarse para pedir la b. p. los que tenian derecho 
ú ella, y prescribió el término improrogable dentro del 
cual útilmente podrían reclamarla (3). 

' -A 

% é 

f • á 

§• 913. B. De las diversas especies de bonorum possessio. 


La palabra bonorum possessio , cuando se aplica á los 


(1) Gajus III, 34; IV, 144, -§• 3, J. IV, 15, -D. XL1IÍ, 
2 j-Ci LUI , 2i 

(2) Gajus III , 32;1V , 34- -§, 2, 7. J.III , 9|, (10), cf. fr. 2, 

D. XXXVII, l,-§. 1¿ S , D. L, 16, - ir. 117 : ir. 125, §. t , D 
L, 17. 

(3) §. 4, 7. J. III, 9. (10)D. XXXVIII, 15. 
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bienes relictos por el difunto, comprende en el sentido ge- 
neral dos especies de casos esencialmente distintos. En el 
uno se adquiere, bajo el nombre de bonorum possessio , un 
verdadero derecho de sucesión (pero solamente prctoriano) 
que podria llamarse bonorum possessio en su genuino senti- 
do ; en el otro el derecho de sucesión es incierto, y no se 

1 1 ' % 

adquiere por él, sino una posesión precaria, y el derecho 
de tomar alimentos de los bienes que se poseen , ( missio in 
possessionem bonorum defuncti) (1). En este lugar hablare- 
mos de la b. p. en su verdadero sentido, que se divide l.° 
en cdiclalis y en decretalis. Edictalis es el caso en que se 
confiere á alguno según la fórmula del edicto , y en el que 
puede simplemente pedirla por el edicto sin necesidad de 
que preceda información ( causee cognilio) ni de decreto. Es 
decretalis en el caso, en que no hallándose comprendido al- 
guno expresamente en las palabras del edicto, cree sin em- 
bargo puede pedirla según su espíritu ; y para conferirla 
han de preceder información de causa y decreto particular 
del pretor que la confiere (2). La b. p. cdictal es en fin la 
regla, la decretal , la excepción. 2 o Relativamente á los 
herederos civiles la b. p. es siempre ulitis : esto es, el here- 
dero no necesita de ella para llegar á serlo, pero si la pide 
adquiere los beneficios de la misma y principalmente el in- 
terdicto quorum bonorum (3). Por el contrario, con relación 
á aquellos que no son llamados á la herencia mas que por 
el edicto del pretor, es necesaria , es decir, que sin ella no 
pueden ser llamados, h inal mente la b. p. se divide en b. p. 




é * t 


(O En los §§. 984 al fin y 993 se hablará de estas tomas de 
posesión de los bienes de un dilunto. 

t ' (2) Por ejemplo ir. 6. D. XXXVIII, G.-fi. 4- IX X.CWIl, 8.- 

fr. 1. §. 7. D. XXXVIII, 7. • ! 

(3)' Fr. 2. §. 21. D. XXXVIII, 17. -G. 13. G. V l, 30. 
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cum re sive cum effectú, y en b. p. sine re , sive sine effectu ; 
la primera es aquella por la que el heredero pretoriano, que 
ha solicitado, conserva la herencia, la segunda, cuando se le 
quita nuevamente por un heredero civil mas próximo (1). 

§. 914. G. Del orden de sucesión en la bonorum possessio. 

% 

La b. p. se daba ó concedía por el órden siguiente (2): en 

I [ í • ‘ 

primer lugar se daba la b. p. contra tabulas , sive contra 
nuncupationem á los herederos suyos (sui) y á los eman- 
cipados que sin la emancipación serian (sui) preteridos 
en el testamento del padre (3) ; faltando éstos, ó no habién- 

♦ ; , « J \ * » 1 

doles preterido se les concedía la b. p. secumdum ( justa ad - 
versus), tabulas sive nuncupationem , mediante un testamento 
válido no solo por derecho civil , sino es también por derc- 

/ # ' i ' j 

cho pretorio (4) ; sino había testamento , en fin , se conce- 
día la b. p. abintestato. 

Por derecho nuevo la b. p. se concede desde luego á los 
hijos (liberi), después á los herederos legítimos, ( legitimi ), 
después á los cognados, y últimamente ex edicto unde vir 
et uxor , al cónyuge que sobrevive (o). Toda b. p. pedida por 
el órden establecido en el edicto perpétuo se llamaba siem- 
pre ordinaria ( ordinaria ) ; cualquiera otra que no pertene- 
cía á una clase determinada, extraordinaria (extraordinaria), 
tales eran v. gr. , los casos de la b. p. decretalis (6). 

•Jí 1 1 • *7 l i * » I : IJ 4 « I ^ ’ _ j ! 


f\€x 

— 


9 Vf 




— 


(1) Gaj. IT, 14‘8, 149 . III, 35, 3 7 .-Ul p. XXVlll, 13. 

(2) Ulp. XXVlll, l.-fr. 6. §. 1. I). XXX Vil, 1. 

‘ (3) §. 3. J. III, 9, 10. D, XXXVII, 4-7'. G. VI, 12. 

(4) §. 3. J. ibid.-D. XXXVII, 11. G. VI, 11. 

(5) §. 3. J. ibidi-ÍU, 5, 6. D. XXXVIII, 6.-12.-C. VI, 14, 
15, 18. 

(5) Fi\ 5. §. 3. D. XXXVII, 5.-ÍV. 3. §.14-16. D. XXXVII, 10. 
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SECCION II 


DE LA DELACION DE LA SUCESION 


CAPITULO PRIMERO. 


• . 


DEL ORDEN DE SUCESION ABINTESTATO (I). 


TITULO I. 


*> 


PRINCIPIOS GENERALES DEL DERECHO JUSTINIANEO 


§. 915. I. ¿Cuándo se concede la sucesión abintestato? 

. 9 

La sucesión abintestato comienza generalmente tan lue- 
go como no existe heredero testamentario ó no hay espe- 
ranza que exista (§. 911) (2): asi la sucesión intestada tie- 
ne lugar i l.° cuando el difunto no hizo testamento: 2. cuan- 
do el que hizo es nulo desde el principio : 3.° cuando el tes- 
tamento si bien válido en un principio, se invalidó después, 
y el pretor no podia dar la b. p. secumdum tabulas. En el 
primero y segundo caso comienza el órden de sucesión in- 
testada desde la muerte del difunto; en el tercero por el 


(1) Fuentes del derecho antiguo: Gaj. III. 1-31.-Epit. Gaj. II, 
l.-U lp. XXVI, Paulo IV, 8-10-Cb/. ieg. mos et í rom. XV I.-Cod. 
rh. V, l.-J. III, 1-6 1). XXXVIII, 16-17.-C. VI, a », jJ.-Iara 

:1 derecho nuevo en particular. INov.il8.-Nov. P * 1 2 * 4 5 1 * ) c * 

(<y\ Pr. J. III, l.-fr. 39. 1). XXIX, 2.-C. 8. C. VI, 59, 
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contrario, es necesario distinguir si el testamento se invalida 
antes ó después de la muerte del testador. Si antes de que 

muera , la sucesión intestada comienza desde el momento de 

• \ * 

morir ; si después, desde el momento en que se declara que 
no hay heredero testamentario (1). 

§.916 y 917. Del derecho de suceder. 

La capacidad de suceder ab intestato , ó el derecho in 
abstracto de suceder ab intestato supuesta la capacidad ge- 
neral de suceder, se funda según el derecho romano Jus- 
tinianeo (2). 

l.° Principalmente en el parentesco de sangre con el fi- 
nado, sin distinguir la cognación de la agnación (3); mas 

* • * \ vj ■ * ... 

en general el parentesco debe ser legítimo. Respecto á los 
hijos ilegítimos, (a) Los incestuosos son incapaces de suce- 
der á su padre y parientes paternos ni á su madre, ni pa- 

O* 

rientes maternos, que tampoco les suceden á ellos (4). (b) 
Los adulterinos, y los bastardos ( adulterina spurii , et vulgo 
qucesilij suceden como hijos legítimos á su madre y á los pa- 
rientes de ésta, que á su vez les suceden á ellos (5). (c) Los hijos 
naturales suceden igualmente como hijos legítimos á su madre 

y parientes de la línea materna asi como estos les suceden á 

*• *-*¥' : 

ellos, pero no son generalmente herederos de su padre , ni pa- 
rientes por línea paterna, sino es en el caso de que éste fallez- 
ca sin hijos y no tenga muger legítima, en cuyo caso suceden en 


(1) §. 6 . J. III, 2. -IV, 2.-§. 5. D. XXXV111, 16. 

(2) Nov. llS.-Nov. 127. pr. c. 1. 

(3) INov. 1 J 8 . c. 4 .-La afinidad no da derecho alguno á la su- 
cesión. -C. 7. C. V, 59. 

(4) C. 6. C, V, 5.-Nov. 74 . c. 6 ,-Nov. 89. c. 15. 

(5) §. 4r J. III, 5.- §. 3. J. III, 4 -C. VI, 57. 
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la sesta parte de la herencia que dividen con su madre (t). 
(d) Los hijos ilegítimos , legitimados posteriormente , se 
equiparan á los legítimos (2). (c) Los hijos nacidos de un 
matrimonio putativo suceden á su padre y madre , y á los 
parientes de éstos como si fueran legítimos , pero solo el 
padre y la madre que están de buena fe son admitidos á la 
sucesión recíproca de los hijos (§. 812); finalmente (f), es 
digno de observarse que en toda la línea del parentesco na- 
tural ninguna persona capaz de suceder puede existir entre 
el difunto y el heredero. 

2.° La adopción sirve también de base á la sucesión in- 
testada (§ 851, 852). (a) Los arrogados y los hijos dados en 
adopción á su ascendiente natural suceden á su padre adop- 
tivo, y cá los agnados de éste asi como éstos suceden recí- 
procamente al arrogado ó adoptado (3) pero no son admi- 
tidos á la sucesión de la muger de su padre adoptivo, ni á 
la de los parientes de la misma (4). (b) Los hijos dados en 
adopción á cualquiera otra persona (extrañe 0) son capaces 
de suceder á su padre adoptivo, pero éste no les sucede; asi 
como ellos no son admitidos á la herencia de los agnados (3). 
(c) Los hijos adoptados por una muger , suceden á su ma- 
dre adoptiva ; pero no á los parientes de ella (6). Por otra 
parte la capacidad de suceder fundada en la adopción , pre- 
supone que el vínculo ó lazo que ésta constituye, subsiste á 
la muerte del difunto (7), cuya hipótesis facilita la compren- 


(1) Nov. 118. c. 5.-NOV. 96. c. 12. §. 4 , 6 . 

( 2 ) C. 10 . C. V. 27.-Nov. 89. c. 8 ; C. 9. l.-Nov. 74. c. 2. 

( 3 ) §. 2. J. I, 11. C. X, pr. §. 5.C. Vlll, 48.-§. 2, 14 . J. 111, 1. 

(4) Fr. 23. D. I, 7. 

( 5 ) C. 10 . §. 1 . C. Vlll, 48. 

( 6 ) C. 5. C. ibid. 

(7) §. 11 . J. III, 1. 
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sion de lo que dispone le Nov. 118» que los hijos adoptados 
de cualquier especie suceden á sus padres naturales, como 
estos les suceden á ellos, y la razón es porque el parentesco 
de sangre entre los hijos adoptados y los padres naturales 
que según la Nov. 118, sirve de base al derecho de suceder 
no se extingue por la adopción. Mas lo que hay de cierto es 
que el adoptado por un extraño {extraneo) sucede como hijo 
á sus padres naturales, lo mismo que sucedía antes de pu- 
blicarse la novela; pero es aun cuestionable si el arrogado 
y el hijo adoptado por un ascendiente concurren á la suce- 
sión de su padre natural en la primera clase como hijo ó en 

la cuarta como simple pariente. 

3.° Ultimamente, hay otras muchas personas que por 

causas particulares y bajo ciertas condiciones (§. 927.-930) 
adquieren el derecho de suceder abintestato. lid heredero 
ademas, debe ser capaz de suceder sin interrupción desde 
el momento en que comienza el órden de la sucesión (§. 91ó), 
hasta que cede la herencia (1). Poco, importa que el here- 
dero haya nacido ó se halle simplemente concebido al tiem- 
po de conferirse la sucesión , porque el postumo , si nace 

hombre vivo , capaz de vivir y en tiempo útil , puede hacer 

valer su derecho de sucesión, como si hubiese ya nacido en 

» • ^ 

el momento en que falleció la persona , cuya herencia re- 
clama. 

% , * * ^ . • — J m - „ ** * ' / . ‘ r < • 1 

• . f ' \ | • • ti» * . . 1 rr •. . ^ 

§. 918. III. Def órden de sucesión. — A. En general . 

0 * P *- ~ * * • f 

Todas las personas que tienen el derecho in abstracto de 
suceder abintestato (§. 916), no concurren simultáneamente 


(1) Fr. t. §. 4 . D. XXXVIII, 17.-Cf. §. 4 . J. II, 19.-fr. 49. §- 
1 ; fr. 59.-S.4. D. XVIII, 5,-fr. 54 . B. XIX, 2. 

* m 
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á la sucesión ; la ley, por el contrario, establece entre ellas 
cierto orden, que se llama órden de suceder (m concreto) 
(ordo succedendi). En la sucesión de los parientes se funda 
este órden mas bien en la especie de parentesco entre el 
finado y sus herederos que en la proximidad ó grado, pues- 
to que se apoya en aquel principio de que la herencia des- 
ciende , asciende ó se divide entre los colaterales. Para dar 
una idea mas fácil de este órden de suceder, se han dividido 
los parientes capaces de suceder abintestato en cuatro cla- 
ses. En la primera suceden los descendientes del difunto, 
sin distinción de grados, siempre que no tengan en su 
línea entre ellos y el difunto otro descendiente intermedio» 
que viva : en la segunda los ascendientes mas próximos en 
grado, los hermanos y hermanas carnales del difunto, y los 
hijos de aquellos y éstas, muertos antes que la persona á 

4 * 

quien suceden : en la tercera los hermanos y hermanas uni- 
laterales del difunto , y los hijos de unos y otras que murie- 
ron antes de aquel : en la cuarta los demas parientes cola- 

m' 

terales mas próximos en grado, que no se encuentran en la 
segunda ni tercera clase, sin distinción entre los carnales y 
unilaterales. 

§. 919. B. Principios particulares. 

• A las cuatro clases de que acabamos de hablar , se apli- 
can los principios siguientes: 

1. ° La clase anterior excluye á la posterior, de tal mo- 
do , que mientras existan personas que pertenezcan á aque- 
lla , ningún heredero de ésta pueda venir á la sucesión. 

2. ° En la sucesión de un ascendiente, sus nietos, viznie- 
tos, etc., concurren en virtud de un derecho de represen- 
tación ilimitada , por el cual ocupan el lugar de sus padres, 
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y reciben igual porción que éstos si viviesen recibirían. Este 
derecho de representación no era aplicable por el antiguo 
derecho romano mas que en favor de los descendientes del 
difunto, respecto de los que no sufría limitación alguna. 
Justiniano le hizo extensivo á los hijos é hijas de los herma- 
nos y hermanas del difunto , ya fuesen carnales, ya unila- 
terales , pero excluyó á los nietos de los hermanos y her- 
manas, que desde esta época no concurren a la sucesión» 
ni en la segunda, ni tercera clase , sino es solamente en la 
cuarta (!)• Ademas , la eficacia de este derecho no depenoe» 
ni entre los descendientes del difunto, ni ontic los hijos o 
hijas de los hermanos y hermanas , de que aquel á quien la 
ley autoriza para que se coloque en el lugai y giado de su 
padre ó madre muertos , le haya realmente sucedido. 

3.° Las cuatro clases se someten á una sucesión de gra- 
dos y de órdenes (succcsio el graduni ordinutri), es decir, cuan- 
do el primer llamado de una clase falla, y no tiene cohere- 
deros, á los cuales acrezca su parte, ó cuando faltan tam- 
bién éstos, la herencia pasa á aquellos que en la misma clase 
son llamados los primeros, después de los que han laltado, 
(, succcsio gradum). Vero cuando en la clase á que pertenecen 
los herederos primeramente llamados, y que han faltado, no 
hay ninguno capaz de suceder , ó vienen á laltar todos, si- 
guiendo el órden por la sucesión de grados, la herencia 
pasa á los primeros llamados de la clase siguiente ( succcsio 

ordinum ) ( 2 ). . - i, » 


■ ■ ■ 1 — — 

(1) Nov. 118. C. 3. ver.: si autem dcfuncto Ira tres: si superstes 
casent. !Nov. 12/. pr. ver. mcminiinus ct illius te t entes poitioiern» 

(2) Esta sucesión por grados y por órdenes tuvo su fundamen- 

to en el edicto sucesorio del pretor. D. XXXV111, 9. Justiniano «a. 
hizo extensiva al órden antiguo de suceder, y la INov. 118 no lia 
hecho ninguna modificación en él véanse §. /• J. ll!,2«-§. 4, 5. J. 
111, 9/ (10), y ülp. 28, 11. . 
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§. 920. IV. De la división de la herencia. 

Cuando la ley llama simultáneamente y en el mismo 
órden de suceder á muchas personas á la división de la he- 
rencia , es necesario inquirir qué porción corresponde á cada 
una de ellas. La división de la herencia puede hacerse gene- 
ralmente de tres maneras: l.° dividiéndose en tantas partes, 
cuantos herederos hay, en cuyo caso recibe cada uno de ellos 
una porción viril ( porlio virilisj , a lo que se llama succcsio 
in capita : 2.° dividiéndose en tantas partes iguales, cuantos 
troncos hay; de manera que cada tronco principal reciba una 
porción, que subdividirá después por cabezas ú otra vez por 
troncos entre las personas que pertenezcan al primero; esto 
es lo que se llama succcsio in slirpes : 3." y último, divi- 
diéndose la herencia en dos partes iguales, una para todos 
los ascendientes paternos, y otra para los maternos, cuya por- 
ción se divide á su vez por cabezas, á lo que se llama suc - 
, / 

cesio in lincas. 


§. 92 i . De la influencia del doble parcnlcscó en Id división 
• : de la herencia. 


Aquel que está ligado al difunto con los vínculos de 
doble parentesco, tiene muchas veces derecho á varias por- 
ciones hereditarias , y le tiene siempre, cuando la división 
se hace por troncos, in estirpes, ó por líneas, in lincas : 
nunca cuando se hace por cabezas, in capita. En este úl- 
timo caso cada individuo no se computa mas que una vez, 
cuando por el contrario en los dos primeros recibe en cada 
tronco y en cada línea su porción correspondiente, y por lo 

mismo se le cuenta muchas veces. • < pí * 1 2 

TOMO IV. 8 
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TITULO II. 

PRINCIPIOS PARTICULARES DE LA SUCESION INTESTADA. 

§. 922. 1. Del orden de suceder á los padres 

primera clase . 

Las personas primeramente llamadas á la herencia son 
los descendientes del difunto, que existen, al tiempo de 
abrirse la sucesión, sin distinción de sexo, grado de paren- 
tesco, patria potestad, primogenitura, ni de que provengan 
de uno ó de diferentes matrimonios O)- Si solo concurren 
descendientes del primer grado, la herencia se divide per 
capita ; en todos los demas casos, ó cuando todos los descen- 
dientes descienden de un hijo ó de una hija del finado, se 
divide la herencia por troncos (2). 

§. 923. 2. a Clase 1. Quien sucede . 

k * 

Cuando el difunto no dejó descendientes capaces de su- 
ceder, ó cuando estos faltan, pasa la herencia á la segunda 
clase de herederos: pertenecen á esta clase. l.° Los ascen- 
dientes mas próximos del difunto sin distinguir delineas, de 
modo que el mas próximo excluye no solamente al mas re- 
moto de su línea, si que también al de otra, y los ascen- 
dientes, que están en un mismo grado por ambas líneas, con- 
curren todos á la herencia. 2.° Los hermanos y hermanas 
carnales del difunto, capaces de suceder respecto del padre ó 


* # , . * % . v . • , * . 

(1) Nov. 118. c. 1, 4 . 

(2) §. 6. 16. J. 111, l.-Nov. 11S. C. 1. 
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madre comunes (1) : 3.” los hijos é hijas, no los nietos, de los 
hermanos y hermanas carnales del difunto, muertos antes 
que él , con tal que hayan sido capaces de suceder á su pa- 
dre 1 2 3 * * 6 madre premuertos, y que estos también lo fueran de 
suceder al difunto (2); todas estas personas concurren uni- 
das y simultáneamente á la herencia (3). 

# * 

§• 924. II. Como se hace la división de la herencia. 

El modo de dividir la herencia varia en esta clase según 
las personas que concurren á ella. 

1. ° Cuando son ascendientes y de una misma línea divi- 
den la herencia por cabezas, pero si pertenecen á dos lí- 
neas, se divide por líneas (§. 920). 

2. ° Cuando no hay mas que hermanos y hermanas car- 
nales , é hijos de hermanos y hermanas carnales muertos, 
se distingue; faj si concurren solamente los primeros, la di- 
visión se hace por cabezas; (bj si los segundos, divídese tam- 
bién por cabezas, ya representen un solo hermano ú her- 
mana, ya muchos: (c) si por el contrario, concurren juntas 
los tios y sobrinos, hijos de hermanos ó hermanas carnales 
muertos, la división se hace por troncos. 

* ’ 4». - ^ CLA ¿ ( ' 

3. ° Cuando los ascendientes concurren con hermanos ó 


(1) Nov. 118. c.- 2, 3. 

(2) Según la Nov. 118. c. 3.° Si antera cum (Yatribus defunc- 
ti etiam ascendentes &c. : los hijos de los hermanos y hermanas 
no tenían parle cu la herencia en unión con los ascendientes se- 
gún el derecho antiguo. Se cambió esta disposición por la Nov. 127. 
c. l.° de Justiniano. 

(3) Según la Nov. 118, el padre sucede en unión ron los her- 

manos y hermanas carnales del difunto. Antes de dicha disposi- 
ción les excluía el padre. -f). 11. C. VI. 59. -c. 3. c. / t . c. 6. pr„ 

§. 1. C. VI, 61. Pero no retiene el usufructo de la parte que cor- 

responde ó estos colaterales (§. 83Ü). 
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hermanas carnales, y con hijos de algunos de estos que lian 
muerto también, debe distinguirse; (a) si los hermanos y 
hermanas carnales concurren con ascendientes dividen por 
cabezas: (?>), si al mismo tiempo vienen ascendientes her- 
manos y hermanas carnales é hijos ó hijas de alguno de es- 
tos, que ha muerto, los ascendientes y los hermanos y her- 
manas reciben una porción viril; los hijos de los hermanos 
premuertos ó sean los sobrinos, la parte correspondiente á 
su tronco; (c) finalmente, si solo concurren hijos ó hijas de 
hermanos <3 hermanas premuertos y ascendientes, los pri- 
meros suceden por troncos, los segundos por cabezas. 

§. 925. Tercera clase. 

Faltando herederos de la segunda clase suceden los de 
la tercera en la herencia: corresponden á esta clase : l.° los 
hermanos y hermanas unilaterales del difunto sin distinción 
entre los consanguíneos y uterinos, siempre que sean ca- 
paces de heredar al padre común: 2.° los hijos é hijas de 
los hermanos y hermanas unilaterales del difunto premuer- 
tos, con tal que reúnan las mismas condiciones en cuanto 
á la capacidad de suceder que los délos hermanos y hermanas 
carnales (1). Para dividir la herencia entre los herederos de 
esta clase deben aplicarse las mismas reglas establecidas en 
párrafo precedente núm. 2.° y ni en ella ni en la siguiente 
se hace distinción entre los bienes que emanan de la línea 

i, 

paterna y los que vienen de la materna. 

$ 

t ^ r x ** * ^ »•* 

S. 926. Cuarta clase. 

. ■ • • 5 • . 

No existiendo parientes algunos de las clases preccden- 


(1) Noy. 118. c. 3. 


| # 
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tes, pasa la sucesión á los de la cuarta clase, prefiriendo al 
mas próximo en grado, sin distinguir si es pariente por ambos 
lados ó solo por uno; también se aplica aquí la regla ge- 
neral de que el pariente que hereda , debe tener la capaci- 
dad necesaria, y que entre él y el difunto no deba haber 
ninguna otra persona capaz. Cuando concurren á heredar 
varios parientes que están en igual grado de parentesco 
con el difunto , dividen la herencia por cabezas (1). 

§. 927- 930. Ií. Del orden de suceder otras personas. 


Ademas de los parientes hay otras personas á quienes 

la ley concede por razones particulares el derecho de su- 

• - « 

cesión. A esta clase pertenecen : 


A. La sucesión del cónyuge que sobrevive ; la cual 
tiene lugar en los siguientes casos': I o . Cuando muere un 
cónyuge sin dejar parientes capaces de heredarle, el que 

i ! 


sobrevive, ya sea la muger, ya el marido, sucede, aun por 
derecho huevo, en virtud del edicto del Pretpr unde w 
uxor (2). Cuando un marido rico muere dejando una viu- 
danobre é indotada, sucede ésta en unión con los parientes 


del difunto, cualquiera que ellos sean, en una parte de los 
bienes (3) hereditarios, sin que disposición alguna pueda 
privarla de este derecho (i). La parte de la Nuda es una 


(I) Nov. 118 c. 3. in une. 

(•2) §. 0.-7. J- III 0- (10). Aliara vero honorura pjosseswonem 

qu ñ linde v/r el uxor apéllalo insao vigore servavimus. 1XXXXV111. 

ll.-C. VI, 18. 

(3) Nov. 117. c. 5. Las ' disposiciones anteriores a que se re 
ficre esta Nov.; son Nov, 22. c. 1 8.- Nov. 53, c. G.-Nov. 7 4 . c. 5 

(4) Nov. 53 c. G. Esta novela concedia laminen al viudo in- 
digente una cuarta parte de los bienes de su muger ¡ mas la No. 

O 1 . 




• • . / 
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porción viril, cuando concurre con mas de tres descendien- 
tes de su marido, ora sean habidos en un matrimonio ante- 
rior, ora en el snyo (1) , pero en todos los demas casos, 
cuando concurren con tres descendientes ó menos, ó con 
otros parientes de su marido, sea cual fuere el número de 
estos, la viuda recibe la cuarta parte de los bienes heredita- 
rios ( quartam parlón bonorum ) ; pero nunca mas: corres- 
ponde á la muger la propiedad de esta parte que le conce- 
de la ley , con la libre facultad de disponer de la misma, á 
menos que tenga hijos habidos en su matrimonio con el di- 
funto, en cuyo caso, solo adquiere el usufructo durante su 
_ _ , * * . 

vida , reservando la propiedad á sus [hijos. 

B. El que ha recojido y cuidado á un loco, después de 
haber exijido en vano que sus herederos testamentarios, ó 
abintcstato le cuidasen cual corresponde, le sucede en susbie- 

. . m | , 1 • r 

nescon exclusión de aquellos si muere durante la locura (2). 

C. No habiendo herederos que sucedan por testamento, 
ni abintcstato, para la herencia á ciertas corporaciones á 
que perteneció el difunto. Tales son por derecho romano la 
curia , si era decurión (3) ; el colegium navicular iorum (4); 
el regimiento en que como militar servia (5), y la igle- 
sia 6 convento á que estaba adscripto (6). Cuando el prín- 
cipe dona una cosa á dos personas , la que de estas sobre- 
vive, muriendo la otra sin herederos, recibe la porción del 


(1) Los descendientes que pertenecen á un mismo tronco no 
se cuentan mas que como una sola persona. 

(2) Nov. 115. c. 3 §. 12.-Extraneum.-ad ejus (furiosi) succes- 
sionem pervenire decernimus. 

(3) C. 1. Cod. Theod. V, 2.-C. 4. C. VI, 62.-C. 1. C, X, 34. 

(4) C. 1. C. VI, 62. 

(5) Fr. 1. 2. D. XXXVIII, 12.-Fr. 6. §. 6. 7. D. XVI, 1. 3,- 

C.-2.C. VI, 62. 1 2 3 4 5 6 ■ 

(6) C 20. C. I. 3. Nov. 131. c. 13, - ¡ •< v - 
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aquel el socius liberalUatis principis , á quien no puede con- 
siderarse como heredero , sino es solamente como sucesor 
particular, puesto que no adquiere mas que la parte del 
difunto (l). 

D. Ultimamente, cuando faltan todos los herederos testa- 
mentarios ó abintestato que hemos enumerado, la herencia 
se declara vacante ( bonum vacans) , y pertenece al fisco (2) 
que debe reclamarla dentro de cuatro años , pasados los 
cuales, sino hubiese usado de su derecho, pertenece la heren- 
cia al que la posée (3). Agítase la cuestión de saber si al 
fisco que admite la herencia vacante, debe considerársele 
como heredero ó como ocupante privilegiado, en virtud del 
derecho que tiene el Estado sobre los bienes que carecen 
de dueño , cualquiera que sea el concepto bajo el que se le 
mire, el fisco solo adquiere la parte de herencia que res- 
ta después de satisfechos los créditosy legados (4) : de aqui 

* # ? i 

resulta otra cuestión á saber, si el fisco está con respecto á 
las deudas del difunto obligado en mas de lo que importa la 

herencia : cuya resolución depende de si debe considerarse- 

m • 

le como heredero ó como simple ocupante: asi como tam- 
bién el determinar á que fisco corresponden los bienes va- 
cantes , porque si se le considera como heredero, es indu- 
dable que corresponde la herencia al fisco del lugar en que 
el difunto tenia su domicilio, ya estuviesen aquellos situados 
en el mismo, ya en otro; si se considera como simple ocu- 
pante , lo es también que los bienes se reparten entre los 
fiscos de los lugares donde radican. 



(1) C. ún. C. X, 1 4. 

(2) Fr. 2. D. XXXVIII. 9.-°. I. 4 - C - 10 - 

(3) Fr. 10, pr. §. 1. D. XLI, 3. 

(4) Fr. 11. D. XL1X, 14-- Fr. 96. §• ; 114* §• 


2. D. XXX. 
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CAPITULO II. 


o r • 


¡o Oi 


íf 


DEL ORDEN DE SUCESION TESTAMENTARIA. 


i ¿ • ¿ 


§. 931. Nocion de la última voluntad. 


• * 




Se entiende por última voluntad , cualquiera disposición 
que el hombre hace, en especial sobre sus bienes, para el ca- 
so en que muera (1). Las disposiciones testamentarias no 

» f 

licúan al testador : por lo tanto puede revocarlas ó modiíi- 

é , . • * jf 

carias mientras vive, pues que no adquieren su fuerza hasta 
la muerte , ambulatoria enim cst voluntas defuncli usque 

ad viles supremum eocitum. 




l 


/ * V / 


> # f f < 


'fifi 


§. 932. De las especies de últiina voluntad. 


r: 


Vi > 


r 

Sesnm el derecho romano la voluntad del hombre se 

U 

consignaba en testamento ó en codicilo. El testamento es una 

disposición solemne, en que se manifiesta la última voluntad 

del que le hace, y se instituye un heredero directo (2); 

cualquiera otra disposición, en que el hombre manifiesta su 
última voluntad , es un codicilo (3' 





- 


(i) Fr. I. D. XXVIII, 1. Testamenlum cst volúntalas nosfrsc 

' ' f 7 * t 

justa sentencia de eo quod qúis post moriera suam fieri velit. UI-> 
j i ¡no XX, 1. 

(~) §. 34. J. II, 20. Testamenta ex institulione heredis vim ac- 

cipiunt. ctveluli caput et fundamentara totius lestamenti inlelli— 
gitiic heredis institulio , Cf. fr. 1. §. 3. D. XXVIIÍ, G. ct ir. 20. D. 
XXLX, 7. Las expresiones de tesiamenium faceré et heredan scri— 
bcrc son sinónimas. < ' 

(3) §. 2. J. 11, 25.-C.' 1 4* O. VI. 23. Non codiciilum sed tes- 

- . t . _ 

lamentara avian» veslram voluisse institulio ci exhereáatio facía 
probanl eYidenter. 


/, A i . j 
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TITULO PRIMERO. 


DE LA CAPACIDAD DE TESTAR. 


*• 


¿ é j 1 * * 

§. 933. Condiciones de la lestamenlifaccion (1). 


I. Commercium morlis causa. 


La capacidad de testar se llama tcstamentifaccion (tes- 
lamenlifaclio ) (2). La primera condición necesaria para te- 
nerla , era ser ciudadano romano ó al menos tener la capa- 
cidad de transferir por causa de muerte (commercium morlis 
causa) , razón por que los esclavos, los latinos júntanos, 
(iatini juniani) (3) los extranjeros, ( pereghni ), y cualquiera 
otro ciudadano que sufriere la capí lis diminución máxima ó 
media eran incapaces de testar, (i). 


\ % 


. 934. Capacidad de adquirir por si mismo. 

La segunda condición necesaria para la tcstamentifac 
don, es lado poder adquirir bienes y disponer libremen 
te de ellos, l’or esta razón aquel que se hallaba bajo la po 

• 5 






<4 f i f ' 

• 4. J J # 


i • r 4 


(O Xiln. XX, 10 y sig.-Gnj. II, 112 y sig.-l’aul. III, IV, A.-J. 

II, 12. D. XXVIII, Í.-C. ^ L 2,2. 

\ 0 ) Fr. 4, 13. pr. D, XV III, 1. También se liorna iestamenU 

fallió, la- capacidad de adquirir por última voluntad. §. 4 .1. 11. 

19.- IV. 16. pr. D. il>id.-lr. 17. D. XI. 1, 3. De aquí la d.v.s.on que 
hacen los modernos en testauiénUiaccion activa y yunza. 

(3) Xj 1 p. j l4« • i 

4 Fr ‘ s. D. ibbl. Si un ciudadano romano mona en c cau- 
tiverio, e! testamento que hubiera hecho .menormente we.hr. su 
fuerza cu virtud de una ficción de a |cy ' Coctel, J.LI • **»'. »- 

e 5 . J. n, 12.- IV. 12 D. ibid.- fr. 16.-13. D. XL1X. lo. 
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testad ó en la manus de otro era incapaz de testar, guia fil - 
Hits familias nihil suum habet ( 1 ). Aunque esta razón ha 
desaparecido con la institución del peculio adventicio , no 
por eso el hijo de familias, según el derecho nuevo, es ca- 
paz de testar (2); porque la ley solo le permite hacerlo de su 
peculio castrense y cuasi castrense (3). 


§. 933. III. Capacidad de declarar su última voluntad. 

La tercera condición es, que el testador sea física y mo- 
ralmente capaz de declarar válidamente su última voluntad. 
Las personas incapaces bajo este concepto son : 

1. ° Las que no saben leer ni escribir (4). Los sordo- 
mudos pueden testar si saben escribir, pero para testar por 
medio de signos necesitan de la autorización del príncipe. 

2. ° Todos aquellos que al tiempo de hacer el testamento 
no tienen expedito el uso de su razón, ni la libertad de su 
voluntad ; tales como el furioso , pródigo y otros semejan- 
tes (5). La edad abanzada y las enfermedades no impiden el 
egercicio de la facultad de testar, á menos que¡afecten á la 
razón y á la reflexión (6). 

3. ° Los impúberes no pueden testar, ni aun con la au- 
torización de su tutor (7); pero los menores, cumplida la 


t * \ 


ti) Ulp. XX, 10.- fr, 6. pr.; fr. 19. D. ibid. 

(2) Pr. J. II, 12. -C. 11. C. vi, 22 C. 8. §. 5. C. VI, 6Í. 

(3) Ulp. XX, lO.-Gaj. 11, 106. §. últ. J. II, 11. -pr. J. II, 12. 
Fr. 18. pr. D.XLV, 3.-C. 11, 12. C. VI, 23.-C. 37. pr. C. HI, 28. 

(4) C. 29. C. VI, 23. 

’ • * # # 

(5) El testamento hecho antes de la locura ó de la interdicción 

queda válido. §. 1, 2. J. II, 12.— Ir. 18. D. XVIII, i.-C. 9. C. VI, 22. 

(6) Fr. 2. D. ibid. C. 3. C. VI, 22. 

(7) §. I. J. II, 12. fr. 19. D. ibid. 
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edad de la pubertad, testan aun cuando su curador no les 
autorice (1). 

: • §. 936. IV. Lege intcstábiles. 

% . 4 N I . N * % 1 2 3 4 5 * 7 8 9 ' ' , ' I . ' i I ' *, '• 

Hay muchas personas, en fin , á quienes la ley , como 
pena de un delito, priva de la facultad de testar, lege infesta - 
hiles (2), y son por derecho romano los reos de alta traición, 
y sus hijos (3) los autores de libelos infamatorios (4); los 
apóstatas, y algunas especies de hereges (5); los que viven 
en adulterio no pueden testar, sino en favor de algunos 
próximos parientes (6), los condenados á muerte (7), y por 
derecho canónico los usureros públicos (8). 

, • TITULO II. ' 


FORMA DE LOS TESTAMENTOS. 

» 

§. 937. División general de los testamentos . 


Considerados en su forma , • los testamentos se dividen 
por derecho romano nuevo, en públicos, ( testamenta pu- 
blica ) y y en privados ( testamenta prívala) (9). 


(1) Fr. 20. §. l.D. XXXIV, 3. 

(2) Fr. 18. §. 1. D. XVIII, 1. 

(3) C. 5. §. 1. C. IX, 8. _ R 

(4) Fr. 18 §. l.D. XXVIII, l.-fr. 21. pr. D. XXII, 5.-ir. 5. 

9, 10. D. XLVII, 10. 

(5) C. 1. C. I, 17.-C. 4. §. l.C. I, 5. 

• (6) C. 6. C. V, 5. Cf. Nov. 12. c. 1, 2. 

(7) Fr. 8. §. 4i fr. 12. §. 2. D. ibid. Cf. Nov. 134. c. 13. 

(8) C. 3.X, 3. 38. -C. II, §. 1. de usurns VI. 

(9) Gaj. 11,-101.-108. Ulp. XX. 2. 9. J. II, 10. D. XX l , , 

C. VI, 23. 
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§. 938. Testamentos públicos. 

De dos modos diferentes puede hacerse el testamento 
público, ó remitiéndole el testador al príncipe ( testamentum 
principi oblatum J, ó registrándole ante una autoridad con ju- 
risdicción civil , ó remitiéndole escrito á la misma para que 
le conserve , ( testamentum aclis magislralus inssinuatum ), 
que también lioy se llama comunmente testamentum judi- 
ciales En uno y otro caso la fé pública de que gozan el prín- 
cipe y la autoridad judicial , bastan y escusan cualquier otra 
solemnidad. ¡ 

if I ] i V ‘ 9 • 9 • 

§. 939. Testamentos privados. 

( • 

Los testamentos privados , por el contrario , que pue- 
den hacerse de palabra (per nuncupationem ) ó por es- 
crito ( per scripturam) , exigen la observancia de mu- 
chas formalidades. La forma esterior de los testamentos pri- 
vados es ordinaria ó extraordinaria. La ordinaria es la regla 
general; la extraordinaria, la excepción, por la que en cier- 
tos testamentos se restringen, añaden ó modifican las solem- 
nidades ordinarias. ... 


§. 940. I. De la forma do los testamentos ordinarios. — A. 

Condiciones generales. 


En la formación de los testamentos privados, ya sean 

nuncupativos , ya escritos , deben concurrir las condicio- 

■' * * * • • 

# % 

nes siguientes: . 

1. a La presencia de siete testigos (i), rogados al efecto, á 


* • 






i V, > 


( 1 ) C. 21 . C j Lid. §. 3 . J. II. ibid. ir. 27. D. ibid. 
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quienes debe manifestar su voluntad de testar (1) ; hábiles 
para estificar al tiempo en que se hace el testamento (2), los 
cuales deben presentarse ante él libremente (3); pero no es 
necesario que conozcan al testador personalmente. Son in- 
capaces de testificar; los privados de razón y de voluntad: los 
impúberes, los sordo-mudos, los ciegos, al menos en los 
testamentos escritos, los declarados pródigos legalmente, 
aquellos í\ quienes la ley ha prohibido la testificación ( lege 
intestalibiles) (4) , las mugeres, y los que no son ciudadanos 
romanos (o), los que están constituidos bajo la patria potes- 
tad del testador (6), el heredero instituido (7), y cuantos 
están bajo su poder (8). 

2. a La unidad del acto {unitas aclus ), es decir, el testa- 
mento debe hacerse en un mismo acto, sin interrumpirle 
con otro negocio extraño , y á presencia de todos los tes- 
tigos (9). 


§. 941. 


Condiciones particulares del testamento escrito. 


El testador que quiere hacer un testamento privado 




(1) Fr. 21. §. 2. I). ibid. * 

(2) Poco importa que después se hagan incapaces, i. s- 

D. ibid. ?. 7. J. ibid. 

(3) Fr. 20. §. 10. D. XXXVIII, 1. C. 9, 12. C. VI. 23, compa- 
radas con la C. 3. §. 2. L. 1 h. IV, 4* 

(4) Fr.26. D. ibid.-tr. 1 4.-15. D, XXII, 5. . 

(5) §. 6. J. II, 10. -Cf. fr. 20.-§. 4*" 7 * ]) - lbld ‘ 

(6) §. 9. J. ibid. . 

( 7 ) 10. J. ibid. -IV. 20, pr, D. ibid. . 

(8) §. 10. J. ibid.-fr. 20. pr. di. Les legatario, y fideicomisa- 
rio» pueden ser tosí i JOS. §. I l. J- lljui ' , 

(9) Fr. 21. §. 3. 1). ibid. §. 3. J. ibid.- ir. 20. §. 8. D. ibid., y 

sobre todo C. 21. §• 2. pr.-C. 28. pi. . > 


INSTITUCIONES. 


126 

escrito, puede: l.° escribirlo todo de su puno y letra ( testa - 
mentum holographuní) ; no es necesario (pie le ruine, con tal 
(pie declare está escrito de su propia mano (1): 2.° puede ha- 
cer escribir su testamento por otro ( testamentum allogra- 
2 )hum); pero entonces debe firmarle y reconocerle en pre- 
sencia de los testigos (2). Si el testador no sabe ó no puede 
escribir por algún impedimento, es necesaria la concurren- 
cia al acto (le un octavo testigo que firme por él (octa- 
vies suscriplor ) , expresando que signa á ruego del tes- 
tador (3). 3.° El testador, ya haya escrito por sí su testa- 
mento, ya lo haya hecho escribir por otro, está obligado á 
presentarlo á los testigos, y declararles que aquel es su 
testamento, poniendo su firma todos ellos, y un sello 
cualquiera, aunque sea el mismo del testador (4): 4.° el 
testador que quiere conservar en secreto su última dis- 
posición , bien la haya escrito por sí , bien por otra per- 
sona , debe presentársela cerrada á los testigos , declarando 
en su presencia que el contenido de aquel pliego es su úl- 
tima voluntad, cerrándola después de poner su firma sobre 
la cubierta : si no sabe ó no puede firmar el testador, lo 
hace un octavo testigo por él , firmando y signando los de- 
mas, con lo cual quedan cubiertas todas las solemnidades (5). 




(1) C. 2S. §. 1. C. IV, 23. Importa poco que el testamento esté 
escrito en cualquiera lengua. Ir. 20. §. 0. D. XXVIII, 1, y C. 21. §. 

C. VI, 23. Pero no puede servirse de abreviaturas, fr. 6. §. 2. D. 

XXXVII, 1. 

(2) C. 21. pr. C. VI, 23. 

(3) C. 28. §. 1. C. VI, 23.-Cf. C. 20. C. ibid. Nov. 119. c. 9. 
et Auth: et non obsérvalo. C. VI, 23. 

(4) §. 5. J. II, lO.-fr. 22. §.2, 5; fr. 30. D. XXVIII, 1. 

(5) C. 21. pr. C. VI, 23. 


PARTE ESPECIAL. 


127 


§. 942. C. Condiciones particulares del testamento nun- 

cupativo . 

El testador que quiera testar nuncupativamente ( per 
nuncupationem) , debe declarar su última voluntad, y muy 
particularmente el nombre del heredero en presencia de 
siete testigos claramente, y en lenguaje que éstos pue- 
dan entender (1). El testamento nuncupativo, reducido á 
escrito , ya sea inmediatamente , ya después, para que 
sirva de prueba , lo que puede hacerse sin solemnidad 
alguna, no deja por eso de ser testamento nuncupativo, y se 
jlama testamentum nuncupativum in scripturam redactum . 
En defecto de este documento, se prueba la existencia del 
testamento , no solo por lo que toca á la observancia de las 
formas legales exteriores, sino es en cuanto á su contenido, 
por la declaración de dos testigos presenciales del acto , y á 
falta de éstos por otros dos testigos dignos de crédito. 

§. 943. II. Forma de los testamentos extraordinarios. — A. 

Testamentos que exigen mas solemnidades. 

% . . * k i 4 % V . * | - | 1 

La ley exige solemnidades extraordinarias para el testa- 
mento de un ciego : si es nuncupativo, se necesita un escri- 
bano, rogado al efecto, que redactándole á presencia de los 
testigos, se lo lea al testador, y lo firme y signe con aque- 
llos. Si el testador hizo escribir á otio su testamento, el es- 
cribano lo lee en presencia de los testigos , y con ellos lo 


(1) 8. últ. J. II, 10. -IV. 21. pr.; fr. 25, D. XXVIII, l.-C. 21. 
§. 2. C. VI, 23. ' * 
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firma y signa. No concurriendo escribano , debe añadirse 
otro testigo que le reemplace (1). 


§. 944. B. Testamentos privilegiados. 

militis (*2). 


1. Teslamcntum 


« • 

El testamento hecho por un soldado en campaña nece- 
sita de menos solemnidades que los ordinarios, ( teslamcntum 
militis , sitie jure militan, faclum ) (3). Efecti\ amonte, la lev 
no exige para esta clase de testamentos solemnidad alguna; 
el soldado puede hacerle como le acomode, sin que por ello 
deje de ser válida y legal su ultima voluntan; puede escri- 
birle el mismo, ó mandarle escribir á otro; ó testar nuncu- 
pativamentc, declarando su última voluntad, delante de al- 
gunas personas rogadas al efecto, pero estas personas no ce- 
ben ser consideradas mas que como testigos para probar la 
existencia del testamento, y solo en el caso de que no pue- 
da probarse de otro modo (4). lodos aquellos que tienen 
fuero militar, aunque no sean soldados, gozan del mis- 
mo privilegio, con tal (pie se encuentren en un peligro 
que amenace su existencia, (testamentan cuasi militare ). 
Pero entre este testamento y el de un soldado hay unadiíc- 
rencia, yes, que el del soldado, después de concluida la cam- 
paña, y aun vuelto á su casa, conserva toda su fuerza>hasta 




1 V * f 


(1) C. 8 . C. VI, 22.- Nov. León. 69. 

(2) Gaj.II, 109.4J. II, 1 1. D. XXIX, 1. -XXX VII, 13. C. VI, 21. 

(3) Pero en tiempo de paz, está obligado el soldado á observar 
las formalidades ordinarias. C. 17. C. VI, 21. -Ir. o. J. II. 11. So- 
bre el derecho antiguo véase: ir. 4; fr. 7.-9; Ir. 26. pi ; fr* 

fr. 42. D. XXIX, 1. C. 5. C. Vi, 21. 

(4) Pr. §. 1. J. 11, 11.- fr, 1. pr; fr. 24 ; ir. 40. pr. D. XXIX, 

l.-C. 1, 3. C. V!, 21. • 
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pasado un año (1); el de los que solo gozan del fuero mili- 
tar, pasado el peligro, no produce efecto alguno (*2). El sol- 
dado puede también confirmar en campaña sin formalidad 
alguna el testamento que hizo antes de ella sin solemnidades 
é irregularmente (3). Ademas goza el soldado de muchos 
privilegios respecto al contenido del testamento (i), pero es- 
tas solo le aprovechan cuando lo hace durante la guerra (jure 
militan) (5). 

§. 943. 2. Testamentum ruri condüum. 

El testamento hecho en el campo y en circunstancias 
apuradas puede hacerse con solo cinco testigos, siempre que 
al testador no le fuese dado reunir mayor número: uno de 
estos testigos puede firmar por muchos ó por todos, en caso 
de que no sepan hacerlo, y si ninguno sabe, es valido el 
testamento, aunque no esté firmado (6). La mayor parte de 
los jurisconsultos restringen esta disposición de la ley al tes- 
tamento hecho por las personas rústicas , pero examinada bien 
la disposición de la misma, se ve que es extensiva á todos 
los testamentos hechos en el campo. 


I3A] 


§. 946. 3. Teslamcntum tempore pestis condilum. 




El que testa en un lugar contagiado, ó que se halla afli- 
gido por una enfermedad contagiosa, puede hacerlo sin reu- 




— 


• I 


(1) §. 3. J. II, 11. IV. 21 ; fr. 26, 3S, 42. D. XXIX, 1. C. 13 
C. VI, 21. 

(2) Fr. 44. D. XXIX, 1. fr. ún. D. XXXVII, 13. 

(3) §. 4. J. II, 11. fr. 3. I). XXIX, 1. 

(4) Vide §. 911, 951, 96U, 970, 973, .976. 1,020. 

(5) §• 6. J. II, 13. 

(6) C. 31. C. VI, 23. 

TOMO IV. 9 
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nir á la vez siete testigos : es decir, que no es necesario 
como opinan algunos autores, que todos siete concurran si- 
multáneamente viendo y oyendo al testador (1). 

S. 947. 4. Teslamentum acl pias cansas . 

O 

* 

. . i • . \ * * aj í / i . , r 

i ' i * 

Entre los testamentos privilegiados, se cuenta el de que 
vamos á tratar en este párrafo, establecido por el derecho 
canónico en favor de los establecimientos piadosos, (jestamen- 
tum ad pias causas). Efectivamente , cualquiera disposición 
testamentaria es válida, aun cuando no contenga formalidad 
alguna exterior, en aquella parte que dispone en favor de la 
iglesia ó de otro establecimiento benéfico, con tal que sea 
cierta la voluntad del testador (2). De aqui se deduce, que 
estas disposiciones testamentarias producen todos sus efectos, 
aun cuando no ésten hechas ante testigos, y con solo que se 
justifique su existencia por la escritura ó cualquier otro 
medio. - v? 

§. 948. G. Testamentos, cuyas formalidades pueden cambiarse- 

* 

Las solemnidades ordinarias de los testamentos, en los 
cuales los ascendientes instituyen por herederos á los des- 
cendientes, están sujetas á varios cambios. Los padres y demas 
ascendientes pueden : l.° testar por escrito y nuncupativa- 
mente , observando la solemnidad del testamento ordinario, 
é instituyendo por herederos, no solamente á sus descendien- 



(1) C. 8. C. VI, 23. 

(2) Cap. 11, X, 3, 26.-E1 derecho romano exigía la forma del 
testamento ordinario. C. 13. C. I, 2. 

' . 0 • * ' » • # ^ _ r f • . 


* 


I 


PAIITE ESPECIAL. 


131 




tes, sino también á otras personas (exlranei), ó bien dejándo- 
les legados: 2.° mas si quieren testar por escrito, ó instituir 
solo á sus descendientes, no necesitan hacerlo ante testigos, ya 
escriban ellos por sí mismos el testamento, ya lo hagan es- 
cribir á otra persona, con tal que indiquen en el principio 
del mismo la época de su confección, y que escriba el mismo 
testador clara y distintamente con todos los caracteres (1) 
y no por medio de cifras el nombre de los herederos , y la 
porción de bienes que á cada uno le deja. Este testamen- 
to, que pertenece á la clase de los privilegiados, se llama 
teslamentum parentum inter l iberos ; y .es incuestionable 
que en él no pueden los padres desheredar á los hijos, ni 
nombrarles tutor: 3.° el testamento de que vamos hablando, no 
debe confundirse con la simple división que hacen los padres 
entre sus hijos (divissio parentum inter liberos ) , porque en 


ésta los descendientes heredan abintestato á sus ascendien- 
tes, sirviendo tan solo la última voluntad de estos para de- 
signar la parte que corresponde á cada uno de sus lujos en 
los bienes hereditarios, designación válida si está firmada por 
el padre ó por los hijos á quienes interesa (2). 


§. 949. Testamenta reciproca et correspectiva. 

/I ‘ * * 

Fáltanos aun hablar de los testamentos hechos por dos 
ó mas personas en un mismo acto (3) , y en cuyo otorga- 


(1) Nov. 107. c. I. Si el ascendiente no sabe escribir, el dere- 
cho romano le permite también testar ínter liberos observando laa 
formalidades ordinarias. v 

Nov. 1S. c..7.-Nov. 107. c. 3. 

(3*) lio un principio el derecho romano no concedía esta facul- 
tad masque á los soldados. C. 10. C. II, 3, y después d los espo 
sos. C. Nov. Valent. de testam. 
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miento las solemnidades ordinarias solo deben observarse 
una vez, excepto la arrogación de testigos , (rogaiio Icslium) 
que cada testador debe hacer separadamente. En el numero 
de estos testamentos se cuentan: l.° los testamentos recí- 
procos, testamenta reciproca ; en los que dos personas se ins- 
tituyen recíprocamente herederos en un mismo acto, como 
sucede ordinariamente a los cónyuges: 2.° los testamentos 
llamados cor respectiva, en que cada uno de los otorgantes hace 
depender la validez de su disposición, de que el otro no cam- 
bie la suya. 

’ : TITULO III. 

• • • 

CONTENIDO DE LOS TESTAMENTOS. 


jt . ;; i -i j • 

§. 950 I. De la institución de heredero . 

v - - / - * * VL i 1 2 M • í f t • \ # ' .# - * y f#£l # r4 . r| a «A* 

1.X 1 ] • 

Todo testamento debe contener esencialmente la institu- 
ción de un heredero directo {heredis direeli inslilulió) (1). De 
tal modo es necesaria la institución, que si llegase á faltar 
enteramente ó se invalidase , todo lo que contuviese la 
última voluntad , no podría valer como testamento (2): la 
institución también ha de hacerse en testamento y no en co- 
dicilo, aunque no impide que después de hacerla en aquel, 
se exprese en éste el nombre del heredero (3). 

(1) §. 34 . J. I!, Testamenta vim ex instilutione heredis acci- 
piunt, et ob id, veluli caput.atque fundamentum inlelligitur to- 
tius testamenti heredis instilutio.-C. 14* C. VI, 23. 

(2) Fr. 1. §. 3. D. XXVlll. 6, sine heredis institutione nihil 

ia testamento scriptum valet. 

(3) §. 2. J. II, 25.-fr. 2. §. 4; fr. 10. D. XXIX, 7.-C. 2, 7. C. 

VI, 36.-fr. 77. D. XXVlll, 5. 
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1 g | 

§. 951. A. Capacidad del heredero instituido (1). 

La persona á quien el testador instituye por heredero 
directo debe ser capaz y tener respecto de él , (quocum tes - 
lamenlifactio esl) (2) , la testamentifaccion que los modernos 
llaman pasiva {testamenta jacho passiva^i poi consecuencia no 
puede instituirse por heredero en un testamento á aquel que 
es incapaz absolutamente de heredar cosa alguna. Tampoco 
pueden ser instituidos los esclavos , ni los extrangeros ( pere - 
grini) (3) , ni otras personas, que si bien no tienen la inca- 
pacidad absoluta, la tienen respectiva por lo que toca á 
ciertas personas y casos determinados. Tales son: (a) el prín- 
cipe, bajo la condición deque continúe el litigio que tenia 
el testador con un particular (i) ; (b) el cónyuge de segun- 
das nupcias, el cual no puede recibir mayor porción en la 
herencia , que la que corresponde al hijo del primer ma- 
trimonio que menos tome: (c) la rinda que conti ajo nue- 
vas nupcias, durante el año del duelo, la cual no puede do- 
nar á su segundo marido mas, que el tercio de sus bienes; 

(d) la persona con quien el testador vive en adulterio; ni ios 
hijos nacidos de esta unión pueden ser instituidos per él (o): 

(e) el que tiene un descendiente legítimo, no puede dispo- 
ner en favor de la concubina, ni de los hijos habidos en ella. 


rr 






,1) Ulp. 22. 1-13. J. II, 14- T>- XXVI! 1, 5.-C. VI, 2Í, 23. 

C 1 ) 5- 1/ I IT 9* Fl soldado que testa jure militan puede 

jambien instituir á una pmon. incapa», ewoptó « W prostitutas, 

ir. 13. §. 2 ; Ir. 4t. §, 1-1>. XX1X ’ 1 * • C ] 5 ‘ G- ' f ' . r . , 

(.3) Et esclavo no podía ser instituido como tal es, avo, fr. . . 
D. XXI Vi '8. Sin embargo podía válidamente insl.luirKlc heredero 
dándole la libertad , y entonces se hacia heves necessanus . 

(/) Fr. 91. I). XXVlll, V. §. 8. §. 2, 17.1 

- r r ~\T K A ■ t » Y i ■* iÍihí. 
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mas que déla duodécima parte de sus bienes ; si solo tiene 
ascendientes, dispone de lo que resta deducido la porción le- 
gítima que á estos corresponde , y sino tiene ni ascendientes 
ni descendientes, puede instituirlos en toda la herencia (1); 
(f) el derecho antiguo declaraba á las personas inciertas in- 
capaces para heredar ; pero el derecho nuevo permite ins- 
tituirlas, con tal que vengan después á ser ciertas (2); (g) las 

^ é X 

corporaciones y personas morales eran también incapaces 
por el derecho antiguo ; pero por el nuevo pueden ser ins- 
tituidas, cuando están reconocidas por el estado (3); lo mis- 
mo sucede con los establecimientos de beneficencia (4). La 
testamentifaccion pasiva que según liemos dicho es una con- 
dicion necesaria que debe concurrir en el heredero para ser 
instituido, se entiende desde el momento de otorgarse el tes- 

7 

tamento hasta la adicción de la herencia (5) , sin que en el 
intermedio carezxa de ella. Respecto á las personas in- 
ciertas , basta que sean capaces en el acto en que lie- 

* , . _ * • 

gan á ser ciertas, y respecto á los establecimientos de be- 
neficencia que se tundan é instituyen en un testamento, 
basta que sean confirmados por el estado, aun cuando esta 
confirmación sea posterior á la institución (§. 445). 

% 

§. 952. R. De h designación de heredero. * 

% * / 

> • « 

La persona instituida por heredero debe designarse con 


( 1 ) N. S 9 . c. 12 . 

(2) Ulp. XXI!, 4--§. 25-28. J. II, 20.-ÍV. 29. pr. D. XXV111, 
2.-0. 49. C.I, 3. C. VI, 4 8 .-Nov. 139. c. 9. 

(3) Ulp. XXtl, 5-fr. 20. D. XXX IV, 5.-fr. 26. D. XXXVI, 1 .- 
fr. 122. D. XXX, C. 1 . C. I, 2.-C. 8 , 24 . C. VI, 24. 

(4) §. 4* J* II, 19.-Cf. ir. 4 ( J* §• 1 i fr. 5 !>.—§. 4; ir. 62. pr. 

D. XXVlll, 5.- IV. 210.- D. L. 17. . . . 0 í ‘ 

(5) §. 4. J. II, 19. Ct*. ir. 49. §. 1 ; fr. 59. §. 4; ir. 62. pr. 
D. ibid. 
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exactitud, bien nombrándola, bien dándola á conocer de un 
modo que no ofrezca duda(l). Cumplida esta condición, im- 
porta poco que el nombre se haya indicado'lalsamcnte, o que 
la descripción no sea cu todo aplicable á la persona (2). 

S. 953. C- Modo de hacerse la institución (3). 

O 

, rí i s i i 'A i \ 1 

La institución de heredero puede hacerse : 

1 ° Pura y simplemente. 

2.° Bajo condición posible y lícita (4) , en cuyo caso la 
herencia no se defiere al heredero hasta su cumplimiento (a). 
La condición resolutiva (C) , la imposible , y la que se 
opone á la moral y buenas costumbres, se tienen por no es- 
critas; la condición negativa debe, cúmplase (j), y a es ra 
vagante 6 interesada anula la institución (8).- La institución 
no puede tampoco depender de la voluntad de un tercero, 
pero bien puede sejetarse á la condición de que otro baga 
una cosa que penda de su voluntad (9). > 


fl) 6 29. J. n, 20. fr. 9. pr. §. S; fr. 62; ;§• 1 ' • i 2 3 4 5 .?'. X p V r 1 ' 1 ! |‘ 

(2) Í 29. ibid- fr* 4»- §• 4; fr- 62. §. 1, D. C, 5, Ir- 

C¿ VI 24. • 

( 3 ) D.XXVlií,-7-XXXV, XXXIV. 1. G.-C. Vi. 45. 46 .-VI.. 4 I. 

(4) §• 9 . j. II, 14. _ . 

(5) 1’’. 5. §. 2 D. XXX\ 1. -• A Heredero . la con- 
te) La Wtón porque en una u eneres 

dicion vesotutiva ;no' o. * 8 « n> XXV1 H , 5. 

semper Iteres }?■ §" ‘ cl , cs , a , nenio riel »l.Ld«. Ar«. fr. 

Péroesucomlicion scalimiccn^ .... 

15. §. i fr. 41. pr- > ' f X *, 1 9 “ ( ¡ 4 ' 2 V. 27 ». XXV.H, 7.- 

(7) s- 10 . J. 11, í-: 1 '; V ' ñ xx4v . 1 . 0 . ún.c. vi, 4'. 

fr. 45.-D. XXXV. 6. fr. 6. §.l, R* » vvvni 5- fr G í. 

(S) fr. 10 . D. XXVlll, 7.-1V 70.71. pr.D. XXV ,11, o. I,- 

32. pr. fr. GS. D. XXVlll, 5. 
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3.° Lo institución de heredero puede hacerse desde dia 
incierto ex die incerto , y este término se tiene como condi- 
ción (1), no asi cuando se hace ex die certo , ó generalmen- 
te bi diem , en cuyo caso se considera el término como no 
escrito (2). J 


4. ° También puede el testador designar la causa que le 
movió á instituir á determinada persona; y generalmente 
no afecta á la institución el que los hechos en que se funda 

no sean verdaderos (3). Esta regla, sin embargo, sufre dos 

• * • ^ 

excepciones; primera, cuando se puede probar que el testa- 
dor se fundó en un error , en cuyo caso la falsedad de la 
causa ( falsa catisa) anula la institución (4); segunda, cuando 
la causa se enuncia á manera de condición, que debe cum- 
plirse (5). • •. 

5. ° La institución puede hacerse imponiendo al here- 
dero la obligación de emplear el haber hereditario, ya sea 
en todo , ya en parte en algún objeto ( modus ) : el herede- 
ro que acepta la herencia , debe cumplir este objeto, si es 
moral y físicamente posible, á menos que solo él tenga inte- 
res en que se cumpla (6). 

0.° Finalmente el testador puede instituir á su here- 
dero puro y simplemente, sive parle ó ex parle, ó ex re 
certa (7). 


(!) Fr. 75* D • ^ ^ 1. dies incerius conditionem in testa- 

mento fácil. -IV. 4. pr.. fr. 22. pr. I). XXX VI, 2. 

(2) §. 9. 7. II, 14.-ÍV. 34 . D. XXVIII., 5. La institución ad 


dismes admisible en el testamento del soldado, fr. 15, S. 4 
fr. 41 pr. D. XXXIX, 1,-C. S. C. VI, 21. ' 

(3) fr. 17. §. O. 2, XXXVI, 1 . fr. 93 §. 1 . D. XXXII. 

U) fr. 72. §. 6 . I>. XXXV, l.-C. 4 . C. VI, 4 . 

(5) §. 31. J. II. 20. * \." • ; • 

: (fi> fr. 17. §: 4 . n. XXXV. l.-fr. 71. pr. D. ibid. 

(/ ) §. 4* d. II. 1 4. 
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§. 954. D. De Ja porción legitima — 1. Nocion. 

El testador por regla general puede instituir heredero 

♦ 0 

á la persona que le plazca; hay sin embargo algunos de los 
próximos parientes, á quienes no puede desheredarse sin 
justa causa, y á los cuales, faltando ésta, está obligado á 
instituirlos en cierta parte de sus bienes que se llama {legi- 
tima por lio sive pars legitima) (1) ; la cual reservada, puede 
disponer del resto como mejor le convenga. 

~ ¿ I OI • V * 1 2 3 4 ' # ** s * * - * # y I • .i 4 V 


. 955. 2. Personas á quienes se debe . 


La legítima se debe á las personas siguientes: 
l.° A los descendientes naturales del testador que le su- 
cederían abintestato; asi los hijos legítimos y los legitimados 
tienen derecho á pedir la legítima de su padre y madre, y 
de sus abuelos de ambas lincas, los ilegítimos solamente de su 

i N 

madre y abuelos maternos (§. 916) (2). Respecto á los hi- 
jos adoptivos (a) los agnados y adoptados por un ascendiente 
tienen derecho á la legítima de su padre adoptivo (3) ; pero 
con respecto á la sucesión de su padre natural lia de dis- 
tinguirse; si con arreglo a la Nov. 118 concurren en el 
concepto de hijos, ó solamente en el de cognados (4), (b) los 
adoptados por un extraño ab extraneo , tienen derecho á la 
legítima de su padre natural , sin obeion á la de su padre 


\ / 


• V 




— 




# * 


28 


— 

( 1 ) Paul. IV, 5.-C. Grog. 11 , 8 .-J. II, 18. D. V, 2,-Cod. III, 

. Nov. 18.- c.- l.-INov. 115. c. 3, 4. * ; 

(2) Pr. §. 1 . J. II, lS.-fr. 29. §. 1, 23.1). V, 2.-§. 4 . J. II 13. 

( 3 ) §. 4.\b 11, 13 -§. : 2 . J. II, 18 .-C. 10 . C. VIII, 48 . 

(4) Vcase el 5. 916. 
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adoptivo (í) á diferencia de; (c) los adoptados por una mu- 
ger que también tienen derecho á la legítima de la madre 

adoptiva (‘2). 

2. ° A falta de descendientes se debe á los ascendientes 
naturales del testador que le succderian abintestato (3). 

3. ° En defecto de estos á los hermanos y hermanas car- 
nales y consanguíneos, gcrmani el consarigumi , siempre que 

á ellos se prefiera una persona torpe , persona lurpts. Los 
hermanos y hermanas uterinos, ulermi (i) y los hijos ae 
hermanos y hermanas no tienen derecho alguno a la legí- 
tima. ' . . 

\ < i * • U A ( . m\ r\ íau * i » # 

§. 956. 3. Cantidad de ¡a legítima. 

. r f ’• i' w- T m í 

La legítima es aquella .parte de la herencia que el que 
tiene derecho á ella percibiría sucediendo abintestato. En un 
principio por analogía á la ley falcidia la legítima se com- 
ponía de la cuarta parte de los bienes, cualquiera que fuese 
el número de los herederos (5). Justiniqno aumentó poste- 
riormente en favor de los descendientes del testador esta 

' J • : i r * • • ' . ! ’ • . t i * . • 

porción , y dispuso que si estos fuesen cuatro ó menos de 
cuatro, la legítima fuera el tercio de los bienes hereditarios 
y la mitad si fuesen mas de cuatro los que concurriesen á 
la herencia (6). Los descendientes que sucederían abintes- 


> • 


¿ i 



tpi íifíii > f f> i!» 

(1) c. 10. pr. §. 1. C. 8. 48. 

(2) Porque la C. 5. C. ibid. los asimila á los hijos naturales. 

(3) §. 1. J, 11. 18. -Ir. 1. fr. 15. pr.; ir. 30. pr. D. V. 2. 

(4) G. 27. C. III, i 28. . . . 

(5) §. 6. J. II, lS.-fr. 8. §. G, 8. D. V, 2.-C. 29, C. III, 28. ; 

- (6) INov. 18. c. 1. De aqui estos versos tan conocidos : 


. *. i r * / ■ » f i • i r » ; i • • ; 

Oualuor aut infra natis , dant jura tricntcm , 
Sed dant semissem liíerís, si quinqué vel ultra. 


( Í' \ 
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tato por troncos, se Ies cuenta no por cabezas sino por tron- 
cos, de forma que los que pertenecen á un mismo tronco se 
consideran como una sola persona. La legítima de los ascen- 
dientes y de los hermanos y hermanas no ha tenido variación 
alguna y continúa siendo la cuarta parte de la herencia (1). 

!" I „ ' m' . 




Vamos á establecer los principios sobre la legítima y su 
computación. 

1. Para determinar la cuota de la legítima debe tenerse 
presente la época de la muerte del testador no solo respecto 
sus bienes , sino es respecto las personas y respecto su nú- 
mero (2). ; i 

La legítima debe calcularse sobre los bienes del difunto 

O * 

después de deducidas todas las deudas (3). Para fijar si la 
legítima es la mitad ó el tercio de 'la herencia deben con- 

O 

tarse todas las personas que habrían heredado al testador, si 
éste hubiese muerto abintestato, inclusos los deshereda- 
dos (4), y la viuda pobre (§. 927). -i ‘ 

La legítima es una parte de la herencia del difunto, por 
consecuencia hasta después de la muerte de éste no hay de- 
recho á exigirla (o), y generalmente debe imputarse al que 
la pide todo aquello que recibió del difunto, sea como lie- 



• • i «w 


4 

’ (1) La mayor parte de los autores son de opinión de que la 

ampliación de la legítima hecha por la Nov. Ib. c. 1 se rciicié &. 
todos los que tienen derecho 3 reclamarla. . , 

(2) C. 6. C. III, 28. 

(3) Fr. 8. §. 9. D. V, 2.-IV. 39. §. l.-P. L, 16. 

(4) F. 8. §. 8. D. ibid. Exhereda tus numeran» íacit aj augen- 

dam, et parlera fácil, ad minuendam legitimara. 

/•U Spprnu la reírla licrcditas deíuncti non dalur. 
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rodero y sea como legatario, sea en fin como donación por 
cansa de muerte (1). Lo donación entre vivos no se imputa 
sino es cuando expresamente se dio con esta condición (2). 

El que tiene herederos legítimos y necesarios no puede 
donar entre vivos mas parte de sus bienes «que aquella que 
no afecte á la legítima, y la donación que contra este princi- 
pio se haga es declarada inoficiosa ( donatio inoficiosa ), cuya 
cualidad se determina atendido al tiempo en que se hizo (3). 

La legítima en fin, debe deducirse libré de toda car- 
ga (i), por lo que no puede gravarse con condición , térmi- 

. k ^ * -f é . % • 'kY -- • 

no, legado ni fideicomiso, y si se imponen por el testador se 
tienen por no escritos (3). 

• 4 # 

« ! • * : i • . r w ¿\ Ai? , r» i - i 1 : 

► • « # * * * ► / ♦ . * • > 1 v • * l/f p f c>. \4 :• « • 


§. 938. E. De la necesidad de instituir ó desheredar á ciertas 

‘ 

personas (6). — I. ¿Quienes son estas? / 


Los herederos legítimos son generalmente aquellos á 
quienes el testador debe tener consideración r pero hay sin 
embargo entre ellos una diferencia muy importante* Efecti- 
vamente los descendientes y ascendientes deben ser, ó ex- 
presamente instituidos por herederos ó expresamente des- 
heredados (7), de tal modo que aun cuando solo reciban su 
porción legítima, deben instituirse; pero siendo instituidos, 


f! n : t 




i 


(1) Fi\ 8. §. 6. D. V. 2.-C. 29, 30. pr. C. III. 28. 

(2) F. 25. pr. D. V. 2.-C. 35. §. 2. C. 111, 2S.-C. 20. §. 1 
C. VI, 20. 

(3) Vidc. §. 827i ‘ 

(4) C. 3G. §. 1. C. III, 28. 

(5) C. 32, 33. pr. C. ibid. INov. 18, c. 7. La const. 12. C. ibid. 

contiene una excepción. , * 

(G) Ulp. 22. 14.-23.-Gaj. II, 123.-137.-J. II, 13.-D. XXVIII, 
2. C. VI, 28, 29. INov. 115. c. 3,-5. 

(7) Fr. 30. D. ibid.-Nov. 115. c. 3. pr. ” ' 
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puede el testador darles la legítima de cualquier modo, como 
por legados (1) &c. Como los ascendientes y descendientes 
del difunto han de ser expresamente instituidos ó deshere- 
dados, se llaman herederos legítimos en el sentido extriclo 
de esta palabra. Los hermanos y hermanas por el contrario 
como solo tienen derecho á la legítima cuando son pospues- 
tos á una persona torpe, no está obligado el testador á ins- 
tituirlos ni desheredarlos expresamente, bastando que en 
este caso les deje la legítima de cualquier manera, y por 
consecuencia no son herederos legítimos en el sentido ex- 
triclo que damos á esta palabra. 


§. 939. 2. De ¡as especies de exclusión. 


Los herederos legítimos deben pues ser, 6 expresamen- 
te instituidos, ó expresamente desheredados. La exclusión de 
toda la herencia se llama en derecho romano desheredación 
( exheredado ) ó preterición (preleritio ) ; aquella es la decla- 
ración expresa del testador, por la que éste excluye al he- 
redero legítimo de la herencia (exheresj . La desheredación 
lia de hacerse en testamento, puramente, ó sin condición (2) 
y ah ómnibus heredibus el ah omni grada (3). Cuando no se 
instituye ni excluye expresamente de la herencia á uno se 

le llama preterido ( pretéritas ) (i). El padre tiene obligación 

* $ 

de desheredar á los herederos suyos sui y póstumos (poslu- 
mi) asi como á los emancipados; pero la madre puede pa- 


(1) C. 30. pi\ §. 1. C. III, 28. Gf. Nov. 115. c. 3. pr. 

(2) Fr. 3. §. 1. D. XXV11I, 2.-ÍV. 18. I). XXXV11, 4--fr. G2 
in tiñe. O. XXV1H, 5.-ÍV. ! 5. Di XXVIII, 7. 

(3) Fr. 3. §. 2,-4. D. XXVI II, 2. 

(4) §. 12. J. 111, 1. 
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sar en silencio ( prceterire ) á sus hijos, y lo mismo éstos á 
sus padres (1). Según el derecho Justinianeo para que la 
desheredación y preterición sean válidas, han de estar fun- 
dadas en causa legítima expresa en el testamento (2). 


§. 960. 3. Causas de desheredación . 


Las' causas por las que un ascendiente puede desheredar 
ó preterir á sus descendientes son (3): l.° si estos maltra- 
tan de hecho á aquellos: 2.° si les dirigen injurias graves: 
3.° si les acusan de algún crimen, excepto del de lesa ma- 
gestad : 4.° si tienen amistad con los envenenadores ó han 
sido cómplices en algún envenenamiento: 5. ü si de cual- 
quier modo atenían contraía vida de sus ascendientes: 6.° si 
el hijo vive amancebado con la muger, ó con la concubina 
del padre, cuya doctrina se aplica al nieto respecto á la mu- 
ger de su abuelo, pero no á la hija que vive amancebada con 
el marido de su madre : 7.° si el hijo ó nieto acusan calum- 
niosamente á su padre ó abuelo, ocasionándoles una gran 
pérdida en sus intereses : 8.° si constituidos en prisión por 
deudas el padre ó el abuelo, sus hijos ó nietos no quisieran 
prestar la fianza que aquellos les piden para salir de ella, 
pudiendo hacerlo: 9.° si un descendiente impide á su ascen- 
diente testar ó modificar el testamento ya hecho: 10. si el 
hijo oponiéndose á la voluntad de su padre se asocia á los 
gladiadores, bufones ó mimos ( arenan , mimij y permanece 
con ellos á pesar de las amonestaciones de sus padres: 11. si 
la hija ó nieta pudiendo casarse convenientemente, para lo 


(1) úlp. TI, 1 4,-23.-Gaj. II, 135.-J. 11, 13. 

(2) Nov. 115, -C. 3,-5. 

(3) Nov. ibid. 
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cual sus padres le ofrecieron una dote, rcusa el casamiento, 
y se entrega á la prostitución, á menos que los padres ha- 
yan impedido el matrimonio antes de la mayor edad de la 
hija (1): 12. si los hijos desprecian y no acogen á su as- 
cendiente demente: 13. sino le libertan de la servidumbre: 
14. si los descendientes de padres orthodoxos se convierten 
en hereges. 

Los descendientes pueden desheredar ó preterir á sus 
ascendientes por una de las ocho causas que siguen: 1. a si 
son acusados de crimen que merezca la pena capital, exeep- 
to el de lesa magestad : 2. u si los ascendientes atontan de 
cualquier modo contra la vida de los descendientes: 3. a si el 
padre vive en trato ilícito con la muger ó concubina del hijo: 

4. a si los padres impiden á sus hijos testar ó disponer de sus 

0 

bienes en aquella parte que les concede la ley: 5. a si uno de 
los padres da veneno al otro, ya con objeto de perturbarle 
su razón, ya con el de quitarle la vida: 6. a si alguno de los 

descendientes cae en demencia, y su ascendiente le despre- 

• % % 

cia y no le prodiga los auxilios necesarios: 7. a si los padres 
se niegan á libertar á sus hi.os de la servidumbre en que 
están: 8. a si los padres del hijo orthodoxo se hacen herejes: 
fuera de las causas que acabamos de indicar, no hay otras 
que justifiquen la desheredación ni preterición. Se cuestio- 
na entre los juristas si la reconciliación puede ó no destruir 
el efecto de una ú otra de las causas alegadas , pero este 
punto que según los principios generales se resuelve afir- 
mativamente no deja aun de ofrecer duda (2). 


(1) El matrimonio que se celebra contra la voluntad de los 
padres no es una causa de desheredación. Nov. 115. C. 3. §. 11. 
Mas priva del derecho de reclamar la dote. 

(2) Arg. §. 12. J. IV, 4.-fr. 1L §. 1. I). XLV1I, 1Ü. 


144 INSTITUCIONES. 

V • •A • 

§.961. F. Consecuencias de la desheredación ilegal. — 1. En 

■ i . general. 

. • 

Hemos sentado que la ley sujeta á los testadores á cier- 
tas obligaciones para con sus herederos legítimos, y vamos 
á ver las diversas consecuencias á que están expuestas las 
disposiciones testamentarias, que no cumplen con aquellas. 
Si los herederos legítimos son instituidos, nada pueden 

contra las disposiciones del testamento , aun cuando el tes- 

/ 

tador no les haya dejado íntegra su porción legítima , que- 
dándoles solo una acción para repetir el complemento (1). 
La misma regla se aplica á los hermanos y hermanas, cuan- 
do no se les deja íntegra su legítima. 

Si los herederos legítimos son absolutamente excluidos, 
es necesario distinguir entre el derecho antiguo, ó sea ei 
anterior á la Nov 115, y el nuevo ó posterior á ésta: según 
aquel: (a) los herederos suyos preteridos en el testamento 
de su padre , podían en derecho civil invalidar éste como 
nulo ó roto ( nulum , ruplum testamenlum ), según que á la 
época de su otorgamiento eran ya herederos suyos, ó según 
que venían á serlo después (posthumi) (2): los emancipados 

te 

que eran preteridos, podían pedir la bonorum possessio contra 
tabulas , que también se concedía á los herederos suyos pre- 
teridos (3). (b) Los hijos, ya suyos, ya emancipados expresa- 
mente desheredados por su padre, solo tenían el derecho de 


P * k . 4 ■ I «J * 

(1) §. 3. J. II, 18.-C. 30. pi\ C. 35. §. 2. C. 36. C. III, 28.- 
Nov. 115. c. 5. pr. 

(2) Ulp. XXII, 1¡Í y siguíentes.-Gáj.'II, 123 y siguientes.-pr. §. 
1. J. II, 13. IV. 30. D. XVII!, * 1 2 3 2. V : ' 

(3) Ulp. XXII, XXIII, XXVIII, 2.-4. Gaj. II, 135.-§. 3. J. II, 

13.- ir. 8. pr. 1). XX Vil, 4. - ! / 
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la querela inoficiosi testamenti : si probaban que la des here- 
daron fue injusta (iniqua) (1): (c) contra el testamento de 


la madre y de tas hijos se daba también la querella inoficiosi 
testa mentí, cuando concurrían iguales circunstancias (2): 
(d) también contra el testamento de los hermanos y herma- 
nas, cuando éstos instituyen á alguna persona torpe, sin de- 
jar la legítima á sus hermanos ó hermanas (3). La querella 
militaris , la bonorwn possessio contra tubular , y la querella 
inoficiosi teslamenli tenían por objeto anular el testamento (4). 
El derecho nuevo, ó la Nov. 115, cap. 3.-5 dispuso; (a) que 
la disposición del derecho antiguo, por la cual los hermanos 
y hermanas pospuestos á una persona torpe, podían atacar 
el testamento de sus hermanos y hermanas por medio de la 
querella inoficiosi, subsistiera en todos sus efectos: (6) respecto 
á los padres é hijos , como Justiniano mandé, que habían de 
instituirse, y que no se admitiera su total exclusión, ya fuese 
hecha por desheredación, ya por omisión, sino es en el caso 
que se alegara una de las causas determinadas por la Nóv.; 
el testamento hecho en contravención á este precepto de. la 
ley, podía impugnarse; ya porque el testador no habia ma- 


nifestado la causa de desheredación, ya porque la que alegó no 

9/ A , i . ^ i < .. * * , 

era conforme á la lev, ya en fin porque, aun cuando conforme 


á la ley no era verdadera. Los jurisconsultos, 

« » »• * 


sin embargo, 





I 


(1) Fr. 1.-3. T). V, 2. IV. 10. §. 5. D. XXXVII, 4. 

(2) §. 7. J. II, I 3.-§. I. J. II, 18.-C. 17, 18. C. 111, 28. 

(3V. C. 27. C. ibicb- . , : r a n :¿C. r¿t¡ 

(4) Ulp. XXII, 16, lS.-§. 1. J. II, 17.-§. 10. §. 2. D. XXXVII, 
5. -IV. 8. §.16; IV. 28. D. V, 2.-ÍV. 7. D. XXX VI 11, 2. Sin embargo, 
los legados dejados en el testa meto á los ascendientes* y descendien- 
tes del testador, se conservaban y producian sus efectos en el caso 
de la 1>. p. contra tabulas : IV. 1. pr. §. 1. fr. 3. §. 1 ; IV. 5. §. 2. D, 
XXXVII, 5. 

TOMO IV* 10 
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no están conformes sobre los medios de impugnación: l.°los 
unos quieren que el testamento se impugne siempre por 
medio de la querella nullilatis ex jure novo ( sistema de nuli- 
dad puro ) : 2.° otros que por medio de la querella inofidosi 
testamenti ( sistema puro de inoficiosidad ), pero uno y otro pro- 
ducen el mismo efecto, que es anular la institución de he- 
redero, dejando subsistente lo demas del testamento: 3.° hay, 
en fin, un sistema medio entre estos dos, por el que el testa- 
mento es nulo, si la desheredación se hizo sin causa, ó al 
menos sí la que se expresó, no era legal ;* inoficioso , por 
el contrario, cuando, aunque legal la causa, no es ver- 
dadera. De estos tres sistemas, el segundo parece pre- 
ferible. 

§. 962. 2. De la queja de inoficioso testamento en particu- 
lar . — a. ¿Quién puede intentarla? 

Todos los descendientes del testador que tienen derecho 
á la legítima, pueden intentar la queja de inoficioso testa- 
mento. Si no existen descendientes, ó si no pueden, ó no 
quieren intentar la queja, pertenece este derecho á los as- 
cendientes, á quienes la ley designa legítima, y á los her- 
manos y hermanas germanos y consanguíneos del testador, 
cuando son propuestos á una persona torpe. Si muchas per- 
sonas tienen á la vez el derecho de intentar la queja , y. al- 
guno de ellos no quiere hacerlo, acrece su derecho á los de- 
mas (1); lo mismo sucede cuando todos los herederos de 
una clase no pueden, ó no quieren intentarla, en cuyo caso 
se transmite á los demas que tienen derecho á hacerlo (2). 

(1) Fr. 16. pr. : IV. 17. pr. fr. 23. §. 2. D. V, 2. 

(2) Según los principios establecidos, §. 919, 3.° vide- fr. 1. 

§. 7. D, XXXVlll, 8.— ir. 31. pr.; fr. 13. D. V, 2.-C. 34. C* 
III, 28 . 
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§. 963. B. Contra quien se dirige . 

La queja de inoficioso testamento debe dirigirse contra 
el heredero, instituido en testamento (1). Cuando se intenta 
por los descendientes ó ascendientes, puede dirigirse contra 
el heredero, cualquiera que éste sea (2), á quien incumbe 
la prueba de la causa de desheredación, si el actor niega 
que sea verdadera (3). Cuando, por el contrario, son los 
hermanos ó hermanas los que intentan la queja , no pueden 
dirigirla, sino es contra el heredero que pertenece ála clase 
de personas torpes ( persona; turpes); y el actor debe probar, 
no solo la tacha que se pone al reo ó demandado , sino es la 
falta de motivo para preferirla (4). 

§. 964. C. Cual es su objeto 

9 

La queja de inoficioso testamento tiene por objeto res- 
cindir el testamento , y restituir la herencia. Si el que 
la intenta es heredero único abintestato, su objeto es adqu irir 
la sucesión íntegra; pero sino loes, no tiene mas derecho que 
á la parte que le corresponde en el abintestato, á menos 
que no se trate del derecho de acrecer (5). Los hermanos y 
hermanas tampoco pueden demandar de la persona torpe 


(1) Mientras que no ade la herencia está en suspenso fr. S. 
§. 10. D. V, 2. 

(2) I r. 8. §. 2. D. ibid. También puede dirigirse contra cual- 
quiera que ocupa el lugar del heredero. C. I, 10. C. 1 M, 28. 

(3) Nov. 115. C. 3 §. 13 in ílnersive igilur onines.=:decerni- 
raus. Cf. C. 4. §. 9. C. ibid. • 

(4) Fr. 5. fr. 24. D. V. 2.- . 27. C. 111, 28. 

(5) F. 8. §. 8. fr. 19. D. V. 2, . • . • i . < { » 
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preferida á ellos mas, que aquella parte que les cupiera abin- 
tesíalo, y si el testador hubiese instituido juntamente á 
una persona honesta y á otra torpe, la queja se dirige tan 
solo á la parte que ésta recibe con arreglo á la volun- 
tad del testador. 

* F , ' * * • , 

« 0 

• á .. ¡a f \ .. r<i * v p ** o m** - ¿í k 

§. 96o. D. De los efectos de la queja . 

X 


A. En cuanto á los efectos que produce la queja de ino- 
ficioso testamento , si ésta se intenta con buen éxito de- 

y 

ben distinguirse los casos siguientes 1. Si la intentan los des- 
cendientes ó ascendientes; (querella ex jure novo.L 961): el 
testamento no se anula mas que en la institución de here- 
dero , y ésta lo es en lodo, si el actor pide una rescisión ín- 
tegra: lo es en parte, cuando solo la pide parcial (§. 964). 
Las demas disposiciones que contiene el testamento como 
legados y fideicomisos quedan válidas (1). Asi pues, si se in- 
valida toda la institución de heredero, se defiere la herencia 
abmíestato , y pasa aun a aquellas personas que no tenían 
derecho de ejercitar la queja (2). Si la institución se 
sesciiiíic en paite, la iiei encía se defiere por un ór— 

■ ^ ^ ^ísto lo en cuanto ó la porción que 

el actor obtiene ; y testamentaria en cuanto á la parte que 
queda ai heredero , dividiéndose proporcionalmente entre 
los que reciben la herencia la obligación de pagar las deu- 
das y legados (3). 2. Cuando la queja se intenta por los her- 

é • * # - 1 2 3 4 f 




2 




Jn t 

. i i 




• * * 


(I ) iNov. 115. c. 3* §. 14 i» fíne Cf. C. 4. §. 9. ibiil. 

(~ “ ) bí° v * 1. C. Asi si se prova va que el demandante no 
era el mas próximo afra téstalo , no se podría aprovechar de la 
sentencia favorable que oblubiese. fr. 6. §. 1- D V. 2. 

(j) I r. 15. §, 2. ir. 1G. pr, ir. 19. fr. 25. §. 1, D, V. 2, 
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manos y las hermanas (qucerclla ex jure veten §. 961) lía de 
distinguirse de nuevo, (a) Si ha sido instituida una persona 
torpe, y la institución se rescinde del lodo, se anula también 
todo el testamento, defiriéndose la sucesión abintestato, y 
percibiendo su parte en ésta, aun los que no tenían derecho 
á ejercitar la queja; pero si por la institución de una per- 
sona torpe no se rescinde enteramente el testamento, la lie- 

• * 

reacia se defiere en un orden misto, y los legados quedan 
válidos ; (b) cuando una persona honesta , y otra torpe se 
han instituido juntamente ; también sucede que la institu- 
ción de esta última se rescinde en todo ó en parte, según la 
porción abintestato de los actores, mientras que la de aque- 
lla queda válida , y por consecuencia subsisten también lo 
legados (1). 

B. Si la quejase intenta con mal éxito, es decir, si el 
actor no vence , el testamento queda naturalmente válido 
y aquel pierde generalmente todo aquello que en este se le 
liabia dejado (2). 

§. 966. C. En que casos no puede intentarse la queja. 

Réstanos aun hacer algunas observaciones sobre !a que- 
ja de inoficioso testamento y son: 1. a Que la queja no pue- 
de intentarse, sino es cuando el actor carece de otro cual- 
quier medio para asegurar su derecho (3) : 2. a que ha de 
intentarse dentro de los cinco años do haber adido la he- 
rencia el heredero testamentario (i). 3. a Que solo pasa á 


(t) Arg. fr. 1 5. §. 2 Ir. 24* 9, \ . 2.-C. 13* C. IR» - 

(2) Fr. 8. §. 12. D. V. 2. 

(3) §. 2. J. II, 18.-CX C. 14- C» 1I[ - 2S - 

(4) Fr. 8. §. 17. fr 5. 5, D.¡V , 2.-G, . 34. 30. -§.2. O lli. 

28 , -C. 2. cu, 41 . 
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los descendientes de aquel que tiene derecho de ejercitarla, 
con tal que no haya renunciado expresamente á ella ni 
transcurrido el térmiuo legal de los cinco años, pero no pa- 
sa á otros herederos, sino en el caso en que viviendo su an- 
tecesor la hubiese ya opuesto, ó cuando muere , dentro de 
plazo que el heredero instituido tiene para deliberar (1): 
4. a Que no tiene lugar (a); contra el testamento de un sol- 
dado hecho en campaña, si al testador le constaba que tenia 
herederos lejítimos ó podia tenerlos (2); (b) ni contra el tes- 
tamento de un hijo de familia que dispuso de su peculio 
castrense , mientras permanecía en este estado ; ni contra 
el testamento que el hijo de familia hace de su peculio 
cuasi castrense, excepto si es sacerdote (3); (c) ni contra 
la sustitución papilar hecha por el padre (4) ; y finalmente 
(d) ni contra la desheredación quoe ¡Joña mente /?/, esto es, si 
se escluye el heredero legítimo con el solo objeto de favo- 
recerle, ó hacerle bien (5). 

§. 967. II. Del contenido fortuito de los testamentos . 

El testamento debe contener una institución de here- 
dero directo, y tener consideración a los legítimos. Ademas 
de estos dos elementos esenciales y necesarios, otras muchas 
disposiciones pueden formar parte del contenido del testa- 
mentó, tales son las sustituciones, los legados, fideicomi- 



(1) Fr. 6. §. 2. IV. 7. ibid. C. 5, 34, C. ibid. 

(2) §. 6. J, II. 13. C. 9. C, III. 28.-C. 9. 10. C. VI, 21 C. 

57 .ibid. . .. 

(3) C. 37. C. III. 2R.-Nov. 123. C. 19. 

(4) Fr.-8.-§. 5.1) , V. 2. 


(5) Fr. 18. D. XXVIII, 2.-fr. 
12. §. 2; fr. 47. pr. D. XXXVIII, 


16. §. 2. 3. I), XXVII. 20. fr. 
2. C. 25. C. III, 28. 
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sos, nombramiento de tutores, manumisiones, y otras que 
dependen absolutamente de la voluntad del testador. De la 
tutela testamentaria hemos hablado ya en los §§. 877, 878; 

• •v 

las manumisiones pertenecen a la historia del derecho , de 
los legados y fideicomisos hablaremos al tratar de los codici- 
los , toda vez que lo mismo pueden hacerse en estos que en 
testamento : resta , pues , hablar aqui de la sustitución de 
un heredero directo, porque ésta á semejanza de la institu- 
ción no puede hacerse , sino es en testamento. 

§. 968. A. De la sustitución vulgar . ' . ‘ . w . , p 

• * ‘ • • 

La sustitución vulgar ( vulgaris substitulioj (1) es el 
nombramiento de un segundo heredero directo, para el 
caso en que el primer instituido no quiera ó no pueda adir 
la herencia (2). La sustitución se rige por los principios si- 
guientes: f ' ‘ ■" ' # ,¡j 

l.° El que tiene derecho de testar , le tiene también de 

| 

sustituir. 

2 0 Pero como la sustitución no es mas que el nombra- 
m ¡ento de segundo heredero directo , para el caso que el 
primeramente instituido no llegue á serlo, ha de hacerse en 
el testamento , y ha de recaer en persona capaz de ser insti- 

tuida (§. 951). . . 

3 o p uede hacerse de varias maneras, sustituyendo al 
primer heredero un segundo, y 4 éste un tercero (harede 


(1) Gaj. II, 174-178. uip. XXII, 33, 34-Paul. III , % §• 4, 
5.-J. II, 15. D. XXVIII, 6.-C. VI, 2a. heredero di - 

m Anuí solo hablamos de la sustitución de un herede, o di 
recio fio la, sustituciones pueden hacerse tambtet. respee o de 
los legados, fideicomisos y donaciones por causa de muerte. Ir. .0. 

pr. D. XXXI.-C. ún. §. 7.-C. V, 51. 


152 


INSTITUCIONES. 


secundo , terlio cjradu scriberc ) , en cuyo caso se aplícala re- 
gla siguiente: substilutus substituto esl substituías inslilu - 
ío(l): también pueden sustituirse muchos herederos ú uno, 
y uno ó muchos (2), y muchos herederos del primer grado 
y muchos substitutos pueden ser recíprocamente substitui- 
dos, ( substitutio reciproca sive mutua) (3). 

4. ° La substitución produce sus efectos, llegado el caso 
para el cual se hizo (4). La sustitución hecha para el caso en 

h 

que el heredero no quiera adir la herencia, sirve también 
para el en que no pueda , y recíprocamente (3). 

5. ° La substitución coloca a! sustituido en el lugar y gra- 
do de aquel á quien substituye, percibiendo el sustituto por 
regla general la parte que habría recibido al instituido, á no 
ser que haya cosustitutos que dividan la herencia entre 
sí.(O). 

6° La substitución concluye, cuando el instituido ó un 
anteriormente sustituido se hacen herederos (7); cuando el 
instituido transmite la herencia ; cuando el substituido mue- 
re antes que el heredero (8); la substitución recíproca con- 
cluye cuando el sustituido recibe la herencia por otro título 
que el de heredero instituido (9). 


(t) §. 3. J. II. 15. ir. 27, 41. pr. fr. 47. D.XXV111, 6. fr. 69. 

I). XXIX, 2. 

(2) §. 1. J. ibid. 

(3) Fr. 37. §. 1. D. XXVIII, 5.-fr. 4 . §. 1. D. XXVIII, 6.- 
fr, 6 i. Ti. XXXI, 

( 4 ) Fr. 3. 1). XXIX. 2. fr. 69. D. ibid. G. 3. C, VI, 26. 

(5) Arg. fr. 4 . pr. D. XXVIII, 6 .-ÍV. 101. D. XXXV, l.-C. 3. 
G. VI, 24.-C. 4 . C. VI, 20 . 

( 6 ) §• 2. 1 . II, 15. fr. 24 . fr. 45. §. 1. D. XXVIII, G.-C. 1. 

O. VI, 26. 

(7) C. 5. C. VI, 26. ‘ '• 

( 8 ) C. ún,§. 4 . O. VI, 51. 

(9) Fr. 23. 45. §. 1 . D. XXVIII, 6 . 
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cuando la substitución es condicional y no se cumple la con- 
dición (1). 


§. 969. B. De la substitución pupilar 


La substitución pupilar es el nombramiento de heredero, 
que el padre ó el abuelo paterno hace al lujo ó nieto impú- 
ber , constituido inmediatamente bajo su patria potestad, 
para el caso en que muera antes de haber salido de la pu- 
bertad (2). La substitución es , pues, un testamento que el 
padre hace por su hijo impúber incapaz de testar por falta 

de edad. . ’ • > • , iM 4 •* , t $ < 

1. ° Este derecho nace de la patria potestad , y solo cora- 

♦ I \ * • — ' m 

pete á aquel a quien este poder pertenece ; peí o es ne- 
cesario también que los hijos ó nieto? fuesen en el momento 
que se hace el testamento sw\ ó poslumi sui , respecto del 
testador; sin embargo que, por medio de la fórmula lejis Ju- 
nicc Vcllcice , puede éste substituir pupilarmente á los nietos 
que 110 se encuentran inmediatamente bajo su potestad al 
tiempo de hacerse la substitución , para el caso en que lo 
esten cuando muera (3). 

2. ° El que tiene el derecho de substituir pupilarmente, 
puede por regla general nombrar un heredero para todos los 
bienes del impúber, sin distinguir su origen, ya vengan estos 
del mismo testador, ya los haya adquirido por el infante (4)» 


/.\ rv \L 91 03 . D. ibid. 

S GÍÍ. D. 1*«. U'P- XXI», 7, 9.-.T. II, 1G-D. XXVI», 

l.-C. VI, 26. „ _ TT , c 

(3) Fr. 2. nr. D. XXVIII, 6.-Pr. J. II, 16. 

//) Fr. 10. §. 5. 1). ibid. Sin embargo el padre que ba ano- 
alono puede sustituir pupilarmente manque en los Liento que 
rovienen de el mismo % Ir* 10* §• 6* 1 
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3. ° Si el padre ó el abuelo usan de este derecho , deben 
necesariamente instituir también un heredero directo (1)» que 
puede ser distinto del hijo , porque el padre á la vez que por 
legítimas causas puede desheredar á su hijo, puede también 
sustituirle pupilarmente (2). La sustitución pupilar, pues, 
lia de considerarse como un doble testamento, el que el pa- 
dre hace por sí mismo , y el que hace por su hijo (3). Es 
permitido al padre hacer ambos testamentos bajo un mismo 
contesto, ó el uno por escrito, y el otro nuncupativamen- 

te (i). Si los hace á un mismo tiempo, solo está obligado á 

♦ 

llenar una vez las solemnidades ordinarias , ya nombre 
desde luego á su heredero, ya al del hijo (5); pero si los 
hace en épocas diferentes, debe testar primero por sí, y des- 
pués por su hijo, cumpliendo en cada uno de los actos con 

m 

las solemnidades de la ley (G); sin embargo, el testamento 
del hijo, debe considerarse siempre como parte constituyente 
y suplemento del de su padre , y por esta razón corre las 

mismas vicisitudes que él (7). 

4. ° Ademas, el padre puede libremente nombrar sustitu- 
to de su hijo á la persona ó personas que quiera, aun cuan- 
do excluya á los herederos legítimos de aquel (8). 

5. ° El padre no puede nombrar sustituto á su hijo para 
una edad en que éste sea capaz de testar; pero si puede ha- 


(1) Fr. 1. §. 3. fr. 2. §. 1. D. ibid.-§, 5. J, II, 16. 

(2) Fr. 1. §. 2. D. ibid. §. 4. J. ibid. 

(3) §. 2. J. ibid. 

(4) Fr. 20. §. 1. D. XXVIII, 6. 

(5) Fr. 20. pr. D. ibid. 

(6) Fr. 2. §. 4.-7. D. ibid. 

(') §• 5. J. II, 16. 

(8) Fr. S. §. 5. D. V, 2. 
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cerlo para un tiempo mas cd4to que el de la puber- 
tad (1). 

G.° Cuando el padre instituye al hijo, puede no solo 
combinar expresamente la sustitución vulgar con la pupilar 
(subslitutio dúplex) y sino es que, hecha una sustitución, se 
sobreentiende tácitamente la otra, á menos que no haya 
declarado lo contrario (2). 

7.° La sustitución pupilar concluye cuando el testa- 
mento del padre es nulo (3) ; cuando el hijo á quien se sus- 
tituye pupilarmente, llega á la pubertad (4); cuando antes 
de la muerte del testador, sale de su poder (o), ó cuando 
muere antes que el padre: sin embargo, en este último caso 
la substitución subsiste como substitución vulgar, si el hijo 
fue instituido (según el principio fijado en el número 6). 

4 — 

. §. 970. C. Privilegios de ¡os soldados en materia de subs- 
tituciones. 

El soldado que testa militarmente (§. 944), goza de va- 
rios privilegios en cuanto á las substituciones vulgar y pu- 
pilar: l.° tiene el derecho de nombrar un segundo ó tercer 


(1) Fr. 7. 14. P. XXVIll, 6. 

(2) Gaj. II, 171), 180.- Ir. 1. §. 1; fr. 4. pr. D. ibid.- fr. 29. D 
XXVIll, 2.-pr. J. II, tfi.-C. 2. 4. C. VI, 26. 

(3) §. 5. J. II. 16. Sin embargo, si el hijo lia sido instituido, la 
substitución pupilar queda válida, aun cuando aquel herede 110 ex 
testamento , sino ab intest alo. Ir. 2. §. 1. 1). XX VIII, 6. También es 
válida la substitución, según la Nov. 115. c. 3, cuando el testa- 
mento paterno es impugnado como inoficioso. Según el antiguo de - 
recho, era nula. fr. 8. §. 5. D. V, 2. Sed si in patris oblenlum ts( y 
nec hoc valebit.. 

(4) Pr. §. 8, J. II, 16.-fr. 17, l4, 21. D. XXVIll , 6. 

(5) Fr. 2. pr. fr. 41. §. 2. D. ibid. 
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substituto , aun para el caso en que el heredero nombrado 
ada la herencia ; de suerte que el substituido se hace su 
heredero directo (1) , al paso que en el testamento de uno 
que no es militar ( paganus ), una substitución de este géne- 
ro, no produciría mas electo que un fideicomiso univer- 
sal (?. 1027). 2.° Puede substituir pupilarmcnte aun á los hi- 
jos no constituidos en su patria potestad (2) , y extender la 
substitución pupilar mas allá de la pubertad , pero sola, 
mente de los bienes que provienen del mismo (3): no es ne- 
cesario que nombre heredero propio , y por consecuencia 
subsiste la substitución pupilar, aun cuando se invalide su 
propio testamento (i). La substitución hecha jure militan , 
y que se separa del derecho común , se llama hoy substüu - 
lio militaris, en la que no tiene aplicación la regla, de que 
la substitución vulgar está tácitamente comprendida en la 
pupilar (5). 


§. 971. D. Be la substitución cuasi pupilar . 


Por analogía á la substitución pupilar , introdujo Justi- 
niano otra especie de substitución , por la que los ascen- 
dientes de un furioso ó loco tienen el derecho de nombrarle 
heredero, para el caso en que muera en estado de demen- 
cia, fundándose en que tal estado imposibilita al hombre de 
poder hacer testamento. Esta especie de substitución la lla- 


(1) Fr. 15. §. 4. D. XXIX, 1. 

(2) Fr. 20. D. XXIX, 1. 

(3) G. 8. C. VI, 26.— fr. 41 . §./ f . D. XXIX, 1. 

(4) Fr. 2. §. 1. D. XXV1U, G.-fr. 15 . §. 5. fr. 
1 , ¿ 

(3) G. 8. G. VI, 2G. 


41. §. 5. D. 
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mó Justiniano, substitutio ad exemplum pupilaris, y hoy se la 
nombra, substitutio quasi pupilaris, sive exemplaris, si ve Jus- 
iimanea (1). 1. Cualquier ascendiente del hijo demente, 
puede substituirle de esta manera, sin distinción de sexo ó 
grado, esté é no bajo la patria potestad, y siempre que sea 
su heredero abinlcslalo (2). 2* Esta especie de substitución 
solo tiene lugar en aquellos descendientes, cuya demencia 
es continua (qui perpetuo mente capli sunt ), de modo alguno 
en los que tienen lucidos intervalos (3). El derecho conce- 
dido á los ascendientes de substituir á sus descendientes en 
estado de demencia , no es otra cosa que el derecho de tes- 
tar por ellos; asi es que cualquier ascendiente que quiere 
usar de este derecho, puede no solamente testar de sus propios 
bienes que deja al demandante, sí que también de los bienes 
de éste. Cuando muchos ascendientes sustituyen cuasi pupi- 
larmente cada uno por su parte á su descendiente loco, los 
sustitutos percibirán respectivamente los bienes que el as- 
cendiente dejó al descendiente; respecto á los bienes pro- 
pios de éste, los sustitutos se considerarán como coherede- 
ros. 4. El ascendiente que quiere usar de este derecho, 
debe instituir al menos en la legítima á su descendiente en 
estado de demencia (i). De aqui se deduce legítimamente, 
que no se puede sustituir cuasi pupilarmenle al descendien- 
te loco, desheredado por legítima causa; pero de ningún 




(H C. 0. C. VI, 2G.-§. 1. J. II, 1G. 

(2) Eslo es loque se deduce de las palabras de la C. 0. citada 
Liceat parentilms legitima porlione ci vel cis relicta ele. 

(3) De aquí se sigue, que si el demente ha hecho un testamen- 
to válido antes decaer en demencia, no puede recibir la sustitu- 
ción pupilar, §. 1. J. II, 12. 

(4) C. 9. C. Zü.-Liceat pareniibus legitima portióne ei re¿ 

cis relicta etc . • ' 
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modo que el ascendiente que sustituye , deba necesariamente 
otorgar su propio testamento, puesto que puede morir 
abintestalo, aunque haya hecho testamento por su descen- 
diente loco, mas si quería instituir á éste solo en la legíti- 
ma, naturalmente está obligado á testar, porque solo en 
este testamento puede dejársele la legítima (1). 

5. ° Cuando el descendiente loco tiene descendientes, el 
testador está obligado á nombrar el sustituto de entre ellos, 
bien á uno, á varios ó á todos, y no puede hacer la sustitución 
en favor de un extraño; sino tiene descendientes, la sustitución 
debe recaer en uno, algunos ó en todos los hermanos y her- 
manas ; en delecto de hermanos y hermanas puede sustituir 
en fin á un extraño ( exlraneo) : también tiene este dere- 
cho , cuando los descendientes ó hermanos ó hermanas del 
demente están en estado de demencia. 

- é 

6. ° La sustitución cesa tan luego como el demente re- 
cobra su razón , ó cuando muere antes que el testador , ó 
cuando el sustituido muere antes que él. 

V 1 : ' 

TITULO IY. 

C„» \ • 

• % > - •• 

4 $ 

DE LAS CAUSAS QUE ANULAN LOS TESTAMENTOS. 

4 . r ^ . — . • _•» ■ , * * *•# 

. . , > f . f . V J gé 

4 *'• /* ■* 9 V* ^ 

§. 972. Reseña general . • 

• • « * w 

l 

Todo testamefito se considera válido, hasta que una cau- 

^ # ■ '■H* imm •* . ^ * 

sa de nulidad le hace aparecer como nulo desde su origen, 
ó le anula posteriormente (2). 


(1) Nov. 1 1 5. c. 3. , . ( 

(2) Gaj. II, 138-151. Ulp. T. XX, III, J. II, 17. D. XXV1H, 3., 
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973. I. De los testamentos nulos desde su origen. 

• • 

Las causas siguientes anulan un testamento desde su ori- 
gen l.° Cuando no se han observado las solemnidades ex- 
ternas, el testamento es injusto, irregular, é ilegalmente 
hecho ( lestamentum injuslum, sive non jure fací uní J (i). 
2.° Cuando el contenido esencial del testamento es vicioso, 
v. g. por falta de institución de heredero, de designación 
de la legítima, de capacidad del testador al tiempo de 
la confección del testamento, este es nulo y de ningum efec- 
to ( lestamentum nullum sive nullius momenli ) (2). 

Los testamentos nulos é injustos se invalidan en todo su 
contenido (3) y en derecho civil no podían jamas hacerse 
válidos, aun cuando posteriormente desapareciera la causa 
de nulidad por el principio de que, quod inilio viciosum est f 
Iraclu temporis eonvalesccre non potest (4). Asi pues, si un 
testamento era nulo, porque no contenia institución de he- 
redero, ó la desheredación de los legítimos (5), aun cuando 
estos murieran viviendo el testador, el testamento quedaba 
'nulo por derecho civil; mas el pretor le sostenía, dando la 
bonorum possessio sccundum tabulas al heredero institui- 
do (6). 

* v » * • j * . * * i , t * t >• 

— 

9 I 0 

ti 

(1) Fr. 1. D. i bul. Testamentum non jure factum didiur ubi 
solérrima juris de/uerunt. 

(2) Fr. 1. D. ibid. También se le llama injuslum , v. gr. Fr. 3. 
§. 3. D. ibid. 

. (3) Fr. 17. D. XXVIII, i.-C. 12. C. VI, 23. -C. 29. C. VI, 42. 

(4) Fr. 29, 201, 310 D. L, 17. 

(5) Pr. J. II, 13. 

(6) Gaj. II, 123.-ÍV. 12. pr. D. XXVIII, 3. 
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U. 974. II. Testamentos nulos posteriormente A. 

Testamentum irril um 


Un testamento válido desde su origen puede invalidarse 
después por diversas causas. 

A. Cuando el testador sufre una capitis diminución , el 
testamento se hace por este hecho mutile, irritum , y en de- 
recho civil se invalida todo su contenido (1). Pero si el tes- 
tador recobra antes de morir el estado ( status ) , que había 
perdido por la capitis diminutio , el pretor sostiene el testa- 

m 

mentó y dá la bonorum possessio secundum tábidas á los he- 
rederos instituidos en el mismo (2). Sin embargo, si el tes- 
tamento se inutiliza por la capitis diminutio mínima del tes- 
tador , no se sostiene, aunque éste se haga sui juris, si no 
declara en un codicilo ó de cualquier otro modo que su tes- 
tamento sea válido (3). 


§. 975. B. Testamentum destidítum . 






B. Cuando el heredero instituido en el testamento no 
quiere ó no puede aceptar la herencia, bien porque se haga 
incapaz después de la institución, ya porque la condición 
de que ésta depende no se cumpla , el testamento queda 
destituido ( destitutum ) , si no hay coheredero ni substitu- 
to que reemplace al instituido: y por consecuencia, por de- 
recho antiguo, un testamento como éste se invalidaba cu 





— 


I l 


(1) uip. XXIII, 4, 5. Oaj. II, 145 , i46.-§. 4, 5. J. II, 17. fr. G. 

s. r>. n. xxvui, 3.-0, 2 7. o. vi, 42. 

(1) §. 6. J. ibid.-ÍV, 12. pr. I). XXVIII, 3. 

(3) Fr. 11. § 2. D. XXXVII, 11. • 


' * « 
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todo su contenido (1). Mas no es permitido al heredero 
abintestato, instituido enel testamento, repudiar la herencia 

ex testamento y aceptarla abintestato con el objeto de anu- 
lar los legados , á no ser que el testador íel haya concedido 
cxpiesamente esta (acuitad (2). íambien es necesario ad- 
mitir, con arreglo á las nuevas disposiciones de Justiniano 
en materia de legados y fideicomisos, que la repudiación 
del heredero instituido no produce la destitución del testa- 
mento en perjuicio de los legatarios y fideicomisarios (3). 

§. 976-977. G. Testamentum ruptum . 

C. También se invalida el testamento cuando se rompe 
( ruptum ), lo que puede suceder de dos maneras diferentes: 
l.° Cuando después del otorgamiento del testamento so- 

m 0 

breviene al testador un heredero legítimo, de quien éste no 
hizo mención, 6 al menos no la hizo debidamente ('testamen- 
tum ruptum per agnationem pos ti tumi ). Este heredero legí- 
timo puede sobrevenir , ora por legítimo nacimiento, ora 
por legitimación, ora por adopción, ora cufia porque alguno 

H ^ j m ll w 

que hasta entonces no había estado mas que mediatamente 
bajo la patria potestad del testador, pasa inmediatamente a 
ella (4). Por el derecho antiguo el testamento asi rolo se in- 
validaba en todo su contenido (o), pero por derecho nuevo 

* * ' I • . m 4 


— 


(1) Fr. 181. D. L, 17. Si nemo subit hereditatem, oinnis vis 
tesíamenli solvitur.-Pr. 7. J. III, l.-IV. 0. D. XXVI, 2. 

(2) Fr. l.rpr.j IV. G.'§. 1. D. XXIX, 4.-C. VI, 30. 

(3) §. 7. J. II, 23. -C. 2, G. VI, 43 .-C. /,§.!. C. VI, 49. 

/4) Caj, II, 138.-1 45. Ulp. XXIII, 2, 3.-§. 1. J. II, 17. §. 1, 2, 

J. II, í3.-§. 2. J. III, l.-IV. 3. §. 3. I). XXVlll, 3.-C. 4. C. VI, 
29. El testamento de un soldado no se rompe porque sobrevenga 
un póstumo. fr, 7, 8. I). XXIX, 1.- 
( 5 ) §. 1. J. 11,13. 

TOMO IV. 11 
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no se rompe por la exclusión del póstumo, sino en cuan- 
to á la institución del heredero (1). El testamento roto por 
la supervenenciade un hijo póstumo queda por derecho civil 
inválido para siempre, aun cuando el póstumo muera antes 
que el testador, ó deje de ser su heredero legítimo. Sin era- 

4 

bargo, en este caso concedía el pretor al heredero instituí- 
do la bonorum possessio secundum tabulas (2). 

2.° También se rompe el testamento por variar el tes- 
testador de voluntad , que puede hacerlo cuando le plazca 
( ambulatoria enim cst voluntas defuncti usque ad vitan su - 
premuní exilumj (3). El testador puede cambiar de volun- 
tad, (a) revocando el testamento, sin destruirle; ó sin hacer 
otro nuevo ; pero esta simple revocación no tiene efecto, 
sinoes cuando se hace ante tres testigos, ó ante el juez, 
con tal que hayan transcurrido diez años desde la confec- 
ción del testamento (4); (b) destruyendo ó horrando el tes- 
tador con intención su testamento pero en este caso no anula 
mas que la parte que destruye ó borra (5); (c) haciendo un 
nuevo testamento (6), el último ó posterior si es válido anu- 
la ipso jure al primero ó anterior aunque no se diga expre- 
samente (7); mas para que surta este efecto es indispensa- 


(1) INov. Í15.C. 3. 

(2) Fr. 12. pr. D. XXV111, 3. 

,3) Fr. 4 . D. XXXI V, 4 . ' ' i 

(4) C. 6 . C. Th. IV, 4 . con la C. 27. C. VI, 23 y el §. 7. J. 

II, 17, ... - - 

(5) D. XXXV11, 4* * C. 11. C. VI, 23. En cuanto al testamento 
que se destruye por casualidad, vide fr. 1. §. 3. D. ibid,-fr. 1 . §. 3 
y 7 . I), XXXVll, 2 . C. 11 , C. VI, 23. 

(0) Gaj. II, í44-§. 2. J. II, 17.-ÍV. 2. D. XXV111, 3.-SÍ el tes- 
tador declara eu su segundo testamento que quede válido el prime- 
ro, subsiste como fideicomiso , §. 3 . J. II, 17. -ir. 12. §. 1 . D. 

xxviii, 3 . : , . ' • •• 


(7) Excepto el militar que puede morir con varios testamentos, 
en cuyo caso los herederos instituidos en todos ellos se consideran 

como coherederos, fr.* 19. pr. D. XXIX. 1 . ‘ ' 
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ble que el segundo testamento sea válido (1), pues si pos- 
teriormente el testador anula el segundo con la intención 
de que el primero sea válido, queda sin embargo nulo se- 
gún el derecho civil cxtricto , mas el pretor concede al he- 
redero instituido en el mismo la bonorum possessio secun- 
dum tabulas (2). 

1 

§. 978. D. Testamentum rescissum . 


D. Finalmente el testamento se rescinde (: rescissum ) cuan- 
do impugnado por la queja de inoficioso, el juez le declara 
nulo (3). De este modo de anular los testamentos hemos ha- 
blado ya en los §§. 962, 966. 

% 4 

§. 979. Efecto general de la nulidad de los testamentos. 

m 

En todos los casos en que el testamento, ó es nulo desde 
su origen, ó se invalida posteriormente, se defiere general- 
mente la herencia ab intestado (4), si el testamento no pue- 
de sostenerse por la bonorum possessio secundarn tabulas. Sin 
embargo, en un testamento inoficioso, la sucesión puede ser 
en parte testamentaria, en parte ahintestato, cuando no se 

rescinde en todo, sino en parte (§. 965). 

% . # • ' ' ‘ * " * * ‘ 1 . *"**’'' 


(1) Gaj. II, I 44 . §. 7. J. II, 17. fr, 2. D. XXVI 11, 3. C. 21. C. 
VI. 23. A menos (juc cu un testamento anterior y perfecto se ba- 
ya excluido á los herederos ahintestato á quienes se instituyere en 
el posterior incompleto por la forma exterior, en cuyo caso este 
segundo testamento subsiste, no corno testamento, sino como ulti- 
ma voluntas intesiati , anulándose el primero si cinco testigos lo 
declaran bajo juramento. C. 21. §. 3. cit. 

• (2 Fr. 11, §. 2. D. XXXVll, 11. 

(3) INov. 115. c. 3. in fine. c. 4* i» fine. ‘ 

(4) Pr. J. III, l.-§. G. J. III, 2. 
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SECCION III. 

|>E DA ADQUISICION DE LA HERENCIA (1). 


CAPITULO PRIMERO. 

DE LA ADQUISICION EN GENERAL. 


g. 980. De las especies de adquisición. 

Toda adquisición de la herencia presupone que ésta ha 
sido deferida (§. 909). Mas cuando la herencia se ha deferido 
ya por testamento, ya abinleslalo , hay que distinguir res- 
pecto de su adquisición: í.° cuando se ha deferido por de- 
recho civil ( her editas ) en el sentido cxtricto (§. 912), hay cier- 
tas personas que no pueden excusarse de adquirir la heren- 
cia, esto es, que son herederos necesarios y tienen esta cua- 
jidad ipso jure , desde el momento de la delación, y aun 
cuando ellos lo ignoren. Otras personas por el contrario son 
libres de admitir 6 repudiar la herencia, y no la adquieren, 
sino es declarando su voluntad expresa ó tácitamente (2): 
2.° el derecho de sucesión pretoriana ( bonorum possessio) no 
se adquiere nunca ipso jure , sino es solamente por la agnilio 
bonorum possessionis hecha ante el pretor, y las perso- 
nas mismas que heredan ipso jure por derecho civil deben 



(1) Fuentes.-Gaj. II, 152, 173. Ulp. XXU, 24-3 4. J. II, 10. 
D. XXIX, 2. C. VI, 30. 

(2) J, II, 19. 
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pedir la bonorum possessio si quieren aprovecharse de estas 
ventajas (1). 


§. 981. 1 . De la adquisición necesaria por derecho civil . 


El derecho romano coloca en el número de las personas 
que deben necesariamente adquirir una herencia deferida por 
derecho civil, y que la adquieren por consecuencia ipso jure 
desde el momento de la delación á las siguientes: 

1. ° Los esclavos del difunto, cuando son instituidos he- 
rederos, recibiendo su libertad. Llámanse estos necessarii luc* 
redes , e'ipso jure, se hacen libres y herederos desde la muerto 

de su señor (2). 

2. ° Los herederos suyos del difunto fsui heredes J, que 
deben adquirir la herencia por derecho civil, ya sean llama - 
dos á ésta en virtud de un testamento, ya abiniestato (3), 
Para distinguir los herederos suyos de los esclavos, herede- 
ros necesarios (serví necessarii J, seles llama también he- 
rederos suyos y necesarios, ( sui el necesarii heredes ) (i). 


(1 ) Fr. 3. §. 3. D. XXX VI 1, 1. 

(2) Gal. II, 153, 154. Ulp. XXIÍ, ll.-§. 1- J. H, 19. 

(3) Fr. 14, 38, 16, sobre todo Ir. 11. D. XXVJII,-2,-Gaj. H, 
157. -Ulp. XXII. XXIV. Igualmente la adquieren cuando son Hi- 
lantes ó locos, porque no se requiere su voluntad, §.2.-3, 8. J III, 
1,-C. 7. §• 2. C. V, 70. -Sin embargo, si se instituye al heredero 

necesario ron la condición si oolei , no adquiere la herencia *n»c»- 
tras no declara su voluntad Ir. 12. D. XXV11I, 7 .-Ir. S(» i . 

XXVIII 5* 

* (A) Se llaman sui heredes respecto á la adquisición necesaria 
de la herencia á todos los que se hallan constituidos bajo la potes- 
tad del difunto, hasta el tiempo de la muerte, bien mediata, bien 
inmediatamente, con tal que en este último caso se les baya defe- 
rido realmente la sucesión Gaj: 1!, laG. U'P- XXl » ' ’ ¡T 

j. II, 19. -Ir. 6. §. 5. D. XXIX, 2.-ir. 1. §. 8. D. XAW1H, ll>. 

fr. 7. D. XXXVÍ1I, 6. 
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Sin embargo, el pretor concedió á los herederos suyos y ne- 
cesarios, y solo á ellos, la facultad de renunciar á la heren- 
cia paterna, ( polestas abstinendij. El heredero suyo, que se 
aprovecha de este beneficio, no deja de ser heredero, cuya 
cualidad adquiere ipso jure desde la muerte de su padre 
(quiascml heves semper heves manetj , pero el pretor obra 
como sino lo fuera (1), y el efecto de esta ficción es, que la 
adquisición déla herencia no tiene para él ninguna otra con- 
secuencia ; por lo tanto, ni le aprovecha ni le daña, ni está 
obligado á pagar las deudas ni los legados; mas por el he- 
cho de abstenerse, el testamento no se invalida (2). Para que 
el heredero suyo pueda usar del derecho de abstenerse, es 
necesario que no se mezcle en la herencia, ni en ninguna 
cosa que sea objeto de la misma (3). 

1 Jk 

• # • 

» 

§. 982. II. De la adquisición voluntaria por adición. 

Todos los demas herederos que no tienen la cualidad de 
necesarios, no adquieren ipso jure la sucesión que se les ha 
dejado; necesitan de la adición, es decir, de un acto por el 
cual declaren que aceptan la herencia. Como este acto dc- 


(O Fr. 12, pr. D. XI, 1. P rector eum qui ábstinuit non hábet 
heredis toco. • ' > , •, .. .• ;• 

(2) Gaj. II. 158, íG3.-Ulp. XX11,XX1V, fr. 57. D. XXIX, 
2 .- fr. 30. §. 10. D. XL, 5. Non est siue herede, qui suum here- 
den! habet, licem abstinentem se.-rCf.fr. 0. D. XXXVII, 7.-fr. 44. 
D. XU1, 1. fr. 27. §. 3. D. XXXVI, i.-fr. 12. D. XXV11I, 6. 

(3) Fr. 7 1. §. 3,-8; fr. 91. D. XXIX, 2. Sin embargo los im- 
púberes podian invocar este beneficio, aun cuando se hubiesen in- 
miscuido en la herencia; el púber obtenía también fácilmente la 
restitución fr. 11, 12, 57. D. ibid. y §. 5. J. II, 19.-Gaj. II, 163. 
La prueba de que el heredero se ba inmiscuido en la herencia 
debe hacerse por aquel que alega el hecho y niega el derecho de 
abstenerse á los herederos suyos. 
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pende exclusivamente de su voluntad, es decir, que son 
libres en aceptar ó renunciar la herencia (1), se les lla- 
ma herederos voluntarios ( heredes voluntara) (2), y cuan- 
do se les opone á los herederos suyos, extranei heredes (3). 

§. 983. A. Nocion y especies de adicción . 

La adicción de la herencia consiste en la declaración que 
hace el heredero de aceptar la herencia para que ha sido 
llamado; esta declaración puede hacerse expresa ó tácita- 
mente. l.° Cuando se hace expresamente se llama en la suce- 

0 

sion civil adido heredilads (i), y en la sucesión preto- 

riana, agnitio bonorum possessionis : la primera debía lia- 

% 

cerse por el heredero mismo: la segunda podía hacerse 
por medio de procurador (5). 2.° La declaración es tácita, 
cuando el heredero ejecuta algunos hechos que suponen su 
intención de aceptar la herencia, y de ser tal heredero. La 

adición tácita toma el nombre de geslio pro herede (G). Ade- 

• « 

r mrn ■ ■' ■■ ■ 1 2 3 ■ - -m 


(1) Esta declaración debe hacerse siempre por el mismo here- 
dero que renuncia la sucesión, fr. 90. pr. D. XXIX, 2. C. 5. C. 
VI. 30. En el caso de la bon. poss , puede hacerse esta declara- 
ción por otro, fr. 3. §. 7. D. XXX\U, 1. 

(2) Fr. 15, 16. D. XXIX, 2.-1V. 3. §. 3. I). XXVIII, 5. Asi es 
como un heredero suyo y necesario, instituido bajo la condición 
si volet, venia á ser heredero voluntario, IV. S6. i), ibid.-lr. 12. 

D. XXVI II, 7. 

(3) Gaj. II, 161. §. 3. X II, 19, §.7. X III, 1. 

(4) Fr. 45! P r. I). XXIX, 2.-1V. 95. §. 2. D. XXVI, 3. Sobre 
la antigua cresi/o que íué abolida por lheodosio en la Const. 1 /. 
C. VI, 30. véase la Historia interna. 

‘ (5) ‘ Fr. 90. pr. D. XXIX, 2.-C. 5. C. VI, 30.-fr. 3. §. 7. I). 

XXXVII 1- * 

(6) §. 7. J. II, 19. fr. 28, 88. D. XXIX, 2.-C. 2. C. ibid. 
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mas, la renuncia de la herencia hecha de un modo expreso, 
se llama repudiado , y la tácita, sobre todo cuando se funda 
en que el heredero no ha usado por cierto tiempo de su de- 
recho, se llama omissio hercdüatis, (1); por otra parte, el 
heredero que quiere adir la herencia, debe aceptarla tal 
como se le ha diferido; y no puede hacerlo, ni bajo condi- 
ción, ni en parte (2). Una vez- repudiada la herencia no pue- 
de ya adirse (3). 

§. 084. B. ¿Quien puede aceptar y renunciar? 

Para poder aceptar 6 renunciar una herencia, es nece- 
sario que aquel á quien se defiere sea una persona indepen- 
diente, y goce al tiempo de la adición ó de la renuncia, 
f ]el uso de sus facultades y de la libre disposición de sus 

bienes. ;/ 

1. Por el derecho antiguo, el hijo de familia no podia 
aceptar ni repudiar la herencia que se le había dejado, sino 
es previo el mandato del padre (4), quien la adquiría desde 
que el hijo la aceptaba (o). Lo mismo acontecía con el es- 
clavo de otro, quien para adir la herencia necesitaba del man- 
dato de su señor, jussu domini , para el cual adquiría (6). 
Por derecho nuevo se necesitan generalmente el consenti- 
miento dei padre y del hijo para la adición ó repudiación 


(1) Fr. 95. T). XXIX, 2.-fr. 1, §. 4. T). XXXVI, 4--C. VI, 31. 

(2) Fr. \'l . fr. 2. fr 51. 2.; fr. 52. §. 1.; fr. 53. D. XXIX, 2 

í3) Gaj. II, 1 09. Ulp. XXII, XXIX, -§. 7. J. II, 19. 

(4) Fr. G. pr. §. 1.-4» fr. 8* §• ii ír * §• 1 2 3 4 5 6 i 36 < h. 

XXIX. 2. 

(5) §. 1..T. II, ?, 


(6) §. 3. J. ibid. 


: 

t x» V * 


■Tt 
^ I 




PARTE ESPECIA!. 


169 . 

% ^v. 

de la herencia ( 1 ) ; y el padre solo adquiere el usu- 
fructo de los bienes que el hijo hereda , cuya propiedad 
pertenece á éste (2). Sin embargo, esta regla se ha restrin- 
gido y modificado de la manera siguiente: (a) cuando el hijo 
de familia, al tiempo de la delación de la herencia, está aun 
en la edad de la infancia o ausente, puede el padre cierta- 
mente aceptar ó repudiar por sí solo la herencia (3); pero 
en uno y otro caso se reserva al hijo el derecho de pedir 
la restitución contra la aceptación ó renuncia de su padre, 

4 

cuyo derecho le concede la ley en una edad mas avanzada, 
ora esté , ora no esté bajo la patria potestad. Cuando 
el hijo de familia es restituido contra la aceptación del pa- 
dre, responde éste de todas las cargas de la herencia; si por 
el contrario es restituido contra la renuncia de su padre, 
responde el hijo de todas las cargas hereditarias, y el padre 
no tiene, ni aun el derecho de exigir el usufructo de la he- 
rencia (4). Si el hijo muere en la edad de la infancia, y el 
padre aun no ha hecho su declaración respecto de la heren- 
cia , conserva siempre la facultad de aceptarla por sí mis- 
mo (5). (b) Cuando el hijo de familia al tiempo de la dela- 
ción ha salido de la infancia, (inf anlia majorj., y rehúsa 
aceptar la herencia , el padre de su cuenta y riesgo puede 
adirla , sin que él hijo pueda hacer valer derecho al- 
guno; si por el contrario niega el padre su consentimiento 
para la aceptación , el hijo puede por sí mismo adir la hc- 


( 1 ) C. 4. C. 1 8. §. 4. c. VI 30* 

(2) C. 6. C*. 8. §. 3. C. VI, 61. 

(3) G. 3. C. VI, 9.-C. 18. pr, C. VI, 30, 

(4) c. 8. §.6. C. VI, 61. 

( 5 ) C. i S. §. 1. C. VI, 30. A esto es á loque llaman los mo* 
demos tansmissio ex capikc rnfciniice. 
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renda, en cuyo caso el padre no adquiere el usufructo de 
la misma; pero si el hijo es menor, necesita de un curador 
que administre los bienes hereditarios (1). 

2. Un pupilo no puede aceptar ni repudiar una herencia, 
sino es con la autorización de su tutor (2). Vero si está 
aun en la edad de la infancia, el tutor puede aceptarla por 
él ; si el pupilo infante no tiene tutor , ó si éste por des- 
cuido no ade la herencia , y muere el pupilo en la infan- 
cia , la sucesión pasa á aquel que la habría obtenido , no 
existiendo el pupilo (3). Si por el contrario, el pupilo ha 
salido de la infancia ( infantia majorj , debe aceptar por sí 
mismo la herencia, interponiendo al efecto el tutor su au- 
torización ; sino tiene tutor, puede obtener la autorización 
del juez (4). 

3. Es indudable que, según los principios del derecho 
romano, un menor púber no puede por si solo y sin el con- 
sentimiento de su curador, aceptar una herencia: lo mis- 
mo se dice del pródigo , á menos que la herencia le sea 

útil (o). 

4. Cuando una herencia se defiere ó deja á un loco ha 
de distinguirse: (a) si es la sucesión paterna la que se le 
defiere como á heredero suyo ; en cuyo caso necesariamen- 
te la adquiere , pues que no es necesaria su voluntad (6): 
(b) en cualquier otro caso, en que es considerado como he- 
redero voluntario , ni él , ni su padre , ni su curador , puc- 


(1) C. 8. pr. §. 1, 2, 3. C. VI, 61. 

(2) Fr. 9. §. D. XXVI , 8.-fr. 9. 46. D. XXIX. 

(3) C.. 18. §.2. 3. C. VI, 30. 

(4) C. 5. 18. §. 4 . C. VI , 80.-C. 7. C. VI, 9. 

(5) F. 5. §. 1. D. XXIX, 2. fr. 6. D. XLV, í. 

(6) §. 3. J. III. , 1 .-ir. 63 D. XXIX: 2.-C. 7. §. 2. C. V. 70. 


PARTE ESPECIAL. 


171 

den aceptar la herencia (1) : según las disposiciones del de- 
recho nuevo , el padre y el curador deben pedir provisio- 
nalmente la bonorum possessio , y administrar la herencia 
como todos los demas bienes del furioso (2), quedando éste 

obligado á manifestar, luego que recobre el uso de sus focul- 

# 

tades mentales, si quiere aceptar ó repudiar la herencia. 
Mas si muere durante su estado de cnagenacion mental, ó si 
después de su curación no manifiesta su voluntad, ó repu- 
dia espresamente la herencia , el que la administra debe 
restituirla á los mas próximos parientes del difunto (3). 

§. 985. a. C. De la herencia yacente . 

f • " 

Mientras que el heredero voluntario no acepta ó repu- 
dia expresa ó tácitamente la herencia, se llama esta heredi - 
tas jacens , y por una ficción del derecho representa al di- 
funto ; heredilas non heredis personam sed defuncti susli- 

net (4). 

De aquise deduce que la herencia es capaz de adquirir, 
con tal que para la adquisición no requiera un hecho de- 
terminado de parte del adquirente, v. g., la posesión (5). 
Su administraccion está encomendada á un curador (6). 
Tan luego como el heredero ade la herencia cesa, esta íic- 


(1) Arg. fr. 40. D. L. 17. Combinado con el fr. 90. pr. D. 

XXIX, 2. • : 

(2) T>. XXXVII, 3.-C. 7. §. 3. C. V. 70. 

(3) C. 7. §. 8. 9. G.ibid. , N „ 

(4) Fr. 34- D. XLI. 1. §. 2. J. II. l4.-pr. J. III, 17. (IS)-fr 
31. §. D. XXVIII , 5,-fr. 13. §. 5. D. XLI II, 25.-1Y. 1. pr. D.I. 8. 

(5) Fr. 61. pr. D. XLI, 1. fr. 31. §. 5.; fr. 40 i fr. 44- 

§. 3. D. XLI. 3. > 

(6) Fr. 1. §. 1. in fine D. L. 4«-fr. 22. §. 1. D. XLII. 5. 
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cion de la ley ; mas se considera que la adición tuvo efecto 
en el momento de morir el finado (1). 

§. 985. b. D. De las causas de incapacidad en 

materia de sucesiones y legados (2). 

Ilay muchos casos en que la ley prohíbe que el herede- 
ro ó legatario perciban la parte que de la herencia les 
corresponde por considerarlos indignos de ella. En estos 
casos que se llaman de indignidad , dice la ley , heves vel 
legatarius capere non potest , ó ei cnpilur ; y esta porción 
que el heredero ó legatario no son dignos de percibir , se 
da, ya al fisco , ya á otras personas (3), y la acción por me- 
dio de la cual se reclama la herencia que le ha sido deferi- 
da á una persona indigna, se llama petición de la herencia 

(hereditalis petitio ) . 

I. De estos casos hay algunos que son comunes á las he- 
rencias y a los legados. A. El heredero ó legatario es decía- „ 
rado indigno en ' favor del fisco ; 1. si ha dado la muerte 
ó ha atentado contraía vida del difunto (i). 2. Si habiendo in- 
tentado la querella inoficiosi teslamcnli; ó impugnado el testa- 
mento , se declaró por desierta la demanda (5) : 3. Si se 
ha encargado secretamente de transmitir algunos de los bie- 


• (1) Fiv 54 . D. XXIX, 2.-fr. 138. pr.; fr. 193. D. L. 17.-fr. 

24. D. XLV1. 2. 

(2) D. XXXIV, Í.-C. VI. 35. 

(3) Fr. 15. pr. D. XXIX, 5.-fr. 2. §. 1. ; fr. 13. fr. 1G. D. 
XXXIV. 9. C. 4. C. VI, 35. 

(4) Fr. 3. D. XXVI, 9.-fr. 7, §. 4. D. XLIVII,-20 C. 10. 

C. VI 35. * ! ' a 

(5) Fr. 8. §. 14 ; fr. 22. §. 2. 3. D. V. 2 -fr. 5. §. 1. 3, 5. 5. 

16. D. XXXIV,- 3. fr. 3. §. 4 . D. XLIX , 1 4í~ ír - 10. 3. D. XXX. 
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nes hereditarios ¿personas declaradas incapaces fideicomisun 
tacitum (§. 1027) (1). 4. Si por violencia ó dolo impidió 
que el difun to hiciera testamento, ó modificára el que 
tenia hecho, en cuyo caso la herencia y ios legados se 
niegan, no solo al que usó de la violencia ó del dolo, si que 
también al que se utilizó de ella (2): 5. Si el tutor, contra 
la prohibición de la ley, se casó con su pupila, pues entón- 
ces se apodera el fisco de los bienes que ella le deja (3): C. Si 
e nlre el difunto y el herederoó legatario lia existidoun ma- 
trimonio prohibido por causa de adulterio ó incesto (4). 7. Si 
el heredero ó legatario disputan al difunto su status (5): 
8. Si lia descuidado el cumplimento de las obligaciones que 
el testador le encargó en su última voluntad , no habiendo 
otras personas preferidas al fisco (6): 9. Finalmente, la 
ley confisca todos los bienes que se dejan á las mugeres 
públicas, ó de vida deshonesta, sin embargo de que en este 
caso , ciertos parientes se prefieren al fisco (7). 

B. El heredero ó legatario es declarado indigno en fa- 
vor de otra persona* 1. Si no quiere encargarse de la edu- 
cación que se le habia impuesto por la última disposición 

del difunto, en cuyo caso los bienes (pie él debiera recibir, 
pasan á los coherederos, á los substitutos, y á los herede- 
ros abintestato, y los legados á aquel que está gravado con 


— 


• I "L 1 % 


■«r 


(1) Fr. 10. D. XXX IV , 9-fr. 3. §. 4 .; D. XLIX . 14 .-IV. 

103 D XXX . - * • ? . r - ' 

(2) Fr* 1 .* pr. fr. 2. pr. D. XIX, G.-lr. 19, D, XXXIV. 

9. C. i. 2 . C. VI ,-34. 

(3) Fr. 2. §. 1. 2. D. XXXIV . 9. 

(4) Fr. 13. D. XXXIV, 9.-C. 4 . C. V. 5. 

( 5 ) Fr. 9. §.- 2 . D. ibid. 

(G) ISov. I. C- 1.-4* 

(7) I r. 13, l4» D. iliid.-fp. 41. §• !» D» XXIX. l.-f*. 3». C. 
Th. 11. 9. ‘ 
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su pago (1). 2. El mismo principio se aplica al heredero ó 

legatario que no hace al difunto el entierro que le man- 
dó (2). 3. Si el heredero ó legatario alega una escusa que 
le dispense de la tutela, de que había sido encargado, la 
sucesión se transmite á los substitutos , á los coherederos 
ó á los herederos abintestato, y el legado pasa al pupilo (3): 
4. Si el heredero ó legatario no cumplen, los deberes que les 
han sido impuestos, su porción se divide entre las otras per- 
sonas preferidas en el testamento, y en defecto de estas pasa 
á los herederos abintestato (i). 

Ií. Hay otros casos que solo dicen relación á las suce- 
siones; A. El fisco hereda: 1. cuando el heredero no de- 
nuncia ni persigue ante los tribunales al asesino del difun- 
to (3) : 2. Cuando viviendo el finado, y sin su consentimien- 
to, ha celebrado contrato sobre la sucesión del mismo (6): 
3. Cuando el testador tachó con intención el nombre del 
heredero, ó revocó su primer testamento por otro , nulo á 
causa de la institución de una persona incapaz (7). 4. Cuan- 
do el heredero ha ocultado ó estraviado en perjuicio de los 
legatarios, cosas pertenecientes á la herencia, en cuyo caso 
el fisco, subrrogándose en lugar del heredero percibe la por- 
ción determinada por la ley falcidia (8). B. El heredero abin- 
testato es declarado indigno en favor de oirás personas . 


(1) Fr. i. §. 3. D. XXVII. 2. 

(2) Fr. 12. §. 4. D, XI, 1 , . : 

' (3) Fr. 23. §. 1. D. XXVII, 1.- fr. 5..§. 2. D. XXXIV. 9. 

(4) Nov. 1, C. 14 . 

(5) Según el senado con?. Silaniano : fr. 9. fr. 15. §. 2. D. 
XIX, 5,-C. I. 5.-10. C. VI. 35. 

(6) Fr. 2. in fine D. XXXIV, 9,-C. 30. C, II, 3. 

(7) Fr. 12; fr. 1G.§. 2. D. XXXIV , 9.- . 4. o VI, 35. 

(8) Fr. 6. D. ibid. 
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1. Cuando no cumple con el deber que se le impuso de pe- 
dir un tutor para el pupilo (1). 2. Cuando los hijos ó pa- 
dres han dejado morir cautivo en poder de los enemigos al 
difunto á quien ellos habrían heredado , en este caso la 
iglesia del lugar en que nació el finado , sucede en los bie- 
nes de éste (2). 3. El que prodiga sus cuidados al que se 
halla loco ó furioso , se coloca en lugar de los herederos 
de éste , si después de haberles suplicado se encargaran del 
enfermo , reusan hacerlo (3). 

III. Finalmente , hay casos que solo se aplican á los 
legados. Los legatarios son incapaces, en favor de aquel que 
está obligado al pago de los legados. 1. Cuando distraen la 
cosa legada (4). 2. Cuando por mala fé ocultan el testamen- 
to (5). Justiniano confirmó expresamente todos estos casos 
de incapacidad (6). . .uíIÍhH 

t 

CAPITULO II. 


DE LOS EFECTOS DE 1LA ADQUISICION DE UNA HERENCIA. 



§. 986. I. En general . — A. De la representación del difunto. 


El efecto principal que produce la adquisición de una 
herencia es , que el heredero con respecto á los bienes del 
difunto se considera con éste como una sola y misma perso- 


(1) Véase §. 8 80. 

(2) Nov. 1 1 5. c. 3. §. 1 3 ; e. 4. §• 1 7. 

(3) Nov. cit. c. 3. §.12, véase §. 928. 

(4) Fr. 48. D. XXXVI, l.-C. 5. C. VI, 37. 

(5) C. 25. G. VI, 37. 

(6) C. ún. §. 12. C. VI, 51. 
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na. De aqui se sigue: 1. que los bienes del difunto y los del 
heredero se consideran como un todo unido, f eonfussiu bo- 
noruin hcvrcdis el de fundí ) (1) y el heredero se subrroga en 
lu^ar del difunto con respecto á todos los créditos activos y 
pasivos de éste, excepto en los derechos y obligaciones esen- 
cialmente personales (2); el heredero, pues, está obligado 
al pago de todas las deudas, aun cuando estas escedan al im- 
porte de la sucesión (3). 2. También está obligado á recono- 
cer y pasar por todos los actos que afectan á los bienes del 
difunto (i). 3. Finalmente, está obligado al cumplimiento de 
las disposiciones contenidas en la última voluntad del difun- 
to, al pago de los legados y fideicomisos; pero solo en 
cuanto quepan en la herencia , deducción hecha de las deu- 
das (5). El derecho ramano considera como una obligación 
exmi ex contráctil , este deber del heredero para con el le- 
gatario y fideicomisario (6). 


( 1 ) Fr. 75, fr. 95. §. 2. D. XLVI. 3. 

( 2 ) Mas la posesión del difunto no es la suya, por lo que está 

obligado á tomarla por si, ir. 23. pr, 1). Xf.I, 2. 

(3) Fr. 8 . D. XXIX, 2 .-C. 10. C. 22. §. 12, 1 4 . C. VI, 30.- 

El soldado no está obligado por las deudas, sino hasta la concur- 
rencia de los bienes que hereda. 

(4) Fr. 1. pr. 1; Ir. 3. P. XXÍ, 3.C. 3. C. IV, 51. 

( 5 ) Fr. 23 iri fine. D. XU1, S.-fr. 17. I). XXXIX, 6 . Cuándo 

los legados exceden á la herencia, deben disminuirse proporcional- 
inente y el heredero conserva su derecho sobre la porción deter- 
minada por la ley Falcidia, fr. 80. D. XXX. Mas por derecho nue- 
vo, para gozar el heredero de esta ventaja debe aceptar la heren- 
cia á beneticio de inventario. Nov. I. c. 2 . §. 2 .— \ case §. 2 SJ 

i fifi ‘ ‘ 

“ (6,)' §. 5 . J. J. II, 27. (28)-fr. §. 2. D. XLIV, 7.-fr. 3. §. úll. 

fr. 1). Xl.ll, 4 . . 
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§. 987. B. Modificación de estos efectos. 




_# . t * * * K é # <J 1 2 3 4 5 * * * 9 } • / . * * I 

Como la adquisición de una herencia, cuyo pasivo escode 
al activo, puede fácilmente perjudicar al heredero, le con- 
cede la ley para evitar este daño dos medios, el derecho de 
deliberar fjus dilibercmdij , y el beneíicio de inventario f he- 
no fichú n inventan J. Todos los herederos, ya sean suyos, ya 
sean voluntarios pueden invocar estos beneficios de la ley (1) 
y depende de ellos aceptar ó repudiar la herencia pura y 
simplemente, ó reservándose el derecho de deliberar, ó bajo 

el beneficio de inventario (2); sin embargo, las consecuen- 

• « 

cias y los efectos de estas dos especies de aceptación son muy 
diferentes. 

- . • # - JS ’ 

§. 988. 1. Del derecho de deliberar. 


• 

Se entiende por derecho de deliberar fjus deliberandij c 
que tiene el heredero para examinar el estado de la heren- 
cia y decidir si conviene á sus intereses aceptarla ó repu- 
diarla (3). Pueden aplicarse al derecho de deliberar ios prin- 
cipios siguientes: l.° cuando otros herederos, v. gr. , cohe- 
rederos, sustitutos, ó herederos abintestato, o aciccdoics de 
la herencia, tienen interés en que el heredero manifieste si 
la acepta ó repudia , está obligado éste á declararlo inme- 
diatamente, ó á pedir un plazo para deliberar; este plazo es 
de un año si se concede por el príncipe, y si por el juez, de 
nueve meses, contándose siempre desde el día uc la concv..- 
sion (4). Transcurrido el plazo sin que el heredero baya ma- 


i 


( 1 ) Fr. 8 . I). XXVIII, 8 . 

, (2) C. 22. §. 14- C. VI, 30. 

(3) D. XXV M, 8 .*C, VI, 30. 

(4) C. 22. §. 13. C. ibid. 

T03IO IV. 
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nifestado su voluntad, se supone que ha repudiado la heren- 

« % 

cia , cuando hay otros herederos á quienes interesa que se 

% HH |H — . I - 0 

liaga esta declaración; si por el contrario son los acreedores 

los que instan, se le considera como si hubiese aceptado (1); 

• # 

si muere antes de concluirse el plazo, pasa á los herede- 

• I • • • 

ros el derecho de aceptar ó repudiar la herencia durante 
él (2). 2.° Cuando no hay persona que inste para que el 
heredero haga su declaración , la ley concede á éste un año 
para deliberar , y si muere dentro de él , pasa su derecho á 
sus herederos. Mas si el heredero deja transcurrir el tér- 
mino para deliberar, y muere pasado éste, nada se trans- 
mite á sus herederos, á no ser que antes de concluirse el año 
pidiera prorroga, en cuyo caso, si aun queda algo del nuevo 
término concedido, se aprovechan de él (3). 3.° Cuando el 
heredero, que tanto en uno como en otro caso ha delibera- 
do, manifiesta querer aceptar la herencia, queda responsa- 
ble pura y simplemente al pago de todas las deudas del di- 
funto (4): el mismo principio se aplica al heredero que, de- 
jando transcurrir el plazo sin deliberar, es considerado y te- 
nido como tal heredero. ' , r : • 

i 

► *'V I ... . , . f . .1 V r | , ! . , • 

C. ^ * '} ' U pu 

§. 989. 2. Bel beneficio de inventario . 


Por derecho antiguo, todo heredero, que había realmente 
adquirido esta cualidad , quedaba pura y simplemente obli- 
gado al pago de todas las deudas, aun cuando éstas excedie- 



(!) C. 69. C. ibid.-D. XXIX. 2. 

(2) C. 19. C. VI, 30. . é ,i 

(3) C. 19 ci t. Esta transmisión del derecho de deliberar se 
llama íransmissio Justinianea, Véase el §. 991. 

(4) C. 22. §. 14. C. ibid. 


PARTE ESPECIAL. 


179 


ran del activo de la herencia: solo el soldado se exceptuaba 
de esta regla (1). Justiniano hizo extensivo á todas las cla- 
ses de herederos el privilegio concedido antes á los milita- 
res, siempre que aquellos declarasen al tiempo de adir la 
herencia, que la aceptaban á beneficio de inventario (2). 

A. En cuanto á la formación del inventario, el mismo 
Justiniano dictó las disposiciones siguientes: l.° El herede- 
ro debe comenzar la formación del inventario dentro de los 
treinta dias, á conlar desde el en que supo era heredero, y á 
concluirle dentro de los sesenta dias siguientes. Si el here- 

i m \ 

doro está ausente, se le concede un año para su forma- 
ción. 2.° A la formación del inventario debe concurrir un 
escribano público ( tabellarais J , y según lo dispuesto poste- 
riormente por la nov. 1. c. 2. §. 1. todas las personas inte- 
resadas en la herencia (acreedores, legatarios, coherede- 
ros), y en su defecto tres testigos. 3.° El inventario debe es- 
tar suscrito por el escribano y por el heredero : si éste no 
sabe firmar , debe signar con una cruz , en cuyo caso debe 
certificar un segundo escribano de este hecho. También pue- 
de exijirse que el heredero bajo juramento manifieste estar 
el inventario fielmente hecho, y si oculta algo maliciosa- 
mente, queda obligado al pago del doble de la cantidad 

que ocultó. 

B. La aceptación de la herencia á beneficio de inventa- 
rio produce los efectos siguientes* i. El heredero no deja 
por esta circunstancia de ser verdaderamente heredero, 
antes bien goza del beneficio de no satisfacer los créditos y 
legados si no en tonto cuanto impoita el activo de la lie- 


M 


(1) C. 22 . pr. §. 15. c. "N I. 39. 

(2) C. 22. C. VI, 30,-Nov. I, c. 12. 
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rcncia, á cuyo fin esta obligado á enagenar ó dar en pago to- 
das las cosas pertenecientes á la misma. 2. Mientras dura 

• j 

la confección del inventario nada pueden pedir los acreedores; 
pero concluido aquel, debe el heredero pagar los créditos y 
legados en el orden en que se le presenten, sin considera- 
ción alguna á los derechos de prenda , hipoteca , ó cual- 
quier otro privilegio, y consumido por esta causa el haber de 
la herencia, él y el comprador de los bienes hereditarios que- 
dan libres de toda responsabilidad. 3. El heredero tiene de- 
recho á deducir de la herencia con preferencia á cualquier 
otro crédito, los gastos de entierro del difunto, de apertura 
de su testamento, y formación de inventario. 4. No hay con- 
fusión entre el patrimonio del heredero y el del difunto; 
asi es, que si aquel es acreedor de éste, tiene derecho á pa- 
garse como cualquier otro , y recíprocamente, si es deudor, 
debe llevará la masa hereditaria cuanto debia al difunto 

I 

para que se distribuya entre los acreedores. 5. El heredero 
que no forma el inventario en el tiempo qué marca la ley, 
pierde todos los beneficios que de él resultan, lo mismo que 
si no manifiesta su voluntad en el tiempo concedido para 
deliberar; de consiguiente el heredero está obligado á op- 
tar entre el beneficio de inventario, y el plazo para delibe- 
rar (í). Una disposición posterior de la nov. 1. c. 2. §. 2, 
ordena, que el heredero que adió la herencia sin inventario, 
pierde no solamente ei derecho á la cuarta falcidia, sino 

• é l» § ^ ' 0 0 < * • • 

que queda obligado, aun con sus propios bienes al pago ínte- 
gro de los legados. 




(1) C. 22 . §. 1-14. C. VI, 30. 
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$♦ 990. 991. C. De la transmisión. 

El efecto mas importante de la adquisición de una he- 
rencia es, que el heredero la transmite á sus herederos como 
parte constituyente de sus propios bienes. 1. Mas como el 
heredero suyo adquiere ipso jure desde el momento de la 
delación la herencia que le ha cabido, se deduce de aquí 
que la transmite a sus herederos, con tal que sobreviva un 
solo instante al difunto, y aunque ignorase que era herede- 
ro (1); á esto es á lo que se llama hoy, (ransmissio ex capile 
suilalis. El heredero voluntario, por el contrario, no ad- 
quiere la sucesión, sino es por medio de la adición , por lo 
que se le aplica la regla, hmdilas nondum adiia, non trans- 
mil lilur ad heredes (2). ‘'.“S 

Hay, empero, muchos casos, en los cuales esta regla 
sufre algunas excepciones , porque frecuentemente un here- 
dero voluntario , que mucre antes de hacer su declaración 
de adir ó repudiar la herencia, transmite sin embargo á sus 
herederos el derecho de aceptar la que se le había deferido- 
Asi, l.°, cuando el heredero no ha podido adir la herencia 
por un impedimento legal, luego que cesó éste, tienen sus 
herederos el derecho de aceptarla (3). 2.° Cuando el here- 
dero no ha podido adir la herencia por estar ausenté en ne- 
gocios del estado, sus herederos tienen el derecho de pedir 
la restitución por causa de ausencia, y aceptar también la he- 
rencia (i), á lo que se llama hoy, aunque equivocadamente» 


(1) C. 3. C. VIII, 30. 

(2) C. 7. C.ibid. * 

(3) Fr. 3.§. 30. fr. 4. D.XXIN, 5.- Ir. /,. §. últ. IV. 5. D. XXVII, 
4. ír. 12. D. XXVII. 10. 

(4) Fr. 30. pr. Fr. SG. pr. I). XXIX, 2.-C. 1. C. II. 51. 
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transmissio ex capüe reslitulionis in integrum. 3.° Cuando 
una herencia fue deferida á un infante, y el padre, bajo cuya 
patria potestad se hallaba, descuidó adquirirla, si el hijo 
muere en la infancia [infamia), tenia el padre el derecho, se- 
gún una disposición de Teodosio, de aceptar aun la sucesión 
por sí mismo ; igual derecho tenia el padre, cuando el hijo 
era sui juris al tiempo de la delación ( transmissio ex capile 
infantico ) (1). 4.° Cuando un descendiente es instituido he-‘ 
redero por el testamento de un ascendiente, y muere antes 
que el testador , ó al menos antes de adir la herencia, trans- 
mite el derecho de aceptarla á sus descendientes , quienes 
se consideran aquí como sustituidos por la ley, pero no á 
sus demas herederos. Este principio se funda igualmente en 
una constitución de Teodosio, y se llama hoy, transmissio 
Theodosiana (2). 5.° Cuando un heredero mucre dentro del 
ano, desde que tuvo conocimiento de la delación de la heren- 
cia, ó antes que transcurra el plazo que se le concedió para 
deliberar, sin haber hecho declaración alguna, sus herederos 
pueden aun aceptar la herencia dentro del tiempo que resta 
de dicho plazo. Esta especie de transmisión se llama hoy, 
transmissio Juslinianea , porque está basada en una constitu- 
ción de este emperador (3); cualquiera que tiene el derecho 
de adquirir una herencia, fundándose en una de éstas trans- 
misiones, excluye á todos aquellos, á quienes su autor ha- 
bría excluido, y por consecuencia también á los sustitutos 

^ t 

de este último. 


(1) C. 18. §. 1, 3.C. VI, 30. 

(2) C. VI, 52. 

(3) C. 10. C. VI, 30. 


PARTE ESPECIAL. 


183 


§• 992 y 993. De los medios que compelen al heredero para 

perseguir su derecho. 

La ley da al heredero medios legales , ya petitorios , ya 
poseso) ios par a perseguir cu justicia su derecho de suceder, 
y la misma herencia. 

I • v * % i 

A. A los medios petitorios pertenecen, la petición de la 
hn encía (Jiereditatis pelillo) (l), que compete a todo herede- 
ro testamentario ó ahinteslalo (2), civil ó pretorio (3), direc- 
to ó fideicomisario (i) t 'ex asse ó ex parle (5). La petición 
de la herencia también puede ejercitarla utiliter, aquel que 
compró, ya el todo, ya parte de la misma herencia (0), pero 
no puede ejercitarse, sino contra el que se opone á la succ- 
cion del demandante, y retiene las cosas que forman parte 
de ella. La petición déla herencia puede, pues, intentarse 
(a) contra el qui pro herede possidet , es decir, contra el que 
se tiene por heredero , y niega al actor su derecho de suce- 
sion (7): (6) contra el qui pro possessore possidet , es decir, 
contra aquel, que no pudiendo probar su posesión con un tí- 

4,./ ' * I i ét *2 X i . V Lll* l I I V i • .-•* • I / J 1 


#v« 


y v i • 1 

V/ J J v 


¿HUI 0. 


* < 

. • 


-:(1) ■ D.'V, 3 .-C. III, 31. 

(2) Fr. 1.-3. D. V. ibid. Si la petición de la herencia se inten- 
ta por el heredero abinlestato contra el que lo es por testamento, 
c impugna al mismo tiempo la válidez del testamenta, se llama 

hcredilatis petitio qiialificaía. . t 

í3 y D. V, 5 . Si se intenta por el heredero pretorio, se llama 

hereditatis pet itio possessoria 

( 4 ) Fr. 1 , 2. 1). V, 6 . Si se intenta por el fideicomiso , se lla- 
ma Jiércdilaus pclih'o fideicomisaria. 

(5} D. V. 4 . E 11 este caso se llama hoy hcredilatis pclitio 

paritaria. 

( 6 ) Fr. 54. pr. D. V. 3. 

(7) Gaj. IV, 1 4 4. -IV. 9.-11. D. ibid.-§. 3. J. IV, 15. 
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lulo suficiente, niega sin embargo, al actor su derecho (1). 
El objeto de esta acción es declarar que aquel que la inten- 
ta es, ó bien heredero único, ó bien coheredero, entre- 
gándole en su consecuencia toda la herencia , ó la porción 
que le corresponde, ó aquella que el reo posee con todos sus 
accesorios (cum omni causa) (2). En cuanto á los frutos, (a) el 
poseedor de buena fé solo está obligado á la restitución de, 

a quellos que percibió antes de incoharse la acción que la cosa 

- » - • * ♦ » , • ' • ' f - » 

y cuya propiedad aun no ha proscripto; pero de los consu- 
midos, solo debe restituir aquella parte en que se ha hecho 
mas rico. El poseedor de buena fó está igualmente obliga- 
do á restituir los frutos percibidos después de intentada la 
acción, lo mismo que aquellos que hubiera podido percibir, 
pero no responde de los que perecieron por caso fortuito (3)* 
{b). El poseedor de mala fó debe restituir pura y simplemen- 
te todos los frutos, aun aquellos que hubiera podido pcrci- 

J | . J 1 ( ' : « 7 \ C 

l)\r (4). 4.° El reo ó demandado, por su parte, también pue- 
de oponer sus demandas á las del adversario; asi es que puo- 

, . * - - N . % * * . ‘ *.,*'• - ; , # i * .* * 

de exigir, (a) cuánto tiene 'derecho á reclamar de la heren- 
cía como acreedor (b), (b) los gastos é impensas que haya 

hecho por sí. Si estos gastos ó impensas se han hecho para 

• » * * ¿ ^ 

adquirir los frutos, todo demandado poseedor de buena ó 
mala fé, tiene el derecho de repetirlos si devuelve los fru- 
tos mismos (0). Si por el contrario estos gastos se hicieron 

► r- . . . í . > i . J. I i t ir*' t • . I •“» * * 




rf* f I r* 

— 


(1) Gaj. ibid.-§. 3. J. ibid.-ir. 11, 13; fr. 18. §. 2. fr. 19. 

i>. im 

(2) Fr. 1 0. §. J . D. ibid 

(3) C. 1. §. 1. C. III, 31.-Cr. fr. 25. §.11; fr. 40. §. 1. D. Y, 
3 2. J. IV, 17. 

(4) Frv 25.' §. 4. D. ibi<].-fr. 40. §. 1. ibid. §. 2. J. cit. 

(5) C. 3. C. III, 31. . 

(6) Fr. 3t>. §. 5. D. ibid. fr. 4,6. D. XXII, 1. 
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por conservar la misma herencia: el poseedor de buena fé 
puede demandar se le indemnice de todas las impensas, 
aun en el caso de que éstas hayan desaparecido después; 
el poseedor de mala fé tiene siempre derecho á las impen- 
sas necesarias; á las útiles, cuando existe la utilidad que 
produjeron, y en cuanto á las innecesarias ó de mero lujo 
solo tiene derecho á retirarlas, jus lolendi (1). 5.° La peti- 
ción de la herencia se extingue, según la regla general 
de la prescripción délas acciones, por el lapso de trein- 
ta años, y asi es, que no hay razorf alguna para prorrogar 
este término hasta el de noventa años, con relación á 
los hijos llamados á la sucesión intestada dé su padre, y 
el deciento veinte para los mismos, cuando son instituidos en 

testamento ('2). 

B. Entre los medios posesorios se cuentan: l.° el inter- 
dicto quorum bonorum , que puede invocarlo el que ha 
obtenido la bonorum possessio (). 912), contra aquel (pie 
posee la herencia á título de heredero, ó a título de posee- 
dor , ó que ha dejado de poseerla por dolo , (dolo malo), 
cuyo objeto es poner en posesión al actor de las cosas cor- 
porales de la herencia (3) : 2.° ¡a toma do posesión de 
los bienes del difunto (nimio in bona defuncti) que los mo- 
dernos llaman remedium ex leqe ult. c . de edicto Din lia- 
driani (oliendo (VI. 33), por medio de la cual el instimulo 
heredero en un testamento escrito, que no puede impugnar- 
se respecto de su forma exterior, y que está exento de todo 
vicio aparente, puede pedir la posesión interina de la he- 
rencia: 3.° otros varios medios de adquirir la posesión deb 


(1) F. 39. D. ibid. 

(2) C. 3. C. vil, 39. 

(3) Gaj. IV, l44.-§. 3. J 


IV, 15. D. XLIII, 2.-C. VIII, 2. 
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difunto, pero que no son tampoco mas que provisionales, 
especialmente : (a) la toma de posesión ex edicto carboma- 
iiOy cuando se disputa al lujo del testador su derecho de su- 
cesión, porque se le niega la cualidad de hijo, en cuyo caso, 
puede éste pedir por medio de un curador, se suspenda el 
proceso hasta que llegue á la pubertad, se le dé posesión de 
la herencia paterna, y ademas se le designen alimentos (1): 
(6) la toma de posesión quee venlri datur. Cuando una mu- 
ger queda embarazada á la muerte de su marido, puede pe- 
dir también por medio de un curador la posesión interina 
de la herencia, y la designación de alimentos hasta el mo- 
mento del parto, ó hasta que se compruebe no existe el 
embarazo (2). (c) Finalmente, la bonorum possessio quee 
furioso datur (3), de que hemos hablado al fin del §. 984. 


§. 994. II. Del concurso de muchos herederos. A — De la 
parte que cada uno de ellos tiene en los créditos 

y deudas. 


i \ 


9 7 £ 


Si una herencia se defiere a varias personas, y se adquie- 
re por todas, cada coheredero obtiene en proporción á su 
cuota hereditaria, un derecho sobre todas las cosas de la he- 
rencia. Los créditos y las deudas del difunto se dividen pro- 
porcionalmente entre los coherederos ( nomina ct debita he- 
reditaria ipso jure Ínter quee heredes sunt divissaj. Acep- 

• • 

lando la herencia, cada heredero adquiere su parte, y aun 
tiene el derecho, antes que se divida, de reclamar de los 
deudores hereditarios la porción que á él corresponda, 


(1) I). XXVIII, 10. -C. VI, 17. 

(2) 1). XXV. 5, 6 .-XXV II, 9. 

(3) D. XXVII, 3.-C. 7. §, 3, 8.-C. V, 70 
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( prorrata J asi como está obligado á responder en la misma 
proporción de las deudas hereditarias (1). Es cierto que el 
testador tiene el derecho de dividir de otro modo los crédi- 
tos activos y pasivos de la herencia, y (pie los herederos 
pueden convencionalmente fijar también esta división, pero 
en uno y en otro caso estas modificaciones no son obligato- 
rias mas que para los herederos, y nada influyen sobre los 
deudores y acreedores de la herencia, los que quedan di- 
rectamente obligados para con cada uno de los herederos en 
la parte que le corresponde, y no puede perseguirle, sino es 
por su porción hereditaria (2). 

m 

§. 993. B. De la división de la herencia. 


Todos los herederos que tienen la libre disposición de 
sus bienes pueden exigir de sus coherederos la división de 
la herencia, con tal que el testador no haya dispuesto, ó los 
herederos convenidos, que la herencia quede indivisa por 

cierto tiempo determinado (3). 

l.° La división puede hacerse, ó extrajudicialmente, si 

asi lo acuerdan los herederos, ó por medio de árbitros, é 
judicialmente, después de una decisión del juez, dada so- 
bre las contestaciones promovidas entre los mismos lie- 
rederos, en cuyo caso cada uno tiene contia su cohciedeio la 


(1) C. 6. C. III, 30. Cf. IV. 25. §. 13. D, X, 2 ,-C, i. C. VIII, 
?r r i -C VI 3° -C. 26. C. II, 3. Por esla razón los créditos y 

deudas hereditarias" no son nunca objeto de la acción familia 
erciscundcc ir. 4. pr. Ir. 2a. §• 1» B. x > 3. r 

(2) Fr. 3. pr. I). II, 15.-C. 25, 26. L. II, 3.-1 r. §• 5 ? fr< ; ' 

IV. 20. §. 3; IV. 25. §. 1,-13. D. X, 2. Ir. 11, xx > ,K * 

§. 2. D. XXX. „ 0 , 

(3) Fr. 14 . §. 2. D. X, 3.-C. 5. C. III, -7. 


188 


instituciones. 


* 


aclio familia} erciscundw para pedir la división de la heren- 
cia (1). 

2. ° En la división debe generalmente comprenderse todo 
aquello que realmente pertenece á los bienes del difunto, 
después de haber separado lo que pertenece á otras perso- 
nas, principalmente los bienes particulares de los hijos y la 
dote de la muger. Hay sin embargo cosas que si bien per- 
tenecen á los bienes del difunto, son no obstante exclui- 
das del todo de la herencia ; por ejemplo , aquellas que 
pueden fácilmente ocasionar un daño ó que ofenden á las 
costumbres y la providad (2); los documentos ó papeles que 
se entregan al heredero á quien de derecho le pertenece (3): 
hay otras cosas que no se someten á la división, porque no 
pueden física ó moralmente dividirse. Si la cosa es físicamente 
indivisible, v. g. un cuadro, un caballo, y los herederos 
quieren dividirlo, se adopta el medio de que, (5 la reciba uno 
y pague á ios demas en metálico la parte que les correspon- 
da, ó se congéna y el precio se distribuye entre todos los 
acreedores (í). Si por el contrario, la cosa es moralmente 
indivisible, v. g. una servidumbre real, pertenecerá á, aquel 
de los coherederos á quien se adjudique el fundo dominante» 
pero si éste se divide entre varios ó queda en común, cada 
uno de los coherederos puede ejercitar el derecho de servi- 
dumbre íntegramente (5). 

3. ° La división misma puede hacerse de diferentes mo- 



jí) §. 4- J. IV, 1 7 3, 4. j. III, 27. (28). D. X, 2.-C. III 

3 6 , 88 . 

(2) Fr. 4 . §. 1 . I). X, 2 .-ÍY. 9. D. XLIX, 14 . 

(3) Fr. 4 . §. 3 . IV. 5. Ir. 8 . !). X, 2.-C. 2 . C. VIII, 32. 

( 4 ) Fr. 22. §. I. D. ibid.-C. 3. C. III, 37. 

(5) F. 23. §. 3. Ir. 25. D. VIII, 3.-1V. 4. §. 3 . D. VIII, 5. 
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dos: por la distribución verdadera de las cosas divisibles en- 
tre los coherederos; y entonces debe considerársela como 
un cambio, ó adjudicando los bienes á uno de los herederos, 

que pagará a los otros el todo ó parte de las cosas heredita- 

« 

rías, en cuyo caso se considera la división como una venta, 
y el dinero que uno de los coherederos debe pagar á los 
oíros, se llama pecunia hereditaria. Sea cual fuere el modo 
de proceder á la división de los bienes hereditarios, este 
modo contiene siempre una enagenacion necesaria, admisi- 
ble por esta razón en los casos en que está prohibida la ena- 
genacion en general (1) ; esta enagenacion es también one- 
rosa, y á semejanza de la venta y del cambio está sujeta á la 
obligación de garantir su resultado (2). 

4. Cuando uno de los coherederos no ha tomado la 
parte que le pertenece en la herencia , tiene el derecho de 
oponerse á su división, y de exigir su parte de los otros he- 
rederos , ó pedir que se baga de nuevo (3). Pero cuando 
todos los coherederos han tenido parte en la división y solo 
uno de ellos lia sido perjudicado, debe distinguirse, (a) Si 
el difunto mismo designó las cosas que cada heredero ha- 
bía de llevar en su parte, y el valor de ellas no puede 
pedir mas que el complemento de su legítima (4). 

(b) Si el juez hizo la división enjuició contradictorio, 
lio familia ? er circunden t y su decisión obtuvo tuerza de la 
cosa juzgada, no podrá reclamarse contra la división, aun 
cuando uno de los coherederos haya sentido lesión enoi- 



(1) Fr. í. §. 2. D. XXVII, 9.-C. 17. C. V, 71. 

(2) Fr. 25. §. 1. D. X, 2.-C. 14- C. 111, 26.-C. 7. 

(3) Fr. 44 . §. 2. I). X. 2. 

44 ) C. 10 . 26. C. III , 36.- Nov. 22. c. 48 . 


C. III, 38. 
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me (1). (c) Si los herederos han hecho la división entre si, 
ante un árbitro; en este caso la lesión causada por dolo, 
produce 'siempre una acción en reparación del daño, pero 
sino ha habido dolo, es necesario que la lesión equivalga á 

la mitad de la parte que el heredero debía tomar, para que 

» 

éste tenga derecho á eje rcitar la acción . v. g. Cuando ha- 
biendo sido pagado en efectivo, no recibiera la mitad del 
verdadero valor de su parte (2). 

§. 996. C. De la colación . 

Cuando los descendientes concurren á la sucesión de 
sus ascendientes, éstan los unos con respecto á los otros 
sujetos á la colación (3) , es decir deben traer á la sucesión 
común , ó deducir de su parte , cuanto recibieron del di- 

i 

funto durante su vida , en tanto en cuanto se han hecho 
mas ricos (4): la colación, pues, se hace ó en especie ó re- 
cibiendo menos. Entre las cosas que están sometidas á la 
colación, lo son la dote y la donación por causa de ma- 
trimonio (5). La ley dispensa de traher á colación, 1. los 
alimentos y gastos de educación, el peculio castrense y 
cuasi castrense, que el hijo haya recibido de sus padres (0), 


(1) Arg. fr. 56. D. XLTÍ, 2.- Ir. 25. D. I. 5,-fr 207. D. L. 17. 

(2) C. i. 3. C. III , 3S.-C, 2. C. IV . 4 4. 

(3) Ul[). XXVIII, 4 ,-D. XXXVII, 0.-8.-C. VI, 20 Nov. 18. c. 6, 
Nov.’ 97. C. 6. 

( / ») El que no es heredero, no está obligado á ésta colación, 
fr. 9. D. XXXVll ,7, - - - ■ 

(5) C. 12. 16. 17. 19. 20. pr. C. VI, 20. Si la cosa sajela á 
colación se ha destruido sin culpa del heredero, no está este obli- 
gado á traherla á colación fr. 2. §. D. XXXVll , 6.-N0V. 47. c. 6. 

(G) Fr. §. 15. D. XXXVll, 6 C. 12. 20. pr. C. VI, 20. El 
peculio adventicio no debe tampoco trahersc á colación. C. 21* 
C. ibid, " . 
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ademas cuanto el descendiente adquiere á la muerte del 
ascendiente por legado, fideicomiso , ó donación por causa 
de muerte (1); los frutos y los intereses de las cosas suje- 
tas á. colación, y generalmente las meras donaciones entro 
vivos (donalioms bíter vivos simplices ) que un hijo ha reo: - 
bido de sus padres, á noser que otro hijo haya recibido una 
donación fsub causa v. g. dos , clonado propler nupiiosj 
sugeta á colación, en cuyo caso también la simple debe cola- 
cionarse (2). 2. El testador ademas tiene el derecho de dis- 
pensar de la colación á uno ó á todos sus descendientes, con 
tal que no disminuya ni perjudique la legítima de los de- 
mas (3); y recíprocamente puede ordenar la colación de las 
cosas que no están sujetas á ella, con tal que las baya da- 
do sin estar obligado por la ley; v. g. los alimentos ordi- 
narios ; y que la obligación de colacionar la haya impues- 
to al tiempo de la donación (4). 


• • 


;§. 997.-999. D. Del derecho de acrecer . 


# 1 


• 4 


A 1 « 


/ 4 < 


Cuando muchos herederos concurren juntos á una he- 
rencia ; y falta después alguno de ellos, los domas se somc- 
ten, ya sea en su utilidad, ya sea en su daño al derecho de, 
acrecer ( jus acrescendi ) , es decir, que la porción vacante 
por falta de uno de los herederos, acrece ú los demas en 
proporción á su parte hereditaria (o). Al derecho de acre- 


• 0 i 

C 


(1) Fr. 1. §. 9, I). ibid.-C. 10. 13. 15, C. ibid. 

- (2) C. 20. • §. 1. C. VI. 26. 

(3) Nov. 18. C. 6 , 

(4) C- 20. §. 1. in fine C. VI, 20.-Cf. fr. 25. pr. D. V. 2.-C- 
35. §, 2, C. III , 2S. 

(5) Sobre el derecho antiguo véase Ulp. XV11I. -sobre el nue- 
vo D. XXXVIII, 5. XXXIX, 2. C. V. 1Ú. 51. 
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cer m opacan los principios siguientes: 1. Tiene lu D a no 
, 0 0l)tre ios herederos testamentarios , sino entre los abin- 
tesUiío V sin distinguir si se les ha deferido la sucesión por 
el derecho civil ó por derecho pretorio (1). 2. El derecho 
de acrecer , no tiene lugar, sino cuando el que falta no 
u:oza de derecho alguno de transmisión, y los herederos tes- 
tamentarios no se aprovechan del derecho de acrecer, sino . 
cuando el que falta no está sustituido, ó caso de estarlo, 
falta también el subtitulo. (2). 3. El testador no puede .pro- 
hibir directamente e! derecho de acrecer, pero si indirec- 
tamente por medio de la subtitucion (3). 4. El derecho de 
acrecer se adquiere ipso jure, aun ignorándolo , y aun con- 
tra la voluntad de los otros herederos (4) ; de manera, que 
respecto de la porción vacante, no es necesaria la acepta- 
ción, porque ella acrece cuiu omnj onere , y el heicdéren 
á quien toca, responde de todas las cargas que sobre la 
misma gravitan (3). 5. El derecho de acrecer no api o ve -.na 

á aquellos , cuya porción hereditaria, ora sea abintestato, 

ora testamentaria , está determinada por las leyes en un 
maximun absoluto ó relativo que ya han ricibido , pero 
concurren para completar la cuota de este máximum ((>). 

En materia de sucesiones intentadas, el derecho de acre- 
cer tiene lugar según los principios siguientes : cuando falta 

« O _ 




1 n • •# r— r 

.. r y\ fifi ll ; 

l » f i ;♦ í ; 1 i . * i i * \ ti i, k * üif >«/'•! *.4 J • i i 

é » * * m V> 1 ¿ J X* / m 

(1) §. 5. J. III, 9. (10). 

• (i2) o. un §. 13. 14 . C. VI, -51. 

(?>) Fr. 35. D. XXX. . . ; m 

(4) Fr. 31, IV. 3 5. pr. ; fr. 53. §. 1 ; Cr. 76. pr. T). XXIX , 2*- 
Esta regla admite algunas excepciones. IV. 55. 61. D. ibid. 

(5) Fr. Gt. §. 1. D. XXXI, -C. 4- C. IV, 4 ( J.-C. un. §. 4- *0. 
C. VI. 51. 

(G) Los casos cu (pie se aplica este principio pueden verse cu 

'V27,2;§. 951, 2, 3, 5. 
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uno de los herederos á quienes se ha deferido la herencia. 
l.° La porción vacante acrece en proporción de la parte he- 
reditaria de cada uno á aquellos que la hubieran adquirido, 
si el que faltó no hubiese concurrido con ellos desde un 
principio (l). 2.” El derecho de acrecer, no cambia en nada 


el órden de sucesión establecida á la muerte del difunto. 

En materia de sucesiones testamentarias, el derecho de 
acrecer entre coherederos descansa sobre la regla, nano pro 
parle leslalus , pro parle inteslatus decedere polest ; es nece- 
sario considerar aqui , 1. la manera como los herederos han 


sido instituidos : (a) lo son re el verbis conjuncli , que el de- 
recho romano califica de conjuncli, y que hoy se llaman tam- 
bién mixlim conjuncli , cuando son instituidos pura y simple- 
mente; es decir, sin designación de parte, y .en la misma 
frase, por ejemplo, Tilius et Sejus heres esto ; (b) lo son dis- 
juncli sive re lanlum conjuncli , cuando cada uno de ellos es 
en efecto instituido pura y simplemente para toda la suce- 
sión , pero nombrado en una frase separada ; por ejemplo, 
Tilius lucres esto , Sejus hoeres eslo; (c) lo son verbis lanlum 
conjuncli, cuando se les nombra en una misma frase, pero 
cada uno de ellos instituido en una parte alícuota determi- 
nada de la herencia, por ejemplo, Tilius et Sejus hceredes san- 
to , equis parlibus (2). 2. Después ha de examinarse quien es 
el que falta. Asi, (a) cuando todos los herederos son insti- 
tuidos del mismo modo, la parte del que falta acrece á los 
demas en porciones iguales ; pero cuando son verbis con- 
juncli, acrece solo en proporción á la parte de cada uno. 

(b) Sino son instituidos del mismo modo, la parte del mix- 



% • 

(1) Fr. 12. pr. D. XXXVII, 4. 

( 2) §• 8. J. H, 20.-1V. 89. D. XXXII.-fr. 142. D. L, 16. 

TOMO IV. 13 
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tj m conjuncius que falta, solo ocrece á aquellos que son con- 
juncli con 61: si por el contrario el que falta es un disjunclus 
ó un verbis conjuncius , su parte acrece á todos los demás, y 
por consecuencia también á los inixtim conjuncli , los cuales 
hallándose considerados como una sola persona solo reciben 
una parte (1). 

. ► \ »’ 

i : > . 

SECCION IV. 

f j * ViiSk • S •• ? W ’ v . * a 

p r 

BE LOS LEGABOS Y F1BEICOM1SOS (2). 


CAPITULO PRIMERO. 




t \ i J 


% # 


DE LOS CODICILOS. 




c. 1000. I. Nocion y contenido de los codicilos. 

iMivi ) i I f ví j • * 

s - 4 ^ i* 

Todo acto de última yoluntad que no es un testamento 
es un codicilo (3) ; de aqui es que solo el que tiene la fa- 
cultad de testar, puede hacer codicilo (4). En los codicilos 
nose puede ni instituir, ni desheredar , ni excluir, ni subs- 
tituir á un heredero directo (5). Sin embargo, es permitido 


fr 


% 

(1) C. mi. §. 10. C. VI, 51.-Cf. §. 8. J. II, 20. -Ir. 20. §. 2; 
. 59. §. 3; fr. 63; fr. 06. D. XX VIH, 5. fr. 1, 11. D. Vil. 2. 

. (2) Fuentes. Gaj. II, 1 01-280.-Ulp, XXIV, XXV. Paul. III, 

6. IV, l.-J. II, 20-24- D. XXX. XXXVI. 1-4.-C. VI, 37, 42-54. 

(3) ; J. II, 25.-1). XXIX, 7. C. VI, 36. 

(4) Fr. 6. §. 3. D. ibid.-fr. 8. §. 2. D. ibid.-fr. 2. D. XXX, 
L* 5. L, luid. 

(5) §. 2. J. II, 25. -fr. 2. §. 4; fr. 10. D. XXIX, 7,-C. 27 c . 
VI, 36. El soldado no está sujeto á esta regla, fr. 36. pr. D. 

XXIX. 1. - : r • • 




) 
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al testador nombrar en codicilo al heredero instituido, y 
asigna! te en el la parte que deba percibir de la herencia. 
Todas las demas disposiciones por causa de muerte, espe- 
cialmente los legados y los fideicomisos, pueden hacerse, así 
en codicilo como en testamento : el testador puede hacer 
varios codicilos y todos á ía vez pueden también ser váli- 
dos (1); sin embargo, la disposición que contiene un pri- 
mer codicilo, en oposición con la que contiene otro segundo 
posterior, queda derogada por esta última (2). 




1001. II. Especies de codicilos. 




¡Tay una diferencia entre los codicilos, según que el he- 
redero sucede abinUstato ó ex testamento; en el primer 
caso, es decir , cuando no hay testamento, los codicilos son 
codicilh aballéstalo jacti , los cuales se dirigen al heredero 
abintestato y subsisten ó caen por sí mismos (3). En el se- 
gundo caso se llaman codicilli ad teslamentum facti , y exis- 
ten simultáneamente con el testamento. Si los codicilos son 
expresamente confirmados por el testamento, lo que el tes- 
tador puede hacer in preteritum como también in futurum, 
se llaman coclicili testamento confirmad. Todos los codicilos 
que acompañan á un testamento, se dirigen al heredero tes- 
tamentario, y deben ser considerados como parte del mismo 
testamento; asi es que subsisten y caen, y vuelven á sub- 
sistir con él (4). 


(t) §. 3. J. II, 25. fr. 6. §. 1; D. XXIX, 7. 

(2) O. 3. C. VI, 36. 

(3) Fr. 8. §. 1. (V. 16. D. ibid. ... 

(4) Fr. 2. §. 2; fr. 3. §. 2; IV. 8. pr. fr. i 4. pr. fr. 16 in 

inc D. ibid. * ' ,v -* ' " " • . • 
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§. 1002. III. De la forma de los codieilos. 

El codicilo puede hacerse por escrito , y vcrbalmcn* 
te (1): por derecho antiguo no se exigían solemnidades al- 
gunas para la formación de un codicilo (2); pero el derecho 
nuevo exige una forma exterior bajo la distinción siguiente: 
1. El codicilo hecho ante una autoridad pública no necesita 
otra solemnidad : % El que puede hacer un testamento pri- 
vilegiado, puede hacer también un codicilo, y para este acto 
goza de los mismos privilegios, que para los testamentos; 
3. Ademas es necesario generalmente que al acto de hacer 
un codicilo privado asistan cinco testigos hábiles y rogados, 
los cuales deben firmar, si el codicilo es escrito; pero no es 
necesario que pongan en él su sello (3). Respecto á la firma 
del que hace el codicilo , debe aplicarse lo que se lia dicho 
al hablar de los testamentos escritos (i) : 4. Según la últi- 
ma disposición de Justiniano, pueden dejarse ios legados y 
fideicomisos sin otras formalidades que mandar al heredero 
los cumplan, y si éste los negara , puede exigirle el fideico- 
misario preste juramento, para probar la existencia del fidei- 
comiso (5). 


(1) Fr. 5. §. 1. P. XLll, l.-C. 13. C. I, 2. 

(2) §. 3. J. II, 25. 

(3) C. 8. §. 3-G. VI, 3f>. Eu el codicilo del ciego dehia ob- 
servarse las mismas formalidades que en su testamento. C. 8. 

C. VI, 22. 

(4) C. 28. §. L. C. VI, 23. ' 

(5) • C. 32. C. VI, 42 -fr. 12. J. II, 23. 
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§. 1003 y 1004. IV. De la cláusula codkilar. 


• 1 

Como que la formación de un codicilo no requiere tan- 
tas solemnidades como la de un testamento , puesto que en 
este acto nada es mas importante que el nombramiento de 
un heredero directo, y la reserva que se debe á los legíti- 
mos, es, pues, posible que una disposición de última volun- 
tad, que según la intención del difunto debía servir como 
testamento, y á la que faltan las solemnidades de tal , con- 
serve, sin embargo, las necesarias á un codicilo. En este caso, 
la última disposición subsiste, si el testador declaró expresa- 
mente, que si su testamento no puede producir los efectos 

como tal testamento , valga al menos como codicilo . Esta de- 

• • 

claracion del testador se llama hoy cláusula codicilar (clau- 
sula codicil taris (1) , y debe ser expresa , pues en nin- 
gún caso puede sobreentenderse (2), como no sea en el tes- 
tamento del soldado (3). Cuando todas las condiciones y so- 
lemnidades del testamento se han observado, no es necesario 
añadir esta cláusula; pero en el caso contrario, ó ( bien se 
han observado las condiciones necesarias para un codicilo, 6 
no; si no se lian observado, la cláusula no tiene ningún 
efecto; pero si se observaron, produce el de que el testa- 
mento se considere como codicilo, y que subsistan como 
fideicomisos las disposiciones en el mismo contenidos (4). 
Cuando en estas circunstancias hay un testamento anterior 


(1) Fr. 29. S. 1. D. XXVIII, l.-Cf. fr. 88. §. t.D. XXXI.-C. 

•8 $ T-C’ VI 36 - l ; •*-' • ' *• • : ' 1 2 3 4 5 ** * : 

‘ (2) * Fr. l.D. XXIX, 7. fr. 4 1 . §. 3. D. XXVIII, 6. Cf. fr. 29. 

pr.D.XXVm, 1. 

(3) I r. 3. D. XXIX, 1. 

(4) Fr. 2. §. 4. D. XXIX, 7.-1V, §• 17. D. XXXL 
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Válido, la herencia se defiere al heredero instituido en este 
testamento, como heredero directo (1), pero quedando obli- 
gado á restituir la sucesión, como por via de fideicomiso al 
instituido en el segundo testamento que contenia la cláusula 
codicilar. Mas cuando no existe testamento, anterior válido, 
la herencia se transmite directamente á los herederos abin- 
.testato, quienes quedan obligados á restituirla por via de 
fideicomiso (2). En uno y en otro caso , el heredero directo 
tiene derecho á la cuarta falcidia y trebeliánica (3). Ademas, 
cuando un testamento contiene la cláusula codicilar, el lie- 
redero instituido puede optar entre reconocerle como testa- 
mento ó como codicilo ; pero una vez hecha la elección , no 
puede volver á separarse de ella: simembargo, los parientes 

testanaonto , lo mismo que los descendientes 
agnados del difunto hasta el cuarto grado, y los descendien- 
tes cognados hasta el tercero, que optaron porque la última 
voluntad valiese como testamento, pueden separarse de esta 

elección, y hacer que valga la disposición testamentaria como 

• • • • 

codicilo: Pero si en el principio la aceptaron como codicilo* 

no pueden después, solicitar que produzca los efectos de un 
testamento (4). 
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' 

(t) A causa del §. 7. J, II, 17.-ÍV. 2. D. D. XXXV11I, 3 .-Q. 
2/. C.. VI, 23. 

(‘2) C. 29. C. VI, 42.-Gf. C. 9. 10. C. VI, 21. C. 1; C, VI, 36. 

(3) Fr. 2. §. 4. D. XXIX, -7. f - / ^ , . 1 * 3 4 

(4) C. 8. pr. §. 1, 2. G. VI, 36. . 
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CAPITULO II. 


RE LOS LEGADOS Y FIDEICOMISOS PARTICULARES. 




• j , » l « V 

§. 1005. I. Nocion de los legados y fideicomisos 

particulares . , ™ 


El testador que quería dejar una cosa a cualquiera, po- 
día hacerlo de dos modos diferentes; por legado , y por fidei- 
comiso particular ( legatum , fideicomisum ángnke reí). El 
legado era en el derecho antiguo de Roma , una disposición 
hecha por el testador con palabras imperativas, y que debía 
cumplir el heredero {verbis direclis el imperativis) (1). En 
esto y en otros puntos se distingue el legado dcUhleico- 
miso particular, que el difunto dejaba, suplicando al here- 
dero ó legatario que le cumpliera; pero Jusliuiano asimiló 
los legados á los fideicomisos , é. hizo desaparecer las dife- 
rencias que entre ellos había : asi es, que cuanto se diga de 
los legados, se aplica también á los fideicomisos (-)• 

) -¡ i r ; : j, {i ■ • r- I i > ü. ( l l 

¿ 1006. II. De la institución del legado. , . , 

• * # • 1 _ 


J ílJl 


í ) 


i) tl.ri 

Un legado ó un fideicomiso pueden dejarse por cual- 


i » 


i ruvf 


?HOl b 


(1) §. t. J. 11.20. Legatum cst clonado quaenam deíunrro 

relicia ab herede prestamla.-ir. 11b. pr. D. XX,, *• 

X ^2) L . Sobre la distinción tan importante que halda por ro- 

cho antiguo entre los legados y los üdeiro,niso| : yease la IW,* 

interna. Goj. II, J 9o.-2S6.-Ulp* XXIV , XXV .-i aul. iU, G. G. 1 . • 
VI, 43.-§. 3. J. II. 2U. 
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quier acto de última voluntad, es decir, asi en testamento- 
como en codicilo. Existe sobre esto ademas una disposición 
de Justiniano (1), digna de notarse, según la cual todo le- 
gado ó fideicomiso, aunque sea hecho sin ninguna formali- 
dad, oralmente ó por escrito, produce todos sus efectos, si 
aquel á cuyo favor se dejó el legado, puede probarlo, defi- 
riendo al juramento de aquel que debe cumplirlo, á lo que 
se llama hoy legatum sive fideicomisum heredi presentí m- 
junctum. Si aquel á quien se legase una cosa, quiere probar 
este hecho de otra manera, no puede demandar el cumpli- 
miento del legado , sino cuando éste se hizo en un testa- 
mento ó en un codicilo hecho con todas las solemnidades; 
pero es indudable que también en este caso la prueba puede 
suministrarse por medio del juramento deferido. 

§. 1007. III. De las personas que intervienen en los legados . 

Con respecto á las personas que intervienen en un le- 
gado debe observarse: l.°: que solo puede legar el que tiene 
la tcstamentifaccion activa (2) : 2.° ; que no puede legarse 
si no es al que tiene la testamentifaccion pasiva (3): 3.°; 
que todos los que reciben alguna cosa de la herencia, pue- 
den ser gravados por el testador con el pago de un legado. 
Sin embargo, el legatario no puede ser gravado en mas parte 
que aquella que ha recibido en virtud del testamento (4). 
Si el testador no designaba persona encargada del pago del 


(l') C. 32. C. VI, 42.-§. 12. J. II. 23.-C. 13. C. VI, 1 . 

(2) Fr. 2 . I). XXX.-fr. 1 14 pr. §. 1 . D. ibid. 

O) §• 4. J. II. 20 . Pueden sin embargo legarse los alimentos 

á un meapaz. fr. 11. D. XXXIV. 1 . 


, (/ ! } c 15 ’ D - XXIX - 7 -fr. 114. §. 3. a xxx- 

íi. 1. §. 6. D. XXXlI.-lr. 1. §. 17. fr. 17. $. 2. D. XXXVI 1. 
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legado, corresponde esta obligación al heredero; si son mu- 
chos los herederos, y el testador no designó especialmente 
cual de ellos debía pagar el legado, cada uno de los mis- 
mos está obligado en proporción de su parte hereditaria á 
su pago (1): 4.°; que el testador no puede gravar al here- 
dero con el pago de un legado que deja al mismo herede- 
ro (2), asi, si existen muchos herederos, y el testador lega 
á uno de ellos cualquier cosa de toda su herencia por vía de 
mejora ( prelegalum ) , el legado no consiste verdaderamente 
mas, que en esta parte que los coherederos están obligados 
á darle en proporción de la que ellos reciben de la herencia; 
pues que la otra parte que el heredero debía pagarse asi 
mismo, proporcionalmente á la porción hereditaria que re- 
cibe, la toma como heredero (3). 

f- 

§. 1008. IV. Del objeto de los legados. =Á. en general 

• 1 

Todas las cosas que el legatario puede adquirir, pueden 
también ser objeto de un legado (4), siempre que no le per- 
tenezcan en la época en que se legan (5), y le sean útiles (C). 
lleuniéndose estas condiciones pueden legarse : l.° las eo- 


( 1 ) Fr. 33. pr. I). XXXI.-C. 2. C. IV. 16. 

(2) Fr. 1 16 §. I D* XXX. . . , 

f3l C.aj II* 117. Acerca de las consecuencias de este princi- 
pio véanse fr. 76. §. 1.. fr. 86 ., fr. 91. D. XXXV. 2-iV. l 8 §. 3. 
D. XXXVI. l.-fr. 34. §• 12. D. XXX.- Ir. / 5. §. 1. D. xxxl * 

(4) Fr. 4 . J. II. 2U.-ÍV. 4 l 2 * J. §. 2. XXX D. l.-fr. 41* §• 1* 

'XXX. : ' *• ’ ' • 4 ' 1 ' I 4 M 

( 5 ) §. 10 . ‘ J. II. 20 . A menos que el testador le baya legado 
expresamente la cosa para el caso en que la enagenase. li. 41* §• — 

D. XXX.-fr. 1. §. 2. I). XXXIV. 7. ‘ 

( 6 ) Arg. §. 14- II» 20.-lr. 1 14 1 ^^A» 
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sas, asi como los actos que deben prestarse en favor del le- 
gatario si son lícitos (1): 2 ° las cosas existentes y las fu- 
turas con tal que haya esperanza de que existirán algún 
dia (2): 3." las cosas individuales y las sumas deter- 
minadas de metálico ( pars quattfa ); asi como una universali- 
dad de cosas y una parte alícuota de toda una herencia. El 
legado de una suma determinada ó de una cantidad de cosas 
tangibles ^ se llaman, legatum quanlilalis (3), pero la parte 
alícuota de una sucesión se llama, legatum partidoras , y el 
legatario , par liarías (1), quien sin ser por esto heredero, tie- 
ne sin embargo mucha analogía con él, razón porque ni los 
t n i las deudas del difunto pasan á él , ni tampoco 
goza del derecho de acrecer, y cuando el testamento queda 
destitutum , porque falta el heredero instituido, el legado par- 
cial se invalida también. El heredero por su parte tiene el 
derecho de pagar al legatario parciario solo la parte corres- 
pondiente á la herencia que le queda (5); pero si no lo ha- 
ce, el heredero y el legatario parciario están obligados á 
prestarse mutuamente fianza por medio de la estipulación 
partís el pro parte , por la cual so obligan á dividir los bene- 
ficios, ( lucra hereditaria ), y las cargas de la herencia ( damna 
hereditaria) *en proporción á la parte respectiva de cada 
uno (G): 4.° se pueden legar, no solo las cosas propias del 


j. 


(1) Fr. 12. I). XXXll, fr. 112. §,3. IX XXX. 

(2) §.p . J. II, 2U.-l'r. 24. pr. 1). ibid,-fr. 17. D. XXXII. 

(3) Fr. 34. §.3,4. D. XXX.-I). XXXIII, G. 

(4) Uip. XXIV, 25. 

(5) Fr. 20. §. 2. fr, 27. D. XXX, -fr. 32. §. 8. D. XXXI11, 2. 
(0) Tjlp. XXV, 14 , 15. §. 5. J. II, 23. No sucede lo mismo por 

deiecho nuevo, después que Jusliniano lia asimilado los legados á 
•lo» údeu omisos.; por el se considera al legatario parciario como 
su< esoi universal, no siendo por lo tanto necesarias las estipula— 

dones parMs U pr.o parte ; véase §. 1U3U-1U32. 

w * 
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testador, sino las agenas, ya sean del heredero (1) ya de 
un tercero, en cuyo caso deben comprarse por aquel que 
está gravado con el legado y entregarse al legatario; no po- 
diendo comprarse, recibirá su valor, pero siempre en el su- 
puesto de que el testador supiera que la cosa legada perte- 
necía á otro, porque si lo ignoraba, el legado generalmente 
es nulo (2): o.° finalmente pueden ser objeto del legado 
las cosas corporales y las incorporales. 

' ^ • • ' • l ; * . , i , . ; • * w ** * 1 «i 4 

§. 1009. B. Del legado de cosas incorporales. 


En el legado (le cosas incorporales es necesario colocar 
j.° el legado de un crédito, legaium nominis , cuando el tes- 
tador lega un crédito que él ó su heredero tienen á cargo 
de un tercero (3) : 2.° el legado de liberación, legatum libc- 
ralionis , cuando el testador lega á alguno lo que éste le cía 
en deber á él mismo ó á un tercero (4) : 3.° el legado de 
una (leuda , legatum debili , cuando se lega á su acreedor lo 
que se le debe, cuyo legado no es válido, sino en tanto que 
es útil al legatario (5) : 4.° el legado de una servidumbre 
real ó personal (0) : 5.° el legado de un derecho de pren- 


f • • * f f 


I * • 




• * N 


(1) Debe entregarlas, y no puede eximirse de ello ofreciendo 

su estimación , fr. 7 l. §• 4. D. XXX; C.-25. C. VI, ¿2. _ 

(o) §. 4 . J. II 2U.-§. 1. J. II, 24 --C. 1U. L. VI, 3/ 57. 

(3) S. 21. J. II, 20. -fr, 44* §• B. XXX. Cuando no existe el 
crédito ó cuando han dejado de existir en vida del testador^ le- 
gado es nulo, á menos que se haya designado el crédito dcmqsiia- 

tiónis causa. §. .21. 3. il¿ 2. -Ir. / 5. §. i- -• B. XX. 

(4.) §. id» id. 2 ■ ' 

(5) §. i 4 ,, .1 5. J. ibid.-rfr. 4. D.. XXXVII, /.-Ir. 8*.:§. G. ,D. 

XXX. -IV. 82. pi\ ; fr. 85. IX XXXI. C. 1. §• 3. C. \ , 13. 

' (G) §. l.J. 11, 4 . §. 4 . 1XXXX1U, 2, 3. 
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da ó de hipoteca (1) y 6.° el legado de una renta anual á 

pagar en épocas fijas, legatum anuum (2), el que tiene de 

particular, que cada plazo debe considerarse como un legado 
distinto (3). 


§.1010. C. Legatum speciei et gcneris. 

< i 3 ' . 

Si la cosa que es objeto de un legado se determina indi- 
vi Jualmcnle, el legado se llama legatum speciei; cuando por 
el contrario solo se determina su género, se llama el lega- 
do, legatum genens. El legado de una cosa genérica es nulo, 
si el género es tan general que comprende cosas del todo 
inútiles y si el difunto no deja cosa alguna del género le- 
gado (i). Mas si la herencia comprende objetos del género 
legado, el derecho de elección pertenece á aquel á quien el 
testador se lo ha conferido; si el mismo legatario tiene es- 
te deiecho , se llama, legatum optionis sive electionis, y el le- 
gatai io puede elegir la mejor cosa : si la elección , por el 
contrario, corresponde al heredero, éste no puede dar la 
jpt ii] (ó): si el testador no dió ni á uno ni á otro el derecho de 
elegir, la elección corresponde al legatario, si el legado es de 
tal naturaleza que produce una acción real, y al heredero, 
si el legado no produce mas que una acción personal. 
Pero en el primero de estos dos casos, el legatario no pue- 
de elegir la mejor cosa, y en el segundo el heredero no pue- 
de obligarle á que reciba la peor (G). 


# \ 


(lj - Fr. 20. pr. D. Xlll, 7. 

(2) D. XXX111, 1. -Sobre los legados de alimentos, D, XXXIV 1 

(3) Fr. 10. D. XXXIV, 2. fr, D. XXX 1 I 1 , 1 ; ' ’ 

(4) Fr. 71. pr. D. XXX.-fr. 69. §. 4. D. XX111, 3. 

(5) • : §. 23. J. H. 20. -Ir. 2. D. XXX111, 5. fr. 110.D. XXX. 

(6) §; 22. J. ibid. O*, fr. 20; fr. 37. pr. fr. 108. §. 2. D. 
XXX, fr. 2. §.- 1. D. XXXlll, 5. 
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§. 1011. V. Modo de dejarse los legados . 

» ' 

Un legado puede dejarse de diferentes modos; puede 
serlo pura y simplemente, también bajo de condición ; pue- 
den imponerse todas las condiciones, aun aquellas que son 
resolutivas , no las captatorias prohibidas en los legados co- 
mo lo están en la institución de heredero (1). Por otra 
parte el testador puede gravar al heredero ó á cualquier 
otra persona agraciada en el testamento con el pago de un 
legado por título de pena para en el caso que no haga tal 
acción buena, ó deje de hacer tal acción mala (legatum 
pa>nce nomine ad cocrcendum heredem rehetum J (2). lam- 
bien puede legarse á dia {sub die) sin distinguir si el día ó 
término es incierto , y si se fija para servir de principio ó 
de fin al derecho del legatario t(3). Finalmente es permiti- 
do legar indicando una causa , un modo o una demostra- 
ción }sub causa , sub modo , sub demostralione ) (4). Se cues- 
tiona en derecho romano si un legado puede hacerse de- 
pender de la voluntad de un tercero: pero lo que hay de 
cierto en este punto, es que no puede pender tan solo 
de la voluntad del heredero el cumplir ó no un legado (5> 


(t) Fr. 64. D. XXX. 

( 2 ) §. 36. J. ibid. D. XXXIV, 6 .-C. ún. C. VI, 41 .-Ulp. XXIV, 

17.-Oaj: II, 235. j , , 

(3) Puede pues legarse ex die cerio et ad diem lo cual no pue- 
de hacerse en la institución de heredero (§. 953). El dies interina 
ú quo se tiene como condición, fr. 7 5. I). XXXV, 1 .-Ir. 4 . pr. Ir, 

21. pr.; fr. 22. pr. O. XXXV11,2. % 

(4) XXXV, 1. Sobre la causa §. 31. J. II, 20 . fr. 17. §. 2, 3.'* 
fr. 7*2, §. 6 . D. ibid. Sobre el modo l'r. 17. §. 1. ibid. 

(5) Fr. 43. §. 2. I). XXX.-fr. 46 . §. 4. D. XL. 5. La razón de 

esto es porque jamas pende de la voluntad de un deudor , Ir. 8» 

1). XL1V, 7, fr. 17. fr. 46 . §. 3; ir. 105. §. 1. 1). XLV,. 

% ' 9 4é 
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& 1012. VI. De la adquisición de los legados. A. ¿Quando 

dies legali cedil el venit ? 

I 

Las dos expresiones dies legalii cedil , et dies legali venit 
deben explicarse al examinar la adquisición y la demanda 
de un legado , dies legad cedil equivale á decir el legatario 
ha adquirido el derecho al legado, de manera que le puede 
transmitir desde este momento á sus herederos ; dies legali 
venit significa; el legatario tiene derecho á exigir el pago 
del legado (1). Para resolver la cuestión. ¿Cuándo dies le- 
gali cedil anl venit ? es necesario distinguir: l.° el derecho 
al legado dejado pura y simplemente , al cual se asemeja 
bajo este aspecto , el legado sub modo , sub condicione reso- 
lutiva in diem , el ex cerlo die , se adquiere por el legatario 

i - ♦ 

desde la muerte del testador (2) , á menos que no sean de 
los que no pueden transmitirse á los herederos del legata- 
rio, v. gr., el legado de un usufructo porque el derecho 
sobre semejantes legados no se adquiere hasta que el here- 
dero ade la herencia (3). Mas no se puede intentar acción 
alguna para pedir la entrega del legado hasta que el here- 
dero ha adido la herencia , y si el legado se hizo ex die cerlo, 
hasta que lia llegado el dia (4), 2.° si el legado sé dejó bajo 


— 


(1) D. XXXVI, 2.-C. VI, 53.-ÍY. 213. pr. D. L, 16. eedere 

diem si gii i tica empezar á deber : venire diem. significa haber llega- 
do el dia desde el que puede pedirse alguna cosa. Ir. 5. pr. I). 

XXX VI, i 2\ 1 2 3 4 Si posl diem legali cedenlem legalarius decesscril ad 
heredem suum transferí legal uní. 

(2) Fr. 5. §. 1. fr. 21. pr. D. ihid.-C. lin. §. 1, 5. O. VI, 51. 

(3) 1 i. 3, 8, I). XXXVI, 2. -Ir. un. §. 2. 1). VII, 3, Se ex- 
ceptúa el logado del trabajo de un esclavo ó de un animal, fr. 2. 

D. XXXI 11, 2. ’ 

( 4 ) Fr. 32. pr. D. XXXl.-fr. 21. pr. D. XXXVI, 2. 
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de condición suspensiva ó á contar desde un término incier- 
to, la adquisición del derecho del legatario depende del cum- 
plimiento de la condición ó del término (t), excepto cuan- 
do se hace depender del término, no ya el derecho sobre el 
mismo legado sino le entrega (2) ; pero en todo caso el le- 
gatario, no puede exigir el legado hasta que el heredero 

• • 

ha adido la herencia (3); 3." en el legado anao ( legalum 
annuumj hecho pura y simplemente el primer término 
se adquiere desde la muerte del testador y cada uno de los 
términos siguientes: si el legatario sobrevive en el momen- 
to en que llegan: en este caso el término se adquiere íntegra- 
mente y se transmite á los herederos del legatario (i). 


§. 1013. B. De la adquisición de los derechos que son objeto 

, • 

del legado. 

• • • • 

Ts T o debe confundirse la adquisición de los derechos que 
son objeto del legado , con la adquisición del derecho sobre 
el legado, de que depende su transmisión. El legatario ad- 
quiere el derecho sobre el legado desde que el dies legali ce- 
dil y lo adquiere ipso jure, aun ignorándolo y sin necesidad 
de la aceptación (5) ; también puede renunciar al legado y 


1 b 




(1) Fr. 5. §. 2. D. ibid.-C. ún. §. 7. C. VI, 51 .-fr. 1. §. 14. D. 
XXXVI, 3. fr. 4. pr. fr. 21. pr. fr. 22. pr. D. XXXVI, 2.-fr. 49. 
§. 1.-3. D. XXX. 

(2) C. 3, 5. C. VI, 53. 

(3) Fr. 32. pr. 1). XXX!. 

(4) Fr. 4. fr. 8. D. XXXlll, l.-fr. 12. pr. §. 1. fr. 23. D. 
XXXVI, 2. 

(5) Fr. 81. §. 6. D. XXX.-fr. 75. pr.§. 1. fr. 80. D. XXXI, -C.G. 
C. VI 53 á no ser que se le haya dejado expresamente bajo la con- 
dición s¿ volet , pues entonces no le adquiere hasta haber declara- 
do su voluntad, fr. 65. §, 1. D. XXX.-fr. 69. D. XXXV, 1. 
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entonces se le considera como si jamás hubiera tenido de- 
recho á él (1). En cuanto á los derechos que el legatario 
adquiere respecto del legado, es necesario distinguir los 
casos siguientes: 1. El legatario generalmente no adquiere 
la propiedad de la cosa legada mas que por la tradición he- 
cha por el heredero y solo se hace propietario ipso jure desde 
la adición de la herencia, cuando el legado es de una espe- 
cie que pertenecía ó de que era dueño el difunto (2): 2 . Tam- 
bién adquiere ipso jure desde la aceptación de la herencia el 
jus in re que le había sido legado sobre una cosa pertene- 
ciente al testador : 3. Mas no adquiere el crédito legado si 
rio es por la cesión hecha por el heredero ; sin embargo, 
aun sin esta cesión tiene una acción útil (3) : 4. Si el legado 
comprende en fin una parte alícuota de la herencia solo 
tiene el legatario una acción contra el heredero para de- 
mandar el pago (i). 

§. 1014. C. De las acciones que competen al legatario . 

Cuando el legatario ha adquirido el derecho al legado y 
ha llegado el dia en que puede pedirle, le concede la ley 
las acciones siguientes, para obtener su pago: 1 . Una ac- 
ción personal contra el heredero, que nace como de un con- 
trato, por la aceptación de la herencia de parte de este úl- 
timo; el objeto de esta acción es el pago del legado y se 
llama aclio legati , ó cuando el heredero es testamentario, 


(t) Fr. 44. §. 1. fr. 38. §. i. fr. 86. §. 3. D. XXX. 

(2) Fr. 80. D. XXXI, fr. G/ f . D. XLV1I, 2.-1V. 69. pr. fr. 6 8 
§. 2. D. XXX, fr. 26. pr. I)XXX. 11), 2. 

(3) §. 21. J. II, 20.- IV. 44. §. G. fr. 75. §. 2. D. XXX. 

(4) Fr. 26. §. 2. fr. 27. D. ibid. fr. 32. §. 2, D. XXX111, 2, 
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actio personalis ex testamento (1): 2. La acción hipotecaria 
fundada en la hipoteca legal que el legatario tiene sobre la 
parte de herencia de aquel que está gravado con el pago del 
legado : esta acción tiene por objeto garantir el derecho dej 
legatario y puede dirigirla contra cualquier poseedor de la 
porción hereditaria (2) : 3. La acción reivindicatoría y con- 
fesorio, f reí vindicalio el actio confesaría J cuando el legado 
tiene por objeto una cosa que pertenece en propiedad al 
testador , ó una servidumbre sobre esta cosa. Esta acción se 
da contra cualquier poseedor (3): 4. Cuando se ha legado 
sub condicione ó sub die, ó cuando el legatario no puede 
pedir el legado por un motivo cualquiera, v. gr. , porque 
hay litigio sobre él , puede exigir que aquel (pío está obli- 
gado al pago del legado preste por medio de fiadores !a can - 

m 

tio legatorum sermndorum , y si esta caución no se presta, > 
puede pedir la posesión de la cosa legada (4). 

Por otra parte el heredero tiene contra el legatario que 
ha tomado posesión del legado, antes que él la tuviese , ef 
interdiclum quod legatorum, para que le restituya dicho le- 
gado (5). . . 

| V \ ' ^ . 4 * _ é * # h -• t • 

* * r m 9' » - * t f’ ^ If • 

§. 1013. D. Del derecho de acrecer entre tos legatarios (G). 

T . • « * r \ * y - m ^ % 

Cuando una misma cosa debe prestarse por el mismo 


(1) §. 5* J. III, 27, 28.-§. 2. J. II, 2b. -fr. 69. §. 5. fr. 82. pr, 
1). XXX.-l'r, 20. §. 3. D. XXXlil, IV. 75. I). XXXV, 2. 

(2) C. 1. C. VI, 43. 

(3) C. 3. §. 2. C. ibid. 

(4) 1>. XXXVI, 3, 4 . C. VI, 54. . 

(5) D. XL11I, 3. C. Vlll, 3. 

(6) Sobre el derecho antiguo:' Gaj II, 199, 205, 2()8, 21 5 , 
223, 28G. Ulp. XXIV, 12 y 13. Sobre el derecho nuevo §. 8, J. H 

C. VI, 51. 

TOMO IV. . 14 
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heredero á muchas personas , éstas se dicen con respecto á 
la cosa legada colegatarios ( coilegal arii ) y tiene lugar entre 
clics el derecho de acrecer (á no ser que el testador io pro- 
liibiera expresamente), cuando uno de los colegatarios 
falta antes de haber adquirido el derecho al legado, porque 
de otro modo trasmitirla su parte á sus herederos (1). Es 
necesario que examinemos también el modo con que están 
instituidos los legatarios: si un mixlim conjunctus falta, su 
parte no acrece mas que á aquellos que son, conjuncti con él; 
si por el contrario un disjunctus falta, acrece á todos los de- 
mas disjunclis et mixlim conjunctis en proporción á la par- 
te que á cada uno se designó primeramente (2). Los verbis 
conjuncti no gozan del derecho de acrecer (3). El disjunctus 
acrece necesariamente sine onerc : .ct mixlim conjunctus vo- 
luntariamente, pero cum suo oncre (i). Finalmente cuando 
aquel que no tiene colegatario reusa el legado que se le de- 
jó le conserva el heredero que habia de pagarle (5). 

§. 1016 -1021. YII. De la ley falcidia. 

La ley falcidia impuso restricciones importantes á la 
libertad que tenia el testador para gravar su herencia con 
legados. Esta ley ordenó que nadie pudiera legar mas de 


O) Se exceptúa el usufructo legado respecto del cual la parle 
del que falta acrece á su colegatario auti cuando la hubiese ya ad- 
quirido. D. Vil, 2. 

(2) §. 8. J. II, 20. G. ún. §. 11. C. VI, 51.-fr. 88. D. XXXII, 
Ir. 41 . pr. D. XXXI, • FS ' 

(3) Fr. 11 , D. Vil, 2. 

( 4 ) C. ún. §. 11 , C. VI, 51. 

(5) Fr. 44 . §. 1 . D. XXX.-fr. 1 5. D. XXXIY, 5.-C. ún. §. 1 . C. 
VI, 51. 
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las tres cuartas partes de sus bienes, de manera que el he- 
redero debía gozar al menos de una cuarta parte de la he- 
rencia, y tenia el derecho en el caso en que el testador obra- 
ra contra la disposición de la ley, de reducir los legados pro- 
porcional mente para completar esta cuarta parte (I) que 
boy se llama cuarta falcidia , mientras que los romanos la 
llamaban simplemente cuarta ó falcidia. 

La cuarta falcidia pertenece : l.° á todo heredero directo 
testamentario ó abintestado (2) ; no al legatario y fideico- 
misario gravados con legados y fideicomisos (3): 2." Si exis- 

, • • 

ten muchos coherederos, la cuarta de cada uno de ellos debe 

\ * 

quedar franca y libre, aun cuando los bienes en masa no 
fuesen demasiado gravados (1), pero si uno de los cohere- 
deros falta y su porción acrece á los otros, tiene lugar la 
cuestión siguiente. ¿La cuarta falcidia debe computarse por 
cada porción en particular ó por todas reunidas fulrum se - 
parclur anconfundaiur legalórum rallo jl Es necesario exa- 
minar para resolverla si la porción gravada acrece á aque- 
lla que no io es, ó rice versa, ó si las dos partes están gra- 

. > » * - w # J • 

vadas : en el primer caso las dos partes son separadas y la 
cuarta se deduce solamente de la porción gravada. En el 
segundo caso las dos partes no se cuentan mas que por una 
y la cuarta se deduce del todo: en el tercero se deduce la 


- • 




(t) Gaj. II, 224 y sig.-Ulp. XXIV, 32.-Paul. III, 8 . D.XXXV, 
2, 3. C. VI, :>(>. Xov. 1. c. 2. 

(2) La ley falcidia uo concedía este derecho mas que á los he- 
nderos testamentarios ya instituidos ya sustituidos; peroel ir. 18. 
>r. ; D. XXXV, 2 se lo concede también á los herederos abintestato. 

(3) Fr. 41. §• i* 13. ibid. 

(4) §. 1. J. II, 22. Ftenim in singulis heredibus ratio legis 

c.. <77 r> YVYV 9 . 


4 
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cuarta de cada parte (1). 3.° Si los herederos legítimos han 
sido gravados con legados de tal modo que ni aun les que- 
da su legítima, deben reducirse aquellos hasta completar 
ésta (2). ' 

(Generalmente todos los legados, fideicomisos particulares 
y üonaciones poi causa de muerte están sujetos á la reduc- 
ción (3), no asi las donaciones entre vivos (4), á menos que 
no sean válidas y eficaces hasta después de la muerte del 
testador (5). La reducción debe hacerse también proporcio- 
nalmente en todos los legados si el testador no designó ex- 
presamente aquellos en que habia de hacerse (6). 

La cuarta falcidia debe computarse de la manera si- 
guiente. t. Para determinar si un heredero tiene general- 
mente el derecho de reducir los legados para sacar la cuar- 
ta falcidia, es necesario examinar la cuota de la herencia 
al tiempo de la muerte del testador. Si en esta época la 
herencia no esíaba gravada, los legatarios no deben sufrir 
ninguna reducción aun cuando posteriormente algún caso 
fortuito la hubiera disminuido basta el punto que afectara 
la cuarta parte de la misma : pero si la herencia esta- 
ba gravada , los legatarios están obligados á sufrir la 
reducción , aun cuando posteriormente se hubiera au- 
mentado hasta poder -completar la cuarta parte del he 
redero gravada en un principio (7): 2.° La cuarta debe 


O) 

§. 3, 5. 
( 2 ) 

(3) 

(4) 

(5) 

( 6 ) 
( 7 ) 


Fi. 78. D. ib id. Cf. fV í. cj. 13. Í 4 . fr. H, S. 7 8 fr 87 
§. 2. 21. §. 1 ir. 25. pr. J). ibid. S ’ ^ fu 87 

(j. 10. C. Vi, 5U.-C. 24 . Íj. III, 36. Nov. 1. c i 8 í 
C. 2-5. C. VI, 50. S* 1 2 3 4 * 

Fr. 27. D. XXXIX, 6. 

C. 12. C. ibid.-C. 2. C. Vlll, 57. 

Fr. 88. §. 2. fr. 54 . D. XXXV, 2. 

§. 2. J. II, 22,-Fr. 73. pr. D. XXXV, 2. 
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computarse sobre los bienes del difunto, hecha deducción de 
las deudas, cargas hereditarias, gastos de entierro y de in- 
ventario (1). 3.° El heredero no debe computar mas que 
aquello que recibe de la herencia como heredero, de nin- 
gún modo lo que recibe como legatario; asi pues, cuando 
goza de un prelegado, no comprende en la cuarta mas que 
aquella parte que debe pagarse a sí mismo (2). 

4.° Cuando son objeto del legado rentas vitalicias, cuyo 
valor no puede fijarse exactamente por la incertidumbre de 
la duración de la vida del legatario, v. gr. un legado anual, 
un legado de alimento, ó de un usufructo flegatum annum , 
ahmentorum , usufrucíusj hade examinarse si aquel á cuyo 
favor se lega es único legatario, ó existen otros legatarios 
con él : en el primer caso debe pagársele todo el legado ín- 
tegro basta que los pagos continuos disminuyan la cuarta, 
en cuyo caso debe ser reducido; en el segundo es necesario 
inmediatamente completar la cuarta, y reducir el legado en 
proporción á la edad del legatario, y de la presunción que 
se forme de lo que pueda durar su vida (3). El legado en- 
tonces se considera como un todo, que es preciso reducir 
para dar la cuarta al heredero, y que debe dividirse según 
el número de años que se presume vivir á eJ legatario. 

El derecho de retener la cuarta falcidia cesa : l.° gene- 
ralmente (a) en el testamento de un soldado cuando se ha 
hecho jure milüari (4), (b) si el heredero no ha aceptado la 


(1) §. 3. J. ¡bid.-fr. 1. §. 19. fr. 36. §. 2. fr. 72. D. XXXV, 
2. O. 6 .• pr.-Vl 50. 

(2) Fr. 74 . fr. 76. pr. §. i. fr. 86. fr. 91. D. ibid. 

(3) Fr. 55. fr. G8. pr/p. ibid. 

(4) C. 7. C. VI, 50.-1V. 17, 92, 96. I). XXXV, 2. 
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herencia a beneGcio de inventario (1), (c) cuando el testador 
prohibió expresa ó tácitamente se sacara la cuarta (2), y 
(d) si el heredero renunció á este derecho también expresa 
ó tácitamente (3): 2.° en algunos legados que se podrían 
llamar por esto legados privilegiados : (o) el legado hecho en 
favor de los institutos de beneficencia (4): ( h ) el legado de una 
cosa, cuya enagenacion prohibió el testador (5): (c) el de una 
deuda, en tanto que el legatario puede exigir al menos el 

importe de su crédito (6): (d) de todos los legados que se 

• 

computan como legítima (7): finalmente, (c) los legados que 
el heredero ha querido sustraer (8). Por otra parte, si 
existen legados privilegiados y no privilegiados , la pérdida 

debe sufrirla el heredero, de ningún modo los legatarios no 

% 

privilegiados, recibiendo aquel de menos la porción que los 
legatarios privilegiados hubieran debido dar en caso de no 
serlo para completar su cuarta. 


§. 1022. 102o YIÍÍ. De la nulidad de los legados . 

Un legado puede ser nulo desde su origen ó posterior- 
mente. 


(i C. 22. §. 14. C. VI, 30.-NOV. 1. c. 2. §. 2. 

(2) El antiguo derecho no lo permitía. Fr. 15. §. 1., fr. 27. D. 
XXXV, 2. -ir. 81. §. 4. 1). XXX.-C. 11, 18. C. VI, 50; pero Justi- 
niano concedió al testador esta facultad. Nov. 1. C. 2. §. 2. 

(3) . Fr. 46, 71. I). XXXV, 2.-C. 19. C. VI, 50. 

(4) Según el antiguo derecho, el legado ad pías causas sufría 
también la reducción •• fr. 1. C. 5. D. XXXV, 2, y C. 4^*C. I, 3; 
pero la Nov, 131, C. 12, le eximió de ella. 

( 5 ) Nov. 119. O. 11. Auth. sed el C. VI, 50. 

(6) Fr. 1. §. 10. D. XXXV, 2.-CC. fr. 1. §. 12. D.XXXIII, 4.- 
IV. 8!. §. i, 2.-D. XXXV, 2. fr. 28. §. 1. I). XXX. • 

(7) Fr. 87. §. 3. I). XXXI.-C, 36. pr. C. III, 28. 

(3) Fr. 59. pr. D. XXX',' 2. 
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A. Es nulo desde su origen : l.° cuando se lia dejado á 
una persona incapaz: 2.° cuando hay vicio en su institución, 
y 3.° cuando se lega lo que no puede ser objeto del legado* 
Un legado nulo desde su origen no se hace válido por la 
regla catoniana (1), aun cuando después desaparezca la cau- 
sa de nulidad. 

B. Un legado puede ser nulo posteriormente : l.° por 
ademptio , es decir, si el testador le revoca (2). Esta revoca * 
cion no exige solemnidad alguna (3), y puede ser hecha por 
escrito ó de palabra , expresa ó tácitamente ; es tácita 
cuando el testador tacha el legado, cuando destruye la cosa 
legada, ó la transforma en una nueva especie diferente de 
la primera, ó cuando la enagena sin necesidad, ó la dona 
intervivos á otra persona (4). líay también algunos casos» 
en que la revocación se presume principalmente cuando se 
suscita enemistad entre el testador y el legatario , ó cuando 
aquel injuria á éste (o). 2.° por iraslaíio , que es toda modi- 
ficación que un testador hace en un legado (6). Asi sucede 
(a), cuando lega una cosa diferente de aquella que había le- 
gado: (i b ) cuando grava á otra persona con el pago del lega- 
do: (c) cuando lega á uno la cosa que había legado á otro: 
(d) y cuando cambia el modo del legado (7). Toda traslación 


(1) Fr. 1. pr. D. XXXIV, 7. Quod si tesiamcnti facti lempor e 
fíecessiset téstalo inutile farol, id legatam, qtiando cumque deces- 
serit non valct. 

(2) . J. II, 21.-D.XXIV, 4.-Ulp. XXIV, XXIX. 

(3) Fr. 3. §. 11. D. ibid.-pr. J. II, 21. 

(4) Fr. 16.-18. I). ibid.-pr. 65- §. 2. D. XXX. 

(5) Fr. 3. §. 1 í. fr. 4 . IV. 13. D. XXX IV, 4. 

(6) J. II, 21. D. ibid. 

(7) Fr. 6. pr. D. ibid.-§. 1. J. ibid.-fr. 5. fr. 3. §. 8, 9. fr. 10. 
fr. 24 . pr. 1). ibid. 
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de un legado equivale á la revocación del mismo , é institu- 
ción de otro nuevo, y esta es la razón porque son necesa- 
rias para transferir un legado , las mismas solemnidades 
que para su institución, pues que de otro modo se revoca- 
ría el fegado sin transferirle, y ni el primero ni el segundo 
serian válidos (1). 3.° En muchos casos un legado se hace 
nulo contra la voluntad del testador, y entonces se lla- 
ma legatum exíinctum. Tales son : (a) cuando el lega- 
tario muere antes que el testador , ó en caso de supervi- 
vencia, cuando muer antes que haya adquirido el derecho 
sobre el legado , y j existe colegatorio (2) : ( b ) no cum- 
pliéndose la condición de que depende el derecho al legado: 
(c) si el testamento que contiene el legado se rompe , inuti- 


liza ó anula ( rupíum , irritum, deslitutum ); si el legatario ad- 
quiere de oirá persona y á título oneroso, la cosa agena 
que le había legado (3) , y (e) cuando el objeto del legado 
perece ó sufre una especificación que interdice la propie- 
dad (i). i.° Ademas de estos casos hay aun muchos en que 
un legado se considera como no escrito (pro non scrip - 
ib) (5), y otros en los cuales se quita ni legatario como in- 
digno (legatum ereplilium) (6). Entre los legados que s 
consideran como no escritos, se cuenta aquel que el que re- 
dactó la última voluntad del testador, escribió en su fa- 




(1) §. 12, 21. J. II, 20.-ÍY. 34- pr. D. XXX. 

(2) C. úu. §. 2, 4, 7. C. VI, 51. 

(3) §. 6. J. II, 20. -IV. 21. §. í. D. XXXII, ir. 17, 19. D. 

UV, 7. 

(4) §. 16. J. II, 20.-ÍV. 89, pr. §. 1. D. XXXIi. Acerca de los 

. -sos en que perece una de varias especies legadas; véase fr 1 , 2. 

O. XXXIII, 8. §. 17.-20. J. il, 20. -IV. 22. D. XXX. 

(5) D. XXXIV, 8. 

(6) D. XXXIV, 9. C, VI, 35. 
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vor , sin que el testador le confirmase de otra manera (1). 
De los casos de incapacidad, hemos hablado ya en otro 
lugar (§. 985). 

% • 

CAPITULO III. 

DE LAS SUCESIONES FIDEICOMISARIAS. 


§. 1026. I. Nocion y especies ele fideicomisos en general 

Se llama fideicomiso toda disposición de última voluntad, 
por la que se encarga alguno restituya á un tercero el todo 
ó parte de los bienes que se le dejan. Según que la herencia 
ha de restituirse en todo ó en parte , el fideicomiso toma en- 
tre los romanos el nombre de fideicomisaria her editas, y entre 
los modernos fideicomisum universale. Si por el contrario , la 
restitución versa sobre una cosa individual , ó sobre una 
suma determinada , el fideicomiso se llama entre los roma- 
nos fideicomisum síngala; rei t sive fideicommissum speciale , y 
entre los modernos fideicomisum singuiare (2). El heredero 
solo puede ser gravado con la obligación de restituir un 
fideicomiso universal , cuando por el contrario todos aque- 
llos que reciben algo del testamento, pueden serlo para res- 
tituir un fideicomiso singular. 



(1) Según el Senado-consulto Lil>oniano i). III, 10. C. IX, 
23. fr. 1. D. XXXIV, 8. fr. 29. D. XXVI, 2. 

(2) §. 2, 12. J. II, 23. -pr. J. II, 24 . 


\ 
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§. 1027. íl. De los fideicomisos universales en general (1). 

El fideicomiso universal, según el derecho de Justinia- 
no, produce siempre una sucesión universal (2) : es, pues» 
una especie de sustitución, puesto que otro heredero ocupa 
en todo ó en parte el lugar del primero (3). Sin embargo, 
la sustitución fideicomisaria difiere de la sustitución vulgar 
de un heredero directo, en que en esta última el segundo 
heredero no tiene realmente la cualidad de heredero, sino 

r 

es cuando el primero no ade la herencia , mientras que en 
el fideicomiso universal, el segundo heredero no puede soli- 
citar, hasta que el heredero directo ha obtenido definitiva- 
mente, la cualidad de tal. Pero á la manera que en la susti- 
tución vulgar el testador puede establecer muchos grados 
también en el fideicomiso universal puede disponer que le 
restituya al segundo el primer heredero, el segundo al ter- 
cero, y asi sucesivamente (4). El fideicomiso instituido en 
viivor de la familia del instiluyente, se llama fideicomisum 
familia}, y cuando la duración continúa en tanto que existe 
un miembro de esta familia , se liama fideicomisum per - 
peluum (o). 

§• 1,023. B. De los sujetos del fideicomiso universal. 

Las personas que intervienen en un fideicomiso univer- 


( I) Ülp. XXV, 14 , 15. Gaj. I!, 247, 259. -J. II, 23. D. XXXVI, 
1. o. VI, 49. 52. ' 

( 2 ) Antes de Justiniano el heredero fideicomisario era como 
dice Gajus, II. 251: aliqüando heredis loco, aliquando legatarii. 

( 3 ) También se !e llama al fideicomiso universal, substituí ¿o 
obhqua fui eicommissaria en oposición con la substilulio directa 
que comprende las sustituciones vulgar y nunilar 

(4) §. 11. J. II, 22. 

(5) INov. 159. 
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sal, son: l.° el fideieommilens , ó sea el que le instituye, 
quien debe tener la testamentifacion activa (1): 2. ' el fidei- 
comisarius , ó sea el que le recibe , que debe gozar de la tes* 
tamentifacion pasiva (2): 3.° el fiduciarias , ó sea el que 
debe restituirle : y puede ser heredero directo ó fideicomi- 
sario (3). 

§. 1029. C. De la institución y de la adquisición del fideico- 
miso universal. * ; i 


Un fideicomiso universal puede ser instituido como un 
legado en cualquiera disposición de última voluntad : es 
también válido, aunque se haga sin solemnidad alguna, 
cuando el testador encargó al heredero verbalmente lo 
cumpliera; pero en este caso el fideicomisario no puede 
probar su derecho, sino es por juramento del fiduciario, 
icomisum presenil heredi injunclum ) (4). Los mismos 
principios que rigen sobre el modo y la adquisición de 
los legados , se aplican á ios fideicomisos universales (5). 

U 7 ^ 

f ¿ 

. , f v. m • • £ /T[ * * . 1 * • # *i 451 f A m 

§. 1030. I). De la relación legal entre el fiduciario y el fiidci 
comisario. — 1.° Según el senado consulto Trebeliano. 

La eficacia de un fideicomiso universal , depende de que 



(i) uip. xxv, 4 .-ÍV. 2. r>. xxx. 

- (2) UIp. XXXV, 5. -Gaj. II, 284-fr. 07. §. 3. D. XXXVI. 1. 

( 3 ) §. 10 , 11 . 3. II, 23.— ir. 1. §. G. D. XXXII.-fr. 8 . §. 1 . D. 
XXIX, 7. 

. (4) §. 2. J. II, 25. §. 12. J. II, 23. C. 32. C. VI, 42. 

v(5) §. 2. i u fine J. II, 23. En cuanto á la adquisición y trans- 

misión do un fideicomiso: vide Ir. 25. pr. ir. 44. pe.; h'« 4^* 1 • 

XXXVI, G, 22 . C. VI, 42. 


é 


220 


INSTITUCIONES. 


el heredero directo sea efectivamente tal heredero, y en 
este caso está obligado á la restitución (1). Mas cuando el 
heredero directo viene á la sucesión se le conserva esta cua- 
lidad de heredero por el principio de Derecho Romano , se- 
mel lucres , semper lucres , aun cuando como fideicomisario 
esté obligado á restituir toda la herencia, y puede no solo 
antes de la restitución sino es después demandar á los deu- 
dores de la herencia y ser demandado por los acreedores de 
la misma; en un principio el fideicomisario tenia por su parte 
grande analogía con el parciario, ( parciarius ) , cuando se 
le restituía una parte alícuota de la herencia y á semejanza 
de este último era solamente un sucesor particular , y las 
estipulaciones, partís et pro parte , intervenían también en- 
tre él y el heredero directo. Este derecho estuvo vigente 
hasta que el senado consulto Trebeliano dado en el imperio 
de Nerón;, (á. ú. 814) , ordenó que después de la restitu- 
cion de la herencia todas las acciones que por el derecíio 
civil compelían al heredero directo y podían dirigirse con- 
tra él pertenecieran igualmente como acciones útiles al fidei- 

' * 

comisario y se dieran contra él en proporción de la parte 
que recibe. El fideicomisario estaba, pues, heredis loco: la 
restitución producía una sucesión universal y las estipula- 
ciones del antiguo derecho partís et pro parte, no eran ne- 
cesarias (2). 






- 


0 ) F.l fiduciario debe pues prestar también una caución fr 
deiyusoria ó fideicomisaria para garantir la restitución de la he 
renda, fr. 1 . §. 1.1). XXXVI, 4 .-C. 1 . 4. C. VI, 54. 

C 'vi lp ’ XXV ‘ ^-IG.-Gaj. II, 251-259. J. II, 23. -D. XXXVI 
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§. 1031. 2. Según el senado consulto Pegasiano . 

Sin embargo, el heredero directo era siempre libre de 
aceptar ó repudiar la herencia, y era de temer que la re- 
pudiase cuando, obligado á restituirla toda, no sacaba de ella 
ventaja alguna. Para asegurar también bajo este concepto la 
eficacia de los fideicomisos, el senado consulto Pegasiano 
dado bajo el imperio de Yespasiano , amplió la ley falcidia 
á los fideicomisos universales, y ordenó que el heredero di- 
recto, á quien se obligaba á restituir un fideicomiso univer- 
sal , tuviera siempre el derecho de retener la cuarta parte 
de la herencia ó de su porción hereditaria , si bien con la 
obligación de aceptarla (1). El que se aprovechaba de esta 
cuarta restituía la herencia ex S. Cío. Trebeliano , y los cré- 
ditos y deudas se divian ipso jure entre él y el ficeicomisa- 
rio proporcionalmenlc á la parte hereditaria de cada uno: el 
que por el contrario no tenia libre esta cuarta parte de los 
bienes restituía ex S. Cío. Pegasiano , y las dos partes se 
obligaban de nuevo á darse mutuamente una caución, por 
medio de la estipulación , partís el pro parte , para asegurar 
su parte respectiva en las utilidades y pérdidas hereditarias 
( lucra el damna hereditaria ) (2). 

• V i* « < ^ L> -# ' •/ JÉ. • V y * I «• • • > ^ ¿fc I 

$. 1032. 3. De la reunión de los dos senados consultos en uno 

solo por Jusliniano. ' . . 

♦ * V. f t i i ■ 0 * * - * 

• • # £ 

Justiniano reunió el derecho del senado consulto Pega- 

o 


(1) i 7. J. II, 23. 

(2) En el primer caso el fideicomisario estaba heredis loco, en 
el segundo 1 egalarii loco , por esta razón dice Gajus: is vero cjui 
rccipit hereditatem, alá/uando heredis lococst, alionando legatarii. 
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siano con el senado consulto Trebeliano y de esta reunión 
derivan los principios siguientes : 

1. ° El heredero directo encargado de restituir un fidei- 
comiso universal tiene en cualquier tiempo el derecho de 
retener la cuarta parte de su porción hereditaria, f cuarta 
trébeliana ). 

2. ° Los créditos y deudas de la herencia deben conside- 
rarse como divididos, ipso jure, entre el fiduciario y el fidei- 
comisario que está siempre herediris loco (1). 

3. ° El fiduciario que no quiere aceptar la herencia pue- 
de ser obligado á eilo, pero en este caso pierde el derecho 
á la cuarta parte y á todos los demas beneficios que tendría 
según la voluntad del difunto (2). 

4. ° Ademas cuando el fiduciario ha aceptado la herencia 
y está en posesión de ella puede el fideicomisario demandarle 
la constitución de la i misma por medio de la aclio per sonális 
ex testamento. Sino está en posesión de ella, al menos debe 
prometer la restitución y el fideicomisario tiene contra el 
tercer poseedor pro herede ó pro posesore la petición de la 
herencia fideicomisaria, fhér edil atis pelillo fideicomisaria ) (3). 

: r • • " t | L • f\ 9 ' * | 

• i: . . i / > 1 Ju G-; * • w- *w » J « i i s J j l ¿ ^ 


: j j 


§. 1033. 4. De la cuarta Trcbdíanica en particular . 


. ■ : : 


La cuarta, que se llama Trcbelianica , no es otra cosa 

V, J.l» * « ± f ( . ti , , • 

que la cuarta falcidia aplicada á los fideicomisos universa- 
les; debe , pues, regirse por los principios establecidos- para 


(1) §. 7. J. It, 23.-C. 7. §. 1. C. VI, 40. 

(2) Fr. 4. Ir. 2 . §. 14 , 15. fr. 43 . fr. 55. §. 3. fr. 28. §. 1. D. 
XXXVI, 1. 

(3) Fr. 37. pr. fr. 63. pr. D. ibid.-D. V. 6. 
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la cuarta falcidia; de aquí se sigue: 1. Que solo el heredero 
directo tiene derecho á retenerla, y no el fideicomisario en- 
cargado de restituir un fideicomiso (1) : 2. Que cuando exis- 
ten muchos herederos directos gravados con un fideicomiso 
universal, cada uno de ellos puede retener la cuarta en pro- 
porción de su parte hereditaria (2) : 3. Que debe deducirse 
de la masa á no ser que se haya permitido al heredero re- 
tener alguna cosa individual, cuyo valor equivalga á la cuarta 
parte de la sucesión (3): 4. Que el heredero no debe com- 
prender en la cuarta mas que aquello que toma en calidad 
de tal, de modo alguno, lo que recibe como legatario (i): 

5. Que en todos los casos en que no puede sacarse la cuarta 
de los legados, tampoco puede sacarse del fideicomiso uni- 
versal (5); asi según la última disposición de Justiniano el 


heredero no tiene el derecho de retener la cuarta Trebelia- 

• - • J 

nica cuando el testador lo prohibió, y lo prohíbe tácitamen- 

4 

te cuando manda se restituya toda la herencia (6). 


1034. 5. De la época de la restitución. 


El fiduciario debe seguir en cuanto á la época de la rostí- 

mr 

tucion la voluntad expresa del testador, y en delecto de esta 
última debe restituirse inmediatamente después de la acepta- 


(1) Y es el motivo, cum somel adila est heredilas omuis dc- 
funcli voluntas rala constiluitur, ir. 55. §. 2. Ir. 22. §. 5. 1). 
XXXVI, 1 . Son excepciones de esta regla el Ir. i. §. 19. ir. 63. §. 
ll.fr. 55. §. 2.D. ibid, 

(2) Arg. §. 1 . J. II, 22. 

(3) §. 9. J. IT, 23. 

(4) Fr. 74. fr. 30. §. 7. D. XXXV, 2. 

(5) Fr. 1. §. 18. ir. 3. §. 1. fr. 4 . fr. 45. D. XXXVI, 1 . 

( 6 ) Nov. 1. C. 2 . §. 2 . 
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cion de la herencia (1); en uno y otro caso tiene derecho á 
indemnizarse de las impensas necesarias y útiles que haya 
hecho en favor del fideicomiso ó del fideicomisario ; respcc- 
to á las impensas voluptuarias no tiene mas que un jus 
tollcndi (2), pero responde también del daño causado por su 
culpa (3). 

§. 1035. G. De la incapacidad de enagenar los fideicomisos. 

En tanto que el fiduciario tiene la posesión y disfrute 
del fideicomiso es un verdadero propietario del mismo, pero 
no puede enagenar las cosas que forman parte de él (4), á 
menos que la enogenacion se haga para pagar las deudas de 
li herencia, ó para evitar que el fideicomiso sienta algún 
daño (5), ó que el testador lo permita (6), ó consientan en 
ello todos las partes interesadas (7). La enagenacion de las 
cosas pertenecientes al fideicomiso, hecha fuera de los casos 
expresados, es nula, y el fideicomisario, tan luego como se 
le defiere el fideicomiso, puede invalidarla por medio de la 
acción útil en reivindicación. La ley le concede también para 
garantir su crédito en restitución del fideicomiso una hipo- 
teca legal sobre la porción hereditaria que corresponde al 


(1) Fr. 4i. §. ult. D. XXXII. 

(2) Fr. 19. §. 2; fr. 22. §. 3. D. XXXVI, i.-fr. 58. D. XXX, 
fr. 40. §. 1. I). XII, 6. 

(3) Fr. 22. §. 3. D. XXXVI, 1. 

(4q C. 3. §. 2, 3. C. VI, 43,-Nov. 156. 

(5) Fr. 154- §. 14 . D. XXX, -fr. 38. pr. D. XXXlí,-fr. 22. 
§. 3. D. XXXVI, l.-fr, 104. D. XLVI, 3. 

(6) Aut. contra C. VI, 49. -ir. 70. §. 3. ir. 71, 72. D. XXX, 1. 

(7) C. 11 . C. VI, 42 .-ÍV. 120 . §. 1 . I). XXX. Oirá excepción 
contiene la ISov. 39. c. 1. y la ISov. 108. c. 1 . 
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heredero encargado de la restitución (1). Si por el contra- 
rio, el fidiuciario no está obligado á restituir al fideicomi- 
sario mas que lo que conserve de la herencia á la época de 


su muerte, ( fidcicomisum ejus quod siipcr-fulurum esl ) pue- 
de por derecho nuevo disponer de las tres cuartas partes 


de la herencia, restituyendo al fideicomisario la cuarta res- 
tante por la cual está obligado á prestar fianza (2). 


§. 1036. E. De la extinción de los fideicomisos . 


El fideicomiso se extingue, no solo en todos los casos en 
que se anula la disposición que le contiene (3), sino es en 
otros varios: l.° cuando el fideicomisario renuncia á él (i): 
2.° muriendo antes de haber adquirido su derecho: 3.° cuan - 
do no se cumple la condición de la que dependía la validez 
del fideicomiso (5): 4.° cuando concluye toda la familia en 
cuyo beneficio se fundó (6), ó cuando todos los miembros 
de esta familia consienten en su supresión ó enagenacion (7). 





4 












. 




m 


ít) C. 1.-3. C. VI, 43.-Nov. 108. c. 2.-Nov. 159. 

(2) Nov. IOS. c. 1, 2. 

(3) C. 29. C. VI, 42 . 

(4) C. 26. C. ibid.-Cf. C. 1. 1G. C. II, 3.-C. 11. C. II, 4« 

( 5 ) Fr. 10 . 2 . D. XXXV, l.-C. 30. C. VI, 42.-C. 3. §. 3. C, 
VI, 43. 

(G) Fr. 78. §. 3. D. XXXI, ' 

(7) C. 11. C. VI, 42. 

TOMO IV. 15 
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CAPITULO IV. 


DE LA DONACION POR CAUSA DE MUERTE (1). 


! 




§. 1037. I. Idea de, la donación por 

causa de muerte . 


Hay donación por causa de muerte ( monis causa dona- 
lió) 1. Cuando hallándose uno en un peligro inminente da 
á otro una cosa hajo la condición de que el donante la reco- 
bre, si sale del peligro (2) : 2. cuando durante la vida, y sin 
consideración á peligro alguno se dá á otro una cosa, el cual 
no adquiere derecho alguno sobre ella hasta después de 
mueito el que la dio (3). liste ultimo es el caso de la ver- 
dadera donación por causa de muerte, cuyo carácter parti- 
cular es, que se hace nula ipso jure , ya por la revocación del 
donante, ya por la muerte del donatario anterior á la del 
donante (i). Sin embargo para que la donación por causa 
de muerte produzca sus efectos, es necesario que el donan- 
te entregue en vida al donatario la cosa que es objeto de 
ella. Como la donación morlis causa , tiene grande analogía 
con los legados por su carácter de revocabilidad, cuestiona- 
ron los jui isconsultos romanos sobre si. debe considerársela 


U) §• Í. j. II, 7.-0. XXXIX, 6. C. VIII, 57. 

(2) §. 1. J. ibid. fr. 26. pr. D. XVI, 13.-ÍV. 2, 7. fr. 29. D. 

XXXIX, 6. * ; . ' ■ 

(3) §. 1. J. cit.-fr. i, 2. D. ibid. 

(4) Fr. í 3. §. 1. fr. 26. f r . 27; fr. 35. §. 2, A: fr. ¿2. $. 1. 

D. XXXIX, G.-ISov. 37. c. 1. 5 ' * 1 2 3 4 5 ’ f S 
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como contrato ó como legado (1). Justiniano decidió que 
fuese válida como legado y como fideicomiso en el caso en 
que no pudiera valer como verdadera donación (2). 


i , . i 


§. 1038. II. De la naturaleza legal de la donación 

por causa de muerte. 




A. La donación por causa de muerte conviene con los 
legados : l.° en que como estos puede revocarse en cual- 
quier tiempo por el donante (3) : 2.° en que solo el que 
puede legar y adquirir por legados puede también donar y 
adquirir por donación morlis causa (i): 3.° en que á seme- 
janza del legado, la donación por causa de muerte no nece- 
sita insinuarse para su validez, aun cuando exceda de 500 
sueldos (o): 4 o en que la donación por causa de muerte 

está sujeta como el legado a la reducción de la cuarta falci- 

■ # ■ 

dia (6), concediéndose también la queja de donación inoficiosa 
contra la donación morlis causa que disminuye la legitima: 
5.° en que el donatario por causa de muerte goza de las mismas 
acciones que el legatario, y 6." en que cuando hay muchos 
gozan también como los colegatarios y bajo las mismas con- 
diciones del derecho de acrecer. • 

w 

B. Pero: por otra parte la donación morlis causa para 


/vr :t\ 


. « 








t r 


¿a 


• i 


) 


9 • 




> 1 1 


(1) Paul. fr. XXXV, §. 3. D. ibid. se pronunció en favor de 
1,Q, pricofircL Julián o v Uip. liv.lZ;,lr.~37, pr. D. ibid. -ir, l.-§. 1. 1). 
XXXVIÍ, 5. fr. 3 §.’ 17. D. XXXVIII, 2. por lo segundo. 

(2) C. 4. C. VIII, 57.-§. 1. J. 11, 7. ¡Nov. 37. c. í. 

(3) Fr. 13. §. 1 ; IV. 35. §. 2,-4. D. XXXIX* 6. fr. 27; fr. 44* 

§* 1. D. ibid.-Nuv. 87. c. 1. ¡ . 

(4) Fr. 15; fr. 9; fr. 35. pr. D. ibid. 

(5) C. 4. C. VIII, 37. 

(0) Fr. 27. D. ibid.-C. 5, C. VI. 50.-C 2. C. VIII, 5 7, 


l 


i 
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ser válida como verdadera donación , tiene los caracteres 
particulares siguientes: l.° produce sus efectos desde el 
instante mismo de la muerte del donante, y su validez no 
depende de la adición de la herencia, es decir, queda válida 
aun cuando el heredero instituido repudie la sucesión (1) : 
2.° basta que el donatario sea capaz de adquirir en el mo- 
mento de morir el donante para que adquiera la donación 
monis causa (2): 3.° el hijo de familia puede también do- 
nar por causa de muerte siempre que esté autorizado por 
su padre y que lo haga del peculio profelitio (3) : 4.° l a 
donación por causa de muerte que tiene por objeto una ren- 
ta anual se considera como una sola donación (4), mientras 
que el legado de esta clase se mira como si comprendiese 
muchos legados: 5.° el que sin éxito ataca como nulo ó como 
inoficioso un testamento pierde todos los legados que en su 
favor contiene, pero no la donación por causa de muerte (5): 
6. Finalmente, cuando un testador revoca todos los legados 
sin hacer mención expresa de las donaciones monis causa se 
entienden estas no revocadas. 

La donación por causa de muerte que tiene todos estos 
caracteres particulares ó en otros términos que está desti- 
nada á valer como donación y no como legado , debe cum- 
plirse viviendo el donante, y si excede de la suma de 500 
sueldos insinuarse en las actas públicas, porque de otro 

modo solo valdría como legado ó como fideicomiso (6). Es 

• • 

VIL. 'I • I * " ' t Ír* - Í * \ » ^ ^ 



(1) Fr. 32. D. ibid. : : 

(2) Fr. 22. D. ibid. 

(3) Fr. 25. §. 1. I). ibid. 

(4) Fr. 35. §. 7. D. ibid. 

(5) Fr. 5. §. 17. D. XXXIV, 9. 

(6) Fr. 75. pr. 1), XXXI r fr. 15. §. 2. D. XXXIX, 6. 


PARTE ESPECIAL. 


229 

necesario, pues, que en este último caso se guarden y cum- 
plan al hacer la donación cuantas solemnidades son necesa- 
rias para un legado (1). 

§. 1039. III. De la extinción de la donación por causa 

de muerte. 

La donación monis causa , ya se mire eomo legado, ya 
como tal donación, se extingue: l.° por la revocación del 
donante (2), que conserva siempre esta facultad (á menos 
que por uu pacto particular no se prive de ella) convenlio {ne 
revocelur ) (3). La donación hecha por causa de un peligro en 

que se hallaba el donante, se extingue aun sin revocación, 

» “ 

con solo salir de él (4): 2.° por la muerte del donatario an- 

• ¡ 

tes de la del donante (5) , 3.° si el donante da á otro mien- 
tras vive la cosa que era objeto de la donación (G) , si la ena- 
gena sin necesidad (7), ó si hace en ella un cambio esen- 
cial (8). Anulándose por cualquiera causa una donación 
morlis causa ya ejecutada, el donante ó sus herederos pue- 
den repetir la cosa donada, si es que existe, por medio de la 
acción reivindicatoría, y sino existe, por medio de la condi- 
ción sine causa ó de una aclio in faclum (9). 


(1) C. 4. C. VIII, 57. 

(2) Aquí deben aplicarse los principios sentados acerca de la re- 
vocación de los legados. 

(3) Fr. 13. §. i; fr. 35. §. 4. D. XXXIX, 6. 

(4) §. 1. J. II, 7 .-Ir. 29. D. ibid. 

(5) Fr. 26. D. ibid. 

(6) Fr. 18. D. XXXIV, 4. 

(7) Fr. 24. §. 1. D. ibid.-§. '12. J. II, 20.-ÍV. 11. §. 12. D. 
XXXII, C. 3. C. VI, 37. 

(8) Fr. 88. §. 2. D. ibid.- ir. 24. §. 4-fr. 65. §. 2. D. XXX. 

(9) Fr. 29; fr. 18. §. 1. fr. 35. §. 3; Ir. 37. §, 1. D. XXXIX 6. 
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^ -Yl i * 

- -;i:y V * ]f? 


§. 1040. Morlis cansa capio . 

• • • * • i.i • < ■ * . • ► 


/ • 


Se entiende por monis causa capia , en el sentido lato, 
cuanto se adquiere por la muerte de una persona, asi las 
sucesiones, los legados, y los fideicomisos como las donaciones 
monis causa . En el sentido estricto por el contrario, solo 
se entiende por la monis causa copio las adquisiciones por 
causa de muerte que no tienen nombre particular (1). Entre 
estas últimas se cuenta: l.° lo que se recibe en caso de 
muerte para el cumplimiento de una condición de parte de 
otra persona (2) : 2.° la donación que se hace válida por la 
muerte de un tercero acaecida antes que la del donante (3), 
finalmente, 3. 1 * 3 4 ’ todo lo que se recibe por repudiar una he- 
rencia, para que ésta pase ú los sustituidos ó á los herederos 
abintestato (i). 
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(1) Fr, 31. pr. ; fr. 38. D. XXXIX, 0. 

• (2) Fr. 1. §. 8; fr. 30. §. 7; §. 91. D. XXXV, 2.-fr. 38. D. 
XXXIX. 6. 

(3) Fr. 18. pr. D. ibid. • 

(4) Fr. 8. pr. D. ibid. 


* 
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1>E LA RESTITUCION 1N INTEGRUM (1). 



CAPITULO PRIMERO. 

m 

PRINCIPIOS GENERALES. 

» 

§. 1041. I. Nocion de la restitución in integrum. 


La restitución in integrum fin integrum restitutio ) con- 
siste en derecho romano , en que el pretor puede por 
motivos de equidad , anular un acto estrictamente vá- 
lido en derecho civil , con tal que preceda demanda de 
una de las partes, á quien el acto perjudicó. La restitución 
coloca á los interesados en el estado en que se encontraban 
antes del acto (2). La causa de haberse introducido la restitu- 
ción in integrun , es necesario buscarla en el rigor del an- 
tiguo derecho civil. Efectivamente , según este derecho, 
muchos actos que no hubieran sido válidos , con arreglo á 




(1) Fuentes: Paul, Scnt. recept. 1. 7.-9.-Cod. Teod, II. 15. 16 
D. IV, 1.-7, 44- 4- Cod Just, 11, ‘20.-55. 

(2) Paul. Seat recep. 1* 7.-1. -Ir. 1, §. 27, f). XLS 111. 18. 
ir. 27. D. XLV11I, 19. -0. 1. C. XIX. 51. Por esta razón se la lla- 
ma también redin/egrai/o causee jure civili amisa 6 instauraiio 

negotn, C.'2, C1I. 41.-C. 2. G1I.-22. 
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los principios generales de derecho, producían sus efectos, 
con tal que la forma civil , se hubiera observado en ellos. 
Vor esta causa el pretor daba contra estos actos una escep- 
cion , y si ésta no producía efecto, concedía la restitución 
in intcgrun (l). Por igual motivo el pretor restituía tam- 
bién contra el perjuicio que cualquiera había sufrido, 
por prescripción , ó por una omisión válida en derecho 
civil ; de aquí, pues , se deduce que las restituciones in in- 


tegran tuvieron su orijen en el edicto del pretor : pero que 
mas tarde so admitieron en las constituciones. 

Entre las restituciones introducidas por las constitucio- 
nes imperiales , y que por ésta razón se llaman también 
restituciones civiles, se cuentan: t.°La restitución contra un 


fallo ejecutoriado, ó que ha adquirido fuerza de cosa juzga- 
da, pero que se funda sobre declaraciones ó documentos 
tachados de falsos (2). 2." La restitución contra un jura- 
mento principal y necesario, prestado por mandato del 
juez, si se descubren nuevos hechos ; porque no cabe la 
restitución contra el juramento deferido (3); 3.° La resti- 
tución contra la adicción de una herencia gravada con mu- 
chas deudas no conocidas al tiempo de la adicción (í). 


§. 1012. II. Condiciones de la restitución pretoria. 

La restitución pretoria, solo se concede cuando concur- 
ren las condiciones siguientes , l.° Que exista una lesión 
enorme, (ó), producida por el acto ó por la omisión del ac- 


(1) 

P. IV. 

( 2 ) 

(3) 

(4) 

CSX 


Gaj. IV. 1 16* *— §. 1.-5. J. IV. 13. Teohp. ad. ti. 1. f r . 1 . 

1 • 

F. 33, D. XU 1 ,. l.-C. VÍI, 58. 

Fr. 31. D. XII. 2.-C. XIX, 2. 4 . 

Gaj. 11, 163. in. finé 

IV. 4 . D. IV. i .-ir. 9. pr.; fr. 16, §. 4 . fr. 49 . D. IV. 4 . 
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to , sin que el perjudicado pueda atribuirla á falta su- 
ya (1). 2.° Una causa legítima de restitución (2). 3.° Que 
no baya otro medio de derecho para evitarla. 5)e aqui pues, 
que por regla general no hay restitución cuando el acto es 
nulo por derecho civil, ó al menos cuando puede ser com- 
batido de nulidad (3). 

§. 1013. III. Del procedimiento en materia de restitución. 

La restitución in integran debe considerarse como 
un beneficio de la ley; de aqui es que debe siempre inten- 
tarse y proseguirse. (4) l.° Bien directamente por medio 
de una acción , cuando el perjudicado tiene derecho para 
valerse de ella , porque el acto se ha consumado , ó 
porque ha sufrido ya el perjuicio. Este caso daba lu- 
gar según el antiguo derecho romano cá un doble pro- 
ceso, á un judiemm rescindáis y á un jndicium resciso - 
rium. En el primero solo había que examinar, si en las cir- 
cunstancias dadas, procedía la restitución que se había pe- 
dido , cuya cuestión decidía el pretor después de una infor- 
mación extraordinaria ( extraordinaria cogiulioj. Cuando la 
restitución se concedía al actor, entraba este también en 
su derecho y acción primitivos, como si jamas los hubiera 
perdido; intentaba su acción contra el adversario, como 
una accio rescisoria ó reslitutoria , y en este caso el pretor 


(1) Fr. 7. pr. T). IV, 1 .— Ir. 16. 2/. T); IV, 6 . ir. 11 . §. 4, 

*fr, 7. §. 8. D. IV, 4.-1V. 21. §. 6 . D. IV, 2. Se esceptua sin em- 
bargo el menor, fr. 44, D. IV, 4. -Gaj 11, 163; IV. 57. 

(2) Fr. 1.-3. D. IV. 1. 

(3) Fr, 16. pr. ; §. 1.— 4-19. IV. 4•~f , ' , L §• 78; fr. / . D. IV, 
3,-fr. 21. §. 3. D. IV, 2. Esla regla sufre algunas excepciones 
que pueden verse en la C. 3. C. 11, 20 . -C. 3, C. II, 25. 

( 4 ) Fr. 69. D. L. 17. fr. 25. §. i, D. IV, 4 . 
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daba un judicium, esto es nombraba un juez : de este modo se 
incubaba el proceso ordinario ó el juicio rescisorio sóbrelo prin- 
cipal (t). Por derecho romano posterior se han combinado 
ambos procesos, y el juez después de oir á ambas partes 
f causa cogniia ) pronuncia ó decide al mismo tiempo sobre 
la restitución y sobre lo principal. 2. a Bien bajo la forma de una 
excepción, cuando el acto perjudicial no se ha consumado aun 
y el perjudicado es demandado para que lo ejecute, ó cuando 
si bien se ha consumado el acto, el perjudicado por un caso 
fortuito está en posesión de la cosa que había perdido en 
virtud de aquel (2) y 3.° en ün , bien como réplica y du- 
plica (3). 


§. 1044. IV. De la duración de la restitución. 


Para saber dentro de que tiempo debe intentarse la 
restitución, es necesario examinar de que manera se la ha- 
ce valer. l.° si se pide directamente por medio de acción, 
debe intentarse en el término de cuatro años (4). Este 
termino comienza á correr para ios menores desde que 
cumplen la mayor edad y para los mayores desde que tu * 
bieron conocimiento de la lesión ó daño sufrido, y pudie- 
ron reclamarlo (5). 2.” Si se demanda bajo la forma de una 
excepción ó de una duplica, puede oponerse en cualquier 




( 1 ) §.*5. J. IV, G.-fr. 35. pr. in fine. D. XLlV.-7.-fr. 13 

§• 1. t». IV. 4 . 

(2) Fr. 9. §, 3. D. IV, 2 . 

(3) Fr. 9 . §. 4 . I). XI 1. 2. 

(4) C. 2 . pr. C. Theod. II, 1G.-C. 7. C, 1), 53. 

(5) C. 7. pr, C. II. 43 . -C. 8. C. ti, 2Í.-C. VI, C. 11. 20. 
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tiempo (1). 3.° Finalmente, si como réplica, debe intentar- 
se dentro del mismo término , por el que se cstingue la 
acción en restitución (2). 

• 1 , * 1 . f * ^ 

§. 1045. V. Efectos de la restitución. 

• v 

• 1 • . 

El efecto general de la restitución in integrun , es re- 
poner en cuanto es posible todas las cosas al ser y estado 
que tenían antes del acto. Cada una de las partes debe, pues, 
devolver lo que había recibido de la otra, con todas las ac- 
cesiones y frutos , á no ser que éstos se compensen con los 
intereses del dinero , que también deben restituirse (3); 
asi mismo tienen derecho las partes á reembolsarse de las 
impensas necesarias y útiles que durante su posesión lucie- 
ron en la cesa (4). Aquel á quién se restituye en un dere- 
cho que había perdido , ó al que había renunciado, entra 
en el ejercicio dé este derecho y queda libre de la obliga- 
ción en que estaba constituido (5). 

• 1 9 

§. 1046. VI. Por quien y contra guien puede pedirse 

la restitución. 




Con respecto á las personas por las que y contra las 
que puede pedirse la restitución , es necesario observar: 
l.° Que el beneficio de la restitución, puede invocarse, no 


— 


(1) Fr. 5. §. G. D. XLIV, 4 .-C. 3. C. Allí, ¿G. 

( 2 ) Fr. 9. §. 4. D. XII, 2. 

- (3) F. 24 . §.. 4 . D. IV, 4.-C. ún. pr. C. II, 48 . Cf. fr. 23. 
§. 2. fr. 28 §. G. D. IV, G.-fr. 27. §. 1 fr. 40 . §. 1. D. IV. 4 . 

.(4); Fr. 39. G. l. D. ibid. 

( 5 ) C. úu. §. í 2 . C. 11, 48 C f. C. 2. C. II, 40.-C. 8 . C. II. 22 . 
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solo por el mismo perjudicado, sino por su heredero (1), 
sus cesionarios (2) y sus fiadores (3), aun cuando aquel no 
usase de él (4): 2.° Que generalmente no puede intentarse 
sino contra aquel con quien se contrató; de modo alguno 
contra el tercer poseedor de la cosa ; excepto (a) cuando 
la acción en restitución es una aclio in rem scripla (5) y (b) 
cuando el derecho que se perdió , y en el cual hemos sido 
restituidos es un derecho real (6). 

CAPITULO II. 

DE LAS DIVERSAS ESPECIES DE LA RESTITUCION 

PRETORIA (7). 

§. 1047. Causas generales . 

La restitución pretoria se funda ó en una causa expre- 
samente determinada en el edicto (8) ; ó en la causa gene- 


(1) Fr. 6 . D. IV. l.-fr. 18. jj. 3. D. IV. 4. Mas es necesario 
quecl di (unto no haya renunciado , válidamente á él y que no ha- 
ya transcurrido el término concedido, pues el heredero no tiene 
otro tiempo para reclamarla, que el que resta desde el falleci- 
miento de su causante. Ir. 19. D. IV. 4 .-C. ún. C. II, 34 . 

(2) Fr. 24 . pr. D. IV. 4 .-IV. 14 . §. 2. D. IV, 2. 

(3) F. 17, 1 ; fr. 19. D. XLIV. 1 . Escepto cuando se ha pres- 

tado la lianza espresamente para garantir el crédito contra el be- 
neficio de la restitución fr. 9 . §. 3. D. XIV, 6 . fr. 13. pr. D. 

IV, 4 .-C. 2 . C. II, 24 . ^ * - 

(4) Fr. 14 . §. 2 . D. IV. 2.-G. 5. §. 1.-3. C. II, 53, 

(5) F. 9 . §. 8 . D. IV. 2. 

( 6 ) §. 5. J, IV. 6 . 

(7) D. IV, 1.-7 .-C. II, 20.-55. 

(< 8 ^ Fr. 1 . 2. D. IV. 1 . Prese ter homtnibus vel lapsis vcl cir— 
cunscriplis subenit: sive meta , sive calliditaic, sive catate, sive 

al/ sentía ineider um m caplionem , sive per status mututionenv 
Gilí fuslum error em f 
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ral del pretor, añadida al edicto de restitución por causa 

de ausencia: Ítem si qua alia mihi jusla causa esse videvitur 
in inlegrun resliluam (1). 


* 

§• 1048 I* De la restitución por causas determinadas. 


. A. POR CAUSA DE FUERZA. (2). 

El que por fuerza , violencia ó miedo efectivo lia sido 
obligado á ejecutar un acto, que le perjudica, pero que es 
válido por derecho estricto puede , fundándose en estas 
causas, pedir la restitución de este acto (3); el prelor le 
restituía: l.° la acción que nacía del derecho que el perju- 
cado perdió, concediéndosela como acción útil y como si 
siempre la hubiera conservado. Esta acción primitiva resti- 
tuida tomaba el nombre de aclio resseissoria sive restitutoriu 
y no perdía nada de su naturaleza; es decir, que era real ó 
personal según la naturaleza del derecho restituido (4). El 
pretor daba ademas al perjudicado: 2.° una acción nueva 
independiente de la primera, la acción quod melus causa (5) 

no solo contra el que cometió la violencia (6), ó causó el 
miedo, sino también contra el tercero que de buena fé po- 
see la cosa , objeto de la fuerza (7) , y contra los herede- 




(1) Fr. 1. §. 1. i n fine D. IV, G. 

(2) D. IV, 2.-XL1V, 4 . C. II, 20. 

(3) Fr. 1 . D. IV, 2 . Cf. fr. 3. §. 1 ; fr. 7 ; Ir. 8 . §. 3 ; fr o i 
§. 1. fr. 23. §. 2 . D. ibid.-C, 9. C. II, 20. 

(4) Fr. 9, S. 4 .- 8 . D. lV,- 2 .-fr. 3. C. II, 20. 

(5) Fr. 9. §. 4 .- 6 ; fr. 14. §.‘ 5. D. ibid. ñ ¡; 

(fi) Aun cuando 110 poseyese la cosa fr. 1 L. 6 . 5 . f) ji,;,] 

(7) Fr. 14 . §. 3. 5. fr. 9. §. 6. 8. D. ibid 
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ros de aquel, en tanto que se lian hecho mas ricos { 1 } : esta 
acción tiene por objeto la restitución de la cosa con todo 
cuanto la pertenece (2); 3.° en fin , el perjudicado, podía 

r • 

también, según las circunstancias, protejerse por medio de 
la acción quod melus causa contra cualquiera que como au- 
tor principal de la violencia le demandaba ó que reivindica- 
ba de él la cosa que fue objeto de la fuerza (3). 


§. 1049. B. Por causa del dolo (4). 




♦ • 


t. : 


Guando alguno por causa de dolo cometió un acto qiie, 

I j * ■ . f * .• r 

no obstante este , era válido por derecho civil el pretor no 

i ' # : t 1 • • . .. ! # • 

le concedía la acción restil utoria como en el caso de la vio- 


i • * 


lencia y del miedo (vis el melus ) , esto es, no le restituía en 
la acción primitiva, y por consecuencia el engañado no po* 

« • j /é 4 j ^ 

dia demandar la restitución, sino por medio de la excepción 

> ' • • / A 

ó réplica , doli (o) que se le daba contra aquel que empleó 
el dolo, y contra e\ tercero que adquirió la cosa, objeto del 
dolo, si la adquirió por título lucrativo, ó si aun cuando por 

título oneroso tuvo parte en la mala fé (6). Pero si el chira- 

' * , 1 ' 

fiado no podía oponer la excepción de dolo ni usar de otro 
cualquier medio de derecho, el pretor le concedía la acción 
de dolo malo contra el que le engañó y contra los lierede- 


(I) Fr. 16. §. 2. D. ibid. Cf. C. un, C. IV, I 7. Tarnb ieu com- 
pete á aquel á quien interesa, fr. 1 4. 8 . D. ibid. -CE fr. 7. 5. 1 . 
D. XL1V, i. 

• /o ' r.bo 'n nr' o ' ‘ ‘ 

rr. 12 . D ■ I V , 2 . 

( 8 ) §. 1. J, IV, 13.- IV. 9. §. 3. D. IV. 2.-C. 5. C. VIII, 3 VC. 5 
(4) D. IV. 3, XLIV. 4 . G. II 21 . 

C 5). F. 1. p. §.,!.} IV. 2. pr.-D. XLIV. L 

( 6 ) Fr. 4 . §. 27.-32. D. ibid. 
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ros de éste que se enriquecieron por el dolo (1). Esta ac- 
ción tenia por objeto la restitución de la cosa con todas sus 
accesiones, y si no porlia tener lugar la restitución, dar al 
perjudicado una indemnización que él mismo graduaba, pero 
que el juez podía moderar. La acción de dolo malo como 
adió famosa estaba sujeta á muchas restricciones (2), y para 
el caso que esta no se concedía y no había ningún otro 
medio, se le daba una acción infactum (3). 


§. 1050. C. Por causa de menor edad (4) 1. Principio 

general. 

r 

Guando un menor, que es aquel que aun no ha cumpli- 
do veinte y cinco años (5), ha sentido perjuicio, celebrando un 
acto válido según el derecho extricto , ú omitiendo una ac- 

4 

cion , puede siempre pedir la restitución por la sola causa 

t 1 

de que al tiempo en que hizo ú omitió el acto era menor (G). 
En esto es en lo que consiste el beneficio de la l ey en favor 
de la menor edad, ó los jura minorum . 


(1) Fr. 1. pr. §. 1 ; fr. 17. §. 1. ; fr. 26. D. IV. 3. §. 1. 7. IV 
12. Mas no podia intentarse contra el tercer poseedor. C. 10 . C 

IV. 44. 

( 2 ) Fr. 18, pr. D. IV. 3.-fr. 2 . ; fr. 5. §. 3. D. XII. 3. 

( 3 ) Tanto respecto del tiempo, dentro del cual podia inten- 

tarse (O. 8 . C. 11. 21.) corno de la persona á que debía dirigirse 
fr. 11 . §. t. D. IV. 3 .-C. 5 . C. 11. 21 . y á la extensión del per- 
juicio que daba causa á ella ir. 9. §. 5. ir. 10. I). IV. 3. 

(4) Fr. 11 . in fine; fr. 12; fr. 28; fr. 29. ib. 

(5) Gaj. IV, 57. in fine.-Paul. I, 9.-C. Theod. II, 16. D. IV, 
4.-C. II, 22.-25. 

(G) Fr. 1 . pr. §. 1 , 2. D. IV, 4 .-C. 5. pr. C. II, 22.-C. 2. C. 
II, 25.-C. 11. C. V, 71. 


* 
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§. 1051. 2. Por quien , y contra quien puede intentarse 

esta restitución, 

i 

la restitución por causa de la menor edad pertenece: l.° en 
general á todos los menores por lodos los actos ú omisio- 
nes en que lian sido perjudicados (1). Sin embargo, esta re- 
gla sufre las excepciones siguientes ; cuando con mala in- 
tención el menor afirma que es mayor (2); cuando el prín- 
cipe le declara mayor (3); cuando ha sido perjudicado por 
un acto para el que estaba publicamente autoi izado, cuan 
do después de haber cumplido la mayor edad ratifica el acto 
expresa, ó tácitamente (4) ; ó cuando siendo púber le con- 
firma con juramento (5); cuando el acto no ha sido hecho 
por el mismo menor , sino es por su antecesor, mayor (G); 
cuando el menor dió alguna cosa por conveniencia pro- 
pia (1); cuando él ó su tutor reciben pagos en virtud de 
un decreto de solvendo (8) ; finalmente no se concede la 
restitución contra los desposorios, ni contra un delito (9): 
2.° la restitución por causa de la menor edad aprovecha 
también á los herederos y cesionarios del menor, aunque 
sean mayores (10), pero no al fiador que ha pagado á sa- 


(1) Fr. 3. §. 4, D. IV, 4. Gaj. IV, 57, 

(2) C. 1.-3. C. II, 43. 

(3) C. 1. C. 11, 4 5 * 

(4) C. 1, 2. C.1I, 46, 

(5) Auth. Sacramenta puberum, C. II, 48. 

(6) Fr. 38. D. IV, 4.-C. 2. C. II, 29. 

(7) Fr. 9. §. 1. D. ib. C. 1. C. II, 30. 

(8) C. 25. C. V, 37. 

(9) Fr. 9. §. 2. D. IV, 4 . 

(10) Fr. 18. §. 5. D. ib.-fr. 24. D. ib. 
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hiendas por el menor (1); tampoco pertenece á los terce- 
ros, sino es cuando sus intereses no pueden separarse de los 
del menor (2) : 3.° la restitución por causa de la menor 
edad solo puede pedirse contra aquel que celebró con el 
menor el acto que le ha perjudicado (3), y contra sus he- 
rederos (i), pero generalmente no se da contra el tercer 
poseedor (5), ni contra el padre y la madre que contra- 
jeron con el menor (G). 


§• 1052. 3 . De sus efectos , y de su duración. 

^ X m f 1 « ' |L _ , * f 7 ▼ (K I 

* * 

La restitución por cansa de la menor edad tiene por 
efecto reponer todas las cosas á su ser y estado primitivo (7). 
El menor repite cuanto luí perdido, y á él solo puede recla- 
mársele, en cuanto se haya hecho mas rico, hasta el momen- 
to de la litis contestación (8). El menor que ha cumplido 
la mayor edad tiene aun durante cuatro años, el derecho 
de pedir la restitución in inleyrum (9), cuyo tiempo se lia- 


n 


(1) Fr. 13. pr. D. ib.-fr. 7. §. 1 . D. XUV, l.-C. 1 , 2. C. II, 24* 

( 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 ) Arg. fr. 10. pr. D. VIH, 6 .- Ir. 72. pr. D. XLV, l.-fr. 23, 

^ p * D* ^ ^ ^ ^ * 

(3) Aun ruando invoque el Senado Consulto Veleyano, fr. 3 . 
§. 2. D. XIV, G.-lr. 11. §. 7; fr. 12. O. IV, / f . El menor tiene 
también restitución contra el Estado, fr. 8 . D. IV, l.-Si contra 
quien se intenta es también menor, solo se le concede por lo que 

éste se baya tacho inas rico, fr. 34 . pr. D. IV, 4 .-IV. 11 . §. 6 . 
D. i 1>. 0 

( 4 ) c. 6, 7. C. II, 22 . 

(5) Las excepciones véanse fr. 13. §. 1. fr. 14; fr. 9. pr. fr. 39. 

§. 1. D. IV, 4. s e ’ ♦ c • 

( 6 ) Fr. 24 . §. 4 . D. ib. C. 2. C. II. 42 . 

(7) Véase §. 1045. 

( 8) Fr * 27 . §. 1. fr. 47. §. 1 . D. ib. -¿, 

(9) C. 2. §. 2,-4. Cod. Theod. II, 1G.-C. 7. C. U, 53, 

TOMO IV. jo 
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ma el cuadrienio legal Si el que tiene derecho de usar del 
beneficio de la restitución por causa de menor edad, muere 
antes de concluir el término sin haberlo ejercitado, se apro- 
vechan sus herederos del que falta, y este término comien- 
za á correr para el heredero mayor desde el momento de la 
adición de la herencia, y para el menor desde que cumple 
la mayor edad (1). 

i 

§. 1053. 4. De su extensión á otras personas . 

' - \ • » 

^ 4 

Este beneficio que la ley concede á los menores (ó los 
jura minorum ) , se ha hecho extensivo á otras personas. 

1. El derecho romano le concedió á los municipios (2), 
y hoy generalmente se concede á todas las corporaciones, 
cuyos intereses están administrados por empleados públicos, 
y principalmente al fisco. 

2. Según el derecho canónico se concede también este 
beneficio á las iglesias y establecimientos piadosos (3). 

§. 1054. D. Por causa de ausencia (i). 

¿ • «. r 

También pueden pedir la restitución por causa de ausen- 
cia los mayores, pero solamente por las omisiones que les han 
perjudicado y que han tenido lugar durante ella ; pero de 

. - - ■ m • — - ■ ■ ■ 1 

Imw ■■■ i — n ■ ■ — - ■ m ■■ ■ ■ ' * ' 

I > _ 4 i . % . 

( 1 ) Fr. 18. §. 5 . ir. 19. D. ib. C. 2. §. 2,-4* Cod. Theod. II, 
16.-C. 5, 7. C. II, 53. 

( 2 ) Fr. 78. §. 1 . D. XXXI, -C. 3. C. XI, 29.-C. 1. C. I, 50. 
C. 4 . C. II, 54 . 

(3) Tit. 10, 1, 47.— tit. 1, 21. in VI. El termino de los cuatro 
años comienza á correr desde el dia en que se ha recibido el per- 
juicio. Ciement. un. de rest. in integ. (i, ii). 

(4) U. IV, 6 . C. V, 51. 52, 54--§. 5* IV, 6 . 
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ninguna manera contra los actos jurídicos en que han inter- 
venido, bien por sí mismos, bien por sus procuradores (1). Se 
entiende aqui por ausencia, no solo !a separación de un lugar 
determinado, sino también en general cualquier impedimen- 
to de hecho, que se opone á que uno ejerza su derecho, por 
ejemplo la esclavitud. 

1. (fí) Cuando alguno durante su ausencia ha sido per- 
judicado por no haber podido ejercitar sus derechos, debe dis- 
tinguirse si la ausencia es necesaria ó voluntaria : si es ne- 
cesaria, se le concede siempre la restitución sino ha dejado 
apoderado, y aunque lo haya dejado, sino ha obtenido de él la 
reparación (2). Se exceptúa de esta regla el caso en que su 
ausencia baya sido ocasionada por un motivo vergonzoso, 
porque entonces solo se le concede la restitución, cuando no 
le fué posible dejar un apoderado (3). Si la ausencia es vo- 
luntaria, no ha lugar á la restitución, cuando ha sido pro- 
ducida por motivos deshonrosos (4), mas no existiendo estos 
se le concede, siempre que no haya sido indemnizado por su 
apoderado, ó que no haya dejado este representante suyo, 
porque no le haya sido posible hacerlo (5). (/;) Cuando algu- 
no teme ser perjudicado por la ausencia de su adversario, 
puede evitar este perjuicio protestando ante el juez, ó ante 
escribano público, ó ante tres testigos (6) ; pero sino pro- 
testa , solo se le concede la restitución en el caso en que no 
haya dejado su adversario nombrado apoderado (7). 


(1) Fr. 7. n. IV', l.-fr. 16; fr. 27; lr. 4 1 . D. IV, 6. 

(2) Fr. 26. §. 9. fr. 29. fr. 39. D. ib. 

V 1 2 3 4 5 6 7 ) Fr. 26. §. 1. fr. 40 . §. 1. 1). ib. 

( 4 ) Fr. 14. J). i hit), 

(5) Fr. 28. pr. fr. 16. D. ib, 

(6) C. 2. C. Vil, 40. 

(7) Fr. 1. IV, 21. pr. §. 2, 3. fr. 22. fr. 39. D. ib. 
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2. Cu ande alguno tiene derecho á pedir la restitución, 
puede hacer valer sus pretensiones de diferentes maneras 
según sean las circunstancias, (a) Si ha perdido al ausentar- 
se un derecho ya adquirido, el pretor le concedía la acción 
primitiva que nacía de aquel derecho ( adió resíilaíoria , sive 
rescissorta (1). (b) Si por su ausencia ha dejado de adquirir un 
derecho, el pretor le concedía, como acción útil, la acción 
que tendría en el caso de haberle adquirido realmente (aclio 
instüutorm) (2), (c)en fin, si puede hacer valer su derecho 
por vía de excepción, tiene la adió rescissoria, contra su ad- 
versario el demandante (3). El término de los cuatro años, 
dentro de los que debe pedirse la restitución, comienza á 
correr desde el dia de 'la vuelta, ó desde el en que cesó el 
impedimento (4). 

§. 1055, E. Por causa de -error. 

El que por error de un hecho que no puede imputárse- 
le ha sentido algún perjuicio, puede sino tiene otro medio 
legítimo para reclamar contrae!, pedir que se restituyan 
las cosas al ser y estado primitivos (5). Sin embargo, esta 
especie de restitución, á lo que parece, no tenia lugar en un 
principio sino respecto al procedimiento, cuando el perjui- 
cio provenía de no haberse escrupulosamente observado las 
formas rigurosas del antiguo procedimiento (6). Por dere- 




O) 

( 2 ) 

(3) 

(O 

(3) 

(6) 


F r. 28. §. 5. D. IV, 6.-§. 5. J. IV, 6. 

¥r. 17, 41, 43. D. ib.-Afg. ir. 8. §. l4. D. XVI, 1. 
Fr. 28. §. 5. D. IV, 6. 

C. 7. §. i. C. II, 53. 

Fr. 2. 3). IV. 1. 

Por ej. §. 33. J. IV, 6.-fr. i. §. 17. D. XL11 , 6.-fr. 


§. 5, 6. D. XX Vil, 6 
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cho nuevo solo puede intentarse como restitución ex clan- 
sula generali predoris , en el caso en que el error no perju- 
dique de modo alguno al que ha incurrido en él (1). 

§. 1056. F. Por ¡a capáis diminución (2). 


La capitis diminución extingue en aquel que la sufre, 
todas los relaciones de derecho que existían, ya en su favor, 
ya en contra suya , y de consiguiente también las obligacio- 
nes de derecho estricto (3). Mas en el caso de la capitis di- 
minución mínima concedía el pretor á los acreedores de 
aquel que la había sufrido su primitiva acción (4) , mien- 
tras aquel no era capaz para pedir restitución sobre sus 
créditos extinguidos; lo mismo sucedía respecto ai acreedor 
que arrogaba á su deudor (o). 

.* r -- f 4 \\ \\<. 

§• 1057. G. Por la enaqcnamn hecha judien 

mutandi causa (6). 


V» V# JkJI va v V 


X 0 - J 

cualquiera enagenacion entre vivos (7), hecha con el fin de 
perjudicar á otro (8), dándole un adversario poderoso y te- 


mible, que haga mas difícil 6 enteramente inútil e! ejercicio 
de sus derechos (9). 



Por ej. fr. 7. pr. D. IV, í. 

D. IV, 5. . . . 

Gaj. III, 83.-fr. 8 . T). i !>.-§. 1. J. III, 10. (II). 
Fr. 2. pr. §. 1,2. D. IV,- 28. 

Fr. 2. §. 4. T). ib. 

D. IV, 7.-CorI. XXII, 5. . ' G 

Fr. 8. §. 3. D. ib. 

Fr. 3. §. 5. fr. 4. §. J, 3, 3. I). ib. 

Fr. 1. pr. T). ib. 
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\ 

1. Cuando la enagenacion se ha hecho de manera qué : 

no puede ya rescindirse (1), y con el fin de eludir la acción 

que picsumia el poseedor iba á intentarse contra la cosa 

enagenada, aquel á quien perjudica la enagenacion tiene una 

acción in facíum, para reclamar daños y perjuicios contra el 
que la cnagenó (2). 

2. Cuando por el contrario la enagenacion consiste en la 
cesión de una acción, hecha con el fin de oponer á aquel 
contra quien compete, un adversario mas temible, el perju- 
dicado no está obligado á responder al cesionario, oponién- 
dole simplemente la excepción de que se ha enagenado la 
cosa ó el derecho judien mutandi causa. El cedente, por el 
derecho antiguo conservaba su acción ¿3), mas por dere- 
cho nuevo, no se le concede ninguna, cuando ha hecho 
cesión con fin reprobado en favor de una persona poderosa 
(ccssio in pGlentiurcm) (4). 








< ¿. 1058. 11. Restitución ex clausula generali praetoris. 

^ r *l -p A " 4 . ; < r ^ : * s 1 2 3 4 • ’ t * *<* J r - ^ . • 

Ademas de las causas especiales y determinadas de resti- 

* * • > 

tucion de que acabamos de hablar (5), prometía el pretor 
en una cláusula general añadida al edicto sobre la ausencia, 
que concedería también la restitución por otros motivos, 


i 


(1) Solo impropiamente puede decirse en este caso que hay 
restitución, aunque la llamen así el fr. 3. §. / f . D. ib. y la C. ún. 

C. II, 55. 

(2) Fr. 1, 2, 3, 4. D. ib.-fr. 4. §. 5, 6. fr. 5, 7. D. ib. 

. (3) Fr. 11. D. ib. 

( 4 ) c. i, 2. o. ii, 14. - ; ! 

(3) La enagenacion hecha en fraude de los acreedores, y la 

acción Pauliana corresponde á esta clase, y de ellas trataremos inas 
adelante. 


! 
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cuando así lo exigiese la equidad (1): Esta especie de resti- 
tución ( mlitulio ex clausula generali pmloris) puede pues, 
reclamarse siempre que uno se ve imposibilitado sin culpa 
suya de egercitar su derecho por algún acontecimiento exte- 
rior, ó por el hecho de un tercero (2) , y á imitación de la 
de ausencia, solo se concede por las omisiones irreprensibles 
y los perjuicios que son consecuencia de ellas. 

A esta especie de restitución corresponden los casos si- 
guientes: l.° cuando por enfermedad ú otro caso fortuito 
inevitable, deja uno de evacuar un procedí miento, euya 
omisión le perjudica : 2.° cuando el juez por un hecho pro- 
pio , impide á alguno el que haga valer en tiempo su dere- 
cho (3): 3.° cuando alguno ha sentido un perjuicio á con- 
secuencia de una falta escusable (4). 



*<t {*> ÍK i 


(1) Fr. i. §. 1. in fine. T). IV, 6, Item, si qua alia mihi justa 
causa esse vi debí tur, in integrum restiluam.-lr. 26. §. 2. in. 

(2) Por ej. IV. 1. §. 9. D. XLIII, 19-lr. 34» §• I* ñ\ 35, D, 

VIII, 3.-1V. 26. §. 7. D. IV, 6. . 

(3) Fr. 1. §. 1. fr. 26. §. 7. D. IV, 6. 

(4) Fr. 2. fr. 7. pr. D. IV, 1. . , 
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NOCIONES PRELIMINARES. 

0 

§• 1059. I. Nocioñ del concurso de acreedores. 

Sucede con frecuencia que muchos acreedores tienen al 
mismo tiempo espedito su derecho para reclamar sus cré- 
ditos del deudor común, mas esto no es bastante para que 
haya verdadero concurso, porque si los bienes del deudor 
común son suficientes para pasar todos los créditos, cada 
uno de estos es considerado como un expediente aparte y en- 
teramente independiente de los otros. El concurso no existe 
realmente sino cuando muchos acreedores exigen al mismo 
tiempo el pago de sus créditos, y no son suficientes para satis- 
facerlos cumplidamente los bienes del común deudor. Según 
los principios generales del derecho cada acreedor debería 
en este caso perder una parte de su crédito, repartiéndose 
entre ellos á prorala los bienes del deudor. El derecho po- 


(I) I). XUI, 3.-8.-C. VIII, 71.-75. 
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sitivo, sin embargo, se separa de esta regla general , y reco 
noce la preferencia de ciertos créditos, dando lugar con esto 
á que los acreedores disputen sobre la preferencia de los 
suyos. En estos casos el juez quita al deudor en favor de 
los acreedores la disposición de sus bienes, abriendo un jui- 
cio en el que cada acreedor hace valer su derecho contra el 
deudor y la preferencia de su crédito sobre los otros. 

§. 1060. II. Del juicio de concurso según las doce labias. 

6 • 

En tiempo de las doce tablas cuando alguno tomaba di- 
nero á préstamo ó quería extinguir un préstamo ya exis- 
tente se mancipaba á su acreedor con su familia y sus bie- 
nes, y venia por este hecho á ser nexus ó nexu vinclus. Esta 
mancipación se hacia siempre sub [alucia, es decir, que vol- 
vería á ser nexu sohUus si él ú otro por él pagaba lo (pie 
debía. Si dentro del término convenido no pagaba , el acree- 
dor se apropiaba al deudor con todos sus bienes como con- 
secuencia del derecho que liabia adquirido por la mancipa- 
ción, y en este sentido se le hacia la adjudicación. Por otra 
parte, cuando alguno contraía alguna deuda sin entregarse 
al acreedor se le demandaba con arreglo á las formas ordi- 
narias, en cuyo caso tenia treinta dias de término para pa- 
gar, los cuales comenzaban á correr desdo que confesó la 
deuda judicialmente ó se le condenó al pago {in jure con- 
fessus , judicalus ): si no pagaba , se le adjudicaba al acree- 
dor (addiclus , en el sentido cxlricto, y en Opinión a aquel 
que era adjudicado á su acreedor á virtud de un preceden- 
te, nexus), quien en este caso solo se apropiaba la persona 
del deudor no sus bienes. El deudor adjudicado (addiclus) á 
su acreedor, bien de una manera bien de otra podía ser 
tratado con rigor, atándole fuertemente y poniéndole en 
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prisión. Desde el momento de la adjudicación gozaba toda- 
via el deudor de un plazo de 60 dias para pagar la deuda, 
durante el cual se pregonaba esta tribu s mundinis , y si aun 
asi no pagaba sufría la capilis pama , es decir, perdía toda 
su capacidad civil, y el acreedor adquiría el derecho de 
matarle y el de venderle como esclavo en pais extranjero 
(trans Tiberím). En el caso en que se hubiese adjudicado á 
muchos acreedores, la ley de las doce tablas ordenaba; terlii 

f • 4 i ^ 

nunclinis parles secanlo si plus minusve secuerunl , se (i n& 
fraude esto), 

§• 1061. III, Según la ley Petillia P apiña y la ley Julia ■ 

de cessione bonorum. 

• - • ’ * t * . I * * * • 

La ley Petillia P apiña (a. v. 428) abolió el nexus res- 
pecto á las deudas que proviniesen de un próstamo en di- 
nero, de modo alguno en los demas casos, especialmente 
respecto á las deudas que provenían de un delito. Quedó en 

t • 

vigor la mancipación de los bienes del deudor para seguri- 

% 

dad del crédito, lo mismo que la adjudicación de aquel y 
los electos que llevaba consigo. Bajo Julio Cesar, ó bajo Au- 
gusto se introdujo en favor de los deudores indigentes el 
beneficio de la cesión de los bienes ( bencficium cessionis bo- 
norum) por el cual quedaba libre de prisión el deudor que 
cedía voluntariamente ó sus acreedores todos sus bienes. 

t 9 

Ademas los acreedores podían también en ciertos casos pe- 
dir se les pusiese en posesión de los bienes del deudor (mis- 
sio in lona debüoris). 

# 

§. 1062. IV. Bajo los emperadores. 

$ 

En tiempo de los emperadores el procedimiento romano 


l 
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en materia de concurso se encontraba en el estado siguien- 
te (1): Cuando un deudor se ocultaba fraudadoras causa , 
cuando estaba ausente y no había dejado representante suyo 
(defensor ) , cuando hacia cesión de sus bienes conlormc a la 
ley Julia , cuando había sido condenado al pago en virtud de 
sentencia que había adquirido fuerza de cosa juzgada y no 
pagaba dentro) del término concedido , ó cuando no se pre- 
sentaba ningún heredero á recojer los bienes del deudor di- 
funto , el acreedor ó acreedores podían pedir al pretor les 
diese la posesión de los bienes del deudor , y les autorizase 


para venderlos y con el precio hacerse el pago (2). Entonces 
se ponían en pública subasta los bienes del deudor ( pros- 
cripto bonorum) por espacio de 30 dias si vivía' el deudor, y 

/Ir* 1 ÍA o\ hokía miinrln ncfnnrln nliIirríwlfiQ P.imnflfl 






chos los acreedores á elegir un magisler bonorum vendendo- 

rum y encargado de proteger sus intereses al tiempo de la 

venta, y cuidando de que se adjudicaran al mejor postor ( aciche - 

lio bonorum) (3). 2. En un principio se vendían los bienes 

en masa (per universitalem ), es decir , que todo el haber, 

(tanto el activo como el pasivo) se adjudicaban á aquel que 

ofrecía mas por ciento (4). Esta venta de los bienes del deudor 

(vendido bonorum dcbiloris obcecad) la confunden muchos 

autores con la ( seclio bonorum) mencionada muchas veces en 

las fuentes del derecho; pero esta no es otra cosa que la 

venta de los bienes confiscados por el Estado (5). El com- 
prador de los bienes venia á ser por aquel hecho sucesor 


( 1 ) Gaj. III, 78.-C. 1, 4 . c. Vil, 71. 

(2) Si un acreedor hacia esta petición aprovechaba á todos los 
otros, IV, 12 pr, D. XLII, 4*-G. 1Ü. G. Vil, 72. 

(3) Gaj. III, 77-79.-D. XLII, 4, 5. C. VIII. 72. 

(4') Gaj. IV, 35. Theof. ad J. III, 13. 

(5) Gaj. IV, l46.-Varron Ve li. R. H, lO.-Ascouius, ad Cíe, 
Verr. I, 20, 33. 
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universal del deudor, adquiría sus derechos y sus obliga- 
ciones y debía responder de las deudas hasta la concurren- 
cia del precio porque se le habian adjudicado los bienes. La 
subrogación en el lugar del antiguo deudor tenia por efecto 
el dejar á este completamente libre de toda responsabilidad 
respecto á sus deudas. 3 Esta venta cayó luego en desu- 
so (1), permitiéndose á los acreedores proceder separada- 
mente á la venta de los bienes del deudor, después de ha- 
ber tomado la posesión de ellos; para lo cual nombraban un 
curador de los bienes ( curalor bonorum ), el cual los admi- 
nistraba y los cnagenaba en provecho de los acreedores, á 
quienes debía hacer pago con el producto de la venta. Es- 
tas nuevas disposiciones hicieron también caer en desuso la 
antigua successio per universilalem in borní debiloris, siendo 
una consecuencia de lodo esto que el deudor quedaba res- 
ponsable de las antiguas deudas que no se pagasen , puesto 
que ninguno se ponía en su tugar. En efecto , tan luego 
como adquiría nuevos bienes podía ser demandado por los 
acreedores á quienes no se había pagado íntegramente, y 
hasta entonces no podía darse contra él ningún auto de pri- 
sión. 4 Pero era fácil al deudor evitar en parte estas con- 
secuencias perjudiciales de su insolvencia, previniendo la 
toma de posesión de sus bienes por sus acreedores, y ha- 
ciendo uso del beneficio de la cesión de ella (ex legc Julia). 
Cierto es que con esto no eludía la responsabilidad que aun 
pesaba sobre él para responder á los acreedores que con la 
cesión no habian sido pagados íntegramente, sin embargo 
adquiría una doble ventaja. En primer lugar se ponía al abri- 
go de todo procedimiento contra su persona, y en segundo 


(1) Pr. J. III, 13, Thcof. ad Ii. I. 
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no podía ser demandado inmediatamente por los acreedores 
que habian ya reclamado y no habian sido satisfechos ínte- 
gramente, sino es cuando el deudor hubiese adquirido nue- 
vos bienes, en cuyo caso gozaba este del (beneficium compe- 
len lioe) (í). 

Mientras estuvo en uso la venía (per umvcrsilaten) no 
podía haber cuestión sobre la preferencia de los créditos, 
porque la venta extinguía las antiguas deudas lo mismo que 
los derechos de prenda y de hipoteca y los privilegios; el 
comprador de los bienes que ocupaba el puesto y lugar del 
antiguo deudor solo estaba obligado á satisfacer el tanto por 
ciento que había prometido. Luego que esta venta fue abo- 
lida y reemplazada por las ventas aisladas, hechas por el cu- 
rador de los bienes varió todo el sistema. El deudor primi- 
tivo era y quedaba siendo deudor , y por consecuencia se 
sostenían los antiguos créditos, los derechos de prenda y de 
hipoteca y los privilegios. En este tiempo solo los acreedores 
quirografarios podían ser puestos en la posesión de los bie- 
nes del deudor; los acreedores prendarios y los hipotecarios 
no tenían necesidad de ello, puesto que la naturaleza de su 
crédito le daba el derecho de vender la cosa ó los bienes da- 
dos en prenda ó hipoteca en el caso de insolvencia del deu- 


dor, y que podían perseguir por medio de la acción hipote- 
caria la prenda ó hipoteca que hubiese pasado á manos de 
un tercero. Por igual razón la cesión de bienes hecha por el 
deudor no podía serles perjudicial ; asi es que puede consi- 
derárseles como unos acreedores aparte. Esta clase de acree- 
dores se hacia pago antes que nadie con los bienes que for- 
maban la prenda ó hipoteca, y lo que restaba después de 



(1) D. XLIl, 3. C.. Vil, 71. 


I 
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extinguido su crédito entraba en la masa común , y podía 
por lo tanto ser objeto de la cesión y de la toma de posesión. 
Entre los acreedores no prendarios ni hipotecarios tenían 
preferencia aquellos cuyos créditos estaban garantidos por 
medio de un privUegium exiqcndi , y los bienes que resta- 
ban después de hacerles pago se distribuían al tanto por 
ciento entre los demas acreedores (1). 

§. 10G3. V. De los medios de impedir el concurso. 

Muchos medios hay de evitar que se realice un concurso 
apartando por consiguiente de este modo las consecuencias 
perjudiciales que traería consigo respecto de la persona y de 
los bienes del deudor. Entre dichos medios se cuentan: 
1. La intervención de terceras personas que paguen ó sal- 
gan fiadores por el deudor; pero para esto último se exige 
generalmente el consentimiento de los acreedores (2). 2.° El 
sobreseimiento ó el moratorium (3) , que es un privilegio 
concedido por el príncipe al deudor , por cuyo medio éste 
se pone á cubierto por espacio de cierto tiempo de toda eje- 
cución por deudas. Solo el príncipe está autorizado para 
concederle, no el juez. El deudor para obtenerle debe pro- 
bar que ha dado en quiebra sin culpa, que tiene esperanzas 
fundadas de reparar sus pérdidas y que el sobreseimiento ó 
moratoria le preservará de una ruina completa. Ordinaria- 
mente esta moratoria se concedía por cinco años, razón por 
la cual se la llamaba Uleree s. inducic e quinquennales. Por su 
medio el deudor se pone á cubierto de la ejecución que con- 


• • 


(1) Fr. 32. D. XLII, 5. C. 6. C. VII, 72. 

(2) pr. J. 111, 30. -ir. 23, 40. 53. D. XLY1, 3 

(3) 0.4- C. 1,19. 
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tra él se intente; pero de ningún modo evita la introduc- 
ción de una acción á la cual, coso de intentarse, está obligado 
á responder quedando suspensa su ejecución hasta que es- 
pira el término de la moratoria. 3. El plazo concedido por 
los mismos acreedores. Este plazo es voluntario , cuando en 
él consienten todos los acreedores, y forzoso cuando no se 
concede sino por la mayor parte de ellos. Esto último está 
fundado en una disposición de Justiniano (1). Según la cons- 
titución de este emperador los acreedores son libres de acep- 
tar inmediatamente la cesión de bienes, ó de conceder un 
plazo á su deudor, lo cual convenido por el mayor número 
obliga á los demas á adherirse al dictamen de la mayoría. 

• r 

Esta mayoría no se determina por el número de individuos 
sino por el valor de sus créditos, de suerte que cuando uno 
de los acreedores concurre por una cantidad mayor que to- 
dos los otros, su voto solo arrastra á todos los de los de- 
mas juntos. 

Cuando las opiniones de los acreedores son diversas y 
las cantidades que tienen derecho á exigir iguales por una 
y otra parte, prevalece la opinión favorable á la concesión 
del plazo, (humanior senlenliaj. La cualidad de los aeree- 
dores importa poco; los chirographarios pueden hacerla va- 
ler respecto de los hipotecarios. Por otra parle este plazo 
necesario, presupone que el deudor no ha tenido la cul- 
pa de su insolvencia, y que lo ha probado; porque mientras 
pueda pagarse completamente á cada acreedor por medio de 
la cnagcnacion de los bienes del deudor, ninguno tiene 
derecho para conceder este plazo. Después de abierto el 
concurso tampoco puede obligarse á la minoría de los aeree- 




(1) C. 8. C. Vil. 71. 
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dores á que concedan el plazo. 4. La transacion, cuando los 
acreedores declaran que quieren perder una parte de su 
crédito , y se contentan con un tanto por ciento. La tran- 
sacion es voluntaria como el plazo, cuando todos los acree- 
dores consienten en ella, ó forzosa cuando se concede solo 
á pluralidad de votos. Pero esta última solo se admite en de- 
recho romano cuando se pide por el heredero de una he- 
rencia insolvente antes de adirla. Solo en este caso puede 
obligarse á la minoría de acreedores á entrar en la transa- 
cion hecha por la mayoría (1). 

CAriTÜLO II. 

- m 

DE LA APERTURA DEL CONCURSO. 

Y * 

§. 1064. I. De la causa de ¡a apertura del concurso . 

La apertura ó celebración de un concurso presupone la 
insolvencia del deudor y la demanda hecha en justicia por 
muchos de los acreedores. La causa de la celebración del 
concurso puede consistir : . 

A. En la proposición del mismo acreedor que quiere 
aprovecharse del beneficio de la cesión de bienes (2). Este 

m 

beneficio consiste en ceder el deudor todos sus bienes á sus 
acreedores para que estos se reintegren con ellos de sus cré- 
ditos en cuanto les sea posible. Está cesión no requiere la 
aceptaccion de los acreedores y puede invocarla aun aquel 
que nada tiene que ceder. 


(1) Fr. 7. §. 17-19; fr. 8, 9, 10. D. II, 1 4,-fr. 58, §. 1. D. 
XVII, 1 . 

( 2 ) D. XLU, 3.-C. Vil, 71. 
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La Novela 135, c. 1 , ordena ademas que cuando un 
deudor bajo de juramento afirma que no posee bienes algu- 
nos para pagar a sus acreedores, no se pueda celebrar ningún 
concurso contra él; á lo cual se llama hoy beneficium ejura- 
tionis bonorum. Todo acreedor, ya sea padre 5 hijo de familias 
puede invocar el beneficio de la cesión de bienes, porque 
éste compete también al hijo de familias , respecto de sus 
peculios (1). Pero siempre se requiere que el deudor ha va 

4. 

llegado al estado de insolvencia per alguna desgracia que íe 
haya ocurrido y no por su culpa. El engañador, el insol- 
vente de mala fé, y el disipador no pueden aprovecharse de 
este beneficio de la ley (2). Los efectos de la cesión de bie- 
nes son: l.° que los bienes cedidos pertenecen á los acree- 
dores, los cuales pueden venderlos para hacerse pago. Pero 
hasta el momento de la venta tiene derecho el deudor de 
proponer la cesión, pagando á los acreedores ó contestando 
á sus pretensiones (3) : 2.° que el deudor que cede sus bie - 
nes conserva ileso su honor y se libra de la prisión (i): 
3.° que queda obligado á sus acreedores respecto de la parto 
á que no han alcanzado los bienes cedidos; pero no puede ser 
demandado por los que no han sido íntegramente pagados, 
sino cuando haya adquirido de nuevo alguna fortuna fino - 
dicum quid ) y aun entonces dejando á salvo el benefícium com- 
peten tice (5) , que la ley le concede y que puede oponer 
respecto de los bienes nuevamente adquiridos , á todos los 


(t) C. 7. c. vil, 71. 

( 2 ) Fr. 22 . §. 1 . fr. 51. D. XL11, 1. Cf. fr. 63. §. 7. D. X. Vil, 
2. ir. 37. §. 1. D. IV, 4 . 

(3) Fr. 3. 5. D. XU1, 3.-C. 2, 4. C. Vil. 71 . 

(4) C. 1. C. Vil, 71.-C. 11. c- H, Í2. 

(5) §. 40 . J. IV, 6 . fr. 4 , 6 , 7. D. XLU, 3. 

; TUMO IV. 17 

w ^ 
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acreedores que tenían esta cualidad al tiempo- de la cesión, 
siempre que no hubiera cedido sus bienes sino á algunos de 
ellos que le fuesen conocidos ó se hallasen presentes (1). 

B. El concurso puede celebrarse á petición de los acree- 
dores cuando su número y créditos son tan considerables 
que se cree probable que los bienes del deudor sean insufi- 
cientes para satisfacerlos , y sin embargo se niega éste á 
hacer la cesión. En este caso el juez manda celebrar el con- 
curso, cuyo efecto es poner á los acreedores en posesión de 
los bienes del deudor fmissio credüorum in bona debiíoris ). 

C. Finalmente , el juez de oficio puede proveer la cele- 
bración del concurso cuando existe una causa particular para 
ello, v. gr. , si el deudor pide judicialmente la cesión de sus 
bienes , ó si se ha ausentado , o si en una herencia vacante 

f • 

se presentan tantos acreedores que se llega á conocer evi- 

* 

dentemente su insuficiencia para pagarlos á todos. 

« 

1065. II. B& la enagenacion hecha en fraude de los 

acreedores. 

Por derecho romano , el deudor, aunque materialmente 
insolvente, conservaba la facultad de disponer de sus bienes 
antes de la cesión, ó antes de la toma de posesión de los 
acreedores; y aun cuando los enagenase en perjuicio de es- 
tos últimos, sus enagenaciones eran válidas por derecho ci- 
vil estricto , y no podían impugnarlas los acreedores. Sin 
embargo, el Pretor estableció el principio siguiente: cuando 
un acreedor ya insolvente, ó que llega á serlo por la enage- 
nacion que se propone hacer, enagena sus bienes con la in- 


(1) Fr. 4.§. 1. ibid. 
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tención fraudulenta de dañar á sus acreedores, éstos ó el 
administrador de los bienes en su nombre, pueden solicitar 
la rescisión de esta enagenacion, y pedir los bienes enagena- 
dos, ó exigir del adquirente los daños y perjuicios (i). La 
acción que para este fin les compete, se llama acción Pau- 
liana ( aclio PaUliána) del nombre del Pretor que la introdu- 
jo, y pertenece á las acciones restitutorias del derecho pre- 
torio (2). Para intentarla, es preciso que hayan concurrido 
las condiciones siguientes: 1. a la enagenacion debe haberse 
verificado antes de la cesión ó de la toma de posesión de los 
acreedores en los bienes del deudor, porque de otro modo es 
nula ipso juré : 2. a la enagenacion debe ser de tal naturales 

za, que disminuya los bienes que había adquirido el den- 

# 

dor. Asi, cuando renuncia simplemente á una ganancia que 
hubiera podido hacer, no puede concedérsele esta acción (3): 

i 

3. a debe haberse hecho con intención fraudulenta de dañar 
á sus acreedores (fraudalionis causa). Se suponen el fraude 
y dolo en el deudor, siempre que conociendo su insolvencia» 

hace á sabiendas una enagenacion, con el objeto de dañar á 

, * * 

sus acreedores; sin embargo, para que la acción sea funda- 
da , debe ser cómplice en el fraude (conscieníia fraudis) el 
principal de aquel con quien contrató el deudor, si la ena- 
genacion es onerosa; mas por el contrario , si es lucrativa ,• 
v. gr., una donación pura, es necesaria ia complicidad frau- 


(O XL1I, 8.-§. 6. J. IV, 6. C. VII, 75. 

• (2) Solo se refiere esta acción una ves con dicho nombre en 

el Ir. 38. §. 4. D. XXII, I , y en Theoph. Ad. §. 6. J. IV, 6. Eu 
otros parages se la llama simplemente adío i n fadum. ]). XLU, 8. 

(3) Fr. 6. pr. §. 1.-5. D. XI.I1.-8.-C. 2, 3. C. V.II, 75.-Arg. Ir. 
28. pr. I). L, 16. El fisco solo puede intentarla en este caso eu snf 
provecho: ÍV. 45. pr. U. XIX, 14 . -3 
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(Intenta del mismo adquirente (1). No tiene lugar la acción 
Pauliana, cuando la enagenacion consiste en el pago que el 
deudor, aunque ya insolvente, hace antes de abrirse el con- 
curso á uno de sus acreedores , por la deuda que podía éste 
reclamar de él (2), aunque hubiese otros acreedores mas 
privilegiados que éste. Pero sí puede intentarse cuando el 

deudor paga con intención fraudulenta, y antes que á los 

# 

otros acreedores, una deuda no liquidada, ó no vencida, ó 
condicional sin haberse cumplido la condición , y también 
cuando con intención de engañarlos , concede á uno de los 
acreedores que sabe el fraude , un derecho de prenda ó de 
hipoteca (3j. 

§. 1006. III. Adió Pauliana, et interdictum (raudatorium . 

En todos los casos en que la acción Pauliana tiene lugar 
á causa de una enagenacion hecha en fraude de los acree- 
dores, puede intentarse por aquellos á quienes este acto ha 

• • 

perjudicado , asi como por el curador de los bienes en su 
nombre (4), pero no por el mismo deudor (5). Generalmen- 


(1) Fr. 1. pr. §. 2: fr. 6. §. 8, lí : fr. 17. §. I, D. XLII, 8.-C. 
5. C. VII, 75. 

(2) Fr. 6. §. 6, 7: fr. 10. §. 16: fr. 24 . D. XLII, 8.-fr. 15. D. 
XV, 1. Este principio no se esliendo á la dalio in solutum, que 110 es 
en realidad otra cosa que una enagenacion hecha para satisfacer al 
acreedor y fundada en un acuerdo particular, fr. 4-§. 31. D. XLIV. 

1. -fr. 24. pr. D.XUI, 7.-C. 4.C. VIH, 45.-C. 9. C. IV, 44, y fr. 

2. §. 1. D. XII, l.-C. 16. C. VIH, 43. 

(3) Fr. 6. §. 6. fr. 22. D. XLII, 8. 

( 4) Fr. l.pr. D. XLII, 8. 

(5) Según la regla general establecida en el fr. 17. D. XXI, 2.- 

C 11, C. ; VIH, 45 . 
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te no puede intentarse sino contra la persona con quien con- 
trató el deudor, sin distinguir si estaba de buena ó mala fé, 
cuando la enagenacion fue una donación pura ; pero si la 
enagenacion fue onerosa , solo tiene lugar cuando el adqui- 
rente estuviese de mala fé (t). Tampoco puede dirigirse 
contra el tercer poseedor de la cosa enagenada , sino en el 
caso en que estuviese de mala fé al adquirirla (2). La ac- 
ción Pauliana tiene por objeto anular el acto, y hacer res- 
tituir la cosa con todas sus accesiones. El demandado de 
mala fé está obligado á restituir también todos los frutos, 
aun aquellos que hubiera podido percibir; mas si no pu- 
diese restituir la cosa y los frutos, debe prestar omne 
quod inleresl (3). El demandado de buena fé debe igualmen- 
te restituir la cosa, si la posee, con los frutos que estaban 
pendientes, cuando la adquirid, y los que adquirió poste- 
riormente á la introducción déla acción; pero en otro caso 
no está obligado sino en cuanto se hizo mas rico (4). La du- 
ración de esta acción por derecho romano, es de un año 
útil (5), pasado el cual no puede intentarse contra el adquL 
rente, sino en cuanto se enriqueció por el dolo del deu- 
dor (6). En todos los casos en qué los acreedores tienen 
derecho para interponer la acción Pauliana, tienen también 
el interdictum (raudatorium, cuyo objeto es adquirir la po- 


(1)- Fr. 1. pr. §. 2: fr. 6. §. 8, 1 1 : fr. 17. §. 1. D. XLII, 8.-C. 5. 
c. Vil, 75. 


(2) Fr. 9. ]). XLII, 8. El fisco solo puede intentarla contra 
el tercer poseedor de buena fé, sin distinguir si ha adquirido la 
cosa por título lucrativo ú oneroso: fr. 45. pr. D. XL1X, 14. 

(3) Fr. m §. 19.-22. O. XLII, 8. 

■' (4) Fr. 6. §. 1 1. Ir. 25. §. 4 . D. ihid. 

(5) Fr. 1. pr. fr. 6. §. 1 4 . 1>. ibiil. 

(6) Fr. 10. §. 24. D. ihid. 
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sesión de la cosa enagenada: este interdicto compete á los 
acreedores, contra el que ha recibido la cosa del deudor (1). 

# V * 

CAPITULO III. 


DE LOS EFECTOS DE LA CELEBRACION DEL CONCLUSO. 

% 

«¿Jo 


§. 1067. !. En cuanto al deudor 


La celebración del concurso priva al deudor de la facul- 
tad de disponer libremente de sus bienes, de suerte que 
toda enagcnaciori hecha desde este momento es nula , y 
puede impugnarse de nulidad por los acreedores, ó por 
el curador de los bienes, contra el adquirente de las cosas 
cnogenadas, y aun contra un tercer poseedor de buena 
fé (2). Esta acción que participa completamente de la natu- 
raleza do la reivindicado y de la condkiio sine causa , es 
mucho mas ventajosa para los acreedores que la acción Pau- 
liana; porque, l.° importa poco que el deudor haya tenido 
la intención de defraudar i \ los acreedores : 2.° ni tampoco 
es necesario que el primero ó segundo adquirente hayan 
estado de mala fé : 3.° su duración es de treinta años, á con- 
tar desde el momento de la enagenacion ; pero asi como la 
acción Pauliana no se concede contra el provecho ó utilidad 


• » 
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(1) Fr. 67. §. l.D. XXXVI. l.-fr. 96. pr. D. XLV1, 3. 

(-) El pago hecho por el deudor á u» acreedor es igualmente 
nulo, y ésle debe devolver todo lo que recibió: ir. 5. §. 7. D. 

XLU, 8. 
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que ha rehusado el deudor, pues que ésta no puede consi- 
derarse en general como una enagenacion (1 ). 

§. 1068. II. En cuanto á los acreedores . 

v t 

4 

« 

La celebración del concurso hace que pasen á manos de 
los acreedores todos los bienes presentes y activos, si el 
deudor gozaba de la libre facultad de disponer de ellos, con 
el objeto de enagenarlos, y pagar á los acreedores con la 
autorización judicial, según las disposiciones de la ley. l)e 
aqui se sigue : l.° que los acreedores que entran en posesión 
de los bienes del deudor, no pueden considerarse como su- 
cesores universales, sino particulares, puesto que solo su- 
ceden en todo el activo de aquel, no en sus deudas: 2.° que 
adquieren al suceder en los derechos activos del deudor el 
derecho de recobrar, ya valiéndose de la acción real, ya de la 
personal todas las cosas que pertenecían al mismo , y se lia- 
ban en poder de otro, y en especial los créditos que tenia á 
su favor: 3.° que los derechos activos del deudor pasan á 
los acreedores, tales como él mismo los tenia , y por consi- 
guiente los acreedores no pueden tener sobre el tercero mas 
derechos que los que aquel tenia. Resulta de aqui: (a) que el 
que antes de la celebración del concurso gozaba ya de un 
derecho de retención sobre la cosa del deudor, puede hacer- 
le valer contra los acreedores, después de comenzado dicho 
concurso, hasta conseguir que éstos le paguen (2), á no ser 
que tengan los acreedores el derecho de exigir de éste la 

* • ú' * * J y 4- . * i LJ * ** * — * • • • ^ f ' 
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(1) Fr. 28. pr. D. L, 1 6. 

V‘2) Fr. 13. S.‘8. D. XIX, l.-fr. 22. D. XV111, 4 . 
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cosa por medio de la acción hipotecaria ; pero aun en este 
caso están obligados á abonarle las impcnsas necesarias y 
útiles que baya hecho en la cosa (1): (b) que el acreedor 
prendario que en electo está obligado á denunciar su crédi- 
to al tiempo del concurso, no lo está, sin embargo á unir 
á la masa de bienes la cosa, objeto de su prenda, en cuya 
posesión se halla, cuando no se le paga inmediatamente (2), 
ó menos que no gocen otros acreedores en la misma cosa de 
un derecho de prenda ó de hipoteca preferente al suyo: 
v. gr., si uno ó muchos de los demas acreedores tienen una 
hipoteca mas antigua y privilegiada en la totalidad de bie- 
nes del deudor (3); (c) que el deudor del deudor común que 
antes de la celebración del concurso podía oponer una com- 
pensación, puede igualmente hacer valer su derecho contra 
los acreedores, después de comenzado el concurso. 

Los bienes del deudor pasan después de comenzado el 
concurso á poder de la totalidad de acreedores , y forman 
para todos un objeto común del que deben ser pagados. Bajo 
este aspecto existe entre los acreedores una comunión for- 
tuita (communio incidens ) . Síguese de aquí: l.° que delibe- 
ran en común , y toman las resoluciones convenientes sobre 
lc)s medidas que deben adoptarse respecto de los bienes : sin 
embargo, lajnayoría de votos basta para tomar cualquiera 
resolución , la cual en este coso debe confirmarse judicial- 
mente (i): 2.° que desde este momento ningún acreedor 


(1) Fr. 20. §. 2. D. XX, l.-fr. 44- §. 1. D. XXXIX, 2. 

(2) Fr. 6. pi\ D. Xllí, 7. -ir. 15.§. 5. D. XL11, 1 , y arg. C. 15, 
C. 111,32. 

(3) Fr. 15. §. 1. D. XX, l.-fr. 12. pr. §. 10. D. XX, 4.-C. 6. 
C. Vil!, 18. -C, 9. C. Vlll, 17. 

(4) Fr. 8. §. 4. fr. 15. pr. D. XL11, 5,-fr. 2. pr. D. XLU, 7.- fr. 
7. §. t9. ír. 8 : ir. 9. pr. D. 11. 14» 
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puede hacer que se le pague á él solo de los bienes del deu- 
dor , sino que cada uno debe esperar á que se le pague por 

el concurso. 

Cada acreedor debe, pues, devolver á la masa común lo 
que hubiese recibido délos bienes del deudor, desde que se 

comenzó el concurso (1). 

CAPITULO IV. 

DE LA. MASA. 

f * 

* 

§. 1069. De la administración de la masa. 

Desde que se comienza el concurso, todos los bie- 
nes presentes y activos del deudor deben reunirse bajo, el 
cuidado y vigilancia del juez , para formar y lijar la masa 

de bienes , la cual se pone en administración. 

1. ° La masa comprende todo lo que formaba los bienes 

disponibles del deudor, al tiempo de principiarse el concur- 
so, y que puede contribuir al pago de los acreedores: ade- 
mas, todas las rentas de los bienes del deudor, y finalmente 
todo lo que adquiere éste mientras el concurso dura. Sin 
embargo, el deudor que ha hecho uso déla cesión de bienes, 
se utiliza del beneficimn compelenim , en cuanto á los bienes 
nuevamente adquiridos después de principiado el concurso, 

y aun durante él. 

2. ° Se excluyen de la masa; (a) todas las herencias , le- 
gados y donaciones doloridas al deudor antes ó después de 


(1) Fr. 6. §. 6, 7. fr. 10. §. 1G.D. XLU, 8. 
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abierto' el concurso, pero que aun no lia adquirido (1) : 
(b) los vestidos de uso diario del deudor y su familia, asi como 
los muebles necesarios de su casa (2): (c) los premios ó dis- 
tinciones de honor concedidas al deudor (3) ; (d) la dote 
de su muger, porque ésta tiene el derecho de repetirla, aun 
durante el matrimonio, cuando el marido cae en quiebra, y 
de reivindicar los bienes dótales que todavía existan (4): (e) 
tojas las cosas que no pertenecen al deudor, aunque las po- 
sea, v. gr., las que tiene en su casa prestadas ó deposita- 
das, y especialmente los peculios de los hijos, si les perte- 
nece su propiedad; porque el peculio profecticio del hijo, 
como propiedad del padre, pertenece á la masa de bienes, 
Esta masa de bienes se administra por un curador 
particular que desempeña sus funciones bajo la vigi- 
lancia del juez, (se llama curador de los bienes) (5), del 
modo siguiente : l.° es nombrado por los acreedores á 
pluralidad de votos, y confirmado por el juez: si los 
acreedores no se ponen de acuerdo sobre su nombramiento, 
el juez íe hace directamente (6)* * ** . 2.° cualquiera que pueda 
en general ser curador, y tenga bastante conocimiento del 
negocio, es capaz de ser nombrado curador de iá masa, pues 
no requiere conocimiento alguno del derecho. Cualquiera 
de los acreedores puede ser curador (7), pero nunca puede 

■ • íi'-i? )' ííh cnili Oiíb8»t ¡j ; .i :¡. é » Ím , :r ; 
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(1) Fr. G. pr. §. 1.-4* D. XLll, 8 .-C. 2, 3. C. vil 75 .. Cf. f r . 7 
§.17.0.11,14. 

* ( 2 ) ?Vrg. (V. G.- 8 .TK XX))ít' • : • : ' \ 

• (1>: Fr. 29,0. XLU, 5. j : */?!> ; ;■ ; 

(4) C. 29, 30. C. y, 12. 

(5) D. XLll, 7. . _ v 

(*)' Fr * 8 . §. 4. fr. 15. pr. B. XLll, 5.-fr. 2. pr. D. XLll, 7. 

(7) Fr. 2. §. 4. D. XLll, 7. : • > . . 

** * * * » « 
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nombrarse al mismo deudor: 3.° el curador está obleado á 
prestar juramento , y A dar caución por medio de fia ores, 
6 de prenda, ó de hipoteca (1): 4.» los deberes del curador 
,ie los bienes son en general los mismos que los ce todo aci 
ministrador , y especialmente está obligado; (o) á formar un 
inventario exacto: (b) á administrar los bienes del modo mas 
ventajoso, respecto de lo cual debe conformarse con los con - 
soios y determinaciones de los acreedores: (c) hacer an o e 
juez las diligencias necesarias para la venta de las cosas per- 
tenecientes á la masa: (d) á tratar de completar osla, para o 
cual debe repetir las cosas del deudor que se bailan en po- 
der de extraños, y hacer efectivos los créditos: (e) a impug- 
nar por medio de la acción Vaullana 6 de la acción de nu.i- 
dad las enagenaciones hechas por el deudor en fraude ce 
los acreedores : (f) finalmente, ádar cuentas de su odm.ms- 
tracion, siendo sobre este punto responsable te o o , t e 
culpa , y de la diliijenlia quilín in suis rebus. 


C APITULO V. 






I>E LOS ACREEDORES ADMITIDOS AL COKCLRSO. 


§. 1070. Nocion. 


* I 


J 4 * • * ♦ 


Son en general admitidos al concurso, todos los acree- 
dores, que por cualquiera motivo que sea, tienen dere- 
chos que ejercitar sobre la masado bienes, lomaw.o esta e - 
presión en un sentido mas estríelo, oiremos que -•«•« *• 




- (,) Porque lo masa de bienes no tiene en los suyos hipoteca l«- 
gal ' ni prwilegium exigendr. tr.. 02.’ !§• ' ’• ’ 
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mitidos, todos los acreedores que tienen que hacer valeF 
contra el deudor común pretensiones personales, y que re- 
claman la prioridad respecto de los otros acreedores. Estos 
últimos están solo obligados á concurrir y esperar su pago 
según las disposiciones de la ley. Es necesario distinguir en- 
tre los acreedores admitidos al concurso en este sentido ex- 
tricto , los reivindicantes , los separatistas , y los acreedores 
de la masa. 

0 • 

§. 1071. í. De los acreedores reivindicantes. 

Se llama generalmente acreedores reivindicantes ( ó se- 
paratistas ex jure domini ) , todos aquellos que pueden per- 
seguir por medio de una acción real su propiedad, ó un jus 

in re , sobre ciertas cosas comprendidas en la masa de bie- 

« 

nes. Estos acreedores tienen derecho ú exigir que su pro- 
piedad sea separada de la masa , y por lo mismo no es- 
tan obligados á tomar parte en el concurso, siendo preferi- 
dos á todos los acreedores, aun á los privilegiados respecto 
de la cosa que persiguen. Esto se funda en el principio, de 
que solo las cosas que pertenecen realmente á los bienes del 
deudor están sujetas á formar parte de la masa (1). A los 
acreedores reivindicantes pertenecen. 

A. Eos que pueden perseguir por medio de la acción 
reivindicatoría la propiedad de ciertas cosas individuales que 
forman parte de la masa. Esto se verifica en los casos si- 
guientes: t.° Cuando el deudor ha adquirido la cosa de uno 
que no era dueño de ella, ó cuando se la ha quitado al ver- 
dadero propietario, ó cuando éste solo se la prestó ó dió en 



(1) C. 3.C. Vil, 71.-C i. C. Vil, 73. 
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depósito. 2.° Cuando el deudor ha comprado la cosa á su 
verdadero dueño y éste se la ha entregado , pero no le ha 
transferido la propiedad por no haberse dado ni abonado en 
cuenta el precio de la compra (1) : 3.° cuando la cosa se 
vendió fiada, reservándose expresamente el vendedor la pro- 
piedad de ella hasta su pago : otra cosa sucede, cuando el 
dolo del deudor ha dado causa ai crédito, y por consiguiente 
á la traslación de la propiedad (2) : 4.° la muger casada tie- 
ne el derecho de reivindicar de la masa sus bienes dótales 
y parafernales que existen todavía en especie (3): 3.° final- 
mente muchos autores dan este privilegio á todas las perso- 
nas que tienen el privilegio de perseguir, como propiedad su- 
ya por medio de la acción útil reivindicatoría, las cosas com- 
pradas con su dinero propio por un tercero, cuando no pue- 
den pagarse de otro modo. Tales son los pupilos respecto de 
las cosas que los tutores compran con el dinero de aque- 
llos (4); las iglesias y los establecimientos de beneficencia cu- 
yos administradores compran varias cosas con los fondos 
de los mismos (o) : en fin los militares respecto de las cosas 
que un tercero compra para sí con el peculio castrense 
de aquellos (6). 

B. El heredero que ha adido la herencia el cual puede 
por medio de la petición de la herencia hacer valer su de- 


(1) §. 41. J. II, l.-fr. 19. 53. D. XV111, l.-fr. 11. §. 2. D. 
XIX, 1. 

(2) C. 10. C. IV, 44 . 

(3) C. 29. 30. . V, 12. 

(4) Fr. 2. D. XXVI, 9.-C. 2. C, V, 39.-C. 3. C. V, 51.C. 6. 
C. Vil, 8. 

(5) Arg. c. 1.-3. X. i. 41. Clem 2. de retís, dom.-C\cm. ún. 

de i n ¿ni. re si. 

(6) C. 8. C. III, 32. 
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rocho de sucesión contra el deudor poseedor pro herede ó 
pro possessore , y contra los acreedores del concurso, reivin- 
dicando asi la herencia, y separándola de la masa en que la 
habían com prendido. 

C. El que tiene en los bienes del deudor una servidum- 
bre, un enfitéusis, ó un derecho de superficie: pues pudien- 
do éste perseguir su derecho contra cualquiera por medio 
de la acción confesorio ó por una acción real útil , puede 
por lo mismo intentarla también contra los acreedores del 
concurso. 

D. El que tiene sobre una cosa comprendida en la ma- 
sa de bienes un derecho de hipoteca, que no le lia sido con- 

• * * ‘ • . * * 

cedido por el deudor, sino por el propietario anterior de la 
cosa, antes de que ésta perteneciera al deudor (1); pero en 
este caso es necesario que , cuando el primer propietario 
traslade la cosa al deudor, el acreedor hipotecario respec- 
to de ella no se haya hecho acreedor personal del deudor 
por medio de una novación. Asi, cuando no ha habido no- 
vación, tiene el derecho de reivindicar de la masa por me- 
dio de la acción hipotecaria la cosa que le fue hipotecada 
por el anterior propietario; pero no está obligado á con- 
currir con los demas acreedores, porque no es acreedor del 
deudor común. 

§. 1072. II. De los separatistas. 

i « ? IfTI f í V ** < r r • .< -J! , -v ? v 

~ ! rl v‘ (; 1 4 <r w . • r J a A rt i z 

4 _ *• / • * J. % A y • I • • *'«*. • 

• 

Llámansc separatistas en el sentido propio (separatistas 
ex jure crediti) , los acreedores personales del deudor co- 

fc » * • • J 

man, que por un motivo particular tienen el derecho de 

( % T 






.4 


(i) Sobre todo á causa del fr. 54* D. L. 17.-^, 12.- .Vlll y 28. • 
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demandar que se separe de la masa común una parte de los 
bienes del deudor, y que su crédito se satisfaga de esta par- 
te de bienes con exclusión de todos los demas acreedores* 

# 

ninguna cuestión de prioridad puede, pues, suscitarse entre 
ellos y los otros acreedores en cuanto á la parte de bienes, 
cuya separación solicitan. 

Tienen derecho de exigir la separación. A. Los acreedo- 
res y legatarios de un difunto, cuyo heredero es el deudor 
común. Estos tienen el derecho de pedir que los bienes del 
difunto se separen de los del heredero (que se ha hecho 
deudor común) , y se reserven exclusivamente para su pa- 
go (1). l.° Este beneficio de separación compete á ios acree- 
dores de la herencia, y si quedan algunos bienes después 
que estos han sido pagados, aprovecha también á los legata- 
rios del difunto (2). 2.° Es ventajoso sobre lodo para los 
acreedores quirografarios de la herencia, porque los antepo- 
ne aun á aquellos á quienes el heredero ó el deudor común 
han dado un derecho de hipoteca sóbre los bienes de la he- 
rencia (3). 3 ° Los acreedores están obligados á pedir la se- 
paración dentro de cinco años á contar desde la adición de la 
herencia (4). 4.° Cuando han solicitado y obtenido la sepa- 
ración , no pueden generalmente pretender ya cosa alguna 
respecto de los bienes propios del deudor (5). o.° Los acree- 
dores á la herencia no pueden pedir la separación, cuando 
de cualquiera manera han reconocido como su deudor al 
heredero que ha adido la herencia. G.“ El beneficio de se- 


! 

(1) D. XLII, 6. 

(2) Fr. 6. D. i iiid. 

(3) Fr. 1. §. 3. D. ibid. 

(4) Fr. 1. |> 13* ibid, 

(5) Fr. i. §. 17 ; fr. 3. §. 1. 2; fr. 5. D. ibid. 
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paracion no compete mas, que á los acredores de la sucesión, 
y de ningún modo á los del mismo heredero (1). 

B. Los que han contratado con un hijo de familias res- 
pecto de su peculio castrense , pueden demandar el pago 
de su crédito de los bienes de este peculio con preferencia 
á los otros acreedores que contrataron con el mismo antes 
de hacerse militar, 6 que por cualquier motivo pueden ejer- 
citar su derecho contra el padre del deudor (2). 

C. Cuando un esclavo ha desempeñado dos especies de 
comercio para su señor, los acreedores de una ú otra tie- 
nen el derecho de exigir por medio de la actio Iributoria , 
que las mercancías respectivas á ella queden reservadas para 
su pago exclusivo (3). 

. * 

§. 1073. III. De los acreedores de la masa. 

Son acreedores déla masa, aquellos que tienen que hacer 
valer sus derechos contra la misma masa de bienes, después 
de deducido todo lo que de ella debe separarse ya ex jure 
dominii ya ex jure debili. A los acreedores de la masa per- 
tenecen todos aquellos cuyo derecho proviene de una carga 
ó una deuda que afecta la masa como tal. 


(1) Fr. 1. §. 2. D. ihid. cscepto cuando el deudor común ha 
aceptado la herencia dolosamente en perjuicio do aquellos, ir. 1. 

§. 5. G. 8. D. ibid. 

(2) Fr. i. §. 9. D. ibid.-Cf. fr, 7. D, XLIX , 17. 

(3) Fr. 5, §. 15. 16. D. XIV. 4* 
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§. 1074. 1 Y. Ds los acreedores admitidos al concurso , en el 

sentido cxlriclo. 


Los acreedores que concurren en el sentido extricto, son 
aquellos que antes de la apertura del concurso tienen ja 
derechos personales que ejerccitar contra el deudor común, 

y que en el mismo concurso los oponen entre sí para ser 
privilegiados en el pago. 

A. Se excluyen sin embargo del concurso : l.° los cré- 
ditos enteramente reprobados; 2.° las obligaciones natura- 
les, porque todos aquellos que tienen que pedir alguna cosa 
de la masa sé consideran como demandantes; 3.° los crédi- 
tos que provienen de simples hechos, v. gr. de arrenda- 
miento de obras (ex localione operarum ) , porque el con- 
curso solo comprende los bienes; 4.° las demandas de ali- 
mentos y de dotación de los hijos del deudor , asi como la 
viudedad de la madre , porque estos créditos solo pueden 

» ' • 4 

exigirse de un deudor que se halla con alguna fortuna , y 
porque el deudor común debe ser considerado como pobre 
desde la apertura del concurso; 5.° todos los acreedores 

ÉT 

que renuncian enteramente á su crédito, ó que declaran que 
se retiran de la masa actual; 6. ;l todas las deudas que e[ 


deudor ha contrahido después de abrirse el concurso, por- 

• *. ♦' . • 

que desde esté momento no podía ya gravar la masa. 

B. Todos los demás créditos «c aprovechan del concur- 

» * 

so , cualquiera que sea la causa que los haya producido, y 
ya tengan por objeto la ejecución ya la rescisión de un acto, 
én que el deudor común es principal deudor, ó solo fiador.- 


% 


i 



« 
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• ' CAriTüLO VI. 

DE LA PRIORIDAD ENTRE LOS ACREEDORES. 

§. 1075. I. En general. 

t. % | — * 

Cuando no es , en general , suficiente la masa de bieneg 
para el pago íntegro de todos los acreedores , importa mu- 
cho determinar el órden en que cada acreedor debe ser sa- 
tisfecho. Dejando aun lado los acreedores reivindicantes , los 
separatistas y los acreedores de la masa , aquellos que to- 
man realmente parte en el concurso deben dividirse en cin- 
co clases : l.° los acreedores privilegiados sin distinguir si 
tienen derecho de prenda ó de hipoteca, ó si no tienen nin- 
guno de ellos ; 2.° los acreedores que gozan de hipotecas 
privilegiadas; 3.° los acreedores hipotecarios ; 4.° los aeree- 

m 

dores sin prenda ni hipoteca , pero provistos de un privile- 

giumexigendi contra los acreedores quirografarios; 5.° fi- 

• • 

nalmente los acreedores quirografarios y todos los otros. El 
principio general es , que mientras la clase precedente no 
ha sido íntegramente pagada, la siguiente no puede recibir 
nada. La prioridad entre los acreedores de la misma clase se 

indicará en cada una de ellas. 

• > 

§. 1076. II. Primera clase. 

* 

■ m 

A los créditos enteramente privilegiados pertenecen; 
l.° los gastos funerales del deudor .(1) ; 2.° los de la últi- 
ma enfermedad, de que murió ; 3.° los salarios de los 
domésticos. 


(1) Fr. 14 . §, 1. fr. 45. D. IX, 7. 

i * 


9 

9 
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§. 1077. III. Segunda clase. 

w m 

4 

Después de pagados íntegramente los acredores abso- 
lutamente privilegiados, vienen aquellos que tienen una hi- 
poteca privilegiada. De estos , unos gozan de una hipoteca 
legal privilegiada, otros de una hipoteca privilegiada con- 
vencional. De su prioridad hemos hablado ya §. 519-521 , y 
solo nos 1 esta observar, que los acreedores hipotecarios es- 
pecialmente privilegiados no pueden perseguir su privilegio, 

sino en tanto que la cosa que se les ha hipotecado basta 
para su pago. 


§. 1078. IV. Tercera clase. 

9 

i 

En tercer lugar vienen las simples hipotecas, sin distin- 
ción entre las que son legales y convencionales , entre las 
cuales generalmente la mas antigua es preferida á la poste- 
rior. bu cuanto a las excepciones de esta regla y en general 

respecto del orden de las simples hipotecas, véanse los 
§§. 518, 522. 


§. 1079. Y. Guaría clase. 


Adusta clase pertenecen los acreedores quirografarios 
privilegiados , es decir , aquellos que tienen sobre los otros 
acreedores quirografarios un prmlcgium exigendi . Por dere- 
cho romano este privilegio competía á un gran número de 
personas, principalmente á aquellas que después obtenían 
una hipoteca privilegiada. Tales son- el fisco (1). El prínci- 


» 


(1) Fr. 10 , pr. D. II. l.f-íV. 8, pr. D. XLIx, 14. 
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pe y la princesa (1); las ciudades (2); la muger casada y la 
desposada, respecto de la dote (3) ; aquellos cuyos bienes son 
administrados por un curador, respecto de lo que no tienen 
hipoteca legal en los bienes de este último; v. gr. los pró- 
digos y los enfermos (4) ; después aquel que ha dado dinero 
para la compra, la construcción ó la mejora de una finca, ó 
que ha abierto un crédito por el importe del precio de la 
compra, sin reservarse hipoteca sobre la cosa (5) ; el que ha 
deoositado su dinero en casa de un banquero sin interés al- 

j»' 

guno ( argentarías ) (6). 

, - i/v‘ <"S . * • * ‘ ' \ 

§. 1080. Yí. Quinta clase. 

• * • 

Todos los otros acreedores de que no hemos hablado en 
ninguna de las clases precedentes pertenecen á la quinta, y 
son satisfechos á prorala del resto de la masa (7) . Solo des- 
pués de pagados íntegramente todos los acreedores, es ad- 
mitido el físico al cobro de las multas por los delitos come- 
tidos por el deudor , y los legatarios de éste pueden hacer 
valer sus derechos. (8). 


FIN DEL 4.° Y ULTIMO TOMO. 
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D 5 GESTORUM LIR. L. 


TIT. XVI. 


“ ^ VERBORUM SI G NIFICATIONE 




I 


SI QUIS. 


!• ULPIANUS 1 lib. I ad Edictum. 

Verbum boc, si quis, tara máscalos quara famiuas coraplec- 
titur. 

t é • 

Urbs Roma. 1. Diez major pars . 

2. PA.ULUS, lib. 1. ad Edicl um. 

Urbis apellatio muris: rxomae autem continenti us «difícil» 
finí tur; quod latius patet. §. 1. Cujusque diei major pars est ho- 
rarura sepiera primarum diei , non supremarum. 


Viginli milita diurna 1. Her editas. 

3. ULPIANUS, lib. 2 ad Edictum 
Itinere faciendo vigwti mülia pasuum in dies singulos per- 
agenda , sic sunt accipienda; ut si post hanc dinumerationem in¡- 
nus quam viginti millia supersint, integrum diera occupcnt: ve- 
luti viginti uñara millia sunt passus, biduum eis atribuetur: quai 
dinuraeratio ita demura lacienda erit , si de die non conveniat 
§. 1. Ejus qui apud bostes decessit, diei hereditas non polcst, qui 
servus decessit. 

Nomem. 


4. PAULUS: lib. 1 ad Edictum. 

4 f 

Nomiuis apellationc rera si guiñean Proculusait. 
TOMO 1 Y. a 

4 

1 


Res , pecunia. 1 . Opus. 


4 . 


5. IDEM, I ib. 2 ad Edictum. 

Reí apcllatio latior est , quam pecunise, quae ctiam ea, qu® ex- 
tra computationem patrimonii nostri sant, continet: cum pecunia 
significado ad ea rcícratur, qua in patrimonio sunt. §. 1. Opere 
locato, conducto: bis verbis LABEO significan ait id opus, quod 
-Greci apotelesma vocant, (non crgon) id est, ex opere fació 
corpus aliquod perfectum. 


f ^ ' r r , 

Nomcm, reus. 1 . Ex legibus. 


i » <•* V 
% % ■ 


G. ULPIANUS, lib. 3 ad edictum. 

Nominis & rci apellatio ad omnem contractum & obligationem 
pertinet. §. 1. Vex*bum Ex legibus , sid accipiendum est: tam ex 
legum sententia, quavn ex verbis. 


• • • 


* j 4 




Sponsio. 


Ifl 








7. PAULUS, lib. 2 ad Edictum. 

Sponsio apellatur, non solum quse per sponsus interrogatio 
nem fit, sed omnis stipulatio promissioque. 


Oportebit 1 . Aclio. 




» • » • > 


JvA , " * 




8. IDEM, lib. 3 ad Edictum, 

Verbura Oportebit , tam prasens, quam futuram tempus signi- 
fica!, G. 1. Actionis verbo non continctur exceptio, 

” _ _ * • rr 4 ■ - , i 1 ■; 1 ; . <■ r 


Perissc. 


9. ULPIANUS, lib. 5 ad Edictum. 

Marcelus apud Julianum notat, verbo Perisse , & scissum & 
fracium contineri , & vi raplum. 


Cfeclitor . 


4' 


10. IDEM, lib. 6 ad Edictum. 

Crediiores accipiendos esse constat eos, quibus debelar ex qua- 
curaque actione, vcl persecutione , vel jure civil i sine ulla exeep- 
tionis perpetua remotione , vel honorario, vcl extraordinario, sive 
puré, sive in diem vel sub conditione. Quod si natura debeatur, 
non sunt loco creditorum. Sed si non sit mutua pecunia, sed con- 
tractas, creditoris accipiuntur. 

Vj., .. - j A] ! : . , . <4 ,j j. .. 

11. GAJUS, lib. 1 ad Edictum provinciale. 

Creditorum apellatione non hi tantum accipiuntur, qui pe- 
cuniam crediderunt: sed omnes, quibus ex qualibet causa debetur. 


1 . Minus solvere. 

12. ULP1ANUS, lib. G ad Edictum. 

Ut si cui ex ernpto vcl ex locato, vel ex allio ullo debetur. -f- 
Sed et si ex delicio debeatur, mihi Yidetur posse creditoris loco, 
accipi. 

-j- Quod si ex populari causa, ante litis contestationem , recte 
dicetur creditoris loco non esse, postea esse. §. 1. Minus solvit 
qui tardius solvit: nam & tempore minus solvitur. 

> W A . • f V f •" 4 L 

A J • fc J J * 

Mulier. 1 . Abesse. 2 . Dcsinere abesse. 3 . Abesse. 


13. IDEM, lib. 7 ad Edictum. 

Mulieris appelalione ctiam virgo viripotens continetur. 

1. Res abesse videnlur (ut Sabinus ait, & Pedms 

O v 

ctiam lúe, quarum corpus manet , lorma mulata est: A ideo s 
corrupta: redditae sint , vel transfigúrala:, videre abesse: quomam 



plerumque plus est in manus pretio, quam in re. §. 2. Desiuere 
autcin abesse res tune videlur, cum sic redil in prolcstatem , ne 
amillcre (éjus) possessioncm possiinus. §. 3. Ob hoc, quod turto 
pridem subtracta est. Abcst & ca res, quae in rebus humanis non 


est. 


4 I 
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( IV ) 

1 . Amittere. 

14. PAULUS. Iib. 7 ad Edictum. 

Rabeo Se Sabinus existimant, si vestimenlmn scissum redda- 
tur, vcl res corrupta reddita sit, veluti sciphi collisi aut tabula 
rasa pictura , videri rera abase : quonian earum rerum pretium 
non in substantia, sed in arte sit positum. -j- Item si dominus 
rem, quae lurto sibi aberat , ignorans emerit : recto dici tur re s 

abe.sse , etiam si postea id ita esse scierit: quia videtur res ei abesse» 

» 

cui pretium abest. §. 1. Rem amisisse videtur, qui adversus nul- 
lum cjus persequendae aclionem habet. 

1 ' • I • « 


Publicum , püblicanus . 




15. ULPIANUS , lib. 10 ad Edictum. 

Bona civilatis abusibe publica dicta sunt, sola enim ea publica 

s unt, quae populi Romani sunt. 

. 

► 1 i 

16. GAJUS, lib. 3 ad Edictum provinciale. 

Eum , qui vectigal populi Romani conductum habet, publica— 

4 • • 

num appcllamus: (nam) publica appellatio in compluribus causis 

ad Populum Roma num respicit: Civitales enim privatorum loco 
iiabentur. ' - 

1. Puhlicum vectigal. 




17. ULPIANUS, lib. 10 ad Edictum. 

Inter publica habemus non sacra, nec religiosa , nec quae pu- 
blicis usibus destinata sunt: sed si qua sunt civitatum velut bona 
sed peculia servorum civitatum proculdubio publica Iiabentur. §. 1 < 
Publica vectigal ia inlelligere debemus , ex quibus vectigal fiscus 
capit : quale est vectigal portus , vel venalium rerum: item sali- 
na rum , ¿c metalorum , Se. picariarum. 

: > . ■ .’¡l ' ' • :• f. . ¡ 

Munus , munificus , seu munifex , municeps. 

i 8. PAULUS, lib. 9 ad Edictum. 

[ Munus tribus modis dicitur: uno donum 7 et inde muñera dici 






(V) 

dari, mittive. Alter onus , quod cum remittatur , vacationem mi- 
litiae munerisque praestat: inde inmunitatem apellan. Terlio offi- 
crum: unde muñera militaría, Se quosdam milites muníficos vo- 
cari. Igitur Municipcs dici, quod muñera civilia capiant. 

A gere , gererc , contrallen. 

19. ULPIANUS, lib, 11 ad Edictum, 

Labeo libro primo Praetoris Urbani definit, quod quaedam 
ogantur, quaedam geranlur, quaedam contrahantur. 

■j- Et aclum quidem generale verbum esse, si ve verbis, sive 
re quid agatur: ut in stipulatione , vel numeratione. 

*j- Contractum autem ultro citroque obligationem, quod Grae- 

ci synallagma vocant: veluti emptionern, venditionem, loca- 
% * 

tionem, conductionem , socielatem. -J- Gestum rem significare sine 
verbis factam. 

20. IDEM. lib. 12 ad Edictum. 

Yerba, contraxerunt gesserunt, non pertinent ad testandi jus. 

Pona. • 

21. PAULUS, lib. 1 1 ad Edictum. 

Princeps bona concedendo videtur etiam obligationes concederé. 

Reslituere , exhiben. 

22. Ca jus , lib. 4 ad Edictum provinciale. 

Plus est in restitutione quam in exbibitione: nam ex hibere 
est, praesenliam corporis pracbere, reslituere est, etiam possessionem 
facere fruclusque reddere: plcraque praeterea restilutionis verbo 
continentur. 

Res. 

23. ULPIANUS, lib. 14 ad Edictum. 

• • 

Rei apellalione Se causse Se jura continentur. 

Ilcreditas. 

24. Gajus, lib. 6 ad Edictum provinciale. 

Nihil est aliud hereditas, quam successio in universum jus 
quod difunctus liabuit. 

I 


I 


0 






* 






(vi) 

é 

Nostrum <$f meum. I pars. 


25. PAULUS, lib. 21 ad Edictum. 

Rccte diciraus eum fundum totum nostrum esse eliam cum 
ususfructus alienus est: quia ususfructus nom domini pars sed 

, • J 1 9 • 

servitutis sit: ul Julianas et vía & iter : nec falso dlci, totum meum 

•j * ^ | i »• | # ¥ • 

esse cujus non potest ulla pars dici alterius esse: hoc & est 

A i M • ' • 

veri us. §. 1. Quintus Muciiis ait partis apellatione rem pro indi- 
viso sigmñcari : liara quod pro diviso nostrum sit, id nom par- 
tem sed totum esse. Scrvius non incleganter partis apellatione 
utrumquc significan. 

26. ULPIANUS, lib. 16 ad Edictum. 


3-fif 
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Partum non esse par tem rei furtivse Scsevola libro undécimo 
Ouestionum scribit. 


Ager. L Slipendium , tribulum . 




• r 
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27. 'IDEM. lib. 17 ad Edictum 

Ager est locus qui sine villa est. §. 1. slipendium a stipe appe- 

llatum est, quod per stipes id est módica sera colligatur. Idem 

■ 

lioc etiam Ivibutum appellari Pomponius ait. Et sane appellatur 
ad intributione tributum , vcl ex eo, quod militibus tribuatur. 

• A 




Alienado. I. O r alio soluta. 


1 1 1 


28. PAULUS, lib. 21 ad Edictum. 

Alie-nationis verburn etiam usucapionem continet: vix est 
etiim ut non videatur alienare, qui patitur usucapí, -f Eum quoque 
alienare, dici tur qui non utendo amissit servi tutes, -j- Qui ocasione 
adquirendi non utitur non intelligintur alienare: veluti qui be- 
reditatem omiltit aut optionem intra certum tempus dalam non 
amplectitur. §. 1. Oratio quíe ñeque conjunclionem ñeque disjunc- 
tioncm liabet , ex mente pronuntiantis vcl disjuncta vel conjuncta 


• I 


accipitur 


li I 
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29. IDEM, lib, 66 ad Edictum. 

Conjunclionem ením nonnutuquam pro 


• V 
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disjnnctione accipí 


• • 


( VII ) 

Labeo ait: ut in stipulatione. Mihi hercdique meo te heredcm- 
que tuum. 

S/Iva coedua 1. Stipula Hieda. 2. Nóvale. 3. Terra integra. 
4. Glans caduca. i ( , i i . : 

3. Silva pascua. 

30. GAJUS, lib. 7 ad Edictum provinciale. 

Silva coedua est, (ut quidam putant) qua; in hoc habetur, ut 
csederetur. Servius eam esse, quae succisa rursus ex stirpibus, aut 
radicibus renascitur. §. 1. Stipula illecta est spicae in messe dejectae 

t 

(nec dum lectae) quas rustici, cum vacaverint colligunt. §. 2. No- 
valis est térra precisa, quoe anno cessavit, quam Groecivocant. §. 3. 
Integra autem est, in quam nondum dominus pascendi gratia pe- 
cus inmisit. §. 4* Glans caduca est, quae ex arbore cecidit. §. 5. Pas- 

i ■ - • • I *■ i 

cua Silva est, quse pastui pecudum destínala est. 

Pratum . * \ ,J ‘ * ? 

31. ULPIANUS, lib. 18 ad Edictum. 

Pratum est, in quo ad fructum percipicndum falce duntaxat 

opus est: ex eo dictum quod paratum sit ad fructum capiendum. 

» 

Minus solulum. 

- '.-.Al lí ^ i ¡'í 

32. PAULUS, lib. 24 ad Edictum. 

Minus solutum intclligilur, etiam si nihil esset solutum. 

• M m * • *0 ,t « B 4 ^ • ' 

Palam. 

• | * 

33. ULPIANUS, lib. 21 ad Edictum. 

Palam est coram pluribus. 

Actio. 

34. PAULUS, lib. 24 ad Edictum. 

Actionis verbo etiam pcrsccutio contiiictur. 


* 


( VIII ) 

Restiluere. 






35. IDEM, lib. 17 ad Edictum. 

Restituere aulem is inlelligitur, qui simul causam actori rcddi> 
qaara is habiturus esset, si statim judicii accepti tempore res ei 
rceddita fuisset, id est, & usucapionis causam, «Sí fructuum. 


Lis. 


36. ULPIANUS, lib. 23 ad Edictum. 

Lilis nomen (omuem) aclionem significat, sive in rem, sivo ia 
pc.sonam sit. 

Oportere . 

\ O « j • 

37. PAULUS, lib. 26 ad Edictum. 

Verbum oportere non ad facultatem judiéis perlinet qui potest, 
vel pluris, vel miuoris condemnare : sed ad verilalcm referlur. 


Oslentum. 

38. ULPIANUS, lib. 25 ad Edictum. 

Ostentum Ladeo dcfinit omne contra naturam cujusque rei 
genitum factumque. Dúo genera (autem) sunt oslentorum, unum 
quotieus quid contra naturam nascitur, tribus manibus forte au* 
pedibus, aut qua alia parte corporis, quze naturae contraria est: al_ 
terum cum quid prodigiosum videtur quae Greci Phanlasmala id 

■» m 

est visiones vocant. 


Subsignare : 1. Roña 2. Detestan 3. Inccrius possessor. 

39. PAULUS, lib. 53 ad Edictum. 

Subsignatum dicitur, quod ab aliquo subscriptura est: nam 
veteres subsignationis verbo pro ascriplione uti solebant §. Í.Bona 
intelliguntur cujusque quae deducto aere alieno supersunt. §. 2. De - 
teslari est absenli denuntiare. §. 3. Incertus possessor est quem 
ignoramus. 


Delcslalio 1. Servus 2. Familia. 

40. ULPIANUS, lib. 56. 

Déte si alio est dcnuncialio facía cum test alione. §. í. Ser vi 
appellatio eliam pcnicillam rciertur. §. 2. l^amihct appellalione 
liberi quoque continetur. §. 3. Urnctts servas lamilla? oppcllatione 
non continetur. Nec dno quidem lamiliam faciunt. 

Arma. 

41. GAJUS, lib. 21 ad Edictum provinciale. 

Armorum appellatio non utique scula, A - gladios, galeas 

% 

significat sed, & fustes, & lapides. 


Probrum , oppróbrium. 


42. ULPIANUS, lib. 57 ad Edictum. 

Probrum & opprobnum, id est, probra quaedam naluia tul- 
pia sunt, qusedam civiliter, & quasi more civitatis : ut puta fur- 
tum, adulterium, natura, turpe est: enim vero tutelac damnari hoc 
non natura probrum est, sed more civitatis: ncc enim natura pro- 
brum est , quod potest eliam in hominem idoncum incidere. 


1 
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Vichis. 


43. IDEM, lib. 5 S ad Edictum;^ • "• 

Verbo vichis continentur, quae esui , potuique cultuique <or 
poris, quaeque ad vivendum homini necessana sunt. Vestern quo 

que vid us habere viccm, I.abeo aif. 


44. GAJUS, lib. 12 ad Edictum provinciale. 

Et coetera quibus tuendi, curandive corporis nostri graha uti- 

mur ea apellalione significan tur. 


. J 1 ■* M 
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S Ir atura, stragulum , vichis. 


45. ULPIANUS, lib. 58 ad Edictum. 

In stvatum omne veslimenlum contineri , quod iuj»ciatui, I-* 1 

a 



(*) 

},co ait, ñeque enira dubium est, quin stragula vestís sit omne 

pallium •rtfiif&apL V. Inviclum ergo veslera accipiemus non slra- 
gula ? in stratum omnera stragulam veslcm. 


Pronunciare , slatuere, 1. Moler familias. 

* 

4G. IDEM, lili. 59 a el Ediclum. 

Pronuntiatum & stalutum idem potest, promiscué cnim & 
pronuntiasse & statuisse soleraus dicere eos, qui jus babent cognos- 
cemli. §. 1. Mafremfamilias accipere deberaus cam, quse non inho- 
neste vixil : raalrem enim familias á coelcris foeminis inores dis- 
cernunt, atque separant: proinde nihil inlcrcrit, nuplasit, an vi- 
dua, ingenua et, an libertina: nam ñeque nupliie, ñeque natales 
íaciunt matremfamilias: sed boni mores. 


Liberado. 


47. PÁULUS, lib. 56 ad Ediclum. 

Líber ationis verlmm camdcm vira habet, quam solulionis. 

Solulus. 


48. GAJUS, lib. ad Edictura Preetoris Urbani, titulo Qui ñe- 
que scquanlur , ñeque ducanlur. 

Solutum non intelligimus cum , qui licct vinculis levatussit, 
manibus taraen tenelur: ac ne cura quidem intelligimus solutum, 
qui in público sine vinculis serva tur. 

• */ i 

E ona. 

49. ULP1ANUS, lili. 59 ad Edictum. 

Bonorum apellatio aut naturalis, aut ci vi 1 is est. Naluraliter 
bona ex eo dicuntur quod beant, iioc est beatos faciunt ; beare est 
prodesse. 

*í" In bonisautem nostris computan sciendum est, nonsolum 


qnae dominii nostri sunl, sed ct si bona lide á nobis possideautur 
vcl superliciaria sint, Acque bonis adnumerabitur, etiarn si quid 

est in actionibus, pelilionibus, persecutionibus: nam litec omnia 
in bonis esse videntur. 


Nurus . 

50. IDEM, lib, 61 ad Edictum. 

f | * 

J\urus apellatio eliain ad pronurum,et ultra porrigenda est. 

- - w * rir v • 1 # 

• Parens. 

■ ♦ 
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51. GAJES, lib. 23 ad Edictum provinciale. 

Appellatione parentis non tanlum paler, sed etiamavuset 

proavus, et deinceps oranes superiores continentur: sed ct malcr, 
ct avia et proavia. 




Palronus . 


52. ULPIANUS, lib. 61 ad Edictum. 

Patroni appcllationc & patrona continctur. 




/i 




De con junelis, Sf disjunclis, seu separatis , sohlis 


53. PAULUS, lib. 59 ad Ediclun. 


• f É • t I 
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Saipc ita comparalum est, ut conjuncla pro disjunclis ac- 
cipianlur & disiuucla pro conjunctis, interdum soluta jiro sepa- 

\ . i 1 # # 

ralis. ÍSam cura dicitur apud veteres, Adgnatoram geniihum - 
que , pro separalione accipitur. At cum dicitur, super pecunia: 
inte heve suce , tutor separatim sinc pecunia dari non potest. -}* 
Et cum dicimus quod dedi aut donavt ; ul raque continemus 
-J- Cum vero diciraus quod cuín daré faceré oporiei , quod vis 
corum suílicit probare, -j- Cum vero dicit Prselor, Si doman , mu- 
nus , operas redemerit : Si omnia imposita suut, cerlura est omnia 
redimenda esse. §. 1. Ex re ergo pro conjunctis habentur: si 
queedam imposita sunt cociera non desiderabunlur. §. 2. Item du~ 


bitalum, illa (verba ) ope consího , quemadmodum accipienda sunt, 
sen ten tía conjungentium, aut separantium ? Sed verías est, quod & 
Ladeo ai t separatim accipienda: quia aliud laclum cst ejus, qui 
upo, al i ud ejus. qui consi lio íurtum fácil: sicenim'alii condici 
potest ; alii non potesl (&) sane post veterum autorilatcm eo per- 
ventum cst, ut nenio ope vulcalur lecisse, nisi & consilium 1 : 1 a- 
limium habuecit : ncc consilnira habuisse noccat, nisi & íactuni 

secutum fuerit. 

' cr editor. 

9 . m 

54 . ULPIANUS, lib. 02 ad Ediclum. 

Conditionales crediiores dicuntur & hi, quibus nondum com- 
petit adió, est aulcra competitura: vel qui spem habent, ut cora- 

^ * ‘ • • • r ■ , » 1 « É é r b 

pe l a t 
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Cr editor. 
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55 . PAULUS, lib. 16 brevis edicti. 

Creditor aulcm is est, qui exceptione perpetua summoveri 

non potest: qui aulem lemporalcm exceptionera timet, similis cst 
condi tionali creditori. ; . 


k/1 y * w ' 4 - • • i e 1 
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Cognoscere instrumenta , dispungere . í. Liberi. 

* » - * é é * < s * ^ ^ 

i * ‘ ¿ ^ _ 

56. ULP1ANÜS. lib. 62 ad Ediclum. 

í f , 1 , * ' i* 

Congnoscere instrumenta, est relegere, ct rccognosccre : dis - 
pungere ex conferre, acepta ct dala. §. 1 . JLibcrorum appellatione 

* ‘ . - f # * ; 1 w i j • 

conlinenlur, non tantum qui sunt in potcstatc: sed omnes, qu 
sui juris sunt si ve virilis, sive ísemiiiini sexus sunt, exve íaemini- 
ni sexus descendentes. 


V * V i 4 


Magister , magistralus. L Perseguí. 






• • 


57. PAULUS, lib. 50 ad Ediclum. 

Cui prsecipua cura rcrum inenmbit , ct qui magis quam CDcte- 
ri diligenliam ct solicitudincrn, rebus quibus pra-sunt , debent, 
hi magislri appellantur. -J- Quineliam ipsi tnagislratus per deriva- 


t 
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lionera á magistris cognominanlur. -}- Unde etiam cujuslibet dis- 

* 

cíplinae Pra;ccptorcs , inagistros appellari á moliendo, vel mostran- 
do. §. 1. Perseguí videtur et qui satis accepit. 

é 

Acta , gesta. I. Noslri líber ti 

58. GAJUS, lib. 24 ad Ediclum provinciale. 

Vi 

Licct inler gesta ct lacla videtur quaedam esse subtilis diííe- 
rentia: atlamem catachreticos id est abus ive , nihil Ínter laclum 
et gestum i n teres t. 

§. 1. Paternos libertos recle videmur dicerc nostros libertos: 
liberorum libertos non recle nostros libertos dicinius. 

Portas , angiporlum. 

» 

59. ULPIAUS, lib. 68 ad Ediclum. 

Porfus appellalus cst conclusus locus, quo importantur lacr- 
ees, et inde exortantur: caque nibilorninus slalio cst conclusa 
atque munita: inde angiporlum dictum est. 

t V. : ,\J /yv • 1 

Locus , fundas. 


60. IDEM. lib. 60 ad Ediclum. 

Locus cst non fundus , sed portio aliqua fundi, fundus aulem 
inlegrum aliquid cst: ct plcrumque sinc villa locura accipimus. 
Cíeterum adeo opinio nostra, ct conslilulio locura a ¡irado sepa- 
ra!, ut et modicus locus possit lundus dici, si fuiuli animo, cuín 
habucrimus. Nonenim magniludo locura á fundo separat, sed nos- 
ira affectio: el. quaelibet portio fundi polcrit lundus dici, si jara 
hoc constilucrimus : ncc non el. lundus, locus constituí potest* 
nam sicuvn al 1 i i adjunxcriraus tundo, locus fundi cfficictui. §. 1 . 
Loci appcllationcra non solum ad rustica, verum ad urbana quo- 
que praedia pcrtincrc, Labeo scribit. §. 2. Sed lundus quidem suos 

babel fines, locus vero latere potest, qualcnus determinetur et 

* 

definid ur. 


V 








( xiv ) 

Saíisdalio. 




Gl. PALJLUS, lib. G5 ad Edictum. 

Satisdationis appclalionc intcrdum cliam rcpromissio contine 
bilur; qua conlentus fuit is, cui saíisdalio debebalur. 


Tignum. 




62. GAJUS, lib. 26 ad Edictum provineialc. 
Tigni appellatione iu lege duodecim tabularum 
mátense, ex qua oedincia conslant, significalur. 




ornne genus 


Penes apud. 


63. ULPIANUS, lib* 7 1 ad Edictum. 

Penes le amplius est, quarn apud te: nam aput te est quod 

qtialiler, qualiter á te lenealur , pene te est, quad quodammodo 
possrdetur. 

, ; i B Lj í < 

Inlesl alus. 


• i *<**>?. 


64 . PAIJLÜb, lib. 67 ad Edictum. 

Intestatus esf, nom tanlura qui lestamenlum 
eliam cujus ex testamento, hereditas adita non est. 


non íecit, sed 











¿ +J ■* 


G5. ULPIAlNUS, lib. 72 ad Edictum. 

Heredis appellatio non soluin ad proximum beredem sed & ad 
ulteriores reíertur: nam & heredis lieres, & dcinceps, heredis appe- 
Halipne continetur. 


* _ 







Merx . 
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IDEM, lib# ?/ f a<l Edictum# 

Mcrcis appellatio ad res inoviles lanlum pertinet. 


' r (xv) 

Alienatum , vendilam 1 . Donado . 

67. IDEM, lib. 76 ad Edictum. 

^ • a "k > r % 

Alienatum non proprie dieitur, quod adliuc in dominio ven- 
ditoris manet: venditum tamern recle dieitur. §. 1. JDona/ionis 
verbum simpliciler loquendo, oranera donalionem cornprcbondissc 
videlur, sive morlis causa, sive non morlis causa fucrit. 

A rbi( rain alien jas per i. 

• é 

68. IDEM, lib. 77 ad Edictum. 

Illa verba , arbitraiu Lucii Titii fteri. jus significan?. & in ser- 

* W 

vum non cadutil. 

De dolí clausula. 

69. 1DEI\Í, lib. 78 ad Edictum. \ 

ITsec verba, caí re/. do/as malas aberi ! , ab faerit , general i ter 

comprehendant omnern dolum, quicumque in b.anerem admissus 
est, de qua estipulalio est interposila. 


Seres heredis 1. Ts ad quem ca res per linet. 


« 


i 




70. PAUÍXS, lib. 73 ad Edictum. 

Sciendum esl, beredem cliam per multas succesiones accepi: 
nam in paucis specicbns heredis appellatio proximum continet : vc- 
luti iu subslilulione imuubcris, quisquís mihí Iteres crit ídem filio 
Iteres csio : ubi heredis licrcs non continetur, quia in-certus est 

y» • \ 

*f ítem in lege Alia Sentía filius heves prosimus polcsl libertum 
paternum ut ingralum accusare, non cliam, si heredi heres ex t i le— 
rit. -J- Idem dieitur in operarum exactione, ut tilias licres exigere 
possit, non ex succesione effectus. 

§. 1. Verba lisec. Is ad quem ea res pertinet Sic inlelliguntur 
ut qui in universum dominium vcl jure civilli vel jure Pretorio 
succedit, continealur. 


(XVI) 
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C apere accipere, pcrvcrasse 1. His icbus }>ec(e prestan. 

71. ULP 1 ANUS, lib. 70 ad Edictum. 

Aliud est capcre , aliud accipere. Capere cam efTectu accipitur. 
Jccipcre cst, si quis non aceepit ut habeat: ideoque non videtur 

quis capere, quod erit reslituturus: sicut pervenissc propric illud 
dicitur, quod est rémansurum. §. 1 . Haec verba, lus rebus rede 
prcesiari , hoc. signiücant, nequid periculum, vel dannum ex ea re 

stipulalor sentirct. 

Res. 

72. PAULUS, lib. 76 ad Edictum. 

Appellationc rei pars ctiam continetur. 

Recíe restituí. 

73. ULPIANUS, lib. 80 ad Edictum. 

ITscc verba stipulationc posila ? eani rcni rccfs vestituiy truc — 
tus continent. Itcctc cuioi vcrbuni pro viii boni aibitrio cst# 

l^%l- i ¡I i 

Ornamentum. 


7 / PAULUS , lib. 2 ad Edictum TEdilium Curulium. 
Signatorius anulus ornamenli appellationc non continentur. 

Restituere. 

m áJK * i — . * v ' L é * " • i 
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75. IDEM, lib. 50 ad Edictum. . "r /' ‘ ' ; •' ' 

Restituere is videtur, quis id restituit, quod habiturus esset 
actor, si controversia ci lacta non esse. 




Daré. 






> U ■ 






76. ÍDEM, lib. 51 ad Edictum. 

Dedisse intclligeudus cst ctiam is, qui pcrmulavit, vel com- 
pensavit. * ! ’ c - f! ‘ • 1 


/ 


F ruges , frumentum. 

IDEM, lib. 49 ad Edictum. 

Frugem pro reditu appellari , non solum , (quod) frumentis, 
aut leguminibus: verum & (quod) ex vino, sil vis cceduis, crctifo- 
dinis, lapidiciniscapitur. j- Julianos scvúúi fruges omnes esse qui- 
bus homo vescatur, falsum esse; non enim carnem, autaves feras- 
ve, aut poma fruges dici. Frumentum autem id esse, quod arista 
se leneat , recle Gallum definisse ; lupinum vero el fabam fruges 
potius dici: quia non arista, sed siliqua continentur; q U£E Servius 
apud Afenum in frumento contineri putat. 


* 4 9 * 


Possessío. 

78. IDEM , lib. 3 ad Plaulium. 

Interdum proprietatern queque verbum possession/s signiíl- 
cat; sicut in eo, qui possessio nes suas legasset , responsuni est. 

De impensis necessariis , 1. Utüibus , 2. El voluptuariis . 

79. IDEM, lib, 6 ad Plautium. 

Impensa ? necesaria sunt, quíe si factai non sint, res aut pe- 
rituia aul deterior futura sit. §. 1. Utiles impensas esse E’ulcinius 
ait, quae melliorem dotem faciant, (non) deteriorem esse non si- 
nant, ex quibus reditus mulieri adquiratur: sicuti arbusli pasti- 
natione ultra quarn necesse fuerat. Item doctrinam puerorum, 
quorum nomine onerari mulierem ignorantem vel invitara non 
oporte t : ne cogatur fundo, aut raancipüs carere. In is impensis 
et pistrinum et borreura insulae dotali adjectum, plerumque dice- 
mus. §. 2. Voliiptuar i<z sunt, quae especiera dumtaxat, ornat 

* y 

non eliam íructura augent, ut. sunt viridia, et aquae saliente, in— 
crustationes, loricationes , pictui*». 

- * v ' 

De repelilione legatorum . 

» . • y } 

80. IDEM, lib. 9 ad Plautium. 

In genet ali rcpetitione legatorum eliam date libértales con ti-* 
nentur ex mente Legis duodecim tabularum. 

TOMO IV. b 


(X\in) 

Reslitncre. 


81. IDEM, lib. 10 ad Plautium. 

Cum Praelor dicat, ut opus facturn restituatur , cliam dam- 

Tium datum actor consequi debct : nam verbo restitutioms omnis 
ulilitas actoris continetur. 


Amplius , minus . 

82. IDEM, lib. 14 ad Plautium. 

Verbum amplius ad eum quoque pertinet, cui niliil debetur. 

sicuti ex contrario minus solutum videtur, ctiam si uibil esse cxac— 


tum. 


Dona . 


83. JAVOLENUS , lib. 5 ex Plaulio. 

Proprie bona dici non possunt, cjuae plus inoommodi, quam 

commodi babent. 

Filius. ' 

84 . PAULUS , lib. 2 ad ViteUium. 

Filii apellatione omnes liberos intelligimus. 

Collegium . 


85. MARCELLUS, lib. 1 Digestorum. 

Neratius Priscus tres facere existimat colíegium ; et boc magis 
secundura est. ' 3 

De servilulibus . 

86. CELSUS, lib. 5 Digestorum, 

Quid aliud sunt jura pra:diorum, quam prsedia qualiler se lia- 
bentia, ut bonitas , salubrilas, amplitudo. 


Urbs Roma . 

87. MARCELLUS, lib. 12 Digestorum. 

Ut Alfenus ait, urbs est Roma, quse muro cingerelur, Roma 


( XIX)' 

est etiam, quá conlinenti «dificia essent; nam Romam non muro 
tenus existiman, ex consuetudiue coltidiana posse intelligi, eum 
diceremus Romam nos iré, etiam si extra urbem habitaremus. 

Pecuniam . 


83. CELSI S, lib. 18 Digestorum. 

Tanlum quisque pecunia; relinquit, quantum ex bonis ejus re- 
fici polcst : sic dicimus , centies aurcorum haberc, qui lantum in 
praediis caeterisque similibus rebus habeat. Nom ídem est in fun- 
do alieno legato, quamquam is hereditaria pecunia parari potosí: 
ñeque quisquam eum, qui pecuniam numeratam habet. babere 

• t! * 7 ^ 

dicit, quidquid ex ea parari potest. 

De bobus. 1 . Dum nupla erií. 2. Edere rallones , reddere 

r aliones. 


89. POMPOiSlUS, lib. 6 ad Sabinum. 

Boves magis armentorum, quam jumenlorum generis appel- 
lantur. 

§. 1. Iíoc sermone, Dum nupta crit , primae nuptise signi- 
fican tur. 

§. 2. Inter edere et reddi rationes multum interest : nec is> 
qui edere jussus sit, reliquum reddere debct: nam et argenlarius 
edere rationem videtur , ctiam si quod reliquum sit apud eum 
non solvat. 

JEdes • uli optimee maximmque sunt. 


90. ULPIANUS, lib. 27 ad Sabinum. 

Qui uti óptima: maximctqiuv sunt . , sedes trarlit: non boc dicit 
servitulem illis deberi : sed illud solum; ipsas aedes liberas esse, 
boc est, nulli serviré. 

Meurn , luum. 


91. PAULUS , lib. 2 fideicomissorum. 


(xx) 

Meorum et teorum appellatione actiones quoque contineri di- 

% 

cendum est. 

Próximas , supremus . 

m 

92. IDEM, lib. 7 Quaestionum. 

Proxiraus est, cui nenio antecedí t: supremus est, quera nema 
sequitur. • -¿ > 

Moventia , moviliq . 

93. CELSUS, lib. 19 Digestorum 

Moventium, ítem movilium appellatione, idem signilicamus: 

si tamen apparet defuíictum aniinalia duntaxat, quia se ipse ino- 

* 

verent, moventia vocase: quod verurn est. 

* 

Reddere 
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94. IDEM, lib. 20 Digestorum. 

Verlmm reddendi quamquara significatum habet retro dandi 
í'ecipit tainen et per se dandi significalioncm. 

Reliqui. 

95. MARCELLUS, lib. 14 Digestorum, 

Potest r el 1 quorum appellatio et universos significare. 

A 

Liins. 1 . Prcedia aliquorum. 

96. CELSUS, lib. 25 Digestorum. 

Litus est, quousque maximus íluclus á mari pervenit: ñique 
Marcum lullium ajunt, cum arbiter esset, primam constituisse. 

§. 1. Prsedia, dicirnus aliquorum esse, non utique communiler 
babentium ea, sed (vel) alio aliad habente. 

. Pecunia. 

97. IDEM, lib. 32, Digestorum. 

Cum stipulamur , guanta pecunia e.r her edítate Tiitiad te per - 


(XXI) . I 

vencrity res ipsas, quae pervenerunt, non pretia earum spectare 
videmur. 

De bisexío et mensi intercalan. 

98. IDEM, lib. 39 Digestorum. 

Cum bisexlum kalendis est: nihil referí: (ufrum^ priorc , an 
posteriore diequis nalus sit, et deinceps sextum kalendas ejus na- 
talis dies est: nano id biduum pro uno die babetur: sed posterior dies 
intercalatur , non prior: ideo quo anuo intercalatum non est, sex- 
to kalendas natus:cum bisextum kalendis est, priorem diem na- 

talem babel. §. 1. Cato putat, mensem ínter calar em additicium esse. 

* 

orunesque ejus dies pro momento temporis observat, extreinoque 
diei mensis februarii attribuit Quintus Mucius. 

o* 2, Mensis autein intercalaris conslat ex diebus viginti octo. 

Nolio, 1 . Continentes provincial . 2 . De instrumentis . 

99. ULPIANUS, lib, 1 de officio consulis. 

t # 4L- ^ j 

ISotionem accipere possumus, et cognitionem et jurisdictionem. 

§. 1. Continentes provincias accipere debemus eas, quae Italiae 

junctae sunt: ut puta Galliam. Sed et provinciam Siciliam magis in- 
tercontinentes accipere nos oportet, qua: modico freto Italia divi- 
dí tur. I 

4 #‘ * L. 
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§. 2. Instrumentorum appellatione quae comprcnbendantur, 
perquain diffícile erit separare: quae enim propriesint instrumen- 
ta, propter quae dilatio danda sit, inde dignoscemus, si in prae- 
sentiam persouae, quae inslruere possit , dilatio pelatur: puta qui 
actum gessit, licet iu servitute, vel qui acto fui t coustitulus, pu- 

™ , ■■ j i-..,” « 

tem videri instrumentorum causa peti dilatiouem. 

* 1 

Spcciosce personx • 

. » • 

. 100. IDEM, lib. 2 de ofíicio consulis. 

Spcciosas personas accipere debemus clarissimas personas 
utriusque sexus: itera eoruiu qute ornamentis señalar iis utuntur* 
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Sluprum, aduUerium. 1. Divorlium , repudiuni. 2. Morbus 

vilium. 3. Servus. 

• * 

101. MODESTINUS, lib. 9 Difieren liarum. 

f 

Inlcr sluprum, & adultcrium, hoc intercssc quídam pulanl, 
quod adultcrium iu nuplam, sluprum in vidurn cominillitur : sed 
lex Julia de adulteriis hoc verbo indifferenter utitur. §. 1. Divor- 
lium ínter virum & uxorem ñeri dicilur: repudium vero spons* 
remitti vídelur: quod et in uxoris personam non absurdo eadit, 
§. 2. Verum cst, morbum c sse tcmporalem corporis imbecillitalem. 
vilium vero perpeluum corporis impedimentum : veluli si talum 
cxcussit: nam et luscus ilaque vitiosus cst. §. 3. Servis legaíis 
etiarn ancillas deberi, quídam pulant: quasi commune nomem 
ulrumque sexum conlineal. 


Derogare abrogare. ■ 


102. IDEM, lib. 7 Regularum. 

- • * 

Dcrogaiur legi, aut abrogatur. Derogatur legi, cum pars de- 
traliitur, abrogalur legi, cum prorsus lollitur. 

Capitalis. 


103. IDEM, lib, 8 Regularum. 

Licet capitalis latine loquentibus omnis causa existimalionií 
videatur: taroen appellatio capitalis , mortis, vel amissionis civi- 
tatis intclligenda est. 

Tecna. 


104. IDEM, lib. 2. excusationum. 

Eton tecnon prosegoria cai epi- Natorum appellatio et ad ne- 

lous eggo nous ecteinelai potes extendí tur. 

Líber lis, liberlabusque meis. 


105. IDEM, lib. 11 responsorum. 


■jmm ;.t xxni ) 

Modestinus respondit, bis verbis, Líber lis, liderl abusque meis, 
íibertum liberta; testatoris non contineri. 

Dimissorice Uleree , seu Aposloli. 

* 

’ . • 

106. IDEM, lib. singul. de prsescriptionibus. 

.. Dimis sor icp Hilera: dicunlur, qua; vulgo Apostoli dicuntur, 

dimissoriaa autem diclae, quod causa ad cum, qui appellatus cst. 
dimiltitur. 

Assignare líber lum 

107. IDEM , lib. 3 Pandeetarum. 

Adsignare Íibertum, hoc cst, testifican, cujus ex liberis Íiber- 
tum cum esse voluit. . 

Debilor. 

*•/ •’ i 
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108. IDEM. lib. 4 Pandeetarum. 

Debiten' intelhgatur is, a quo invito exigi pecunia potest# 

' * . 1 / • • 1 1 * ' • 

. 

Doñee fidei emplor. .T v 

109. IDEM. lib. 5 Pandeetarum. 

Bono: fidei emplor esse videtur, qui ignoravit eam rem alie- 
nam esse: aut pulavit cum, qui vendidit, ius vendendi babere 

7 

puta procuratorem , aut lutorem esse. 

| 4 -' ( • 

Scquesler. 

m 

* * * 

110. IDEM. lib. 6 Pandeetarum. 

Sequestcr dicilur, apud quera plurcs eandem rcm , de qua 
controversia est, deposuerunt: dictus ab eo, quod ocurrenti , au^ 
quasi sequenli eos, qui conlcndunl, commitlitur. 

Censere, censor. 

111. JAVOEENUS , lib. 6 ex Cassio. 

Censcri est constilucre, et preecipere: unde ctiam dicere solé 
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mas , cerneo hoc facías , ct semet aliquid censuisse. -J- Inde censo- 
ris nomem videtur essc tractum, 

Publicum. 


112. IDEM, lib. 11 ex Cassio. 

Lilas publicum est eatenus , qua máxime finetas exacstuaf, 
idemquc juris est in laca , nisi is tutus privatus est. 

f 

• • 

Morbus soniicus . 


113. IDEM, lib. 14 ex Cassio, 

Morbiis soniicus est , qui cuique rci nocet. 


Sotiendo esse. 


114. IDEM, lib. 15 ex Cassio, 

Solvencia esse nemo intelligitur , nisi qui soíidum potest 

solvere. 

Fundus 5 possessio , ager , prcedium. 

115. IDEM, lib. 4 Epistolarum. 

Quaeslio est, fundus á possessione, vel agro, vel prsedio quid 

W » * . • . 

distet? Fundus est oírme, quidquid solo tenetur. -J- Ager est» 
(si) species íundi ad usura horninis comparatur. -j- Possessio ab 
agro juris proprietate distat; quiquid cuiia aprehendíalas , cujus 

proprietas ad nos non pertinel, aut ncc potest pertinere, hoc 

# • 

possessiouern appellamus. Possessio ergo usus, ager proprietas loci 
est *j" P radium utriusque supraseriplee genéralo nomem est: naru 
& ager & possessio liujus appellationis species sunt. 


Films filü 


11G. IDEM, lib. 7 Epistolarum. 

Quisquís mihiahus filn filiusve heres sil , Labeo, non videri filiara 
contincri: Proculus contra: mihi Labeo videtur verborum figurara 


I 


sequi, Proculus rnenleni testantis, respondit: JN'qu dubito, qui»: 
Labconis senteulia vera non sit. 

~ - • 4 r 71 ’ * * . / : * i • : i ' r 
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Mmíus solvere . 

á » * • # 




117. IDEM, lib. 9 Epistolarum. ‘ ” " i 

• ; ; ■ í ¡ *•, •. : . . * *uui 

ISon potest vuleri minas solvisse is, in quem amplioris sum- 
nice actio non compe ti t. 

tí osles . 
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118. POMPONIUS, lib. 2 ad Ouintum Mucium. 

’ .li * D‘>¿í ! 1 1 j : M ! 0 J i f I : £fir ! W •> i 

lío síes Iti sunt qui nobis. aut quibus nos publice bcllum dc- 

crevimus: ceeteri, latrones aut praedones sunt. 

'' o*» ■. , , • ¡'OKf > Feo •>.; ifnn;::. . ¡ 







id i las bonorum possessio. 
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119. IDEM, lib. 3 ad Qui uturn Mucium.. • 

Jferedilatis nppcllalio sino dubio cQnlinet etiam danmosnm 
hereditatem: juris enira nomem est, sicnti bonorum possessio. 

.iiiiri 
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> Legare: 
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Itil 1/ f 


120. IDEM, lib. 5 ad Quinlum, Mucium.- . 

Verbis legis XII Tabularum bis , Uti legnssil sute rei,. ita fus 
esto , latissiraa potestas tributa videtur, & heredis instituejudi, «'k 
légala, ct libértales dandi, tutelas quoque constituendi: sed jd Ín- 
ter 

consliluentium. 

I)e usuris. 

n *• .>!,-* t . • » T • • ? A, ( I • 14 í/ivj i\ f 
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rpretatione coangustatum est, vel legum, vel autoritate jura 

.. _ " ' . ’ ’ - *■;. . 
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121. IDEM 1 , *iib. fi l ad Qtkintníii Mucium. ; 

* • • | 

Usura pcciíniae, quani 'pei’cipimus, in lVucto non est: quia 

non ex ipso corpore,'scd ex alia cau^a cst^ id est, nova obliga! Jone* 

*j i * • % y." y* ■ i . ) f * i íi ! i ¿ ‘j 1 í íí i 4 y : iV*y* ó!£Ío »J \ n • * ** 
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» 122. • IDEM, lib. 8 aid Quintum Mucium. 

• bervius ait si ila scriplunr sit, Filio , Filiisi/ue nicis hosco 

d 
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1 atores do: masculla duntaxat tutores dalos: quoniam singulari 
casu boc, filio, ad pluralem videlur transí ssc , continentem cun- 
dem scxum, quom singularis prior positus babuisel: sed lioc íacti 
non juris liabcl quaeslionem: polest enim íicri, ul singulari casu 
de filio senserit, delude plenius ómnibus Hbcris prospexisse in tu- 
tore da.nuo Yolucrit, quod rnagis ralionabile csse videtur. 


Est eril . 




123. IDEM, lib. 26 ad Quintana Mucium. 

Verbutn eril interdum etiam praeleritum, nec solum fulurum 
tempus demonstra t ; quod est nobis neccssarium sciie, & cuín 
codicilli ita con firma ti testamento fucrint , Quod m codiciJig 
scriplum erit : utrumne futuri temporis demonstratio fíat , an 
etiam practeriti , si ante scriptos codicillos quis relinquat ; quod 
quidem ex volúntate scribentis interpretandum est. Quemad_ 
modum autem boc verbum est, non solían praesens, sed & pr ate- 
rí tum tempus significat: ita et boc verbum eril non solum fulu_ 

«k 

rum, sed interdum etiam praclerilum tempus dcmonslrat: nan 
cum dicimus, Lucius Tilus sohitus esl [ab') obligatione: et prrvte « 
rilum ei prcesens significamus : sicut boc , Lucius Titius obliga— 

fus est ; el idem fit, cum ita loquímiir Troja capta est , non cnim 

» w • 

ad praesentis facti demonslrationcm referlur is serme, sed ad pra— 
teritum. , 


¿lili 


Disjunclívum, subclisjunclivim. 


1 


124. PROCULÜS, lib. 2 Epislolarum. 

Ilsec verba, Ule aut ille , non solum disjunlivce, sed cliam sub- 

msjunclivae orationis sunt. *{* Disjunctivuin est, veluti cum dici- 

mus, aul dies aut nox est , quorum posito allero, nccessc esl, tolli 
alterum: item subíalo altero, poni altcrum: ita simili íiguralionc 

verbum polest esse subdisjunctivum. *j- Subdisjunctivi autem ge- 
nera sunt dúo. Unum, cum ex propositis linibus ita non potcst 
uterque esse, ut possit neuter esse: veluti cu ni dicimus, aul sedet 
aiU ambM/al: nam ul nemo polest ulrumque simul lacere: ila ali- 
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quis polest neutrum, veluti ¡s, qui accumbil. -j* Alterius gencrís 
est, cum ex propositis fiuibus ita non potest neuter esse, ut possit 
ulrumque esse, veluti cum dicimus, omne animal aut fácil, aut 
patitur: nullum cnim est, quod nec facial, ncc patiatur: at potest 
simul et lacere, et pati. 

Cotmmdum posse. 

125. • IDEM, lib. 5 Epislolarum. 

• t I ♦ • é • • m a 

ÍSepos Proculo suo salutem: ab eo, qui ita dotcm promissit 
cum commoduni eril , do lis filia; mea; tibí erurit aurei centum , pu- 
tasne, pro ti ñus nuptiis faclis dotem peli posse? quid si rta prdmi- 

ssisset, cum po/uero, dolí erunt? quod si aliquam vim habeat pos- 

» ♦ 

terior obligatio, possit verbum quomodo irtterprctaris? utrum jere 
alieno deduelo, an extante? Proculus: cum dotem quis (ila) pro- 
missit, cum potuero, dolí tibí erunt centum : existimo, ad id, quod 


* I f 


actum est, interpretationem redigendam esse; nam qui ambiguo 

* ^ , * J 

loquitur, id loquitur quod ex bis, quse signiucantur, sensit: propios 
est tamen, ut boc cuín sensisse existimein, deduelo seré alieno potero, 
potest etiam illa accipi significatió, cum salva dignilalemea potero: 
quoe interpretado co magis accipienda est, si ita promissum est, cum 
commodum eril, boc est, cum sine incommodo meo potero. 


De cláusula , uli oplímus maximusque esl : clausula jus 

fundí deterius faclum non esse per dominum . 

*. % | r . , - W ' 

126. IDEM, lib. 6 Epistolarum. 

Si, cum funduin tibí darem, legem ita dixi, uli oplímus ma - 
zeimusque esset : &: adjeci 9 jus fundí deterius faclum non esse per 
dominum , prcestabitur : amplias eo pnestal>itur nihil : eliam si 
prior pars, qua scriptum est, uli óptimas maximusque sil , libe- 
rum esse significat: coque, si posterior pars adjecta non esset, li- 
Lerum prceslarc defiere ni : tamen inlenorc paile satis me libera— 
tum pulo, quod ad jura attiuct, íicquid aliud prrrstaic dclicaui^ 
quaui jus fundí per dominum deleriu.s íaclum non esse* 
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si».) 
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1^7. CALL1STRATUS 1 il»., 4 tic Cognitionibus. 

Vfs $¿s\ appéllalroiie, tám viril is, quarn mialiebris, & scenica, 
ctiara si trágica aut citharoedica si t, con tino tur.’ ■ 




,m^Spado¿vM- 

128. ULPIA1NUS, lib. 1 ad Legem Juliam & Papiam. 
Spadoniun generalj;s.apppllatio est : quo nomine tara Iii, qui 
natura spadpacs sunt, ilepi thlibiae,- llilasiee, sed &i si quid aliad 
gcuus,.spadonum,cst, contuicutuiv ; ... .} 

4 ^ « l 
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120. PAULÜS, lib. 1 ad Lego ni Juliam & Papiarn. 

... . ■. 1 . 

S?ui mor tui nascuntur. ñeque nati, ñeque procreali, videnlur* 

. , j . ’ . 1 ,- 

quia numquam liben appellari poluerunt. 

1 * * . * * - I 1 i 1 I O •*. ^ I . 1 ! » ¡i 7 ■ 1 ^ ' ¡J • i'* • • * ' t'Uii ;* ; * i 1 1 í Ll 

.♦ 10 1 . ; :r :!r ü-T . ’ -j ¡:/> :. : i.’ . -.¡í.ir- j ,jj ; , 

.... Ltgc obvenirclwredilalem. . .... .... . . 

• * • * f ! ' 1 * • j • * • i % . .o j> • ■ * • i * * * . . • f . . * * , ) 

Í30. ÜLPIANUS, lib. 2 ad I.cgem Juliom & Papiam. 

Lcge obvenire hered i talero, non improprie quis dixeril & eam, 

qiuc ex testamento deíertur: quia lege XII tabular, testamentaria; 
líe redi lates coníinmuitur. 

• e«y imt Jv-bVfí'\ h*ü vy>',b í&mñ 


Kit * 


Fraus, peona, mulla. 

r . w.... ■ 


« ififl : 

• • . 7 * i J , J 


t * 


' ¿r' tV* ? 

• «Vil 


•• 


• : 


• % 



i[>sa noxa dicitur, et quasi poenre qu.xdam prxparátio. 1. Inter 

multan, autem, et pmnám, muí túm intérest, aun pana gencrale 

sil nomen, onmiurá délietorurn coercilio, multa, speciáífe pcccati, 
cuius «inimadvor.dn Itn/lii» _ . ... 


cujus ammadversio liódíe pecuniaria est: poma autem non tanfum 
pecuniai.a, \e, uní capí lis <Sc existimationis irrogan solé t : el multa 


i 
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quidem ex arbitro ejtis venit qui muliúm dicit; poena non irroga- 
fui, nisi qiíae qüaquc lege, vel quo alió jure specrálitcr liuic delicio 
imposita est: qüinlmo multa ibi dicitur, ubi speci.ilis jtótíá non 
e$£ imposita. Itém mui tám is dicerc polcst, tui judicatio data est. 
Magistralus solos et Presides provinciarum posse múltarn dicerc, 
mandalis peimisiina est: poenan autem unusquisque irrogare po— 
test, cui hujus criminis sive delicíi execulio compelit. 


A nniculus ante chem X Falcad, posi diern X Falcad: 1. 


.ntMii r¿Li;i Jticn 



t • 


132. PAULÜS, lib. 3 ad legem Juliam et Papiam. 

. ti oca tti t tir qui extremo anni die moritur: etconsue- 

tudo loquead i; id ita esse, dcclnrat, an/e d/efh decimum Kalenda- 

• * » 


rum 



«4 0 


utt'o enim sermone 


uadecim dies significantur. §. 1. Falsuin est, cam peperisse, cui 
mor tuse íilius exsectus est. 


t • 
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Intra clicm. 


4.a. 
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133. ULPIAÍnTjS, lib. 4 legem Juliam et Papiam. 

••• 

Si quis sic dixeril, út intra diern mortis cjus aliquid fíat: ipse 
quoque dics, quo quis morluus eál, numeratur. 


\ , 4 * «... 
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Anmculus. 
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134- PAULÜS, lib. 2 ad legem Juliam et Papiam. 

A nniculus non stalim ut natus est, sed trocen tesimo sexn^e- 

4 1 n 

k 

simo quinto die dicitur, incipiente plañe non exacto die, quia 
anutn eivilitcr, noii ad niomenta tempdruin, sed ad dies nuhie- 


ramus. 


fíe parlu portentoso ,. vel monstroso. 


135. ULP1AXUS, lib. 4 ad legem Juliam et. Papiam. 

* -m» * 

Querré/ al ¡quis, si porten tosmn, vel mónstrosurn , vel dcbilcm 
mulíer ediderit, vel qualcm visu, vel vagito nóVüm, non launa- 


I 
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nrc figura?, sed alienas magia animalis, quamjbominis partum, 
an quia enixa cst, prodcssc ci debcat? Et magis est, ut lisec quo- 
quc parenlibus prosint: ncc enim cst, quod eis iinputetur, quce 
qualiler, portuerunt, statutis obtcmperavcrunt: ñeque id, quoil 
fataliler accessit, malri damnum injungerc debet. 




Gener. 


'i i Ct 5 baclbi 








136. IDEM, lib. 5 ad legcm Juliana ct Papiam. 

Generi appellatione ct neptis, ct proneptís, lam ex til ¡o, quam 
ex tilia cditarum cmlerarumquc inaritos contineri manifestum cst. 


Ter enixa. 


w 
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137. PAULUS, lib. 2 ad legcm Juliana ct Papiam. 
Ter enixa videtur, eliam qute trigéminos pepercril. 


lleredüas. 




fí)P )i i ’ V. 


138. IDEM, lib. 4 ad logem Juliana ct Papiam. 
llercdilatis appellatione bonorum quoque poísessio continctur. 


ro 


Roma 1. Perfecisse adifícium. 


- » T’ f 
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139. ULPIAINUS, lib. 7 ad legcm Juli am ct Papiam. 
üidiíiciap Romas íieri etiam ca videntur, quoc incontinenlibus 
Romae ediíiciis fian!. §. 1. Perfecisse ccdificium is videtur, qui ita 
cónsummabit, ut jam in usu esse possi t. 


« I 


$ t C oepisse. 

é £•,.{’! 

l40« PAL í A S, lib. 6 ad legcm Juliana ct Papiam. 
Capisse quis ¡ntclligilur, quamvis alii adquisiit 

Jíaberc füium. 


l íl. ULPIAüSUS, lib. 8 ad legem Juliana ct Papiam. 

Y ^ • 

i'.ti.un ca inulier, cuín morerctur, crcditur íilium balicrc quoe 


exciso ulero 0:lerc pos*!,: „<* „„„ „¡»m alio casa mollee po!c „ 
I.ahece lilmrn, <,uem monis (empoce non l.abuil: u[ puta cu, o „ u ¡ 

ab liostibús rcmeabit. ‘ * 1 

De eonjunelis. 

% 

1 L2. PAULOS , lila. 6 ad legem Juliain et Papiam. 

Triplici modo conjunclio iutelligitur: aut enim re per secón 
junctio conlingit, aul re ct verbis, aut verbis tanlum. J- Nec du 
l.ium est, quin coujuucli sint, quos el nomina, n, ct rei complexas 
juugit : veluh Tifias ct Mcvius ex parte dimidia heredes santo: 
vcl (ita), Pifias Meviusque heredes suido : veJ Tifias cam lilcvio ex 
parte dimidia heredes santo . j. Vidcamus autem, nc etiam si hos 
artículos detrabas, et, que, cam ; inlenlum lamen conjunclos acci- 
pi oporlcat ; veluti Lacias Tifias, Publicas, Manas ex parte di- 
midia heredes santo: vel ita Publius. Manas, Lacias Tifias, he- 
redes santo: Sempronius ex parte dimidia heres esto: utTitiusct 
Moevius veniant in partea diraidiam , el re ct verbis conjuncli 
vidcanlur. Lucias Tifias ex parte dimidia ficrcs esto : Se/as ex 
parte, qua LuciumTtium heredem instituí , heres esto. Julianus. 
d ubi tari posse , tres sernisses l'aclii, an Titius in eumdem scn.is-' 
semcum Gajo, Seio instilutus sil: sed eo cjuod Scmpronius queque 
exparte dimidia scriplus est, ycrisimilius esse, in eumdem se mis- 
fcciii uuo coaclos, ct con j micti m heredes scriptos esse# 

ft f vi á Til r» \ * t « aT < •* * 
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Jíaberc. 

4 *• i * \ v • 1 y ¥* * \ k y i i ^ j i i, * t * ¡y 

l4¿. ULPIAISUS, lib. 9 ad legem Juliam el Papiam. 

Id apud se quis haber e videtur, de quo babel aelioncm : habe- 
tur enim, quod ptli potest. * : . i t 

t • * y >i ; * f 

ín'Jirí* » ♦ t*r\ 

Pcllcx, palaque. ■ ■ 

144* PAULUS, lib. 10 ad legem Juliam el Papiam, 

Libro memoraliuin Massurius scribil, pelticem apud anliquos 
c.nii habitan),* quaj ruin uxor non esset, cuín aliquo (amen vive-, 
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hat, quam mine vero nomine amtcam , paulo lioncslipre concubi- 
nam appcllari. Granius Flaccus in \\Uo de JurC Papiriano scribit, 
péiliccm mine vulgo vocari, quae cum eo, cui uxor íit, Corpus mis- 
ceat : quosdam cani, qute uxorio loco sine nuplis in domo sil, quam. 

palanuen greci vocant. 

Vmlis. 

' i? t i r t % f f • ! 
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145. ULPlAIStJS, lib. 10 ad legera Juliana c-t Papiam, 

Virilis apellatiouc interduirt eliam totain licreditatcnt conli- 

tineri diceudutn cst. ¿ , , 


f $>t $ 


0 
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Socer , socrus. 

/ 
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1 ¿6. TERENTIUS CLEMENS,- lib, 2 ad legera Juliam ct Pa- 

piam. 

Soeerísoerus ' appellatione avum quoque ct aviara uxoris vel 

4 • t # \ • . 

mariti contincri, respondetur, 

' . > t» » : . . 
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Roma. 
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147. IDEM, lib. 3 ad Icgem Juliam et Papiam, 

Qui in continentibus Urbis nali sunt , Rouisc nali inlelli- 

• * ^ r y 

gantur. . 
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148. GAJUS, üb. S ad legem Juliam et Papiam. 

Non cst sine liberis, cui vel unus íilius, unave filia est: boro 

1 ' 9 

cniin enuntiatio, habeí Meros (non habel libcrosy semper plurali- 

vo num.ero proferiur: sicut ct pugillares et codicilli. 




. > 1 'olí .".I; ' * / 
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149 . IDEM, lib. 10 ad legera Juliam eL Papiam. 

ISain quera sine liberis esse, dicere non possumus: bine ncccsse 

est dicamus liberos babero. 

# 1 

Quanto minus. ■ 1 • : 
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150, IDEM, lib. 9 ad l,cgcm Juliam ct Papiam. 
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Si ita á le stipulatus fuero, Quanlo minus d Tifio comecutu * 
fuero, iantum daré spondes ? non solcnt Jubilan, quin. si nihil á 
Titio fuero conseculus, tolum debeas, quod Tilius debuerit. 


Ddaía hercdUas. 




151. i EnEis 1IUS CLEMENS, lib. 5 ad Icgcm Juliam ct Pa- 
piam. ; ! * / 

# 

Delata hereditas inlelligitur , quam quis possi t adeundo con- 
sequi 

* • * * |V • , 

■ \ a - 1 \ • 

Ilomo . 




152. GAJUS, lib. 10 ad legem Juliam el Papiam. 

Hominis appellatione lam foeminam, quam máscülum conti- 
neri non dubitatur. 

9 

rail» ' • j • •' ■ • •ÍMíotiv’ i 


De eo qui est in útero. 
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- 153. TEREiNTIUS CLEMEiXS, lib. 41 ad legem Juliam el Pa- 
piam. .i « ... . 

Intclligendus est mortis temporc fuisse, qui in ulero relie- 


tus est. 











passus. • . . j . 
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í 5 4* MAGER, lib. 1 ad legem vicesimam. 

• • 

Mille passus non á milliario urbis, sed á conlinenlibus aedifi- 
ciis numerandi sunt. 

, „ . , 

1 1 roxtmus. 

. iJ.í i fwn r. • snoin-i ;*'[« t'.v. \*\ “« 4í> m > 


< • no 


. , ^ |f ! .'i * 4 . • J í ' . 

' 155. EICINN1ÜS nUFUNUS, lib. 7 Regularum, 

' ' . . . X i f . 1 i i 1 i* 3 : » 

Próximi apellatíone ctiam i He conlmctur , qui solus esf. 



LIS 


par s anuí. 


fifi? le 


.dil 
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15G. IDEM, lib. 10 Regularum. 

Majorc parle anni possed i síe quis inlelligitur , etidln fi duoíms 
TOMO JW ^ 
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mrmibus possederil: ai modo adversarius ejus aut paucioribus fdie- 
busl aut nullis possedcrit. 

Parics. 1. Via. 

Í57. ÍELIIJS GALLUS, lib. 1 de Verborum, quae ad jus per- 
tinet, signiíicatione. 

Parics est, sive muras, sive maceria est. §. 1. Ilem via est, sive 
semita, sive iter est. . . . t .,. .> 

I . * 

De numero unilatis el multüudinis. 


158. CF.LSUS, lib. 25 Digestorum. 

* . , . ■ - • -* • 

In usu juris frecuenter uti nos, Cascellius ait, singulari appe- 
Ilatione, cum piara genecis ejusdem significare vellemus: nara et 

. • * J 

mullum hominem venisse Romam, et piscem vilem esse, dicimus. 

Ilem in slipulaiulo satis babemus de herede cavere, Si ea res sc- 

cunáum me heredemve meum judicata erit : et rursus Quod ob cam 

rcm te heredemve tuum; neaipe aeque, si plures heredes sint , con- 
tinentur stipulatioue. 

< • ' l ■ Jhs. i 

* 
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159. ULPIANUS, lib. 1. adSabi num. 

Etiam áureos ñutimos aes dicimus. 


Coeleri , reliqui. 



x* i 
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1 60. IDEM, lib* 2 ad Sabinum. 

Catcrorum et reliquorum apellatione etiam omnes conli- 

nenlur, ut Marcellus dixi.t circa cum, cui optio serví legota est, 

caleri Sempronio: nam tentat, si non optet, onmes ad Semnro- 
• * 
ntum pertinere. 

f Pupiüus. 


1G1. IDEM, lib. 7 ad Sabinurn. 
I\<m est papillus^qui in ulero csl. 


v ( ) 

Sapi'emus , proximus. 1. Accedere. 

1G2. POMPONIUS, lib. 2 ad Sabinum. 

In \ ulgari substitutione, qua ei, qui supremas moriefur, be- 
res sübstituUur, recte subsli tutus etiam, único intelligitur, exem- 
plo duodecim tabularum, ex quibuS proximus aguatus et solus ha- 
betur. §. 1. Si quis ila in testamento scripserit, Si quid filio meo 
accideti/y Damas servus meus líber esto: morluo filio, Damas lí- 
ber erit: licet enim accidant et vivís , sed vulgi sermone etiam 
mors significa tur. 

. Opiimus. Maximusque , supremus. 1. puer t puérpera. 

paidion. 

■ • 

163. PAULUS, lib. 2 ad Sabinum. 

Illa verba optimus , maximusque , vel in enm cadere possuut 

qui solus est, sic et circa edicturn Practoris saprétnae tabula: ha - 

• » 

bentur et solse. §. 1. Pueri apeliatione etiam puella signiucatur 

nam et fifeminas puérperas apcllant recentes ex partu et grece 

« ’ * ^ 

paidion communiter apcllatur. : 

• | 

Filia posthuma. 1 . Partido. 2. fíabere , pervenire. 

« • • ■ • 

164. ULPIANUS, lib. 15 ad Sabinum, 

Nomcn filiarum et in post humana cadere, qunestionis non cs > 

m 

quamvis post humee non cadere in earn, quát jam in rol tus humauis 
sit,ccrtum sil. §. 1. Partitionis nomcn non semper dimidium signi- 
ficat: sed prout est adjectuit»: potesf cnim jubere aliquis, et tnaxi- 
mam partiri; posse, etvicesimam, el terliam, et prout libuerit. sel 
si non f’uerit porlio adjecta, dimi lia pars debetur. §. 2. Haber e, 
sicut pervenire, cum cííectu accipicndum est. 

Venisse ad heredem 


165. POINIPONIUS, lib. 5 ad Sabinum. 

Venisse ad heredem nihil intelligitur, nisi deduelo ane alieno. 
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Urbana , vel rustica familia. 1. Pernoctare • 

1GB. IDEM, lib. 6 ad Sabinum. 

Urbana familia, et rustica , non loco, sed genere distinguitur; 
potest enira aliquis dispensator non csse servorum urbanorum nu- 
mero, velutiis qui rusticarum rerum rallones dispenset, ibique ha- 
bitet, non multum abest á. v i 1 1 ico : insularius autem urbanorum 
numero cst , videndum tarnern est , ipse dominus quorum loco 
qucinquc habuerit : quod ex numero familise, ct vicaris apparebit. 
fcj. 1. Pernoctare extra urbem intelligendus est, qui nulla parte 
noelis in urbe est. Per enirn totam noctem significat. 

Carbo, lignum, litio , lignum coclum. Sulphuratum , ad faces 

paratum. 


167. I. LPIAiNUS , lib. 25 ad Sabinum. 

Carbonum appellatione materiam non conli.eri: sed an lig- 
nprum? & fortassis quis dicet, nec lignorum, non enim lignorum 
gratia babuit. *j* Sed & titiones, & aiia ligua cocta , ne luniuni 
facían t, ulrum l igno, an. carboni, an suo geueri ad numerabimus? 
j^t magis est, ut piopiium genus babcalur. -|~ Sulphurata quoque 
deligno acque eandem liabebunt deíiuitionem. Ad faces quoque 
parata non erunt liquorum appellatione comprehensa, nisi btec 
luit voluntas, -t- Idem & de nucleis olibarum, sed & de balanis 
est: vel si qui aiii nuclei. -j- De pinu autem integri sfrobili ligui 
appellatione continebuntur. 




De palis cSf perlkis. 


168. PAÜLUS , lib. 4 ad Sabinum. 
l >a ' i per (i cae in numerum materia redigendi 

lignorum appellatione non continentur. 


sunt, & ideo 


Opíimus maximusque. 


169. IDEM, lib. 5 ad Sabi íuirn. 




¡Non lantuiu in traditionibus , sed & in cmplionibus & slipu-i 


(xxxvn) 

lalionibus, & testamentis adjcctio luec , Uti optimus , maximus- 
que est t hoc significat, ut liberum prsestetur praedíum, non ut 
etiam servitutesci debeantur. 

líeres. 


170. ULP1ANUS, lib. 53 ad Sabinum. 

Hcrcdis appellatione orones significan succesores credendum 
est etsi verbis non sint expressi. 

Pervenisse. 

\ 

171. POMPONIUS, lib. 16 ad Sabinum. 

r 

Pervenisse ad te recle dreilur, quod per le ad alium perve- 
nerit, ut in hereditate , á liberto per patronum filium familias 
patre ejus adoptivo adquisita, responsum esl. 

^ A » J p-fc • . f , é 

% 4 \ 4 i 

Líber tus, 

172. ULPIA1NTJS , lib. 38 ad Sabinum. 

Liberti appellatioue etiam libertam contincari placuit. 

CoUccja abesse. 

, * 

173. IDEM, lib. 39 ad Sabinum. 

Collcgarum appellatione hi continentur, qui sunt, cjusdem 
pótestatis. §. 1. Que extra contincntia, urbis est abest: ceterum 
usque ad contjncntia , non abesse vidcbitur. 

. 

Furcm non esse , f urlo noxaquc sohitum csse. 


174. IDEM , lib. 42 ad Sabinum. 

Aliad est , proraittere, iurexn non csse, aliud luí to noxaquc 
solutum: qui enim dicit, furem non csse, de liorninis pioposilo 
loquitur: qui furtis noxaquc solutum , uemin: csse luí ti obliga- 


• . » 


luni protmlit 


I 


( XXXVIII ) 

F acere. 

175. P0MP0N1US, lib. 22 ad Sabinum, 
Faciendi verbo , red dendi etiani causa continetur. 


Solutio. 

176. ULPIAKUS, lib. 46 ad Sabinum. 

• — 

Solutionis verbo satisfactionein quoque omnem accipiendam 
placct: solvere dicimus eum, qui fecit, quod facere promisit. 


Cavillalio , sorites. 

177. IDEM, lib. 45 ad Sabinum. 

INatura cavillationis , quam Graeci soriten (id est, acerva - 
lem sillogtsmum) appellaverunt, haec est , ut ab evidenter veris- 
per brevísimas mutationes, disputatio ad ea, quae evidenter falsa 
sunt , perducatur. 


Pecunia 1. acreditas 2. Adió petilio , perseeulio 3. Debuit. 


1/8. IDEM, lib. 49 ad Sabinum. ' 

Pecuicc verbum non solum n uniera tam pecuniam complectilur: 
verum omnem omuino pecuniam, hoc cst omnia corpo.ra: nam 
corpora quoque pecunice appellalioue contineri , nemo est, qui 
ambiget í Iícr editas juris nomen est, quod &: accessionem et 
deccessionem iu se recipit: hereditas autein vel máxime fructibus 
augelur. §. 2. ¿Lctionis verbum & speciale est & generale: nam 
omnis actio «licitar, sive in personam, sive in rem sit petitio, 
sul plerumque actiones personales solemus dicere: petitiones au— 
tiiin verbo in rem actiones significare videntur; persecutionis ver- 
bo extraordinarias persecutiones puto contineri, ut puta fideicom- 
missorum & si quse alije sunt quae non habent juris ordinarii 
exccutionern. §. 3. IIoc verbum, debuit , omnem omnino actionern 

compreliendere in teiiigi tur, sive civilis, sive honoraria, sive fidei- 
coimnissi fuit persecutio. 


* 


/ 


Quanti erit , quanti esse paret. 


179. IDEM, lib. 51 ad Sabinum. 

Inter haec verba, quanti ea res erit, vel quanti eam rem esse 
paret , nihil interes: in utraque eniin clausula placet veram rci 
esiimationem fieri. 

' Tugurium 1. Toga. 


180. POMPOINIUS, lib. 30 ad Sabinum. 

Tugurii appcllalione omite edificium, quod rustiere magis cus- 
todia; convenit, quam urbanis aedibus, significatur. §. 1. Ofilius 
ait, tugurium á tocto, tamquam iegulariurn esse dictum, ut toga, 
quod ea tegamur. 

Per tiñere. 


181. IDEM, lib. 35 ad Sabinum. 


Verbum ilud pertinere lattissime patet: nam & eis rebus pc- 
tendis aptum est, quae dominii nostri sint, et eis, quas jure aliquo 
possidearaus, quambis non sint nostri dominii: pertinere ad nos 
etiara ea dicimus, quae in nullaeorum causa sint, sed esse posssiul 






Peculium, bona 

7 


* • 


M i 


182. ULPIANUS, lib. 27 ad Edictum. • 

(Pater familias), liber peculium non potest babero, quemad- 
modum nec servus boua. .> ‘ • ' ¡ . 


Taberna. 




# | . ! i * * 1 > ^ 
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aitc-I v?. ^ 


* t * 


183. IDEM, Jjb. 18 ad Edictum. «9 

Taberna; appellatio declarat omite ulile ad habitandum sediíi- 

cíum, nempa ex co, quod tabulis cluditur. 

. 

Tabcrnacula, contubenuijes. 


Lf «> 


. [ 




* * > i 




184. PAULUS, lib. 30 ad Edictum. 
lude tabcrnacula, & contubernales dicti sunt. 




Taberna instrucia. 


185. ULPIANUS, lib. 28 ad Edictum. 

.Tusiruclam autcm tabernam sic accipicmus, quoc ct icous et 

hoininibus ad ncgotiationcm paratis constant. 

0 

Commendarc. ■ 


186. IDEM, lib. 30 ad Edictum. 
Commendarc uihil aliud cst, quain deponere. 

•? • .Nif. . ü r- rtfi i f *■ . 9. . * *t I ! M i : 
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Exigere. 

' ¿3 irOÜP 

Q 

187. IDEM, lib. 32. ad Edictum. 

Verbum exactcc pecunia:, non solum ad solutioncm reicrcn— 
dum cst: ycrmn eliam. ad delegalioncn. 


f / 
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Haber e 1. 
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188. PAULXJS, lib. 33 ad Edictum. 

Hábere duobus modis dicilur, altero jure dominii, altero, ob- 
tinere sine inlerpcllatione id, quod quis emerit. §. 1. Cautum in- 
telligitur, sive persouis, si ve rebus cautum áit. 






< • Ji 

i) \ 


Faceré oportere. 


U 






189. IDEM, lib. .34 ad Edictum. 

Faceré oportere & bañe significa tionem liabet, ut abstineal quis 

• * 1 • f . * ■?' •’ Y í' - * V 

ab eo facto, quod contra convenlionem ficret, et curaret n'e fíat. 






Provinciales. 




í.tuir: * / • • n •’ «■ 


# * 


til) 


190. ULPIANUS, lib. 34 ad Edictum. 

Provinciales eos accipcre debemus, qui in provincia domici- 
üum (babent), non eos qui ex provincia oriundi sunt. 


(xt.t) 

Divorlium R epudium. 


191. PAULUS, lib. 35 ad Edictum. 

Inter devortium et repudium boc interest , quod repudiad 
etiam futurum matrimonium polcst: non recle autcm sponsa di- 
vortisse dicilur: quod divorlium ex eo diclum cst, quod in diver- 
sas partes eunt, qui discedunt. 

I • • 

* W 

Plurisve. : 11 


192. UT.PIAINUS, lib. 37 ad Edictum. 

Ibec adjectio, plurisve, non infinitam pecuniam contincl, sed 
modicam, ut taxaclio bsec, solidos decem plurisve, ad minutulam 
summan referatur. ■' ‘ _* 


Quanii parcl esse. 


• 193. IDEM, lib. 38 ad Edictum. 

Híec verba, quanii cam rem. paret esse , non ad quod interest, 

9 ? ¿y . ¡ir * , * 

sed ad rei estimationem releruntur. 


Donum, munus . . 

7 ■ '* 1 

194. ULPIANUS, lib. 43 ad Edictum. 

Inter donum et munus boc interest, quod ínter gemís el spe- 
ciem: nara genus esse donura babeo a donando diclum, munus spe- 
ciem, nam munus esse donum cura causa, ut pula nalaliciuin, 

nuptaliciura. 


De Sexu masculino feminino . 1. Familia ?. 

. 

195. IDEM. lib. 46 ad Edictum. 

Pronuntiatio scrinonis in sexu masculino ad uliumque scxutu 
)lcrumquc porrigitur. §. I- Familae appellatio qualilei accipiatur, 
ndeamus. Et quidem varié acepta est: nam 6c in res &: in perso- 
gas dcducitur. In res, ut puta inLegc XII. Tabularum bis vei- 
bis adgnalus proximus familiarn liabeto. ~f Ad personas autein 

f 






rcfertur familise significado ila, cum <lc patrono ct liberto lo- 
quitur lex : ex ca familia , inquit, in cam familiam. Et hic de 
singularibus personis legein loqai constat. §. 2. Familia; appellatio 
re feriar et ad corporis cujusdam significadonein quod aut jime 
proprio ipsorum, aut cotnmuni universa; cognalionis contínetur. 
Jure proprio familiam. dicimus plures personas, quse sunt sub 

% ^ 

unius poteslate, aut natura, aut juré subjectae, ut puta patrem 
familias, malrem familias, filium familias, liliam íamilias, qui- 

que dcinceps viccm eorum séquunlur, ut puta, nepotes ct nep- 

* 

tes, et dcinceps. Paler autein familias appellatur, qui in domo 

dominium babel; recteque hoc nomine appellatur quamvis fi- 

« • 

liuin non habeat: non enira solara personara ejus , sed el jus de- 
monstramus. Deuique ct pupillum patrem familias appellamus, 
et cuín pater familas moritur, quotquot capita ei sujecla fuerint, 
singulas familias incipiunt li abe re: singuli enim palruui familia— 
rum nomen subveunt: idernque eveniet <S> in eo, qui cmancipalus 
est, nan & hic sni juris e.Ofectus propriam familiam habet. -j* C orn- 
muni jure familiam dicimus omnium adgnatorum; nam etsi, pa- 
trem familias mortuo , singuli singulas familias babent; lamen 

omnes, qui sub unius poteslate luerunf. , recle ejusdem familia; 

* 

appellabuntur, qui ex eadem domo & gente proditi sunt. §. 3. Scr- 
vitutum quoqtic solemus appellare familias, ut in Edicto Prsetoris 
oslendimus sub titulo de furlis, ubi Prselor loquitur de familia. 
Publúcanorum; sed ibi non omnes serví, sed corpas quoddam ser- 
vorum demonstratur , hujus rei causa paratum, lipc est, vecliga- 
lis causa; alia autem parle edieli omnes serví conlinentur; ut de 
hotninibus coactis, el vi bonorum raptorum: item redhibitoria, si 
deterior res rédela tur emptoris opera, aut familia; ejus, el inter- 
dicto unde vi, lainilise apellado omnes servos comprehendit : sed 
el íilii conlinentur. §, 4. Itera appellatur familia plurium perso— 
narum , qua; ab ejusdem ultimi genitoris sanguine proficiscunlur: 
siculi dicimus familiam Juliarn, quasi a Ionio quodam mernorise.' 
5. Mulicr autem familia suic, et capul el finís est. 


(XL11I) 

19G. GAJUS, lib. 16 ad Edictum provinciale. 

Familia; appellatione et ipse princeps familia; continctur 
§. 1. Faminarum liberos in familia earum non esse palam est 
quia qui nascuutur , patris, non matris familiam sequuntur. 

Indicassc . 


197. ULP1A1NUS, lib. 50 ad Edictum. 

Indicase est dctulisse , arguisse , accusassc, el convieisse. 

-ü Ü 'íSfiv ¡§ W ' S Urbana Prendía. 


198. IDEM, lib. 2 de ómnibus tribunalibus. 

Urbana prcedia, omnia adificia accipimus non solum ea, (pía; 
sunt in oppidis , sed et si forte stabula sunt, vcl alia meritoria 
in villis, ct in vicis: vel si pretoria voluplali tanlum deservien- 
iia; nuia urbanum prsedium non locus lacit, sed matex ia. 1 lonulc 
liortos quoque, si qui sunt in adificiis constituli, dicsndinu sit ui — 
banorum apcllalione contincri. •)- Plañe si plurimum liorti in rc- 
ditu sunt, vinearii forte, vel etiam olitorii, magis hac non sunt 


urbana • 








Absens. 


# • 


199. IDEM. lib. 8 de ómnibus tribunalibus. 

Absentem accipere debemus cum, qui non est eo loci , in quo 
loco petitur: non enim trans mare absentem desideramus, et si 
forte extra continentia Urbis sit, abest: calorara usqnc ad conti- 
nentia non atase TÍdebilur, si non lalilet. §. 1. Abessc non vide- 
tur, qui ab hosUbns ca’.lus est, scil qui a lalronibus dclmclnr. 


\ 


No xa. 


200. JUL1ANUS, lib. 2 Pigestorum* • 

Haecsti pula lio, Noxis solulum pr aislar i , non existima tur, :>J 


(XLIV) 

eas noxas per tiñere, quac publicara exercitioneni et cocrcitioneni 
capital® habent. 

Filius y palcr . 

V 

A 

201. IDEM, lib. 81 Digestorum. 

Justa interpretatione recipieudum est , ut appellatioue filii, 
sicuti filiam lamillas contineri scepe respondebimus, ita et ncpos 
videatur comprehendi: -}* Et patris nomine avus quoque de- 
monstrari intelligatur. 

De sumptu ex volúntate testaloris faciendo . 


202. ALFEISUS VARUS , lib. 2 Digestorum. 

Cum ia testamento scriptum esset, ut heres in funere, aut 
in monumento duntaxat áureos centum consnmeret: non licet 

minus consumere: si amplius vellet , licet: ñeque ob eam rem 

. • 

contra testamentum faceré videtur. 


DomiiSy usu suo. 






203. IDEM, lib. 7 Digestorum. 

In lege censoria portus Sicilia ita scriptum erat: servos , quos 

0 

domo qius ducet , suo usu , pro his portorium ne dalo. Quiere ba- 
tur, si quis a Sicilia servos Romam mitteret fundí instruemli causa» 
ulrum pro his hominibus portororium daré deberet, necne? Res- 
pondit, duas esse in hac scriptura quaestiones? primam, quid esset, 
domum ducere: alteram, quid esset, suo usu ducere . -{- Igitur 
quaeri soleret, utrum ubi quisque habitare!, sive iu provincia, sive 
in Italia, an duntaxat in sua cujusque patria domus esse recle di- 
cetui ? Sed ae ea re constitutum esse, eam domum unicuique nos— 
trum deherc existiman', ubi quisque sedes et tabulas haberet, sua- 
rumque rerum constitutionem íecisset. *j" Quid autem esset usu 
suo magnam habuise dubitatiouem : et magis placet/ quod victus 

9 

ai causa para tum est, tan tura contineri* Itemrjuc, de servis eadem 
ratione cjuaeri, cjui eorum usus 6ui causa parati essent: utrum el is — 


( XLV ) 

pensatores, insularii, villici, alrienses, testores, operarii quoquaerus- 
tici, qui agrorum colendorum causa haberentur, ex quibus (agns) 
paterfamilias fructus caperet, quibus se tolerarct, orones denique 
servos, quos quisque emisset ut ipse haberet, (atque eis ad aliquam 
rem uteretur) ñeque ideo emisset, ut venderet? Et sibi videri, eos 
demum usus sui causa patremfamilias habere, qui ad ejus corpus 
tuendum, atque ipsius cultura praeprositi destinatique essent: quo 
in genere junctores, cubicularii, cocí, ministralores, atque alii, qui 
ad ejusmodi usum parati essent numerarentur. 


Fuer. 

204 . PAULUS, lib. 2 Epitoraarum (Allcni). 

Pucri appellatio tres significationes habet: unam, cum omnes 
servos pueros appellaremus: alterara, cum puerum contrario nomine 
pusellaj diceremus: tertiain, cum aetatem puerilem demostra- 

remus. 

• . * 

Pomum. 

\ 


205. IDEM, lib. 4 Epilomarum Alfeni. 

Qui fundum vendidit, pomum recepit: nuces ct heos, ct uvas 
duntaxat duracinas, et purpureas, et qu* ejus generís essent, quas 
non vini causa haberemus, quas Graeci trocsimons id est, comes- 

; tibiles appellarent, recepta videri. 


Vasa vinaria. 


208. JULIAN US, lib. 6 ex Minicio. 

Vinaria vasa proprie vasa torculada esse placel: dolía aulcm 

ct ferias tamdiu in ea causa esse, quamdiu vi.mm lmbcrct: cum 

sinc vino esse desinerent, in co numero non esse: queman, ad 

alium usum, transferri possent: velut si üumcnlum in 

tur: eamdcin causam auipborarum esse, ut ium vinura ^ ’ 

tum i» vasis vinariis: cura inanes sint, tum extra uumerum vma- 

riorum sint: (juiaaliud iu his culdi possit# 


# 


\ 


( XLVI ) 

***** * L>i . Merx, de mangonibus. 

207. AFRICANOS, lib. 3 Quaestionum. 

Meras appellatione bomines non contincri, Mela ait: et ob 

cani rcm mangones non me rea lo res, sed benaliciarios appellari ait- 
ct recle. 

o ; v Bona. 

208. IDEM, lib. 4 Quaestionum. 

Bonorum appellalio, sicnt hereditatis, universilalera quaradam 
ac jus successionis ct non singulas res demonslrat. 

Coram. 


• i 


209. FLORENTIUS, lib. 10 Institutionum. 

Coram Filio aliquid faceré jussus, non videlur praesente eo fc- 
cisse msns iutelligat: itaque si í'uriosus, aut infans sit, autdormiat 
ion videtui coi am eo leeisse. -j* Scire autem, non ctiam velle i; 
debet: nam et invito eo recle sit, quod jussum est. 


Urbanum mancipium . 

0 


V i 


2Í0. MARCIANUS, lib. 7 Institutionum. 

Is, qui nafas est ex mancipas Urbanis, ct missus est in villar 
mutriendús, in Urbanis servís consliluetur. 

* 
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FunduSy cedes, arca, villa, ager. 

211. FLOR ENTIJNUS, lib. 8 Institutionum. 

Fundí appcllatione orane sediíxcium et omnis ager continetui 
sed m usu urbana «dificia, aedes; rustica, vill* dicunlur. f Loen 
veio sinc aediücio, in urbe arca ; rure autem ager appcllalur. Idem 
que ager cum aedificio fuudus diciíur. 


t / f» T. * l* 


* 

P) * cevaricator . 


/ • 






-¿12. ULPIANUS, lib. 1 de Adultcriis. 

Pnwar icalores eos appellamus, qui causan» adversariis su 


( XLVI1 ) 

donant, ct ex parte actoris in parten» re i concedunt: á vaneando 
enim praevaricatorcs dicti sunt. 


Lata culpa. 


Cedere diem significa!, incipcre deberi pecuniam : r , entre diem 
significat, eum diem venisse, quo pecunia peli possit. Ubi puré quis 
stipulatus fuer i t, et cessit et venit dies: ubi in diem, cessit dio« 
sed nonduni venit, ubi sub conditione, ñeque cessit, ñeque venit 
dies, pendente adhuc condictionc, §. 1. AEs alienum est, quod nos 
aliis de be mus: oes siium est, quod alii nobis debcnl. §. 2. Lola cul- 
pa est nimia negligentia, id est, non inlclligere, quod oinncs in- 
telligunt. 

Munus , doman. 


21 4* MARCIANUS, lib. 1. Publicorum judiciorum. 

& 

Munus proprie est, quod necesario obimus, lege , more, impe- 
riove ejus, qui jubeudi babel potestatem. -j- Dona autem proprie 
sunt, quae nulla neccssilate juris, officii , sed sponte príEstantur: 
quresi non praestentur, nulla reprebeusio est: & si pnestentur, plc- 
rumque laus inest: sed in suinma iu boc ventura est , ut non quod- 
cumque munus, id & donun accipiatur : at quod donum l'ucrit , »4 
munus recle dicalur. 


P oíoslas. 


215. PAUIXvS , üb. sing. ad Log. Fusiam Caniniam. 

Potestatis verbo plora signiíicantur , in persona magistratura 
imper fum . , in persona liberorutn patria potestas: in persona serví 
dominium. -J-At, cum agimos de noxae dedilione cum co, qui 
servum non deíendit: prsesentis corporís copiam (acultalemque sig- 

nilicamiis. -J‘ Iu Lege Atinia in potestatem domini rem ibrtivam 

0 

venisse videri, & si ejus vindicandcc potestatem habucrit, Sabinos 
& Cassius ajunt. 










(xLvm ) 

Vine tus , Vincula . 




2 ! G. ULPIANUS, lib. 1 ad Legem iEliam Sentiam. 

Verum est, eum qui in carcere clusus cst , non videri, ñeque 
vinctum, ñeque in viuculis esse, nisi corpori c)ns vincula sint ad- 
liibita. 

Cum , poslquam, 1. In diebus. 


217. JAVOLENUS, lib. 1 ex posterioribus Labeonis. 

Inter illara conditionem , cum fari potuerit , & postquam fart 
potuerit , mullum intesesl: (nam) posleriorem scripturam , ube- 
riorern esse conslat, at cum fari potuerit, arctiorem: et id lanlum 
modo tempus significan, quo primum fari possit. §. 1. Item ita 
dala condictione , Illud fucilo in diebus, si nihil praeterea fuissei, 
adjectuin, in biduo conditionem impleri oportet. 

Faceré. 


21 8. PAPliNIAiNUS, lib. 27 Qucestionum. 

Verbum faceré omnem omnino faciendi cansam complcctitur 
dandi , solvendi , numerandi , judicandi, ambulandi. 


De Volúntate , y verbo , heres» 


_ 219. IDEM, lib. 2 Responsorum. 

In conventionibus contrahentium voluntatem potius, quam 
verba spectari placuit. Cum igitur ea lege iundum vectigalem mu- 
ñid pes locaverint, ut ad heredem ejus, qui susccpit , periineret. 
jas beredum ad legalarium quoque transferri potuit. 

Liberi, filii. 

• a 

220. C ALLISTR ATUS , lib. 2 quscslionum, 

Liberorum appellatione nepotes & pronepotes , ccelerique qui 
ex bis descendunt , continentur: líos cnirn otnnes suortim appe- 
llatione Lex XII. Tabularum comprchendit: toticns enirn leges ne- 


( Xlix ) 


cessarium ductuut cognationem singularum nominibus uti, velulí 
filii, nepotes, pronepotes caeterorumve , qui ex bis descendunt* 
quotins non ómnibus, qui post eos sunt, praeslitum voluerint : sed 
solis bis sucurrent, quos nominatim enumerent. At ubi non per- 
soniscertis, non qu'ibusdam gradibus praestatur, sed ómnibus, qui 
ex eodem genere orli sunt , liberorum appellatione comprehen- 
d untar. • : .. 


l I Lf 


3- i. ouu ut jrapuxas r ionio no. 3 . nesponsorum ait, prae 
cum villico ét contubernali ejus et filiis legato, nepotes quoque ex 

#% i • • . • • •• * . * • ... 

tiliis continen , nisi voluntas testatons aliter habeat: filii en un 
apellatione soepe ct nepotes accipi , raultiíariam placeré. 

§.2. Divus quoque Marcas rescripsit, non videri sinc liberis 
deíunctum, qui nepolcm suuni heredem rcliquit. 

§. 3. Procter haec omnia natura nos quoque docet , parenf.es píos 
qui liberorum procreandorum animo ct voto uxores ducunt , filio- 
rum appellatione omnes qui ex nobis descendunt, confinen: ncc 
enim dulciore nomine possumus nepotes noslros, quam filii appe- 
llare: ctenirn idcirco filios , filiasve concipimus alque edirnus , ut 
ex prole eorum, earumve diuturnilatis nobis memoriam in cevum 
relinquamus. 


Falsas tutor, falsum l eslamentum , modius inicuu*. 

6 

221. PAULUS, lib. 1 0 Responsorum. 

Paulus respondit, falsum tutor em euro vere diri, qui tutor 
non est, sive habenti tutor datus est, sive non: sicut falsum fesla- 
Tttenium quod tcslamenlum non est: & modius iniquusqui niodius 
non est. 

Pecunia. 

222. HERMOGENIANUS , i ib. 2 Juris Epitomarum. 

Pe clin ice nomine non soliirn numerata pecunia; sed omnes re<^ 
tam so’i, quam mobiles, & lam corpora, quam jura, continentur. 

Lata culpa. 1. Amicus. 

223. PAULUS, lib. 2 Scnlcnfiarum. 

TOYiO IV. ' .15 


L ) ■ , 

Latee culpes finís est, non intelligere id, quod omnes intelli- 
gant. 1. Amicos appellare debemus, non levi notitia conjunc- 
tos: sed quibus fuerint jura cum patre familias , honestis fami- 
liaritatis qusesita rationibus. 

Vincula y custodia . 



224* VENULEIUS, lib. 7 Stipulationum. 

Vinculorum appellatione, vel prívala, vel publica vincula sig- 
nificant: custodios vero, tantum publicam custodiam. 

. . • • . ■ ' 

FugilivuSy erro. De affectu animi f Sf actu delinquendi. , 


225. TRIFHOXINUS, lib. 1. Disputationum. 

Fugitivus esl , non is, qui soluni consilium fugiendi á do- 
mino suscepit, licet id se facturum jactaverit: sed qui ipso facto 
fuga; inilium mente deduxerit: narn et furcm, adultcrum, alea- 
torem , quamquam aliqua significalione ex animi propositione cu- 

* é 

jusque sola quis dicere posset: ut etiam is, qui nunquam alienam 
rem invito domino substraxerit, nunquam alienam matren fami- 
lias corruperit, si modo ejus mentis sit, ut occasione data id 
commissurus sit: tamem oportere eadem hcec crimina assumpto 
actu intelligi: & ideo fugitivum quoque, & erronem non secum- 
dum propositionem solam , sed cum aliquo actu intelligi constat. 


Culpa y dolus. 

m 

226. PAULUS , lib. i Manualium. 

Magna negligentia, culpa est: magna culpa, dolus est. 


\ 


iteres. 


227. IDEM, lib. 2 Manual! um, 

Ex illa parte Edicti, cum, quern ci heredem esse oportcly he- 
redis heredibus bonorum possessio non deferí ur. 

§. 1. Item m substitutione bis verbis, quisquís mihí heres crify 


I 


* 

5 (u) 

próximas boros tantum significar, imo non tantum próximas 

heres, sed etiam scriptus. 

* ^ 

Municipes. 

228. IDEM, lib. sing. de Cognitionibus. 

Municipes intelligendi sunt, & qui in eodem municipio nati 

sunt. Sj? 2 “ 8S 

Transada , finita . 

• * 

229. IDEM, lib. sing. de tacitis fideicommissis. 

Transada finitave intelligere debemus, non solam, quibus 
controversia fuit, sed etiam, qu¡e sine controversia siut pessessa- 

• . 

* 

230. IDEM, lib. sing. ad senatus consultum orfitianum. 

Ut sunt judicio terminata , transactione composita, lo.igio- 

ris temporis silentio finita. 


De eoy qui est in útero. < 

231. IDEM, lib. sing. ad senatus consultum Tertullianum. 
Quod dicimus, cum, qui nasci speratur , pro superstite esse: 
tune verum est, cum de ipsius jure quaeritur: alus autem non 

prodest, si natus sit# 


Fluris aureorum triginta . 

• * 

232. GAJUS, lib. 1. de Verborum obligationibus. 

ILtc enunciatio, quae sunt piar is aureorum triginta , simul & 
quantitatis & sestimationis significativa est. 


Calviy calumnialor y caoUlalio , I '. De tertio die post 

Januar . 2. Telunti, Délos 1 ose unía. 



«• 


233. IDEM, lib. 1. ad legem XII Tabularum. 


(ni) 

Si calvitar et morelur : ct frustretur. Indc & calumniaior es 
nppcllali sunt, quia per íraudem, & frustra ti onem alios vexa- 
rent lilibus. lude & cavillatio dicta est. §. 1. Post kalendas ja- 
nuarias die tertio pro salutc principis vola suscipientur. §. 2. Te- 
lurn vulgo quidem id appcllalur, quod ab arcu mittitur. Sed 

i , 

mine omne signiíicatur , quod mititur rnanu. lia sequitur, ut et 
lapis, et ligmun, et ferrum hoc nomine conlincatur. Dictumque ab 
eo, quod in longinquum mittitur, Grseca voce figuratum apoion 
telou id cst, ab co , quod est longe. Et hanc signiíicalioncm invenire 
. possiunus & in Graco nomine, nara quod nos lelum appellamus, 
i 1 1 1 Bclos appeliant, coque nomine vulgo quidem id significatur 
quod ab arcu mittitur: sed non mihus omne significatur quol 
(eum) mititur mam? apoion Bales zai\ id est, á jac/endo. Ad mo- 
net nos (¿enophon , id est, Xenophon : nam ita scribit caita Bclc 
onuse efereto lonxai locseumata sfendonai piéis toi de caí hzoi. 
Id cst, ct tela sirnul ferebantur has Ice s agilice , fundee plurimi 
ítem lapides. (Et id, quod ab arcu mittitur apud, Gracos quidem 
proprio nomine toeseuma (id est sagillci ) vocatur, apud nos 
autem commuui nomine telum appellalur). 

Hosles perduettes 1 . Locuples 2. Vivero, 


23 IDEM, lib. 2 ad Legcm XII. Tabularura. 

• , • 

Quos nos hosles appellamus, eos veteres pcrduelles appellabant, 
per eam adjectiouem indicantes, cuín quibus bellum esset. 

§. 1. Locuples est, qui satis idonec habet pro magniludine reí 
quam actor reslituendam esse pe ti t. 

§. 2. Verbum vive re quidam pulan t ad cibum perlinere: sed 


Oíil i us ad Atticum ait 

" r 
í . . V- . ^ . *é S 

conlineri, sine bis enim 


, bis verbis et vestimenta 
vivere neminern posse. 



stramenta 


; . Ferri, portan, agí 1. Fabri Tignariu 

• w r ^ 

23 3. IDEM, lib. 3 - ad legem XII. Tabularum. 
rern proprie dicimus, quae quis suo corpore bajulat: portar 
ca, qua? quis jumento securnducit: agí ca quae animalia sunt. 


(LUI) 


§. 1. Fabros lignarios d ¡cimas non eos duntaxat, qui tigua 
dolarent: sed omnes qui aedificarent. 


Venenum Fannacon 1. Glans acrodrua. 


236. IDEM, lib. 4 ad legcm XII. Tabularum. 

Qui venenum. dicit, adjicerc debet, ulrum inalum, an bonum: 
nam ct medicamenta venena sunt: quia eo nomine omne conlinc- 
tur, quod adbibitum, naturam cjus cui adhibitum esset, mutat- 
cum id, quod nos venenum appellamus, Gríeci j armaron dicunt : 
apud i 1 1 os quoque tain medicamenta, quam quae nocent lioc nomi- 
ne continentur: unde adjectione alterius nominis distintió si t: ad 
monet nos suramus apud eos poetarum Homerus: nam sic ait. 
Farmaca pola men erzla memigmena pola delugra id est» 
venena mulla quidem. bona mixta , multa autem mala. 

§. 1. Glandis appellatione ,omnis fructus continctur, ut Javo- 
lcmis ait, excmplo Grseci sermonis, apud quoti omnes aiboiuin 
species acrodrua (id cst, stremitates ai bocum ) appellantui. 

« I 

De duobus verbis negalivis. 


237. IDEM, lib. 5 ad legcm XII. Tabularum. 

Duobus negalivis verbis quasi permittit lex magis quam pro 
hibuit: id que etiam Servius anirnadvertit. 


Plcbs. 1. Delestalum 2. Pignus 3. Noxia 

238. IDEM, lib. 6 ad Legcm XII. Tabularum. 

Plebs est cceteri cives sine Senatoribus. 

§. 1. Deiestatum cst tcslalionc denunciatum. 

§. 2. Pignus appellatum á pugno: quia res, quse pignori dan- 
tur, manu traduntur: unde etiam videri potcst verum esse, quod 
quídam pulanl, pignus proprie rei movilis constituí. 

§. 3. Noxicv appellatione omne delictum coutinetur. 




( LIV) 

Pupillus , i. Servas , 2. Incola, paooicos Sf 3. Mumspubli- 
cum. L Advena. apoicos 5. Decuriones. 6. U rbs , urbarc, 
urbum, 7. Oppidum , 8. Territorium , 9. Suum. 

0 * 

Q39. P0MP0N1US, lib. sing. Encliiriílii. 

Pupillus est, qui cum impabes est, desiit in patris potestatc 
esse aut morte, ut emancipatione. §. 1. Servorum. appellatio ex co 
íluxit, quod imperatores (nostri) captivos vendere, ac per boc ser- 
vare , nec occideré solent. §. 2. Incola est, qui aliqua regione do- 

r * 

micilium suum contulit : quem Graeci paroicon , (id est, justa ha - 
bitaterri ) appellant. Nec tantum bi, qui in oppido morantur, incolae 
sunt: sed etiam, qui alicujus oppidi, finibus ita agrijm babent, ut 
in eum se, quasi in aliquam sedem , recipiant. §. 3. Munus pu- 
blicum est officium privati bominis, ex quo commodum ad singulos, 
universosque cives, remque eorum imperio magistratus extraordi- 
narium pervenit. §. 4» Advena est, quem GicC-.i apoicon , id est, 
domo profugum , colonum advenienlem appellant. §. 5. Decurio- 
nes quídam diclos ajunt ex eo, quod inilio, cum coloniíe dc- 
ducerentur, décima pars eorum , qui ducerentur consilii publiei 
gratia conscribi sólita sit. §. 6. Urbs ab urbo appellata est: 
urbare est aratro definiré : et Varus ait , urbum appellari 
curbaturam aratri , quod in urbe eondenda adbiberi solet. §. 
7. Oppidum ab opc dicitur , quod ejus rei causa mtenia sint 
constituta. §. 3. Territorium est, universilas agrorum intra fines 
cuiusque civilalis: quod ab eo dictum quídam ajunt, quod Magis- 
tratus ejus loci intra eos fines terrendi, id est, submovendi jus ha- 
be t, §. 9. Vcrbum suum ambiguum est, utrum de tolo, an de par- 
te signiiicat: et ideo, quis jurat , suum non esse, adjiccrc debet, 
ñeque sibi coraraune esse. 

- W i 

Soluto matrimonio. 

240. PAULUS, ex libris sex, libro primo imperialium sen- 
tcntiarum in cognitionibus prolatarum. 

Cum quoerebatur, an vcrbum: soluto matrimonio dotem reddi 
non tantum divortium, sed et mortem continerct , boc est, an de 


( iv ) 

hoc quoque casu contrabentes sentiant ? et multi putabant boc sen- 
sisse: et quibusdam aliis contra videbatur: sccundum boc molus 
Imperator pronunliavit , id actum eo pacto , ut nullo casu rerna- 

neret dos apud maritura. 

Rula ccesa. 


241. QUINTOS MUC1US SCCEVOLA , libro singular!, orón 
Tn rutis ccasis ea sunt, quae térra non tenentur , quseque opere 
slructili, tecloriove non continentur. 

Pars navis. 1. Projectum immissum. 2. Pars aidificii. 3. 

Vidua , vecors , vesanus 4. Pars cedium. 


242. JAVOLENUS, lib. 2 ex posterioribus Labeonis. 

Malum navis esse partem, artemonem autem non esse, Labeo 
ait: quia plaerseque naves sine malo inútiles esent, ideoque pars na- 
vis babetur: arlem autem magis adjectamento, quam pars navis 
est. §. 1. Inter projectum et immissum hoc interesse ait, Labeo: 
quod projectum esset id, quod ita proveheretur, ut nusquam re- 
quiesceret, qualia m 0 eniana,et suggrunda essent: immisum autem 
quod ita fieret, ut aliquo loco requiesceret , veluti ligna, trabes, 
quae immitterentur. §. 2. Plumbum , quod tegulis poneretur, sedi— 
ficii esse, ait Labeo: sed id, quod hypaethri tegendi causa ponere— 
rur, contra esse. §. 3. Viduam non solurn eam , quse aliquan- 
do nupta í'uiset, sed eam quoque mulierern , quae virum non 
babuisset, apellar! ait Labeo: quia vidua sic dicta est, quasi vecors, 
vesanus, qui sine corde, aut sanitate esset: similiter viduam dictam 
esse, sine duitate. §. 4. Straturam loci alicujus ex tabuíis faclis, quae 
aestate tollerentur, et hyeme ponerentur; aedium esse, ait Labeo 

quoniam perpetui usus paratae essent: ñeque ad rem pertinere, quod 
interim tollerentur. 

Libertas. 


243. SCCEVOLA, lib. 18 Digestorum. 


Scoevola respondit : semper acceplum est, utlibertorum apella- 
tionc etiam bi contineri intelligantur, qui codcm testamento ve! 


posteriora loco manumitterentur: nisi manifesté is, á quo preteren 
tur, contra dcfuncti voluntatem doceret peti. 

Pos na f mu lía 


244* LABEO, lib. 4 Pithanon á Paulo Epitomatorum. 

Si qua poena est, multa est : si qua multa cst: poena est. Paulus' 
Utrumque coruin falsum est: namque harum rerum disimilitudo 
ex hoc quoquc apparct, quod de poena provocatio non est: simul 
atquc cnim victus quis cst cjus maleficii , cujus poena est statuta 
statin ea debctur: at multae provocatio cst, ncc ante debetur, quani 
aut non est provocatuin, aut provocator victus est : necalilcr quam 
si bis dixit, cui diccrc licct. Ex hoc quoque carura rerum dissimi- 
litudo apparere potcrit: quia poena cerle singulorura pecatorum 

sunt; multa? contra: quia cjus judiéis poteslas est, quantam dicat 

• \ ^ 

(nisi cuín lege est conslitulum, quantam dical). 


Pars cedium. 


245. POMPONITJS, lib. 10 Epistolar um. 

Statu* adfixse vasibus structilibus, aut tabula; relegáis: catenís, 
aut erga parictcra adíixse, aut si siraililcr cobcicnt liclusi, non 
sunt cedium : ornatus enirn cedium causa parantur, non quo sedes 
perficiantur. §. l.Idem Labeoait: Prothyrum quod in sedibus (in- 
terira qui) fieri solet , cedium eít. 


Exhibere. i. Resliluere. 

246. IDEM, lib. 16 Epistolarum. 

Apud Labeonem Pithanon ita scriptura est. Exhibe*, qui prres- 
tat ejus, de quo agitur, prcsentiam : nam etiara qui sistit, prceslat 
ejus, de quo agitur, prcsentiam, nec tamen (cuín) cxlubct , & 
,. u ¡ malura aut l'uriosum, aut infautcm cxliibet: non potest vidcrt 
cjus prestare presentíala: tierno cnim ex eo genere prasens satis- 
Ja.c appellari potest. §. 1. Rcstiluil non tantum qui solara cor- 
pus , sed etiara qui omnem rom condilionemque reddlta causa 
praeslel, et tota reslilulio juvis est intcrprelatio. 


DIGESTOR UM LIB. L. 


TIT. XVII. 

• * . f \ . n ; ¡ 

DE (DIVERSIS) REGTJL2S JURZS ANTIQUI. 

. De regula . 

^ t ^ ] > f t /fi fl 5 

1. PAULUS , (lib. 16 ad Plautium). 

• * , ‘ É .■ r - , J* ' - | , . V » • . . . , « « * 

Regula est, quae rem, quse est, breviler enarrat. -J* Non (ut) ex 

* ' i ^ « J M f 9 ^ ^ 

regula jussuraatur, sed ex jura, quod est, regula fíat. 4* Per regulara 
igitur brevis rerum narratio traditur, (ut ait Sahinus) quasi caus a 
c onjectio est: quse, siraul cura iu aliquo vitiata est, perdit ofíicium 


suura. 


De feeminis. 1. de impúbero. 


% t 
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r ' • 
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2. ULPIANUS, lib. 1. ad Sabinum. 

Foeminae ab ómnibus officiis civilibus, vel publicis remotse sunt : 

• • . - ' 

et ideo nec judices esse possunt, nec Magislralum gerere, nec pos- 
tulare. ncc pro alio intervenire, nec procuratores existere; §. 1# 
Item impubes ómnibus officiis civilibus debet abstinere. 

Non nolle , relie. 

. ' v.' . . > • i > d • ' * • •• ; ‘ J 






3. IDEM, lib. 3 ad Sabinum. 

Ejus est non nolle, qui potest velle. 

J 7 1 r '* :.t ■ O .no ' " 

:• r: . I ’ít y tip 

4» IDEM, lib. 6 ad Sabinum. ” 

Velle non ci'edilur, qui obsequilur imperio patris, vel domini 


• i 


De furioso ¿¡f PupiUo. . , . 




i W i 4 V 


5. PAULUS, lib. 2 ad Sabínum. 

In negotiis conlrahendis alia causa habita cst furiosorum, alia’ 
eorutn, qui tari posunt, quamvis actütu re i aron'rntelligerent: nara 
Inri os us nullum negotium contraherc potest: pupillus .orania, Ut-- 
toreauctore, agerc potcsG 


M é t « 
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De <?o, qui ad alium vult Iransférre hereditatem 

6. ULPIANUS, lib. 7 ad Sabinura. 

Non vult teres esse, qui ad alium transferre veluti heredi- 
tatem. 




v % ; . K w 


De téstalo Sf inleslalo. 


7. POMPONIUS, lib. 3 ad Sabinum. 

y % J \ *• L’JíJÍ’V \' ti 

Jus nostrum non patitur eundem in paginis, & testato & i n- 

v. . t • 

testato dccessisse : earumque rerum naturaliter ínter se pugna est 

( JT* i 1 ! { 1 * } ^ • -O * L * ^ ^ 

(testatus & intestatus). 

. i : > 7 

j* 'I .. j 

De jure sanguinis. 


i 1 ^ tt’i 1 


• • 
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8 . IDEM. lib. 4 ad Sabinum.- 
Jura sanguinis nullo jure civili dirimí possunt. 

® . ■ ■ > . i :*• t t ) - 
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De obscuris. 


• • . :’i :■ n.JíJe* : J :¡ ¡ . ■ ’ lo 
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*9. ULPIANUS, lib. 15 ad Sabinum. - * " ¡ 

• v ' » f • • I ^ __ * >4 

• # • | , : - * f \ • « rt( ;tj{ 

Semper m cbscuris, quod mínimum est, sequimur* 

í ^ r • . - *: 

De commodis Sf incommodis. 

10. PAULUS, lib. 3 ad Sabinum. . . 

Secundum naturani est , conimouo. cujusque íci cum sequq 




quem scquuntur incommoda. 


De traslatione dominii. 


• -j . '!! * f i 
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11. POMPONIUSV lib. 5 ad Sabinum. 

Id quod nostrum est, sine Tacto noslro ad allium transfern non 

. * 


j i 
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i *. 
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potest* 

De inlerprctalione lestamenlorum . , ^ 
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12. Px\ULUS, lib. 3 ad Sabinum. 

In testamentis plenius volúntales tcstantium ínlerprelantur. 


(lix) 

De effectu exceptionis. 


13. ULPIANUS. lib. 19 ad Sabinum. 

Non videtur cepisse, qui per exceplionem (ápetitione) removelur. 


De dio obligalionis . 

I . 4 

14. POMPONIUS, lib. 5 ad Sabinum. 

In ómnibus obligalionibus , in quibus dies non ponitur , prse** 

. r t # . . ... *¿ . - 

sentí die debetur. 


De cffectu aclionis . 















15. PAULUS, lib. 4 ad Sabinum, 

1 - 

(Is), qui actioncm habet ad rem x^ecupcrandatn, ipsam rem na 
vide tur.^bi ; v-'t.?*'; 


I*% « 1 



De imaginaria vendüione . 




fT 


16. ULPIANUS, lib. 21 ad Sabinum. 
Imaginaria venditio non est pretio accedente. 


De lempore . 

P 

17. IDEM, lib. 23 ad Sabinum. 

Cum tempus in testamento adjicitur : credendum est pro he- 
rede adjectum, nisi alia mens rucrit lesláloris: sícuti in stipula- 
tionibus promissoris gratia tempus adjicitur. 



í i % 






De acquisiiione. 



♦ v , a, v 1 ** • ; « v Wv 

18. POMPONIUS, lib. 6 ad Sabinum. 

Quce légala, mor luis novis, ad heredem nostrum transeunt, 
corum commodum per nos bis, quorum in potcslate sumus , eo- 
.dem casu adquirimus: aliter atque quod stipulati sumus, nam et 

• m 

sub conditione stipulantes, omnímodo eis adquirimus, etiamsi, 


liberalis nobis potestale domini , condiclio existat 


Quod tempus in stipulalionibus speclatur . 


Paulas. 


4 




films 'familias sub condihone slipulatiis , cmancipatus 
Juerit , deinde extiterit condictio , adío competit : c¡uia in 

stipulalionibus id tempus spectatur , quo contrahimus. 




Be. condicione contrahontis vcl legatarii I. De cloli exceplione. 






19. ULPIANUS, lib. 2/¡. ad Sabinum. 

* ^ V»'' * ♦ # 

Qui cum alio conlrait, vel , est, ved dclict esse non ignorus 
condilionis cjus: heredi autem hoc imputari non potest, cum non 
Sponte cum legatariis contrahit. §. 1. Non solet exceptio doli no- 

cere bis, quibus voluntas testatoris non í'e fraga tur. 

« 

i 

De favore libcrlatis. 

20. POMPONIUS , lib. 7 ad Sabinum. 

Quotiens dubia interpretatio libertalis est, sccundum libcrta- 
tem respondendum erit. 

De eo ? quod est plus vel minus. 

w 

21. ULPIANUS, lib. 27 ad Sabinum. 

Non debet, cui plus licet , quod minus est non licere. 

•m- % 

De servís. L De condicione in arbilñum domini vel 

• procuraloris ejus collala. 

/ 

22. IDEM, lib. 28 ad Sabinum. 

lu personam servilem nulla cadit obligatio. §. 1. Generaliter 
proba ndum est , ubicunque in bonae fidei judiéis confertur in ar- 
bilrium domini vel procuraloris ejus couditio, pro boni viri ar- 
bitrio hoc habendum esse. 


De dolo , culpa , diligenlia $ casu. 

00 

23. IDEM , lib. 29 ad Sabinum. 

Contractus quídam dolum malum duntaxat. recipiunt: quídam 
& dolum, & culpam: dolum tantum , depositum & precarium. 
dolum & culpam, mandatum, commodatum, venditum, pignorj 
aceptum, locatum, item dotis datio, tutela negotia gesta (in bis 
quidem, & diligentiam). Societas & rerum communio, & dolum, 
& culpam rccipit. Sed hac ita, nisi si quid nominatim convenit, vel 
plus, vel minus, in singulis contractibus : na m hoc servabitur, 
quod initio convenit: legem enim contractus dedit : excepto eo, 
quod Celsus putat non valere, si convenerit, ne dolus praestaítur; 
hoc enim bonse íidei judicio contrarium est : & ita utimur. Ani^ 
maliun vero casus, mortes quaeque sine culpa accidunt, fugae ser- 
vorum , qui custodiri non solent, rapinse , tuinultus, incendia, 
aquarum magnitudines, Ímpetus predonum a nullo praestantur. 

De eo quod interest. 

» 

| . 9 

24. PAULUS, lib. 5 ad Sabinum. 

Ouatenus cujus inlersit, in. facto, non in jure consistí!. 


r 

De caulione . 

4 

25. POMPONIUS , lib. 11 ad Sabinum. 

0 

Plus cautionis in re est, quam in persona. 


26. ULPIANUS, lib. 30 ad Sabinum. 

Qui potest invilis alienare, multo magis, & ignorantibus, & 
absentibus potest. ^ 

% 

De p aclis» De causis obliqalionum. De modo actionum . 

27. POMPONIUS, lib. 16 ad Sabinum. 

Nec ex Praetorio, nec ex solernni jure, privatorum conveutione 
quicquain immutandum est: quamvis obligationum causa: factione 


(lxii) 

possint immutari, et ipso jare et per pacti conventi exceptionem: 
quia actíonum modas, vel lege, vcl per pnetorem introductas, pri- 
valorum paclionibus non infirmatur: nisi tune, cum inclioalur 
actio ínter eos convenit. 

De Iris , qui ex libcrálilale conveniuntur. 

e v . . * . • 

28. ULPIANUS , lib. 36 ad Sabinum. 

Divus Pius recripsit, eos qui ex liberalitate conveniuntar, in 
id, quod lacere possunt, condemnandos. 


De eo, quod imito viliosum cst . 

. F 

29. PAULUS, lib. 8 ad Sabinum. 

Quod initio vitiosum est, non polest tractu temporis con 
yalescere. 

De nupliis . 


30. ULPIANUS, lib 36 ad Sabinum. 

Nuptias non concubilus, sed conscnsus facit. 






J z 


. De f aclis : de eo, quod est impossibile. 


3Í. IDEM, lib. 42 ad Sabinum, <• 

Verum est, ñeque pacta, ñeque stipulationes, factum posse to- 

é 

llerc: quod enim impossibille est, ñeque pacto, ñeque slipulatione, 
potest comprehendi, ut utiletn actionem aut í’actum efficcre possit. 

• * / 

De servís, de liominum cequalüale. 

9 

32. IDEM, lib. 43 ad Sabinum. 

Quod altinetad jus civile, serví pro nullis liabentur: non ta- 
Tucu et jure naturali: quia, quod ad jus naturale alinet, omnes 
bomines eequales sunt. 


( LXIII ) 

De adore et reo 




33. POMPONIUS, lib. 22 ad Sabinum. 

In eo, quod vel is, qui petil, vel is, á quo petitur, lucri factu- 

rus est, durior causa est petitoris. 

De interpretalione conlractúum . 

34. ULPIANUS, lib. 45 ad Sabinum. 

Scmper in stipulationibus, & in cceteris contraclibus id sequi- 
mur, quod actum est, aut si non appareat, quid actum est, erit 
consequens , ut id sequamur, quod in regione, in qua actum cst, 
frequentatur. Quid ergo, si ñeque regionis inos appareat, qua va- 

rius fuit? ad id, quod minimumest, redigenda surama est. 

* 

Quibus moris tollitur obliqalio 


e% 
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35. IDEM, lib. 48 ad Sabinum. 

Nihil tam naturale cst, quam eo genere quidque disolvere, 
quo colligatum est: ideo verborum obligaiio verbis tollitur: nudi 
consensus obligaiio contrario conscnsu disolvitur. 

- *\ , f:i * ü* \ * t¡ ■ • : ' ' ij - ... . ti *’ s. * ' ; i. : i; . 
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De culpa. 


36. POMPONIUS, lib. 27 ad Sabinum. 
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Culpa est, immiscere se rei ad se non pertinenti. 

* 7 . f . 
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De condemnalione el absolulione 

° .»S i»*: 


37. ULPIANUS, lib. 51 ad Sabinum. 

■ ■ -v . ' • _ ' • . w .Vi ,*í\. 

Nemo, qui condemnare potest, absolvere non potest. 
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De herede. 






r t 






38. POMPONIUS, lib. 19 ad Sabinum. 

* , . 7 . .. , - . _ 

Siculi peena ex deücto defuneli lieres tcncri non debeat: 
nec lucrum facere, si quid ex ea re ad euui pervenisset. 


ita 


I 
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j) c eo quocl per álium slal , quominu s fíat . 


39 , IDEM, Hb. 32 a d Sabinum. 

In ómnibus causis pro í'acto accipitur 
moroe sit, quorainus üat. 


id, in quo per alium 


1 » • 


De furioso Sf Prodigo. 


40 . IDEM , lili. 34 ad Sabinum. 

Furiosi vel ejus, cui bonis interdictum sit, nulla voluntas est. 

* t' _ fll -ml L- iCW 
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De acfore Sf reo 1. De re obscura . 

41 ULPIANUS , lib. 26 ad Edictum. 

Non debet actori licere , quod reo non permitlilur. 

S. i. In re obscura melius est favere repetitioni quam adven- 

titio lucro. ^ 

'De ignorantia. ; - • 

V 
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42. GA.JUS , lib. 9 ad Edictum provinciale. 

Oui in allerius locum succedunt, justam liabent causam igno- 
rante an id quod peterctur, deberetur. Fiáejussores quoque non 
minus, quam heredes, justam ignoranliam possunt alegare. 4" Daec 
ifa de herede dicta sunt, si cum eo agelur: non cliain, si agal: 
nain plañe, qui agit, certus esse debet: cum sit in potestale ejus» 
quando velit, experiri : & ante debet rem diligenter explorare, & 

tune ad agendum procederé. 


De concurrenlibus defensionibus. 1. vel acliombus. 

Gytl v « > \ 


43. ULPIANUS, lib. 28 ad Edictum. 

Ncmo ex is, qui negant, se debere, probibetur etiani alia de— 
fensione uli, nisi lex impedit. 

§. i. Quolies concurrunt plures actiones ejusdcm rei nomine» 
una quis experiri debet. 

X i» 
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De herede . 


44 . IDEM , lib. 29 ad Edictum. 

Tolies in heredera damus de eo, quod ad eum pervenif, 
quoties ex dolo defuncti convenitur; non quoties ex suo. 

De pignore , deposito, precario, emptione , localione. /. De 

. <: conventionibus . i ¿P : 1 : 
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45. IDEM, lib. 30 ad Edictum. 
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Ñeque pignus, ñeque depositura, ñeque precarium, ñeque 

emptio, ñeque locatio, reí su® consistere potest. 

% 

6 . 1 . Privatorum conventio juri publico non derogat. 
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De poena. 

^ ■ Jj m¡, m ’ % 40 , 

46. GAJUS, lib. 10 ad Edictum provinciale. 

Quod a quoquo poenae nomine exaclum est, id eidem restituere 
memo cogitur. 

«rali. Jaiba La auí. JiJ/v” * . 
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47. ULPIANUS , lib. 30 ad Edictum. 

Consilii non lraudulenti nulla obligatio est: ccelerum si dolus, 
et calliditas intercessit, de dolo actio competit. §. 1 * Socii mei 
socius. meus socius non est. 

.. bs tmii - 
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De calore iracundia ?. De divortio. 

Ar. •.« • '*■ « *\ yt . 

I . <• V * 

48. PAULUS, lib. 35 ad Edictum. 

Quidquid (in) calore iracundia^ vel fitj vel dicitui", non prius 
ratum est, quam si perseveranlia apparuit , judicium ánimí fuis- 

se: ideoque brevi reversa uxor, nec divertisse videtur. 

^ « * \ 
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, De circunventione. 

Muyjid'i j 13 - 3 f 9 [> ^ií t M3ai .3-J 

49. ULPIANUS, lib. 35 ad Edictum. : 

TOMO IV. h 
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Altcrius circunventio aliis non prebet actioncrn 
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50. PAULUS, lib. 39 ad Edictura. 

Culpa carct , qui scit, sed prohibere non potest. 

Capere. 

. i aiv.: • ■ v-m ' ‘ ** 


5i. GAJUS, lib. 15 ad Edictum provinciale. 

Non videtur quisquam id capere, quod ei necesse est, alii re 

, 1 • ; (. ■ * 

titiicrc. 


res- 


>sn . ‘un hu'WKi 


Non c lefendere . 
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52. ULPIANUS, lib. 44 ad Edictum. 


Non defendere videtur, non tanturu qui latitat , sed et is qui 

• ’ • ’ - , • 

prsssens negat se defendere, aut non vult suscipere actionem. 

.ol.úoflívmt] j¿. •:jy:l'K*J ac Oí .dxf ,iíl31A9 •'<> »- 

De solutioneindebüi. 

/uiJígoo otnorn 

53. PAULUS, lib. 42 ad Edictum. 

Cujus per errorem dati repelitio est, ejus consulto dati dona- 

I 'Xgl 1 

ti0 est - í,; n p Í - • vi " 

De inris trcmslalióñc. 

. 1 : ' 

54. ULPIANÜS, lib. 40 ad Edictum. 


, . • i .. /• i . • 

Nemo plus juris ad ahum transterre potest, quamipse hafceret. 


.ofcwfo sCu .awbtttiasw» - > - 

De eOy qut suo jure ulilur . 

. : : . 

55. . GATOS, A ¡!>. 2 de .ics^n, culis ad Edidum Urbicum. 
Nullus videuu; dolo lacere, <iui sao ) u . re utilur - 

4 aupoabi :aa 

De dubiis • 

.% \bU i v T , i . 

56. IDEM, lib. 3 de legaiis ad Edictum Urbicum. 

Sero pe r in dubiis bcniguioiia prseferenda suíit,/ ! ■ 

* • .vi oiáux 
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Ne bis exigaiur 
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57. IDEM, lib. 13 ad Edictum provinciale. 
Bona fides non patitur, ut bis ídem exigaiur. 

M « \ 0 r r» i 
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De peculio. 
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58. ULPIANUS, lili. 2 Disputaliomtm. 

Ex pEenalibus causis non solet in patrem de peculio adío dan- 

5 • . De herede . c- ’ M 

. 

59. IDEM, lib, 3 Disputationum. 

Heredera cjusdem potestatis, jurisque csse, cujus fuit defunctus, 

constat. ; J t id j| I i - - v 

Mahdatu 
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60. IDEM, lib. 10 Disputationum. 

Semper qui non probibet pro se intervenise, mandare creditur. 
-j- Sed et si quis ratum liabuerit, quod gestum est í obsti ingitur 


mandati actione. 
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De refeclione domus . 
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61. IDEM, lib. 3 Opinionum. 

Domum suam reficere unicuique licct, dum non officiat invito 

alteri, in quo jus non habet. 1 

— ’ • Wú- r' . rJOÍaWty , , ¿JL* , 1 .. 

• De heredilatc. . 
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62. JULIANUS, lib. 3 Digestorum. 

• ® ' » • * * ^ 

Iieredilas nihil aliud est, quam successio in universnm jiis, 

quod defunctus habuerit.' * ; 

.. • i.-ijin Ifciofíjb uqu . Ji'ijua / >. 

De mora. 
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Qui sine dolo malo ad judicium provocat, non videtur morara 

faceré. 

De his , qnce raro accidunt. 

i 

64 . IDEM, lib. 29 Digestorum. 

Ea quoe raro accidunt, non temere (in) agendis negotiis com- 
putantur. 

De cavillalione , seu sorite . 

» i. ' • • r * : • 

65. IDEM, lib. 54 Digestorum. 

Ea es natura cavillationis, quam Grseci Soreílín (id est acer- 
balem sillogismum) appellant, ut ab evidenter veris per brevísi- 
mas mutationes disputado ad ea , quse evidenter falsa sunt, perdu- 

catur. ,J ' ‘ ; • 

• • 

De exceptione. 

66. IDEM, lib. 60 Digestorum. 

• t 

Marcellus: defmit debitor esse is, qui nanctus est exceptionera 
justam , ncc ab equitate naturali abhorrentem. 


67. IDEM, lib. 87 Digestorum. v , 

Quolies idem sermo duas sententias exprimí t : ea potissimum 
excipiatur, quse rei gerendse aplior est. 

De beneficiis. 

m • 

68. PATJLUS , lib. singul. de dotis repetitione. 

In ómnibus causis id observatur: ut, ubi personse condiclio lo- 
tum tacit beneficio , ibi deficiente ea , beneficium quoque deficiat: 
ubi vero genus actionis id desiderat, ibi, ad quemvis persecutio 
ejus devenerit, non deficiat ratio auxilii. 


De sermone ambiguo 


6.). IDEM, lib. sing. de adsignatione libertorum. 
invito bencficium non da tur. ' 
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De poteslate gladii , vel altenus coercilionis. 

70. ULPIANUS, lib. 2 de officio proconsulis. 

Nemo potest gladii potestatem sibi datam, vel cujas altaría* 

O 

coercitionis ad alium transferre. 

„ 40 J r ^ f¿ 0 ’ 

Quce per libellum expediri non possunt. 

71. IDEM, lib. 2 de Officio proconsulis. 

Omnia, qusecunque causse cognitionem desiderant , per libel- 

* 

lum expediri non possunt. 

% 

De jure pignorandi. 

! • • ***** 

72. JAVOLENUS, lib. 3 ex posterioribus Labeonis. 

Fructus rei est vel pignori daré licere. 

♦ 

1 . De tutela &[ hercditale. 2 . De vi $( clam. 3 . De his , qua¡ 
in testamento intelligi non possunt, 4 . Extraneo caven 

non jwsse, 

73. QUINTUS MUCIUS SOLEVOLA, lib. singul. Orón. 

Quo tutela redit, eo hereditas pervenit , nisi cum faeminae he- 

• * • 

redes intercedunt. §. 1. Nenio potest tutorem daré cuiquam, nisi ei 
quem in suis beredibus , cum moritur, liabuit, liabiturusve esset, 
si vixisit. §. 2. Vi factum id videtur esse , qua de re quis , cum 
proliibetur, fecit; clam, quod quisque, cum controversiam habe- 
ret, babiturum se putaret, fecit, §. 3. Quse in testamento ita sunt 
scripta , ut intelligi non possint: perinde sunt,ac si scripta, non 
essent. §. 4. Nec paciscendo , nec legem dicendo, nec stipulando 
quisquam alteri cavere potest. 

'4 • 

Ne cui per alium iniqua condiclio inferatur . 

1 ) i *• i r v 1 * 4% i tj 

74. PAPINTANUS , lib. 1 qusestionura. 

Non debet alteri per alterum in qua conditio inferri. 


I 


( fxx) 

De mutatione consilii * 


* • V 


75. IDEM, lib. 3 Questionum. 

Nenio potest mutare consilium suurn in alterius injuriara. 

| ♦ 

De his , quee animi deslinatione agenda sunt. 

r 

76. IDEM, lib. 24 Quaestionum. 

In totum omnia , quae animi destinatione agenda sunt , non 
nisi vera & certa scientia períici possunt. 




De aclibus legitimis . De tácito Sf expresso , 






77. IDEM, lib. 28 Quaestionum. 

Actus legitimi, qui recipiunt diem, vel condictionem , veluti 

■* 

mancipado, acceptilatio , hereditatis adilio, serví optio, datio tu- 

- 

toris , in totum vitiantur per temporis, vel conditionis adjectio- 

i, ; • ^ ¿ 

ne: nonunquam tamen actus suprascripti tacite recipiunt, quee 
aperte cotnprehensa vitium adferrunt : nam si aceptum fereatur 
ei , qui sub conditione promisit , ita demum egisse aliquid ac- 
ceptilatio inlelligitur, si obligationis conditio extiterit: quee si ver- 
bis nominatim acceptilationis comprehendatur , nallius nonicnt 

faciet aclum. 

úi '•'« & De fraude . 
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78. IDEM. lib. 31 Quaestionum. 

Generaliter cura de fraude disputatur, non quid habeat actor, 
sed qui per adversarium habere non potuerit, considerandum cst. 

* ai :> .i'ry ' :í;í Ojll.iiU 




79. IDEM, lib. 32 Quaestionum. 

Fraudis interpretatio semper in jure civili non ex evenlu dun- 
taxat, sed ex consilio quoque desideratur. 






De genere el specie 
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80. IDEM, lib. 33 Quaestionum 
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(lxxi) 

In loto jure generi per spcciem derrogatur , et allmd polisst- 
mum habetur , quod ad spcciem directum est. 

• . * * J * # L . ’ , | 
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De his quee duhitalionis t oliendo; causa contraclibus 

inferuntur. - - : 7- 
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81. IDEM, lib. 3 Responsorum. 

Quac dubitationis tollendae causa contractibus inferuntur, jus 
eoromune non laedunt. 

l 9 ’■ : t’-sii i>. xni>iíp , t. 

De donatione . 
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;;82. IDEM, .lib. 9 Responsorum. 

Donari videtur, quod nullo jure cogenlc conceditur. 






De amissionc. 
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81. IDEM, lib. 2 Defmitionum. 

Non videntur rera ami Itere, quibus propria non fuit. 

.!*•'> oitilaq cífón Mu , 'i 3 idi tíorn dífol-.ii 

S¿ amplias solutum sit 9 quam debébatur . 1. De naturáli 






íj 


obligatione . 


sj - » •, 




iv. 




84 . PAULUS, lib. 3 Quaestionum. 

Cum amplius solutum est, quam debebatur, cujus pars non 
invenitur, quae repiti possit, totum esse indebilum intelligitur, 
manente prístina obligatione. §. 1. Is natura debet, quem jure 
genlium daré oporlet , cujus fideni secuti sumus. 

.£únac:Jss5i¡ .! 7 ! i . . • f f ,¡ ) 

De dote, 1. De his r quai qd.eum casiim pervenerunt: á quo 
non possint inilium capere. 2. Si cequitate desiderii naturalis 

ratiOy aut dubitaliov.juris moretur. 


85. lDEM, r lib. 6 Qusestiopum. . ¡ ¡ i ¡ 

< In ambiguis.pro dótibus respondere melius cst. 

§. 1. Non est novum , ut, quae semel utiliter constituía suut, 
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ilurcnt, licct illc casus extiterit, á quo initium capcre non po- 

tuerunt. > 1 1 

§. 2. Quolfes equitate desiderii naturalis ratio, aut dubitatio 

juris inoralur , justis decretis res temperanda est. 
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De litis conlestalione. 

• • ••i-'-»'*.' 

86. IDEM, lib. 7 Quaestionum. 


35 
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Non solet deterior condictio íieri eorum , qui litera contestati 


sunt, quam si non: sed plerumque melior 


1 * • 


87. IDEM, lib. 13 Quaestionum. 

* ¿ - * 

Nemo enim in pirsequendo deteriorem causam, sed meliorcm 
facit. Denique post litera contestatam heredi quoque prospiceretur, 
et heres tenetur ex ómnibus causis. 

* U > 'Uó i {' ' \\ c % * Í 
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De mora . 

. 

88. SCCEVOLA, lib. 5 Quaestionum. ■ • 

Nulla intelligitur mora ibi íieri, ubi nulla pctitio est. 

V-rh ": 5 iü. .i .• " . i-i'-' t ’,v¿ A¿V-V'.V-« t, 

De succcsione ex testamento vel áb inféstalo* 
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89. PAULUS, lib. 10 Quaestionum. 

Quandiu possit valere testamentum, tandiu legitimus non ad- 
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mititur. 

• • De esquítate. ¿ •' 
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90. IDEM, lib. 15 Quaestionum. 
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In ómnibus quidem; máxime tamen in jure «quitas spectan- 

* - C?f • • 


da est. 
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• De siícccsione. • ' . ' ■ 
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91. IDEM, lib. 17 Quaestionum. • • 

• i -•»* # • . . y 

Quoties duplici jure deíerlur alicui succesio: repudiato novo 
jure, quod ante delertur, supererit vetus. J J ! 
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De errore librarii in iranscribcndo. 

92. SCiEVOLA, lib. 5 Responsorum. 

Si librarius in transcribcnilis stipulationis vcrlns errasset, ni — 
liil noccrc, quominus ct rcus ct íideijussor teneatur. 
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De possesione rei peculiaris. 




iiíí 
• - * * ^ • 


A . r - 


•} (V / 
O w x iU 






O O 
'1 


93. MtECIANUS, lib 1 Fideicommissorum. . 

v #r 
Filius familias ñeque retiñere (ñeque recuperare), ñeque apisci 


possessionem rei peculiaris videtur. 
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De /<is, f[uce abundan t . < 
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94. ULPIANUS , lib. 2 Fideicommissorum. 
Non solent, quee abundant , vitiare scripturas. 
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De eo , qui 
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95. IDEM , lib. 6 Fideicommissorum. : 

7 . . • I » ■ ‘ 

Nenio dubitat, solvemlo videri eum, qui deí'endiiur. 
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De ambiguis oralionibus. 


•-*7 r >. y 




96. BI^SCIANUS, lib. 12 Fidcrcomi-ssorum. 

. Iu ambiguis oralionibus máxime sententia spectanda (est) ejus 

• • * t • - * - * t 

qui has nrotulisset. 


1 . 
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De bonis deportad. 
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97. IlERAlOGENlANUS , lib. 3 Juris Epitoma runi. 

j • • : : v # r : 

Fa sola deportalionis sententia aiiCert , qu« ad íiscum pcrvQ- 
niuut. 


9 lf f I? 1 
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(lxxiv) 

De lucro. 




98. IDEM, 1 ¡b. 4 Juris Epitomarum. 

Quotiens utriusque causa lucri ratio vcrtitur, is preferendus 
est, cujus in lucrum causa tempore precedit. v 

« 

De eo , qui ignorat quantum solvere debcat. 




r> 


99. VENULE JUS , lib. 12 Stipulationum. 

“ Mr 

Non poiest improbus videri, qui ignoi’at , quantum solvere 
debeat. 












Quibus modis contraetus y vel óbligaíio tollitur . 

100. GA JUS , iib. 1 Regularum. 

Omnia , quoe jure contrahuntur , contrario jure pereunt. 

J V • : “ • ,; rt ' 
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De duóbus mensibus . 








101. PAULUS, lib. sing. de cognitionibus. 

Ubi lex duorum mensium fecit mentionem, et qui sexagésimo 
et primo die venerit, audiendus est: ita enira et imperator Anto- 
nus cura divo paire suo rescripsit. 




Qui adver sus Edictum f acere dicatur. i. De actione 

,wx¡ deneganda. 


m 


102. ULPIANUS , lib. 1 ad Edictum. . ‘ 

Qui vetante preetore fecit , hic adversus Edictum fccisse pro- 
prie dicitur. i ; , i. 

I 

§* 1. Ejus est aclioncm denegare, qui possit et daré. 





JSeminem de domo sua cxlrahL 


K\ % r 


103. PAULUS, lib. 1 a<l Edictum. 

Nemo de domo sua extrahi debet. 
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( LXXV ) 

i De judiáis famosis Sf pecuniartis. 

7 
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104. ULPIANUS, lib. 2 ad Edictum. 

Si in duabus actionibus alibi sumraa major, alibi infamia est, 
prseponenda est causa existimalionis. Ubi autem aequiparant fa- 
mosa judicia , et si summam imparcm liabcnt, pío paribus acci- 

pienda sunt. 

De causee cognitione. 

105. PAULUS, lib. 1 ad Edictum. 

• Uhicunque causae cognitio est, ibi Proetor desideratur. 

• • * 

I 

f De libértale. 








106. IDEM, lib. 2 ad Edictum. 
Libertas inaestimabiiis res est. 



107. GAJUS, lib. 1 ad Edictum provinciale. 
Gum servo aúlla actio est. 


De judiáis poenalibus. 

\ ’ 

108. PAULUS, lib. 4 ad Edictum. 

Fere in ómnibus poenalibus judiciis et relati et imprudenti# 
succurr.ilur. 

• ++ 

De eo , c¡ui non proliibet. 

109. IDEM, lib. 5 ad Edictum. 

Nullum crimen patitur is, qui non probibet, cum prohibere 
(non) potest. 


De eo , quod esl plus vel minus. 1 De exprornissore alíence 
reí 2 De pupillo. 3 De verbis non cor june lis. 4 De mulicribus* 

110. • IDEM, lib. 6 ad Edictum. 




(lxxyi) 

In eo, quod plus sit, scmpcr inest et minus. §. 1. J\ T C que 
alien» reí expromisor idóneas vidctur, nisi si cum satisdatio- 
11c. §. 2. Papillus pali posse non inlelligitur. §. 3. Ubi verba 
conjuncta non sunt, sufficit alterutrum esse íactum. §. 4. Tvlu— 
lieribus tune sucurrendum cst, cum defendantur, non ut í'acilius 

calumnientur. 




¿21 r/r 
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De pupillo. 1. De herede. De actionibus poenalibus . 

« 

i 11. GAJÜS , lila. 2 ad Edietum provinciale. 

Pupillum, qui proximus pubertali sit, capacem esse et íurandi 
et injurioe faciendse. §. 1. In heredem non solcnt actioncs transiré, 
quse poníales sunt ex maleficio : veluti furti, damni injuria, vi 
bonorum raplorum, injuriarum. 




De actione non competente. De esceptione. 




112. PAULUS , lib. 8 ad Edietum. 

iSihil intcresl , ipso jure quis actionem non liabeat an per 
exceptionem infirmetur. 




De t oto Sf parle. 




113 


GAJUS, lib. 3 ad Edietum provinciale. 
In toto et pars continetur. 

De obscuris. > 




f . 1 . 1 
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114- PAULUS , lib. 9 ad Edietum. 

In obscuris inspici solet , quod verisimilius esi, aut quod pie 


rumque fieri solet. 


% » • r 
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Qui videtur cepisse. 1. Seu accepisse. 


\ • ' • V 
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115. IDEM , lib. 10 ad Edietum. 

Si quis obligatione liberatus sit , polest videri cepisse. §. 1 


( LXXVI1 ) 


N011 potcst videri accepisc, cjui stipulatus potcst exceptione sum- 
moveri. 


De consensu , vi , me tu i. De co , qui jns pubücum 

sequilur. 2. De consensu errare . 

116. ULPIANUS, lib. 11 ad Edietum. - . ; 

Nibil consensu i tam contrarium cst, qui et bon» íidci judicia 

sustiuet , quam vis, atque metus: quera comprobare, contra 
bonos mores est. §. 1. IS011 capitur , qui jus publicum sequilar* 
§. 2. Non videntur, qui errant, consentiré. 

% * . 

De bonorum possessore. 

A ? r V 3 4 1 

117. PAULUS , lib. 11 ad Edietum. 

Prsetor bonorum possessorem heredis loco in omni causa habet 






De usucapione , de possessione. 


118. ULPÍANUS, lib. 12 ad Edietum. 

5 ; * * > . * 4 , . • 

Qui inservitute est, usucapere non polest: nam cum possidea 


tur, possidere non videtur. 


A 






De alienalione. 


119. IDEM, lib. 13 ad Edietum. 

Non alienat, qui duntaxat omittit possessionem. 






á «L b Jvi , 


De herede. 




120. PAULUS, lib. 12 ad Edietum. 

Nemo plus commodi heredi suo relinquit, quam ipse babuit. 


De eo , qui non fácil , quod f acere debet , vel facit , quod 

facer e non debel. 


* 


I 4 


! > ■■ 

121. PAULUS, lib. 13 ad Edietum. 




( lx xv i n ) \ Jj * 

Qui non facit, quod facerc debet, vidclur facere adversus ea, 
quia non facit. Et qui facit, quod facerc non debet, non vidclur 
facere id, quod facere jussus est. 

De libértate. 

* • • *•> 

122. GAJUS , U b. 5 ad Ediclum provinciale. 

Libertas ómnibus rebus favorabilior est. 

An quis pro alio lege agerc possit. 1. De temporaria 

mrmutatione. 

* 

* % 

123. ULPIANUS, üb. 14 ad Ediclum. 

JNemo alieno nomine lege agere polcst. §. 1. lemporaria per- 

mutatio jus provinciae non innovat. 

De mato , sardo. X. Furioso. 

124. PAULUS, lib. í 6 ad Edictum. 

Ubi non vocc , sed prsescnlia opus est, mutus, si intellectum 
babet , potest videri respondere. Idem in suido: bic quidem (&) 
respondere potest. §. 1. Furiosus absentis loco est: ct ita Pom— 

ponius lib. t . Epistolarum scribit. 

> 

De adore reo. 

125. GAJUS, üb. 5 ad Ediclum provinciale. 

Favorabiliorcs rei polius quam actores habentui. 

.■ i i i ' m i 

De eo, qui prelium numerad t. 1. De acquisilione líber ti. 

2. De poli ton possessore . 

126. ULPIATNUS, lib. 15 ad Edictum. * 1 

ÍSemo prsedo est , qui prelium numeravit. §. 1. LocupU - 
lior non est lactus, qui libertum adquissierit. §. 2. Cum de lucio 
duorum quoeratur: melior est causa posidentis. 


(lxxix ) 

f 

De herede convento in id, quod ad eum perveml. 

127. PAULUS, lib. 20 ad Edictum. 

gmYi Prselor in beredem dat actionem, quatenus ad cum per— 
yenit: sufficit, si vel momento ad eum pervenit ex dolo defuncli. 

> i * é 

De petitore et possessore. 1. De successoribus. 

* , . f i . '*t)D . ' ^ . 

128. IDEM, lib. 19 ad Edictum. 

In pari causa possessor potior haberi debel. §. 1. Ili, qui in 
universum jus succedunt, beredis loco habentur. 

De e o qui suum recipit. 1. de principan et accessorio . 

% 

129. IDEM, lib. 21, ad Edictum. 

Nikil dolo creditor facit, qui suum recipit. §. 1. Cum princi- 
palis causa non consistit, ne ea quidem , quae sequnlur, locum 
habent. - i ■ • 

De concurren tibus actionibus. 

■ 

% r p ¿ Í'\ 

130. ULPIANUS, lib. 18 ad Edictum. 

Nunquam actiones , praesertim poenales , de eadern re concur- 
rentes., alia aliam consumit. 

► • ' • k 4 
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De eo qui J dolo desiit possidere. 
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131. PAULUS, lib. 22 ad Edictum. 

Qui dolo desierit possidere, pro possidente damnatur; quia 
pro possessione dolus est. 

De impenda. 1 '• L - • 

* 

132. GAJUS, lib. 7 ad Edictum provinciale. 

Imperitia culpae adnumeratur. 

• * S : .i ' J • \ 
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De ser vis. ^ 

133. IDEM, lib. 8 ad Edictum provinciale. 


( IXXX) 


• Melior comí id ¡o noslra per servos fien polcst , dclcrior fieri 
non polcst. / 

Ouomodo credilorcs frauddntur. 1. De delicio* 

v • • • •••• í;J . . : ; 


i m -A • 


134. ULPIANUS, Vib. 21 ad Ediclum. 

Non fraudantur credilorcs ,. cum quid non adquiritur á deln- 
tore: sed cura quid de bonis dirninuilur. §. 1. Nemo ex suo de 
licto meliorem suam condiclionem lacere potest» . 

i • , 

De his, (¡uce dar i non possunt , vel in i o uní nalurú 

non sunt. 


♦ • 
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137. ULPIANUS, 1 il>. 25 ad Edictum. 

Qui auctore judice comparavit. , bonac fulei possessor est 


iC 


Nr 




* * • * t ~ í* i 


De adilione cum lempore mor lis conlmuenda. 1. De oes ti- 

# * • 4 ; § • 

malione delicli . • \ I 

- • 

I 

t '• " * 

% 

138. PAULUS. lib. 27 ad Edictum. 

Ornnis hereditas, quarnvis postea adeatur , tamen cum tempo* 

re monis continuatur. §. 1. Nunquam crescit ex post Tacto prsele- 

% . « / » 

rili delicti sestimalio. 




j • • # t í /vi. ■ f 

• jj» v *"i 1 *. 1 < * » ^ ^ 1 1 * ; f , f ' 4 í ; í 

• * » * I - P w*- I C ij ^ 


De actionibus perpeluandis. i. De eo, quod auferri polesl 

• * C 
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139. GAJES, lib. ad Edictum Prsetoris Urbani* 




■ 

135. IDEM, lib. 23 ad Edictum. 

Ea, o use dari impossibilia sunt , vel quse in rerum natura non 
sunt, pro non adjectis habentur. 

-y>,\ ,'wHiü?# m? ■ l ? 1 f> - 5 " Ir ; O t \ 

De Lona fide possidenle , et ele veníale . 

> • 

136. PAULUS, lib. 18 ad Edictum. 

. % 

Bona lides lantundem possidenti prsestat, quantum veritas, quo- 
ticns lex impedimento non est. 


# 




( LXXX I ) 






Omnes &ctiones, qu® morte aut tempore pereunt, semel inclu- 
sa; judicio salvse permanent. §. 1. Non videtur perfecte cujusque id 
esse, quod ex causa auferri potest. 


De absentia reip . causa. 




1/0. ULPIANUS, lib. 56 ad Edictum, 

Absentia ejus, qui reipublicae causa abest, ñeque ei, ñeque alií, 
damnosa esse debet* 

De jure singulari. 1 de heredibus . 

I 4 L PAULUS, lib. 54 ad Edictum. 

Quod contra rationem juris receptum est, non est produccn- 
dum ad consequentia. §. 1. Uní dúo pro solido heredes esse non 
possunt. 

De eo, qui tacet . 

v 2 • m f • _ . I ¿ r * ' r *1» 

1 42. IDEM, lib. 56 ad Edictum. 

.f 

Qui tacet, non utique fatetur; sed tamen verum est, eum non 
negare. 

De conlrahenlibus, et eorum succesoribus. 

« 

143. ULP1ANUS, lib. 62 ad Edictum, 

Quod ipsis, qui contraxeriint, obstat: et succesoribus eorunl 

f , i 

obslabit. 

• * . • - 

De lidio et honesto. 1. de lempore in stipulationibus spectando. 

I 

144. PAULUS, lib. 62 ad Edictum, 

. * 

Nora omne, quod licet honestum est: §. 1* la stipuíationibus 
id tempus spectatur, quo contrahimus. 

J f ’\j. • - % . J SI ..ti , *•. «j / 47 vi 

fi 

An quís fraudare dicatut * 

* L ^ - . - • ► A ^ 1 - i * í ► n L, . 

‘145. ULPÍAÑUS, lib. 66 ad Edictum. • 

. 

Nemo videtur fraudare dos, qui sciunt et COiiscnliunt. 

• TOMO 1 V » j 


( LXXXII ) 

De eo , quod quis egit ante líber t (Item 






146. PAUL US, lib. 62 ad Edictura. 

Quod quis, dum scrvus cst, egit: proficere libero fació non 


potest. 


De generálibus et specialibus. 


14 7 . GAJÜS, lib. 24 ad Edictum provinciale. 

Semper Specialia generálibus insunt. 

De eo , cujus ejfeclus ómnibus prodcst. 

*. O jji 

Í 48 . PAULUS, lib. 16 Brcvis Edicli. 

Cujus efíectus ómnibus prodcst, ejus et parles ad omnes per- 

linent. 

fíe lucro , ex persona állerius. 

\ 

Í49. ULPIANUS, lib. 67 ad Edictum. 

Ex qua persona quis lucrum capit, ejus factum prsestare debel. 

De eo , qui possidet , vcl habél : aul dolo desit possidere , 

vel haber e. 

150. IDEM, lib. 68 ad Edictum. 

* • 

Parem esse condictionem oportet ejus, qui quid posideat, vel 
liabcat, atque ejus, cujus dolo malo factum sit , quo minus po- 
sidere , vel baberet. 

De damno . 

151. PAULUS, lib. 64 ad Edictum. 

Nemo damnum facit, nisi qui id íecit, quod faceré jus non habet. 

\ t j i 4 . . 1 > O,’ ^ # ? » ) A* 1 

De vi. 1 . De mandato. De ralihábilione. 3 . De herede. 

152 ULPIANUS , lib. 69 ad Edictum. 

Iioc jure ulimur: ul, quidquid omnino per vim fíat, aut m 

m m 

vis publica?, aut (in vis) prival» crimen incidat. §. 1 . ücjicit ct 


(lxxxht) 

i man dat. §. 2. In maleficio ratihabitio mandato comparatur. 
§. 3 . In contráctiles, quibus doli prsestatio vel bona fules mest, 

heres in solidum tenetur. 

De obligatione, liberatione , acquisüione, amisswne el posscsswne. 

& 

153. PAULUS, lib. 65 ad Edictum. 

Fere, quibuscumque modis obligamur, iisdem in contiaiium 
actis liberamur: cum quibus modis adquirimos, iisdem in con- 
trarium actis amillimus. Ut igilur nulla possessio adquiii nisi ani- 
mo et corpore potest: ita nulla amitlitur , nisi in qua uirumque 

in contrarium actum. 

Jf» # > * 

De pctilore et possessore , de dolo. 1. Be pama.' 

154 . PAULUS , lib. 70 ad Edictum. 

Cum par dclictum est duorum , semper oneratur p'.titor , et 
melior habetur possessioris causa', sicut fit, cum de dolo excipitur 
petiloris: ñeque enim datur lalis rcplicalio pelitori. Aut si re¡ 
quoque in ca re dolo actum sit. §. 1 . lili debet permitli pa*nam pe- 
tere, qui in ipsam non incidit. 


Cui factum nocet. 1 . De eo, qui jare suo ulitur. 2 . De causis 

I • * - - -> • 

penali bus. 
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155. PAULUS, lib. 65 ad Edictum. 


Factum cuique suum , non adversario nocere debel. §. I.Nob 
videtur yíhi lacere, qui jure suoútitur,et ordinaria actione ex- 

m » - J f 

peritur. §. 2. In poenalibus causis benignius interprelanduin cst. 

Invilum non defenderé. 1 . fíe actione el cxceptionc. 2 . De eo 
qui in állerius locura sucessil . 3 . De auclorc ct emplore. 

J. * • . - ./ ’ 

4 . De invito. 


f • * ( ^ 


r • 
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156, ULPIANUS, lib. 70 ad Edictum, 

Invitas nenio (rcm) cogitur delendere, §. í. Cu* damus aclio- 


(lxxxiv) 

lies , eidem et esccptíonem competeré multo magis quis dixerit 
§. 2. Cum quis in alii locum sucesserit: non est Cquum, ei nocer e 
lioc, quod ad versus eum nocuit, in cujus locum sucessit. S. 3 , 
Plcrumque emploris eadem causa esse debet circa petendum ac 
defendendum, quse íuit auctoris. §. 4 * Quod cuique (pro eo) prsesta, 
tur, invito non tribuitur. 


De servís, i. De eo , qui dolo fecit , quominus haber ct. % Be 

successoribus. 

# * f ^ * • 
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157. IDEM, lib. 70 ad Edictum. 

Ad ea , quse non habent atrocitalem facinoris vel sceleris, ig- 
noscitur servís, si vel dominis, vel bis, qui vise dominorum sunt 
(veluti tutoribus et curatoribus) obtemperaverint. §. 1. Seniper 

qui dolo fecit, quominus liaberet, pro eo habendus est, ac si ha- 

• • • - . ) 

beret. §. 2. In contractibus successores ex dolo eorum , (quibus,) 

V C á ^ ij r • ^ \ i •• - * # l g * ¡X " * ^ 4 ..* « # 4 -|t i f d , 4 ^ '■ I í» • ^ f •* 

succcsserunl , non tantum in id, quod pervenit, verum etiam in 

, * 
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solidum tenentur, lioc est, unusquisque pro ea parte, qua heres est’ 


De pignore. 


158, GAJUS, lib. 26 ad Edictum provinciale. 

• r t # ' • p % ¿ ^ •, 4 1 . , 

Creditor, qui permittit rem venire, pignus demittit. 



Difieren ti a obligalionis Sf dominiu 




159. PAULUS, lib. 71 ad Edictum. 

• . 1 I * 1 

Non ut ex pluribus causis deberi nobis idem potest, ita ex 
pluribus causis idem possit nostrum esse. 


Jrfósi 
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Difierentia ínter vendere Sf vendenti consentiré. 1. eof 
quod fu per majorem partem. 2. De jure legatariU 






160. ULPIANUS, lib. 76 ad Edictum, 

Aliud est vendere , aliud vendenti consentiré. §. 1. Refertur ad 
universos, quod publice sit per majorem partem. §. 2, Absurdum 


( LXXXV 

esl, plu S juris liabere teum) , cui legatus sit furnias, qusm here- 
dem, aut ipsum tcstatorem, si viveret. 


De co, per quem faclum est , quominus condiclw impieatur. 

I * 

«* • 

161. IDEM. lib. 77 ad Edictum. 

In jure civili reccptum est, quotiens per eum, cujus interest, 

conditione non impleri , fíat, quominus impieatur, perinde habe- 
ri, ac si impleta conditio fuiset , quod ad libertatem et legata, et 
ad heredum institutiones perducjtur: quibus exemplis stipulatio 
nes quoque comraittuntur, cum per prornissorem factum esset, quo- 
minus slipulatur conditioni pareret 

• . 

De recepti propter necesitatem, 

. 

162. PAULUS, lib. 70 ad Edictum. 

Quse propter necessitalem recepta sunt, non debent in argu- 
mentum trahi, • , «¿ 1 . < í ' “ : 


De donalionCy venditione , concessione 




J t 


163. ULPIANUS, lib. 55 ad Edictum, 

Cujus est donandi , eidem et vendendi, et concedendi jus est. 

^ • r • . r 




T* 

De heredibus $( judicns poenalibus . 


M. 


# ' . 
« * 


I 64 ; PAULUS , lib. 51 ad Edictum. 

Pcenalia judicia semel acepta in heredes transmitti possunt. 


\\ í í | 

S M 


De eo. quí alienat vel alienanti consentí 

7 * * : j * ¿ D* r ¿ . j 
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165. ULPIANUS, lib. 53 ad Edictum. 

• é r f f » ^ 

Cum quis possit alienare , poterit et consentiré alienalioni 
Cui autem donare non conceditur , proliandum erit, ncc si 
donationis causa consenscrit , ratam ejus í voluntatem babendarn* 


( LXXXV 1 ) 

De de f ensor e rei alience . 




% 











166. PAULUS , lib. 48 ad Edictum. 

Qui rem alienara defendí t, numquara locuples habetur. 

De his , quee acdpientis non fiunt. 1. De jussu judiéis . 

167. IDEM, lib. 49 ad Edictum. 

INon videntuf data, quse eo tempore , quo dantur, accipien- 
tis non fiunt. §. 1. Qui jussu judiéis aliquid facit , non videtur 

dolo malo lacere , qui parere nccesse habet. 

• , 

De obscuris. 




168. IDEM, lib. 1 ad Plautium. 

Rapienda ocasio est, quae proebel benignius responsum. §. 1. Quod 

• k , 

factum est, cura in obscuro sit, ex afíectione cujusquc capit inter- 
prctationem. 

De damno. De eo , quod pendet. 

169. IDEM , lib. 2 ad Plautium. 

ls damnum dat, qui jubet daré: ejus vero nulla culpa est, cui 
parere necesse sit. §. 1. Quol pendet, non est pro co, quasi sit. 


-r.. 
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De fació ajudice. 


J- 
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170. IDEM, lib. 4 ad Plautium. 

Factum á judice , quod ad ofFicium ejus non perlinct ratum 


T ^4* 




non. est. ; : 

De óbligalione. 
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171. IDEM, lil). 4 ad Plautium. 


» tli V ill L. 




Ncmo ideo obligatur, quia recepturus est ab alio, quod praes- 

t ; 1 9 r ( ' 0 ' 

tilerit. 

á 'Jti . - f 1 ; % . f , • , ... 

De ambiqws. 

• ■ • V ' 1 I ... 
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172. IDEM, lib, 5 ad Plautium. : f :. í/;*so f ' 






( LXXXVTI ) 

In contrabcnda vendí tione ambiguum pactum contia ven.bto 
^ra interpretandura est. §. 1. Ambigua autem intentio ita acci- 

picuda est , ut res salva actoris sit. 

De kis, qui condemnantur in id , quod [acere possunt. 1. De 
restitulione. 2. De mora. 3. De eo , qui petit quod 

reddüurus est . 

* . - * r <•>. ' V . iLéü ifi* f I . ^ „ J 

173. IDEM, lib. 6 ad Plautium. 

In condemnatione personarum, quse in id, quod faceré pos- 
sunt, damnantur, non totura, quod habent, extorquendum est, 
sed et ipsarum ratio habenda est, ne egeant. §. 1. Cum verbura 
restiluas lege invenitur, et si non specialiter de fructibus addic- 
tum est, tamen etiam iruclus sutil restitueiidi. §• Unicuifjuc 
su a mora nocct: quod et in duobus reís promillcndi observatuf. 
§. 3. Dolo facit , qui petit, quod rediturus est. 

« . V— . 

• — * T !.• i % • * . « 
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Posse. 1. De repudialionc. 

* 

174. IDEM , lib. 8 ad Plautium. 

Qui potest lacere, ut possit conditioni parere, jara posse vide- 
tur. §. 1. Quod quis, si velit, habere non potest, id repudiar 

non potest. 

% 

De servís. 1. De eo, qui in jus cdtenus succedit. 

175. IDEM, lib. 11 ad Plautium. 

I n his, quse ofteium per liberas fieri personas leges desiderant, 
servus intervenire non potest. 1. INon debeo melioiis condilionis 
esse, quam autor meus, á quo jus in me transit. 

‘ ^ m! A. • % / Íl 

Ne sinrjulis concedatur , quod per Magistratüm , publice fien 

polesl. 1. De líber tale necessiiudine. 

.... 

176. IDEM, lib. 13 ad Plautium. 


(lxxxviii) 

Non est singulis concedendum, quod per magistratum publi- 
ce possit fieri , ne occasio sit majoris tumultus faciendi. §. 1. Infi- 
nita extimatio cst libertatis et necesiludinis. 


De eo , qui in jus alterius succedit. 1. De ignoranlid 






177. IDEM, lib. 14 ad Plautium. 

Qui in jus, dominiura vel alterius succedit, jure ejus uti debet- 
§. 1. Ncmo videtur dolo exsequi, qui ignorat causam , cur non 

debeat petere. 

De principan Sf acecssorio . 


\ 


178. IDEM lib. 15 ad Plautium. 

Cum principalis causa non consistat, plerumque ne ea quí- 
dem , quse sequntur, locum habent. 

* 

Do obscura volúntale manumittcnlis. 


179, IDEM, lib. 16 ad Plautium. 

In obscura volúntate manuinittentis favendum est libertati. 


i . ; • ;• v * * „ • , 

De eo , qui jussu alterius solvit . 
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180. IDEM, lib. 17 ad Plautium. 

Quod jussu alterius solvitur, pro eo est, quasi ipsi solutum 


esset. 




Si nemo adierit ex testamento . 
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181. IDEM, lib. 1 ad Vitellium. 

» " • » 

Si ncmo subit bereditatem , omnis vis testamenli solvitur 


I 

De eo , quod nullius esse polest. 


¿ • 
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182. IDEM, lib. 3 ad Vitellium. - • 

Quod nullius eSse potest, id ut alícujus fieret, nulla obligalio 

, • 

valct eíñcerc. 


(lxxxix) 

De solemnibus non fucile mulandis. De (aquilate. 


183. MARCELLUS, lib. 3 Digestorum. 

Etsi nihil facile mutandum est ex solemnibus: tamen , ubi 

• • 

efquitas evidens poseí t, subveniendum cst. 

% 4 * 

De vano timore . 


184. CELSUS , lib. 7 Digestorum. 
Vani timoris justse excusatio non cst. 




#á t 


De impossibilibus 


9 » 
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185. IDEM, lib. 8 Digestorum. 
Imposibilium nulla obligatio est 




ll 
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- ;<jr . Ril íiiur . ‘ 

Quando peti polest. 

¡ V 
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186. IDEM, lib. 12 Digestorum. 

Nihil peti potest ante id tempus, quo per rerum naturam per- 
solvi poscit. Et cum solvendi tempus obligationi addilur, nisi eo, 

praeterilo , peti non potest. 

« £ 

De eo y qui uxorem prcegnanlem reliquit . 

:/t 00 D , 

. \J ' ! . 0 

187. IDEM, lib. 16 Digestorum. : , r 

Si quis prEegnantem uxorem reliquit , non videtur «ine libe— 

ris decesse. 

^ 4 
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Si (estator pugnaniia jusserit. 1. De impossibilibus. 


• % 




i 


188. IDEM, lib. 17 Digestorum. 

Ubi pugnatia ínter se in testamento juberentur, neutrum ra- 
tum est. §. 1. Quse rerum natura prohibentur, nulla lege confír- 


mala sunt. 
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Be pupillo et aucloritatc tulorxs . 

189. IDEM, lib. 13 Digestorum. 

Pupil/usnec velle, nec no, lie in ea aetate, nisi ad posita tu. 

toris aucloritate, craeditur: nam quod anirai judicioíit, in eo tu- 
toría auctorilas necessaria cst. 



* 


De evictione . 
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190. IDEM, lib. 24 Digestorum. 
Quod cvincitur, in bonis 11011 est. 
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Be beneficio principis. 

. vmu'Á&e&n (2 P 
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191. IDEM, lib. 33 Digestorum. 

JNeratius consultus, an , quod beneficium dares, quasi viventi 
Caesar rcscripserat, jam deíüncto dedisse existimaretur ? Respondió 
non videri sibi , Principcm, quod ei , quain vivere existimabais 
concessit, defunclo conccssisse ; quem tamen modum esse benefici 
sui vellet, ípsius aestimationem esse. 
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De heredibus et obligalione individua. 1 . De re dubia . 


4 * 

tili 
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192. MARCELliUS, lib. 29 Digestorum. 

Ea, quae in partes divicli non possunt, solida a singulis here- 
dibus debenlur. §. 1. In re dubia benigniorcm inlerpretationem se- 
qui, non minus justius est, quam tulius. 
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De adtlione cum tenrpore mor lis continuando . 
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193. CELSUS, lib. 38 Digestorum. 

Omnia íeie juia bercdum perinde habentur , ac si continuo sub 
tempus mortis herede extitissent. 


(xci) 

De heredibus heredum 



194. MODESTINUS , lib. 4 DiiTerentiarum. 

Qui per succesionera, quamvis longissimam, defuncto heredes 
constiterunt, non minus heredes intclliguntur , quam qui princi- 
pal iter heredes existunt. 

De expresis el tácitis . 


195. IDEM, lib. 7 ^ifíerentiarum. 
Expressa nocent, non expressa non nocent. 



De privilegiis. 

„ * 

196. IDEM, lib 8 Regularum. 

Privilegia puaedam causae sunt quaedam personae: ideo quaedam 
ad heredem transmittuntur, quae causae sunt: quae personae sunt, 

• i ' 1 í * 

ad heredem non transeunt. 


De conjunclionibus. De licito et honesto. 

197. IDEM, lib. sing. de rilu nuptiarum. 

Semper in conjunclionibus non soluin, quid liceat, consideran 
dum est, sed et quid honestum sit. 


De dolo tuloris . 






198. JAVOLEINUS, lib. 13 ex Cassio. 

Ñeque in interdicto, ñeque in caeteris causis pupillo nocere op- 
portet dolum tutoris,sive solvendo est , sive non est. 
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De eo, qui imperio magistralus non paruit. 
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199. IDEM, lib. 6 Epistolarum 


( XCI1 ) 

Non potest dolo carere, qui imperio magistralus non paruit. 

De minori iniquitate eligcnda. 

x ' ^ . ... 

# * > 

200. IDEM, lib. 7 Eplstolarum. 

Quotiens nihil sine captione investigari potest, eligendum est 
quod minimum habeat iniquitalis. 

9 

De his, quce ex testamento proficiscuntur • 

201. IDEM, lib. 10 Epistolarum. 

Omnia, quse ex testamento proficiscuntur, ita statum eventus 
capiunt, si initium quoque sine vitio ceperint. 

* ' 9 

Definiliones esse periculosas . 

202. IDEM, lib. 11 Epistolarum. 

in jure civili periculosa est : parum est enim 

* 

ut non subverti possit. 


De damno et culpa. 








203. POMPONIUS, lib. 8 ad Quintum Mucium. 

Quod quis ex culpa sua damnum sentit, non iutelligitur dam 


num sentiré 


\ 


De aclione. 




204. IDEM, lib. 28 ad Quintum Mucium. 
Minus est actionem liabcre, quam rem. 

De Jüs , quce á nolis abire possunt . 


f» 
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2u5. IDEM, lib. 39 ad Quintum Mucium. 

Plerumquc fit, ut etiam ca, quse nobis abire possint, proind 

1,1 COflcm slatu si «t , atque si non essent ejus condilionis, ut abir 
possent: et ideo, quod fisco obligamus, et vindicare interdum ? e 
alienare, et scrvitutem (in) prscdio impon ere possumus. 


(xcm) 

De quis lucretur cum jactura allerius. 

206. IDEM, lib. 9 ex variis lectionibus. 

Jure naturse aequum est, neminem cum alterius detrimento et 
injuria fieri locupletiorem. 

De re judicata, 

207. ULPIANUS, lib. 1 ad legem Juliam et Papiara. 

Res judicata pro veritate accipitur. 

Desinere haber e. 

208. PAULUS, lib. 3 ad legem Juliam et Papiam. 

Non potest videri desisse habere , qui nunquam habuit. 

De servitute , 

209. ULPIANUS, lib. 4 ad legem Juliam et Papiam. 
Servitutem mortalitati fere comparamus. 

De institutione. 

* ^ ■ . >• - 

210. LINNIUS RUFINUS, lib. 2 Regularum. 

Quae ab initio inutilis fuit institutio, ex post facto convalesce- 

re non potest. , 

.4 

\ 

De servo et absenlia reipublicce causa. 

211. PAULUS, lib. 69 ad Edictum. 

Servus reipublicse causa abcssc non potest# 







